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I  Mjj  la  am 


JlXace  mas  de  tres  siglos  que  existe  eñ  És*  ,, 
paña  un  tribunal  criminal  encargado  de  per-" 
seguir  á  los  hereges ,  y  sin  embargo  aun  no 
tenemos  una  historia  exacta  de  su  origen,  es- 
tablecimiento y  progresos. 

Muchos  escritores  extrangeros  y  nacionales 
han  hablado  de  las  Inquisiciones  establecidas 
en  diversas  partes  dej  mundo  católico,  par- 
ticularmente de  la  de  España;  pero  ninguno 
lo  ha  hecho  con  exactitud. 

Tío  están  íuera  de  esta  censura  el  autor 
francés  que  escribió  en  el  siglo  xvii  la  His- 
toria  de  las  Inquisiciones ,  ni  M*"  Lavallée  que 
publicó  enParis,año  iSig  ^Isl  Historia  de  ¿as 
Inquisiciones  religiosas  de  Italia,  España  y 
Portugal^  la  qual  supone  haber  encontr? " 
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en  Zaragoza.  Trata  de  la  Inquisición  éspaño- 
I  ]a  en  los  libros  4,  6  j  lo,  y  dá  noticia  de 
seis  procesos  déla  Inquisieion  deTallado/lid, 
qué  no  interesan  ni  por  su  contenido  ni  por 
las  personas  contra  quienes  se  formaron.  £a 
fin  me  veo  en  el  caso  de  asegurar  (aun  que 
con  pena  )  que  M*^  Layallée  no  ha  hecho  mas 
que  multiplicar  las  equivocaciones  que  ya 
existían  en  el  publico. 

Los  escritores  españoles  no  están  exentos 
de  muchas.  £1  sabio  y  desgraciado  Macanaz, 
en  su  inútil  Jpologia  de  la  Inquisición;  el  pa- 
dre Montéiro,  en  \di  Historia  de  ta  tnquisi-- 
cion  de  Portugal^,  el  anónimo  que  publicó  en 
Madrid,  año  i8o3  ,  el  Discurso  histórico  so- 
bre el  origen ,  progresos  y  utilidad  del  santo 
oficio  de  la  Inquisición  de  España ;  en  fin  to- 
dos han  omitido  la  verdadera  historia. 

Así  es  que  ni  aun  los  Españoles  mismos  es- 
tán conformes  acerca  del  año  en  que  comenzó 
á  existir,  ni  en  otras  circunstancias  importan-* 
tes  de  su  creación.  £1  cura  de  los  Palacios 
Bernaldez  y  Hernando  del  Pulgar,  sin  em- 
bargo de  ser  coetáneos ,  no  están  totalmente 
conformes  en  jsus  respectivas  eronieas  de  lo» 
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reyes  católicos  (i);  y  por  consiguiente  lo  es- 
tan  menos  Gonzalo  áe  Ulescas  (2) ,  Gerónimo 
Zurita  (3) ,  Geronipio  Román  (4) ,  Esteban  de 
Garibay  (5) ,  Luis  de  Paramo  (6) ,  Diego  Or- 
tiz  (7) ,  Juan  de  Perreras  (8)  y  otros  que  men- 
cionan el  a^p  en  qi;e  piensan  comenzó  el  santo 
oficio  de  la  Inquisición;  pues  desde  1 477  hasta 
3484*  no  hay  año  que  no  se  cite  como  pri- 
^lero  en  1^  opinión  de  los  iinos  li  de  los  otros. 
Lo  mas  particular  es  que  todos  tenian  ra- 
zón sfgun  el  aspecto  con  que  se  les  presen- 
taba I4  Inquisición.  Uno  vio  que  se  formaron 


(i)  Hernando  del  Pulgar,  Crónica  de  los  Reyes  catoli- 
ces ,  cap.  37.  Senialdf  z  ,  cura  ^e  los  Palacios ,  Crónica 
lie  los  reyes  católicos  ,  C9p.  43  y  44> 

(a)  Ulescas ,  Bistor.  pontifical ,  t.  .II ,  lib.  6 ,  tratando 
de  los  reyes  católicos. 

(3)  Zurita,  Anales  de  Aragón,  tomo  IV,  libro  ao,  cap. 
49,  anno  148  3. 

(4)  Román,  Repúblicas  del  ])lupdo ,  tratando  de  la  re- 
pública cristiana » Ip).  5^  cap.  10, 1. 1. 

(5)  Garibay,  Compendio  Iiistorial  de  España,  tomo  lí, 
lib.  17,  cap.  29;  lib.  18,  c  12 y  17  ;  lib.  19 «  c.  i. 

(6)  Paramo,  de  Origine  et  Progressu  Inquisiüonis , 
lib.  2,  c.  4,. 

(7)  Ortiz,  Anales  de  Sevilla,  lib.  i!^,  anno  1478. 

(8)  Ferreras.  Hist.  de  Esp.  siglo  XV,  parle  TI. 
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constituciones  año  1484» y  creyó  con  funda-* 
mentó  que  aquel  era  su  principio.  Otro  ad- 
virtió que  fray  Tomas  de  Torquemada  fué 
nombrado  Inquisidor  en  bnla  pontificia  del 
año  1483.  Otros  leyeron  sucesos  verificados 
en  años  anteriores ;  y  cada  uno  que  bacía  un 
descubrimiento  de  esta  clase,  anticipaba  ua 
año  la  época  del  tribunal. 

La  Inquisición  de  España  no  fué  creación 
nueva  de  los  reyes  Fernando  V  e  Isabel  de 
Castilla  n  sino  solo  reforma  y  ejctension  de  la 
antigua  que  se  conocía  desde  el  siglo  xiii ; 
cuya  circunstancia  influyó  también  en  la  va- 
riedad de  opiniones  sobre  la  verdadera  época 
de  ^u  establecimiento  ,  y  aun  para  que  no  se 
haya  escrito  su  historia  exacta ,  sin  embargo 
de  ser  la  institución  que  dio  ^  la  Europa  en- 
tera ,  por  espacio  de  tres  siglos ,  may^  mate- 
ria de  critica  que  otro  alguno.  Yo  la  considero 
digna  de  tener  historia  particular  propia  suya, 
con  exactitud  en  la  narración  de  los  hechos , 
sin  ocultar  verdades  importantes  como  lo  han 
hecho  los  que  escribieron  por  parte  de  la  In- 
quisición; sin  exagerar  otros  hechos,  como 
algunos  escritores  enemigos  que  se  dexaron 
llevar  del  espíritu  de  resentimiento;  y  sii| 
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equivocarse  acerca  de  las  leyes  secretas  del 
gOYÍerno  interior  del  tribunal  como  ha  suce- 
dido á  todos ,  menos  áios  que  las  ocultaban 
por  malicia.  • 

Para  escribir  una  historia  exacta  era  nece- 
sario ser  inquisidor  ó  secretario.  Solo  asi  se 
pueden  saber  las  bulas  de  los  papas,  orde- 
nanzas de  los  reyes ,  decisiones  del  consejo 
de  inquisición^  procesos  originales,  y  demás 
papeles  de  sus  archibos.  Tal  vez  soy  el  único 
que  por  hoy  tiene  todos  estos  conocimientos. 

Yo  fue  secretario  de  la  Inquisición  de  la 
corte  de  Madrid,  en  los  años  de  1789,  1790 
y  1 791.  Conocí  el  establecimiento  bastante  á 
fondo  para  reputarlo  tícíoso  en  su  origen, 
constitución,  y  leyes ,  á  pesar  de  las  apolo- 
gías escritas  en  su  favor.  Desde  entonces  me 
dediqué  a  recoger  papeles  ,  sacar  apuntamien* 
tos,  hacer  notas ,  y  copiar  literalmente  lo  im- 
portante. Mi  constancia  en  este  trabajo  y  la 
de  adquirir  quantos  libros  y  papeles  no  im- 
presos pude  haber  á  la  mano  á  costa  de  cre- 
cidos dispendios,  en.las  testamentarias  de  in- 
quisidores y  de  otros  difuntos,  me  propor- 
cionaron una  colección  copiosa  de  papeles 
interesantes-  üllimamcnle  logré  infinitos  maa 
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en  los  años  1809  «  iSioy  1811 ,  con  la  oca- 
sión de  haber  esta4o  suprimido  aquel  tri- 
bunal. ^ 

Con  ellos  pude  publicllr  en  Madrid ,  en  los 
años  iSi%  y  i8i3  ,  dos  tomos  de  Anales  de  la 
Inquisición ,  y  escribir  la  Memoria  sobre  la 
opinión  de  España  acerca  de  la  J^uisicion^ 
que  la  real  academia  de  la  historia  (  de  que  soy 
individuo ,  y  para  quien  la  escribí )  dio  á  luz 
entre  sua  Memorias.  Con  ellos  puedo  tam- 
bién llenar  el  vacio  que  haj,en  este  ramo  de 
literatura  y  sati$facer  la  curiosidad  publica. 

Ningún  preso  ni  acusada  ha  visto  jamas  su 
proceso  propio,  quanto  menos  los  de  otra$ 
personas.  Ninguno'  ha  sabido  de  su  causa  pro- 
pia mas  que  las  preguntas  y  reconvenciones  á 
que  debía  satisfacer,  y  los,  extractos  de  las 
declaraciones  de  testigos  que  se  le  comuni- 
caban^ con  ocultación  de  nombres  y  circun^ 
iT^ncias  de  lugar,  tiempo,  y  demás  capaces 
de  influir  al  conocimiento  de,  la&  personas, 
ocultándose  también  lo  que  resulte  a  favor 
del  mismo  acusado,  porque  se  seguía  la  máxi- 
ma de  que  al  reo  toca  satisfacer  el  cargo ,  de- 
xando  á  la  prudencia  del  juez  el  combinar  des* 
pues  sus  respuestas  con  lo  que  produzca  el 
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proceso  á  faror  del  procesado.  Hé  aquí  por- 
que Felipe  Limborg  y  otros  escritores  de 
buena  fe  no  pudieron  tener  jamas  una  histo- 
ria exacta  de  la  Inquisición ;  pues  solo  se  go- 
vernaban  por  las  narraciones  de  presos  que 
ignoraban  todo  lo  interior  de  sus  causas  pro- 
pias, y  por  lo  poquísimo  que  constaba  en  li- 
bros escritos  por  Eymerich ,  paramo ,  Peña , 
Cavena  y  otros  inquisidores. 

Por  esta  razón  espero  que  no  se  interprete 
como  arrogancia  mía  el  decir  que  solo  yo 
puedo  satisfacer  la  curiosidad  de  los  que  de- 
sean saber  la  verdadera  historia  de  la  Inqui- 
sición de  España  :  pues  solo  yo  tengo  los  ma- 
teriales para  e)lQ,  cuya  abundancia  suplirá 
en  gran  parte  lo  que  me  falte  de  talento.  Me 
determino  a  escribirlo,  porque  he  Icido  los 
procesos  mas  celebres;  y  las  noticias  que  doy 
de  su  contenido  se  distinguen  mucho  de  las 
que  dieron  otros  historiadores ,  sin  exceptuar 
á  Felipe  Limborg,  el  mejor  y  mas  exacto  de 
todos.  Las  causa^  de  don  Carlos  de  Austria 
principe  de  Asturias,  don  Bartolomé  Car- 
ranza arzobispo  de  Toledo,  y  Antonio  Pérez 
primer  ministro  secretario  de  estado  de  Fe- 
lipe II  han  recibido  ilustraciones  muy  consi- 
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^erables  :  y  doy  noticia  de  lo  que  hay  de  ver- 
dad acerca  de  los  procesos  de  Carlos  V,  em- 
perador de  Alemania  y  rey  de  España;  Juana 
de  A-lbret,  reyna  de  Navarra ;  HcnriquelV  de 
Francia ,  su  hijo ;  Margarita  de  Borbon  ,  du- 
quesa soberana  de  Bar ,  su  hija ;  don  Jaime 
de  Navarra  9  hijo  de  don  Carlos,  principe  de 
Biana ,  y  conocido  con  el  renombre  de  Infante 
de  Tudela  ;  Juan  Pico ,  principe  de  la  Miran- 
dula  y  don  Juan  de  Austria ,  hijo  de  nuestro 
rey  Felipe  IV;  Alexandro  Farnese,  duque  de 
Parma ,  nielo  de  Carlos  V;  don  Felipe  de  Ara- 
gón ,  hijo  del  emperador  de  Marruecos;  Cesar 
Borja,  hijo  del  papa  Alexandro  Vi,  cuñado 
del  rey  de  Navarra  Juan  Albret ,  duque  de 
Valentinois,  par  de  Francia;  don  Pedro  Luis 
de  Borja ,  ultimo  gran  maestre  de  la  orden 
militar  de  Montesa ,  y  otros  principes  contra 
quienes  la  Inquisicioi^exerció  su  cruel inflnxo. 
Los  que  toman  ínteres  en  la  historia  encon- 
trarán en  esta  muchas  noticias  de  procesos 
hechos  contra  obispos  y  teólogos  del  concilio 
tridentino ,  que  sufrieron  la  mortificación  de 
ser  reputados  sospechosos  de  luteranismo  li 
Otros  errores,  particularmente  Guerrero ,  ar- 
zobispo de  Granada;  Blanco ,  obispo  de  Oren- 
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se  y  Malaga ,  arzobispo  de  Santiago ;  Delgado , 
obispo  de  Lngo  y  Jaén ,  arzobispo  electo  de 
Santiago ;  Cuesta ,  obispo  de  León ;  Gorrio- 
nero ,  obispo  de  Almería ;  Frago ,  obispo  de 
Jaca  y  Huesca;  Cano,  obispo  de  Cananas; 
Lainez ,  segundo  general  de  los  jesuitas ;  Pe- 
dro Soto ,  y  Juan  Regla ,  confesores  del  em- 
perador Carlos  V;  Ludeña  y  Domingo  Soto , 
catedráticos  de  Salamanca ;  Sóbanos  y  Man- 
ció  del  Corpus ,  que  lo  eran  de  Alcalá ;  y  Me^ 
dina ,  escritor  de  muchas  obras.  En  fín  se  trata 
de  siete  arzobispos ,  -veinte  y  cinco  obispos , 
y  mayor  número  de  catedráticos. 

Encontraran  noticias  de  las  persecuciones 
sufridas  por  algunos  santos  y  venerables  va- 
rones ,  particularmente  san  Ignacio  de  Loyola , 
san  Francisco  de  Borja,  san  Juan  de  Dios, 
santa  Teresa  de  Jesús,  san  Juan  de  la  Crcrz, 
san  Josef  Calasanz  y  san  Juan  de  Ribera; 
Femando  de  Talabera  Obispo  de  Avila,  pri- 
mer arzobispo  de  Granada  ,  apóstol  de  los 
Moros ,  confesor  de  la  reyna  católica ;  Juan 
de  Avila,  apóstol  de  Andaliicia;  fray  Luis  de 
Granada  y  don  Juan  de  Palafox ,  obispo  de 
la  Puebla  y  de  Osma ,  Arzobispo  y  Virrey 
I  de  México. 
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Hallarán  las  de  muchos  literatos  españoles 
dignos  del  publico  aprecio,  mortificados;  los 
unos,  baxo  el  concepto  de  luteranos  á  causa 
del  ardicAte  zelo  que  mostraron  de  corregir 
y  purificar  el  testo  de  las  biblias  impresas  o 
$qs  traducciones  latinas,  consultando  los  ejem- 
plares hebreos  y  griegos ,  como  Antonio  de 
Lebrija  Benito,  Arias  Montano,  Pedro  de 
Licrma ,  Luis  de  la  Cadena ;  cancilleres  de  la 
universidad  de  Alcalá  y  catedráticos  en  Paris  ^ 
d.  Fr.  Alonso  de  Virues  obispo  4p  Cananas, 
Juan  de  Vei^ara,  canónigo  de  fo^edo;  su 
hermano  Bernardino  de  Tobar;  Martin  Mar- 
tínez de  Cántala-Piedra;  Francisco  Satichez  de 
las  Brozas ;  Fr.  Luis  de  León ,  y  Fr.  Femando 
del  Castillo;  los  otros,  baxo  el  ep^eto  de  falsos 
filósofos  á  causa  de  haber  publicado  sus 
deseos  de  extirpar  de  España  la  superstición 
y  el  fanatismo  como  Azara;  Cañuelo,  Cen- 
teno ,  Clavijo  ,  Feijoo ,  Isla ,  Iriarte;  Olavide, 
Palafox,  obispo  de  Cuenca ;  Gonzalo  obispo 
de  Murcia ;  Tabira  obispo  de  Canarias ,  Osma 
y  Salamanca;  Yicent  catedrático  de  Vallado- 
lid  ,  y  Yeregui  maestro  de  los  reales  infantes 
de  España. 

Se  sabrá  por  esta  historia    una  multitud 
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de  atentados  cometidos  por  lo»  ínqnisidores 
contra  los  magistrados  qne  defendían  la  ju- 
risdícion  real  ordinaria  contra  las  usurpacio- 
nes delSantó-Ofíélo  y  de  la  corté  de  Ron^,  y  se 
tendí'á  ifóticia  dfe  ph>cesos  foüfladós  contra 
el  marques  deKoda,  cóíide  d¿  Floi-idablanca , 
conde  dé  Campófnanes ;  los  celebres  t)hnma* 
cero,  {iriitíer  cohde  de  Guaro;  R^mosdeMan 
zano,  ptiiiieT  cóíide  de  Fraíleos;  Macitnaz,  Mur; 
Salcedo ,  Salgado ;  SeSe ,  Solorztinói ,  y  otros 
defensores  de  las  regalías ,.  porque  publicaban 
obras  jtiridicas  sobre  las  vei'daderds  ba^es  de  la 
jnrispfadencia  :  y  se  rérá  también  que  la  in- 
solencia de  los  consejeros  de  inquisición  llegó 
al  eiLtrémo  de  negar  que  fuese  gracia  del  rey 
la  jtiíisdiccioh  terliporal  que  exercián,  y  de 
procesar  como  temerarios  y  sospechosos  de 
he^égéS  á  todos  los  concejeros  dé  Castilla  por- 
que hizo  este  supremo  señado  ver  al  rey  las 
usurpaciiStaes  del  tribunal  de  la  Inquisición. 

Se  verá  qáélosinquistdores  abusando  de  la 
mala  politica  y  debilidad  del  ministerio  espa- 
ñol despreéiáron  varias  veces  á  los  virreyes 
de  Aragón,  Cataluña,  Talencia,  Sárdeña  y 
Sicilia,  humillándolos  hasta  el  extremo  de 
hacerles  pedir  absolución  de  censuras  en  que 
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les  imputaban  estar  incursos  por  haber  sos- 
tenido la  defensa  de  la  jurisdicción  real  ordi- 
naria ,  y  los  derechos  de  sus  altos  destinos 
contra  los  ataques  del  santo  tribunal ,  y 
no  conceder  dicha  absolución  sino  con  peni- 
tencia publica  y  sonrojosa. 

Se  observará  que  los  inquisidores  repro- 
bando las  opiniones  contrarias  á  los  intereses 
de  la  corte  de  Roma,  a  la  prepotencia  del 
clero  español  I  y  al  exceso  de  influxo  de 
los  regulares  de  España,  y  persiguiendo  á  los 
magistrados  y  literatos  que  procuraban  pro- 
pagarlas y  contribuyeron  á  la  decadencia  del 
buen  gusto  de  la  literatura  española  desde 
los  tiempos  de  Felipe  II  hasta  los  de  Felipe  Y, 
y  casi  apagaron  las  luces  por  ignorancia 
propia  de  los  verdaderos  principios  de  juris- 
prudencia canónica,  y  excesiva  deferencia  á 
las  censuras  de  los  califícadoi^es  frailes ,  teó- 
logos puramente  escolásticos ,  que  dexandose 
llevar  del  extremo  contrario  al  de  Lutero , 
no  atinaron  con  el  termino  medio  en  que  ha~ 
liarían  la  verdad,  y  condenaban  proposiciones 
verdaderas  como  luteranas  sin  razón. 

Se  conocerá  que  el  Santo-oficio  ha  contri- 

Digitizedby  Google 


PROLOGO.  l3 

buido  mucho  á  la  despoblación  del .  suelo 
español ,  dando  motivos  á  inumerables  fami- 
lias para  emigrar  en  diferentes  épocas;  pro- 
vocando la  expulsión  de  judios  ,  moros,  y 
moriscos ;  sacrificando  en  tres  siglos  cerca  de 
quatrocientas  mil  personas;  y  cerrando  la 
puerta  con  titulo  de  religión  al  fomento  de 
las  artes,  industria  y  comercio  que  florece- 
rían admitiendo  Ingleses ,  Franceses ,  Holan- 
deses, y  otros  ^  aunque  fuesen  protestantes 
como  se  podra  con  las  cautelas  convenientes. 
Se  hallaran  noticias  de  los  procesos  forma- 
do(  contra  los  duques  de  Alba  de  Almodo- 
bar,  de  Hijar,  de  Naxera,  de  Olibares,  y  de 
y  illahermosa;  contra  los  marqueses  de  Ahiles, 
Alcañices,  Hariza^  Narros,  Poza,  Priego, 
Sieteiglesias  y  Terranova ;  contra  los  condes 
de  Aranda,  Atares,  Ben alcázar,  Cabra,  Laci, 
Monterrey,  Montijo,  Morata,  O-Reilli,  Ri- 
ela ,  Sastago  y  Trullas ;  contra  los  barones  y 
señores  de  Albatena ,  Argahieso ,  Arraya , 
Ayerbe ,  Barbóles,  Biescas ,  Cadreita ,  Casteli, 
Claravalle,  Concas  ,  Laguna,  Lahiguera, Lar- 
tosa  ,  Lucenic ,  Monclus ,  Pinilla ;  Purroy  , 
Sietamo,  y  Sisamon;  y  contra  muchos  hijos, 
hermanos ,  y  parientes  próximos  de  grandes 
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de  España,  como  por  exemplo  don  Pedro 
Cardona  gobernador  y  capitán  general  de 
Catalana  hijo  del  duque  de  Cardona;  don 
Juan  de  Aragón  vizniétodel  rey  católico ,  don 
Juan  Poúce  de  León ,  hijo  del  conde  de  Bai- 
len; don  Luís  de  Rojas,  nieto  primogénito 
del  marques  de  Pora ;  don  Albaro  y  don  Ber- 
nardino  dé  Mendoza,  de  la  familia  del 
duque  del  Infantado ;  don  Miguel  de  Gurrea 
pariente  pfoiimo  del  duque  de  Villahermosa ; 
don  Jainíe  Palafbx,  marques  de  Hariza;  don 
Fadriqüe  Enriquez  de  Bibera ,  hermano  del 
duque  de  Alcalá ;  don  Joan  Fernandez  de 
Heredia  hijo  del  conde  de  Fuentes,  y  otros; 
casi  siempre  de  resultas  de  controversias  ju- 
risdiccionales. 

Se  observará  que  los  inquisidores  tuvieron 
atrevimiento  para  excomulgar  al  obispo  de 
Murcia  y  prender  iniquamente  al  Dean  y  un 
canónigo  porque  representaron  al  rey  en 
favor  de  su  prelado ;  que  pusieron  en  cárcel 
á  un  obispo  de  Cartagena  de  Indias , '  porque 
les  negó  jurisdicción  para  cierta  procidencia ; 
que  insultaron  a  un  obispo  de  Valladolíd  en 
su  misma  catedral  y  llevaron  de  alli  á  sus 
cárceles  con  hábitos  corales  ai  chantre  y  tui 
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canónigo ;  y  qne  otra  vez  en  Sevilla  excomul- 
garon al  regente  y  oidores  de  la  real  audien- 
cia en  forma  de  tal  en  la  iglesia  metropolitana 
porque  no  cedían  lugar  preeminente  al  Santo- 
Oficio. 

Se  vendrá  en  conocimiento  de  que  el  inqui- 
sidor  general  y  el  consejo  de  inquisición 
desobedecen  las  bulas  del  papa  siempre  que 
su  santidad  manda  Ip  que  no  les  acomoda , 
disculpándose  con  decir  que  las  leyes  del 
reyno  y  las  ordenes  del  gobierno  español  no 
permiten  poner  en  practica  la  bula:  que  deso<- 
bedecen  al  rey  quando  les  parece ,  represen- 
tando haber  bulas  pontificias  en  contrario 
con  pena  de  excomunión  á  los  infractores ;  y 
desobedecen  á  rey  y  papa  juntos  quando  el 
asunto  queda  sepultado  en  el  secreto ,  como 
sucede  con  la  bula  de  Benedicto  XIV  SolUcita 
et próvida  y  y  la  ley  de  Carlos  III  que  mandó 
cumplirla  sobre  que  jamas  se  prohibiesen 
obras  algunas  literarias  de  autor  católico  sin 
audiencia  suya  o  de  un  defensor  en  casos  de 
ausencia  ó  muerte  :  pues  nada  de  esto  &e 
bace  porque  se  abusa  del  secreto. 

Este  secreto  es  el  alma  del  tribunal  de  la 
Inquisición :  el  vivifica ,  mantiene  y  robustece 
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áiju  poder  arbitrario  :  con  el  se  atreben  los 
inquisidores  ocultando  los  papeles  n'ecesarios 
á  despreciar  lasmuclias  concordias  jurisdiccio- 
nales otorgadas  en  Castilla,  Aragón,  Cataluña , 
Valencia,  Mallorca,  Sardeña  y  Sicilia  de  re- 
sultas de  innumerables  controversias  escanda- 
losas que  las  precedieron  y  motivaron  para 
no  servir  de  nada  en  la  próxima  ocasión  fu- 
tura; á  excomulgar  y  prender  consejeros, 
alcaldes  de  Corle,  presidentes ,  regentes ,  au- 
ditores fiscales  y  alcaldes  del  crimen  de  reales 
diancillerias  y  audiencias  ,  corregidores  y 
alcaldes  mayores  de  ciudades  y  distritos ;  y  á 
engañar  (  como  lo  han  hecho  muchas  veces 
ocultando  las  verdades  que  l^s  conistan  en  el 
secreto  de  su  tribunal)  a  papas ,  reyes,  minis- 
tros, consejos,  virreyes,  capitanes  generales 
y  otros  qualesquiera  magistrados;  á  subs- 
traer ,  añadir,  borrar ,  y  mudar  las  hojas  de 
los  procesos  quando  hayan  de  salir  fuera  del 
tribunal  para  el  rey  ó  para  el  papa,  con 
cuya  previsit)n  no  los  folian ,  como  se  prac- 
ticó en  los  del  arzobispo  de  Toledo,  proto- 
notario  de  Aragón  y  otros ;  y  en  fin  á  deso- 
bedecer los  unos  a  los  otros  dentro  del  mismo 
Santo -Oficio;  pues   si  el  inquisidor  general 


dby  Google 


PROLOGO.  I^ 

desobedece  al  rey  quando  el  asunto  ha  de 
quedar  sepultado  en  el  consejo ,  este  lo  bace 
con  su  presidente  quando  discordando,  en  las 
opiniones  pueda  obrar  sin  su  noticia ,  y  los 
tribunales  de  provincia  con  el  consejo  quando 
el  cumplimiento  sea  dentro  de  ellos  mismos; 
de  manera  que  solo  hay  armonía  en  el  secreto 
del  ínteres  común  pues  la  revelación  lo  de- 
struiría. 

Se  verá  con  evidencia  que  el  judaismo  sir- 
vió de  pretesto  á  Fernando  V  para  establecer 
la  Inquisición,  pero  que  el  verdadero  objetó 
fué  de  parte  suya  la  codicia  de  confiscaciones, 
y  de  la  del  papa  Sixto  IV  el  empeño  perpetua 
romano  de  aumentar  su  imperio  sacerdotal : 
que  Carlos  V  la  conservó  por  fanatismo, 
pensando  que»solo  así  podía  evitar  la  propa- 
gación de  las  opiniones  luteranas  en  España  ; 
Felipe  II  por  superstición  y  despotismo ,  pues 
convirtió  al  santo  oficio  en  ministerio  de  po- 
licía contra  Antonio  Pérez,  y  en  aduanero 
mayor  contra  el  contrabando  de  pasar  caba- 
llos á  Francia,  haciéndolo  declarar  por  cri- 
men sospechoso  de  heregía :  Felipe  III,  Fe- 
lipe IV  y  Carlos  II,  por  la  misma  superstición 
de  resulta  de  los  muchos  judíos  que  se  vol- 
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vieron  á  descubrir  en  España ,  después  de  la 
unión  del  reyno  de  Portugal :  Felipe  V  por  po- 
litica  errada  que  le  enseño  su  avuelo  Luis  XIV 
de  Francia,  diciendole  que  con  quarenta  clé- 
rigos tendría  tranquila  su  corona,  porque  la 
diversidad  de  religiones  era  cosa  de  mal  agüero 
para  el  trono  :  Fernando  VI  y  Carlos  III  por 
las  mismas  ideas  oidas  á  su  padre ;  y  Carlos  IV 
porque  la  revolución  de  Francia  le  confirmó 
en  ellas ,  ¿  cuya  creencia  siempre  ayudaron 
mucho  los  inquisidores  generales ,  pues  for- 
talecían la  permanencia  y  aun  los  progresos 
de  su  poder ;  como  si  no  hubiese  medios  me- 
jores y  mas  seguros  de  consolidar  el  trono  que 
los  miedos' y  el  terror  del  Santo-Oficio. 

Habiendo  yo  hablado  en  Paris  y  Londres 
con  algunos  católicos  apostólicos  romanos , 
les  he  oído  decir  que  la  existencia  de  la  Inqui- 
sición es  útil  en  España  para  ^a  conservación, 
de  la  pureza  del  catolicismo ,  y  que  la  Fran- 
cia seria  mas  feliz  si  tuviera  el  propio  esta- 
blecimiento. Viven  equivocados  creyendo  por 
suficiente  ser  buen  católico  para  estar  libre^ 
de  cárceles  del  Santo  Oficio ,  quando  por  el; 
sistema  del  secreto ,  los  nueve  d^  diez  presos 
»on  cí^tolicos  firmísimos ,  aun  que  por  ignoran- 
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cia  ó  malicia  de  los  delatores  se  les  persiga 
por  proposiciones  capaces  de  sentido  herético 
en  opinión  de  un  frayle  ignorante ,  tenido  en 
el  vulgo  por  sabio ,  á  causa  de  haber  estu- 
diado teologia  escolástica.  La  Inquisición  con- 
serva y  fortalece  á  la  hipocresia,  castigando 
solo  á  los  que  no  saben  ser  hipócritas ;  pero 
no  convierte  a  ninguno ,  como  se  vio  en  los 
Judíos  7  Moros  bautizados  sin  verdadera  con- 
versión por  quedar  en  España.  Los  primeros 
fueron  muriendo  en  las  llamas ,  los  secunéos 
pasaron  al  África  en  la  expulsión  de  Mpriscos 
tan  mahometanos  como  antes  del  bautismo 
de  sus  abuelos. 

Para  conservar  la  pureza  del  catolicismo 
español  por  medio  de  llamas  y  expulsión  de 
casi  tres  millones  de  almas  entre  las  tres  cla- 
ses ,  no  es  menester  mas  que  verdugos ,  leyes 
y  jueces  que  las  apliquen,  sin  ser  sacerdote& 
inquisidores  apostólicos  por  la  gracia  del  papa. 
Empero  que  se  desengañen  y  salgan  de  su  error 
quando  lé^n  esta  historia ,  y  conozcan  al  esta- 
blecimiento q^e  no  está  bien  conocido.  Ya 
$oy  católico  apostólico  romano  ,  y  no  cedo  á 
pingun  inquisidor  en  la  pureza  de  la  fe,  ni  en 
f  1  deseo  de  ver  feliz  á  la  España ;  pero  eso  no. 
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influye  para  dexar  de  creer  que  mi  patria  es- 
taña mejor  si  la  Inquisición  -volviese  de  nuevo 
al  cargo  de  solos  obispos,  como  lo  estuvo 
muchos  siglos ;  pues  en  mi  concepto  seria  mas 
conforme  á  la  sagrada  escritura,  de  la  qual 
consta  por  expresión  del  apóstol  san  Pablo , 
que  el  Espíritu  santo  (y  no  san  Pedro  ni  los 
papas  )  encargó  á  los  obispos  gobernar  la  igle- 
sia de  Dios  adquirida  con  la  preciosísima  san- 
gre de  nuestro  señor  Jesu  Christo, 

Esta  verdad  se  conocerá  mejor  por  mi  his- 
toria. Como  esta  es  totalmente  original  y  única 
en  quanto  al  fondo  de  sus  noticias ,  solo  cito 
autores  públicos  para  las  que  se  fundan  en 
sus  narraciones.  Las  demás  (que  son  casi  to- 
das) estriban  por  de  pronto  sobre  la  fidelidad 
y  buena  fe  con  que  las  he  tomado  en  las  fuen- 
tes originales,  á  las  quales  podrá  recurrir 
quien  dude  de  mi  veracidad.  Y  por  quanto  el 
citarlas  en  la  narración  cada  hecho  engrue- 
saría monstruosamente  los  volúmenes ,  con- 
sidero mas  útil  poner  á  continuación  un  ca- 
talogo de  los  manuscritos  inéditos  que  me  han 
servido.  Si  los  inquisidores  (ó  distinta  per- 
sona encargada  por  ellos)  quisieren  cotejar 
mis  extractos  con  los  libros  y  papeles  del  con- 
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s«jo,  verán  qne  la  verdad  ha  sido  la  suprema 
ley  á  que  me  he  sujetado. 

La  imparcialidad  con  qne  escribo  se  podrá 
conocer  en  varias  ocasiones  en  que  confe- 
sando á  los  inquisidores  un  carácter  humano 
y  bondoso ,  atribuyo  los  malos  efectos  á  vicio 
de  las  leyes  orgánicas  del  establecimiento  y 
no  á  las  personas ;  pero  con  especialidac^  en 
los  quatro  últimos  capitulos,  en  que  siguiendo 
mi  sistema  de  candor,  hago  ver  que  los  inqui- 
sidores de  los  reinados  de  Femando  VI ,  Car- 
los III  y  Carlos  IV  han  sido  tan  distintos  de 
los  antiguos ,  qne  se  deben  graduar  de  héroes 
de  ilustración ,  benignidad ,  moderación  y 
blandura  ,  como  demuestra  el  cortísimo  y 
casi  nulo  numero  de  victimas ;  aunque  no  por 
eso  haya  recusado  la  necesidad  del  remedio, 
porque  los  vicios  del  sistema  no  pueden  evi- 
tarse por  los  obligados  á  seguirlo. 

Como  la  historia  de  la  Inquisición  produce 
la  necesidad  de  usar  muchas  palabras,  frases, 
y  expresiones  técnicas ,  sin  las  quilas  el  pe- 
riodo resultaría  excesivamente  prolongado, 
considero  útil  anticipar  á  mis  lectores  una 
Explicación  que  se  hallará  en  continuación 
del  Catalogo  de  manuscritos. 
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Siendo  diferentes  los  talentos  y  caracteres 
de  las  personas ,  puede  haber  quien  desa- 
pruebe la  designación  de  los  castigados  por 
la  Incjuisicion ,  mediante  las  preocupaciones 
generales ;  y  por  eso  considero  justo  hacer  al- 
guna reflexión  en  el  asunto.  Ante  todas  cosas 
debe  saberse  que  70  no  nombro  personas  cas- 
tigadas sino  después  de  haber  visto  procesos 
judiciales,  obras  impresas,  y  una  multitud 
de  manuscritos  que  circulan  entre  literatos  y 
pasan  á  la  noticia  de  los  que  no  lo  son.  Pero 
lo  principal  es  considerar  que  ninguna  &mi> 
l^a  puede  ni  debe  ser  tenida  en  menor  decoro 
y  elevación  de  nobleza  por  el  castigo  de  un 
individuo  suyo ,  ni  porque  su  origen  fuese 
judaico.  Mas  honroso  es  descetider  de  judíos 
que  de  gentiles,  porque  entre  estos  huvo  quien 
ofreciese  á  los  Ídolos  victimas  humanas ;  y  los 
Españoles  no  comenzaron  á  desdeñarse  del 
origen  hebreo  hasta  después  que  la  Inquisi- 
ción lo  procuró  negándose  á  confiar  sus  des- 
tinos al  que  lo  tuviese.  En  España  descienden 
de  judíos  por  varonía  los  Arias  Dabila ,  con- 
des de  Puñonrostro,  y  otros  grandes  de  Es- 
paña ;  por  hembra  casi  todos ,  y  aun  puedo 
subir  mas  alto ,  pues  sucede  lo  mismo  á  los 
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reyes  de  España  y  á  todos  los  monarcos  ca- 
tólicos actuales  de  la  Europa  ,  con  troncos  y 
lineas  conocidas  en  la  historia  de  España  y 
Portugal.  Los  castigos  de  Inquisición  no  de- 
ben producir  otros  .efectos  que  los  de  la  jus-> 
ticia  real  ordinaria  por  la  qual  han  sido  con- 
denados á  muerte  varios  individuos  de  fami- 
lias grandes  de  España ,  y  otros  reynos  ,  y  no 
menos  de  las  reales  soberanas  de  toda  la  Eu- 
ropa. Caso  de  haber  infamia  proviene  del  cri- 
men que  hizo  el  mérito ,  no  de  la  pena  que  lo 
supotie.  El  consejo  mismo  de  Inquisición  ha 
reconocido  la  inocencia  de  algunos,  después 
de  quemados  :  debemos  presumir  lo  mismo  de 
los  otrOs  casos,  aunque  no  sé  haya  verificado 
la  declaración  por  falta  de  recursos  de  los  in- 
teresados ó  de  pruebas  á  causa  de  /la  oculta- 
ción de  procesos.  Lejos  de  avergonzarse  de 
provenir  de  victimas  de  lá  Inquisición ,  hay 
muchos  casos  en  que  la  gloria  de  una  familia 
crece  con  la  noticia  de  descender  de  un  héroe 
sacrificado  por  la  malicia  humana ,  como  su- 
cedió á  los  hijos  del  infeliz  Antonio  F'erez. 

Ho  acomodará  tal  vez  este  modo  de  pensar 
á  los  inquisidores ,  y  preveo  la  suerte  de  mi 
libro;  pero  por  si  á  caso  alguno  de  los  jueces  / 

Digitizedby  Google 


24  PROLOGO. 

y  calificadores  del  terrible  tribunal  quisiere 
tomarse  la  molestia  de  leer  este  prologo »  lo 
Toy  á  concluir  copiando  un  párrafo  de  los 
Anales  de  Cornelio  Tácito,  hablando  del  em- 
perador Tiberio  ,  de  su  primer  ministro  Seya- 
no,  y  del  senado  romano  que  le  ayudaba. 
«  En  el  consulado  de  Cornelio  Cosso  y  Ajíi- 
«  nio  Agripa ,  fué  acusado  en  juicio  Cremucio 
«  Gordo  por  el  crimen  ( inaudito  hasta  enton- 
a  ees)  de  haber  alabado  á  Marco  Bruto  en 
a  una  historia  que  acababa  de  publicar ,  y  ha> 
a  ber  dicho  que  Cayo  Casio  habia  sido  el  ul- 
9  timo  Romano.  Sus  acusadores  fueron  Satrio 
«  Secundo  ,  y  Pinnario  Natto  ,  clientes  de 
«  Seyano.  Esta  circunstancia  fué  su  desgra- 
«  cia ,  contribuyendo  también  el  ayre  severo 
«  con  que  Tiberio  escuchó  la  defensa  de  su 
a  libro ,  que  hizo  por  si  mismo  en  el  senado 
«  este  escritor  ya  resuelto  á  morir.  Cremu- 
«  ció  Cordo  habló  de  esta  manera  :  Yo  me 
«  veo.  Señores,  acusado  de  palabras;  prueba 
«  de  que  no  hay  obras  de  que  reconvenirme. 
«  Aun  sobre  aquellas  no  se  imputa  haber  di- 
«  cho  ni  escrito  nada  contra  el  emperador  <S 
«  su  madre,  únicas  personas  que  la  ley  de 
«  lesa  magestad  pone  á  cubierto  de  la  maledi-- 
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«  cencía.  Solo  se  me  acusa  de  haber  alabado 
•  á  Bruto  y  Casio  :.y  entre  todos  quantos  han 
«  escrito  la  vida  de  estos  dos  Romanos ,  no 
K  hay  quien  haya  dexado  de  hacer  elogios, 
a  Tito  Libio,  este  historiador  cuya  sinceri- 
«  dad  compite  con  su  elocuencia  elogio  tanto 
«  á  £neo  Pohipeyo ,  que  Augusto  solía  renom- 
«  brar  á  Tito  Libio  el  Pompeyano;  pero  no 
«  por  eso  dexó  de  tratarle  con  tan  grande 
«  amistad  como  antes.  £1  mismo  escritor  citó 
«  muchas  veces  á  Scipion  Africano  ,  Bruto 
«  y  Casio ,  pero  jamas  los  trató  de  ladrones  ni 
«  de  parricidas ,  como  se  hace  ahora  ;  siem- 
«c  pre  habló  de  ellos  como  de  personages  ilus* 
«  tres.  Los  escritos  de  Asinio  PoUion  los  men- 
te cionan  con  honor;  y  Messala  Corbino  se 
<c  gloriaba  de  haber  militado  baxo  las  ordenes 
«  de  Casio  á  quien  siempre  citó  com  el  diqtado 
a  de  mi  general :  no  obstante  lo  qual  ambos 
u  han  sido  colmados  de  honores  y  riquezas. 
a  El  dictador  Cesar ,  como  respondió  al  libro 
«  en  que  Cicerón  elebó  hasta  los  cielos  el  me- 
«  rito  de  Catón  ?  No  de  otro  modo  que  escri- 
a  hiendo  otro  libro  en  contrario  y  priendo 
«  al  publico  por  juez.  Las  cartas  de  Antonio  y 
c  las  arengas  de  Bruto  están  llenas  de  rasgo» 
L  3 
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«  contra  Atignsto,  eíertamente  falsos, peto  muy 
«  injuriosos  y  muy  picantes.  Todo  el  mundo 
«  íee  los  versos  de  Bibaculo  y  de  Catulo,  á 
«  pesar  de  los  ultrages  que  contienen  contra 
c  lá  memoria  de  los  Cesares.  Divo  Julio  y  divo 
«  Augusto  toleraron  á  los  autores  y  sus  obras  ; 
«  mostrando  en  esto  tanta  sabiduría  como 
«  moderación;  porque  el  desprecio  dé  las  ca- 
ce lumnias  y  murmuraciones  es  el  modo  mejor 
«  de  sofocarlas^  el  darse  por  sentido  es  reco- 
«  nocer  que  tienen  fundamento.  Entre  los 
«  Griegos  abundan  obras  escritas  no  solo  con 
«  libertad ,  sino  con  libertinaje ,  pero  siempre 
«  inipunes :  si  algún  ofendido  quiso  vengarse, 
«  lo  hizo  rebatiendo  la  injuria  en  otro  libro. 
«  Jamas  se  ha  reputado  crimen  punible  ha- 
«  blar  de  las  personas  que ,  por  estar  ya  difun- 
«  tas,  no  pueden  hacet'mal  ni  bien  á  los  es- 
«  critores¿  Podrá  imputárseme  designio  de 
«  animar  al  pueblo  con  arengas  á  tomar  las 
«  armas  en  favor  de  Casio  y  Bruto  acampados 
«  en  las  llanuras  de  Philipa?  No  está  redu- 
«  cido  todo  mi  plan  á  dar  á  conocer  á  la  pos- 
«  teridad  por  mis  escritos,  imitando  á  otros 
«  analistas,  estos  dos  Romanos  á  quienes  so 
«  quitó  la  vida  hace  setenta  años,  asi  como  lo 
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a  han  procurado  otros  por  medio  de  efigies 
«  qne  el  vencedor  mismo  ha  dexado  sin  pro- 
«  scribir  ?  Los  siglos  futuros  dca^i  á  cada  uno 
«  su  justicia.  Si  yo  fuere  condenado,  kíibníes- 
«  critores  que  y  hablando  de  Casio  y  Jarato  y  ha-- 
c  ron  memoria  de  rrd!  Habiendo  salido  del  se- 
«  nado ,  se  dexó  morir  de  hambre.  Los  sena- 
tt  dores  mandaron  á  los  ediles  quemar  los  li- 
«  bros  de  Cremucío  Cordo;  pero  hu^o  quien 
a  cuidase  de  ocultarlos ,  y  Tohiéron  á  ser  pu- 
«  blicos  en  tiempo  de  los  sucesores  de  Tibe* 
«  rio.  Esto  hace  ver  quan  grande  necedad  es 

•  la  de  aquellos  que  creen  impedir  con  su  po^ 
«  der  actual  la  memoria  futura  de  sus  provi" 
«  dencias  contra  los  hombres  de  talento;  pu^S' 
«  por  el  contrario  el  castigo  de  los  sabios  y  de 
«  sus  obras  solo  sirve  para  darles  mayor  cele* 

•  bridad;  los  reyes  extrangeros  y  los  que  han 
«c  imitado  su  ejemplo,  deshonrándose  á  si  mis- 
ft  mos  ,  no  han  hecho  sino  aumentar  la  gloria 
^  de  los  autores  tratados  por  ellos  con  cruel-: 
«  dad  {i),  » 

(i)  Conieli«  Tácito ,  Mal«»  romanos  ,    en  Tiberio  ^ 
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Be  los  Manuscritos  inéditos  donde  constan  las 
noticias, 

I .  Prímeramente  una  multitud  innumerable 

X 

de  procesos  originales  que  he  reconocido  y 
extractado  por  mi  mismo  en  los  archibos  del 
Inquisición ,  particularmente  Madrid ,  Zara- 
goza y  algunos  de  Valladolid. 
.  ^  2.  Coileccion  de  bulas  y  breves  expedidos 
por  los  sumos  pontifíces  en  asuntos  de  Inqui- 
sición desde  su  establecimiento.  Los  origi- 
nales están  en  quatro  tomos  muy  grandes  y 
gruesos  en  vitela  con  sellos  de  cera  o  de  plomo 
pendientes.  Yo  los  bice  trasportar  del  archibo 
del  consejo  real  déla  suprema  Inquisición  á  la 
biblioteca  particular  del  rey.  Hay  copia  de 
casi  todas  estas  piezas  en  otros  quatro  tomos 
de  gran  folio  :  el  primero  escrito,  año  i566 , 
por  Francisco  González  de  Lumbreras,  ca- 
pellán del  Inquisidor  general  don  Femando 
Valdes ;  el  segundo  por  don  Dominico  de  la 
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Cantolla  caballero  del  orden  de  Santiago  ofi- 
cial de  la  secretaría  de  dicho  consejo  año  1709 
por  orden  del  inqnisidor  general  don  Vidal 
Marín;  el  tercero  y  el  qnatro  por  otros 
copistas  de  la  misma  secretaría  en  épocas 
posteriores ,  conforme  han  ido  Ufando  huías, 
6  viéndose  las  antiguas  no  copiadas. 

3.  Ciento  y  dos  volúmenes  en  folio  de 
asan  tos  de  Inquisición  pertenecientes  á  las  dos 
secretarias  de  Castilla  y  Aragón  de  dicho  con- 
sejo real  de  la  suprema ;  en  unos  de  los 
quales  se  copian  las  ordenes  reales  en  otros 
las  cartas  acordadas  y  provisiones  del  mismo 
consejo;  en  otros  los  votos  y  sentencias  de 
procesos. 

4.  Compendio  de  bulas 9'  un  volumen  en  folio 
por  el  citado  Cantolla  en  1709  para  uso  del 
dicho  inquisidor  general  Marín. 

5.  Compendio  de  carias  del  consejo  de 
Inquisición  á  las  tribunales  de  provincia  por  el 
referido  Cantolla  para  noticia  del  mismo 
inquisidor  general,  Marín  :  un  tomo  en  folfo. 

6.  \Apunlamiento  de  lo  que  contienen  los  li- 
bros del  consejo  de  Inquisición  ^  por  don  Mi- 
guel Echeide  oficial  del  consejo  en  los  reynadoi 

3. 

A 
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de  Felipe  II  y  Felipe  III  para  uso  de  su  tio 
«1  Inquisidor  Luis  de  Paramo. 

7.  Noiécia  de  los  negocios  de  que  se  trata 
en  los  libros  d^  consejo  de  Inquisición  por 
don  Gaspar  Isidoro  de  Arguello  oficial  de  la 
secretaría  del  consejo  en  i63o,  un  tomo  en 
folio. 

8 .  CompUaeion  de  todas  las  instrucciones  del 
sanio  oficio ,  hecha  en  el  rcynado  de  FeUpe  II, 
^n  tomo  en  folio. 

9.  Compilación  de  las  cartas  ordenes  del 
consejo  de  Inquisición  á  los  tribunales  de  pro- 
vincia ,  un  tomo  en  folio. 

10.  Compendio  de  cartas  ordenes  del  conr 
sejo  de  la  suprema  por  un  oficial  de  la  secre- 
taría del  consejo  en  el  rcynado  de  Felipe  IV, 
un  tomo  en  folio. 

11.  Compilación  de  papeles  relatíxfos  á  los 
pegocios  del  SantOrOfido ,  por  don  Juan  de 
Loaisa  que  era  inquisidor  WP  1761 ,  tres 
volúmenes  en  folio. 

I  a.  Noticia  de  los  papeles  del  Santo-Oficio 
de  Valencia  y  por  don  Manuel  Xaramillo  de 
Contreras,  fiscal  del  consejo  de  la  suprema 
en  el  reynado  de  (darlos  III,  un  tomo  en 
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1 3.  Apuntamienlos  de  procesos  de  la  Inqui-- 
sicion  de  Valencia  por  el  mismo  antor,  un 
tomo  en  folio. 

1 4>  Uhro  de  oro  en  que  hay  ea^tractos  depro^ 
cesos  del  sarUo  oficio  de  Falencia  y  del  con- 
sejo y  por  el  mismo  Xaramillon ,  un  tomo  en 
fblio. 

1 5.  Nodcias  relatívas  á  negocios  del  Santo^ 
Oficio,  por  dou  Cristoval  de  Hinestrosa  que 
era  inquisidor  en  el  año  1707;  un  tomo  en 
folio. 

16.  Colección  de  papeles  relativos  á  Cos4is 
de  Inquisición,  hecha  en  el  reynado  de  Fe^ 
lipe  y,  diez  y  seis  Tolumenes  en  folio. 

17.  Libro  verde  de  4ragon,  ó  Genealogías 
de  los  cristianos  nuevos  antes  ludios  por  voicex 
Manente, asesor  délas  Inquisiciones  de  Hues- 
ca 7  Lérida,  escrito  en  1 507,  un  tomo  en  folio. 

18.  Colección  de  papeles  releUivos  á  la  In- 
quisición, veinte  tomos  en  folio  y  diez  cu 
quarto  ,  con  muchos  extractos  de  procesos 
formados  en  el  consejo  de  la  suprema ,  donde 
se  hallaban  todos  los  manuscritos  citados  en 
los  números  anteriores.  «. 

19.  Compendio  de  cartas  ordenes  del  conr* 
se^  de    Inquisición  d  los  tribunales  de  pro- 
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vincia :  un  tomo  en  folio  cri  la  biblioteca  real 
estante  D,  n"  i44- 

20.  Decisiones  del  Santo- Oficio  de  Murcia, 
por  un  inquisidor  del  reynádo  de  Felipe  IV. 
X,  i35.   . 

21.  Noticia  de  procesos  del  Santo- Ofi<!io  de 
Toledo  y  por  un  anónimo  del  reynado  de  Fer- 
nando V  ,  añadida  por  Sebastian  Orozco  en 
el  de  Felipe  II,  que  yo  bice  copiar  en  dicba 
biblioteca  de  un  Tolumen  en  folio. 

2  2 .  Compendio  de  muchos  autos  de  fe  de  las 
Inquisiciones  de  España  en  el  reynado  de  Fe^ 
Upe  II;  por  testigos  oculares  un  Yolumen  en 
folio.  AA,  io5. 

23.  Relación  del  martirio  del  santo  niño 
inocente  de  la  Guardia ,  por  un  anónimo  del 
tiempo  de  Carlos  Y,  un  quaderno  en  folio , 
11,  29. 

24.  Colección  de  papeles  historíeos  y  polí- 
ticos del  reynado  de  Felipe  II,  un  legajo.  H.  i. 

2  5.  Muchas  cartas  de  Fernando  F,  Carlos  7, 
Felipe  II  y  Felipe  III ,  y  de  otros  papeles  re- 
lativos á  Inquisición ,  en  varios  legajos.  I>, 
1,8,— .i44,-^i53.— H,  5.—  R,  29.— X,  i57, 
y  otros. 

a.G.  Discurso  sobre  el  origen  de  la  Inquisi^ 
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ciande España ^  por  don  Josef  de  Ribera, 
secretario  del  consejo  de  la  suprema  en  i654; 
un  qnademo  en  folio  que  yo  hice  copiar  en 
la  biblioteca  de  la  real  academia  de  la  his-^ 
toria. 

27.  Observaciones  sobre  loque  consta  de  aU 
gunos  libros  del  consejo  de  Inquisición  en  orden 
á  prohibición  de  obras  literarias ,  por  el  mismo 
Ribera.  Qnademo  propio  de  don  Ramón  Ca- 
brera individuo  de  la  real  academia  de  la 
lengua  española. 

a8.  Tratado  de  las  glorias  y  triunfos  de  la 
compañia'  de  fesus  ,  conseguidos  en  sus  per- 
secuciones y  por  el  jesuíta  Pedro  de  Ribade- 
neira ,  un  tomo  en  quarto ,  propio  del  cita- 
do señor  Cabrera. 

29.  Observaciones  sobre  algunos  sucesos  del 
Concido  de  Trento^  por  don  Pedro  González 
Mendoza  obispo  de  Salamanca ,  prelado  del 
mismo  concilio  :  un  tomo  en  4°  propio  del 
referido  S'  Cabrera. 

30.  Tratado  del  Gobierno  de  principes,  de- 
dicado en  tiempo  de  Fernando  V  al  principe 
que  fué  luego  rey  Carlos  I ,  por  un  anónimo 
que  propuso,  en  el  libro  XII,  la  reforma 
del  modo  de  proceder  de  la  Inquisición;  un 
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tomo  en  4^  d^  ^  biblioteca  de  os  reales  es- 
tudios de  San  Isidro  de  Madrid. 

3i.  Relación  del  asesinaio  del  primer  Inqui' 
sidor  de  Zaragoza  san  Pedro  dirimes  y  de  los 
autos  de  fe  para  castigo  de  los  reos  y  de  otros 
hereges ,  por  un  anónimo  coetáneo ,  añadida 
en  tiempo  de  Carlos  I^  un  tomo  en  4^  propio 
de  don  Estanislas  de  Lugo  consejero  de  estado: 

3a.  Relación  de  la  que  sucedió  en  la  prisión 
del  prince  don  Carlos  hijo  del  rey  Felipe  11  y 
por  un  hagier  de  damara  del  mismo  principe 
que  se  bailó  presente :  un  quaderno  en  quarto 
de  don  Bernardo  Iriarte  consejero  de  estado , 
copiado  en  la  primera  secretaria  de  estado 
de  España  por  su  tio  don  Juan  de  Iriarte ,  bi- 
bliotecario mayor  del  rey  Carlos  III. 

33.  Colección  de  cartas  originales  de  los 
reyes  de  España  al  cabildo  de  la  iglesia  prima' 
eial  de  Toledo  :  un  tomo  de  copias  sacadas  en 
el  año  1755  por  el  mismo  Iriarte. 

34.  Colección  de  copias,  compendios  y  apun* 
tamientos  de  papeles  relatü>os  á  la  Inquisición 
de  España  s  doce  tomos  en  fo^io  y  treinta  y 
seis  en  quarto  j,  formodos  por  mi  desde  1789 
en  adelante ,  y  me  pertenece  como  todos  Iqs 
demás  manuscritos  que  se  siguen. 
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35.  Colección  de  papeles  Dorios  por  don  Jero* 
nímo  Gascón  de  Torqnemade  ^  secretarío  de 
Felipe  I Y ,  tres  tomos  en  folio. 

36.  Historia  de  los  reyes  católicos  por  Andrés 
Bemaldez ,  cura  del  lagar  de  Palacios  de  Se- 
Yilla,  capellán  del  segundo  inquisidor  gene- 
ral Deza  9  un  tomo  en  folio. 

87.  Crónica  de  los  reyes  católicos  por  Lo- 
renzo Galindez  de  Carabajal  su  consejero :  un 
tomo  en  fblio. 

38.  Notas  históricas  de  los  reynadosde  Fer^^ 
nando  V y  Carlos  /por  Pedro  de  Torres  coe- 
táneo ;  un  qnademo  en  folio. 

39.  Anales  de  Madrid  por  León  Pinelo ,  un 
tomo  en  folio. 

40.  Compilación  de  noticias  de  lo  sucedido 
en  McLdrid  hasta  1695  por  don  Lázaro  Cobos 
y  Miranda ,  un  tomo  en  folio. 

41 .  Historia  de  Burgos  y  su  arzobispado^  por 
don  Francisco  Melchor  Priez ,  obispo  de  £>u~ 
rango  de  America ,  dos  tomos  en  folio  del 
tiempo  de  Felipe  IV. 

4a.  Crónica  de  los  reyes  de  Navarra,  por 
Diego  Ramirez  Dábalos  de  la  Piscina  escrita 
en  tiempo  de  Carlos  V ,  un  tomo  en  folio. 

43.  Crónica  general  de  Vizcaya,  por  don 
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Juan  Ramón  de  Iturriza  Zabala,  escritor  del 
reyíi&do  'de  Carlos  UI ',  un  tomo  en  folio. 

44.  Relación  de  los  sucesos  de  Jrctgon  en  el 
reynadode  Felipe  11,  por  Leonardo  de  Argcn- 
sola,  escritor*  del  tiempo  de  Felipe  IV.  ün 
tomo  en  quftrto. 

i^S.  Historia  de  Xerez  de  la  Frontera,  "pot don 
Toms^s  Molero ,  escrilor  del  tiempo  de.  Car- 
los III ,  un  tomo  en  4**. 

46.  Historia  de  los  principes  de  Asturias, 
por  don  Francisco  de  Ribera  en  tiempo  de 
Carlos  III  un  tomo  en  folio. 

47.  Apología,  de  la  histoiia  de  Felipe  V , 
que  escribió  Nicolás  BeUmdo,  por  don  Mel- 
chor de  Mgicanaz  en  tiempo  del  mismo  rey , 
un  tomo  en  folió. 
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EXPLICACIÓN 


De  las  palabras  y  frases  técnicas  que  se  usah 
en  el  Santo- Oficio  y  y  se  citan  por  necesidad 
en  esta  historia. 


A-BJU&^GiON  es  detestación  de  la  heregia.  Ab^ 
juracion  deformaU  la  que  hace'quien  está  de- 
clarado por  herege.  Abjuración  de  vehemenü^ 
la  del  qae  está  declarado  por  sospechoso  de 
heregia  con  sos,pecha  vehemente*  Abjuración 
de  leviy  la  del  declarado  por  sospechoso  con 
sospecha  leve. 

Absolución  toiéü  es  declaración  de  la  ino^ 
cencia  del  acusado  ,  sin  quedar  sospecha. 

Absolución  de  la  instancia  es  la  que  pronun- 
cian los  inquisicjpres  quando  no  ha  prohado 
el  Fiscal  su  acusación  por  lo  que  no  hacen 
ahjurar  ni  absuelven  d^ censuras  ad  cautélame 
pero  tampoco  quedan  satijsíechos  de  la  ino- 
cencia ni  la  declaran  5  y  solo  dan  al  acusado- 
I.  4 

Digitizedby  Google 


3S  ixptit:±ciow  • 

testimonio  de  que  se  le  absolvió  de  lainstan* 

cía  üscal. 

Absolución  <id<:auíelaíTt  i  la  de  censuras  al 
declarado  sospechoso  de  heregía ,  pues  se  le 
absuelve  a  prevención  por  si  de  veras  incurrió 
en  dicha scensucas.^&f o&fCK»/!  pur4i  «6  la  cjue 
«e  da  al  Jierege  formal  arrepentido. 

Amonestaciones,  Véase  Moniciones, 

Audiencia  de  Cargos ,  es  decreto  judicial  en 
que  los  inquisidores,  vista  la  Sumaría^  man- 
dan que  en  lugar  de  recluir  al  procesado  en  las 
corceles  secretas  del  tribunal ,  se  le  ifnt»ik»e  la 
obligaddndecMftpareeer  persona'lmente  en  la 
sala  de  «udíeocias  á  «atkfaieer  )os  cargos  t^ue 
^e  hará  el  escalpar  4o resultante  del  proceso. 

Auto-^'fk  es4á  lectura  publica  y  solenme 
^'lemsmsiariios  Ae^oeesos  del  Santo>Ofício , 
y  de  las  sentencias  que  los  inquisidores  pro- 
limoian  «stasdo  presentes  ios  reos  o  efigies 
que  los  representen ,  concurriendo  todas  la^ 
autoridades  y  corporaciones  respetables  tlel 
pueblo,  y  particularmente  ♦!  juez  real  ordi- 
nario á  qmeti  se  entregan  allí  mismo  iás  pc^r- 
sonD6  y  estatuas  condenadas > a  relajación^ 
paraqueluego  pronuncie  sentencias  de  muerte 
^  fuego  conforme  á  las  leyes  del  reino  contra. 
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¿OS  hereges^ ,  y  en  s«guide  las  haga  egecalar, 
tenieiÉdo  á  este  fin  preparados  d  qnenadero, 
la  leñan^  lo»  aaj^cio»  de  garrote ,  y  rerdagos 
necesarios^  á  enyo  fin  se  le  anticipan  aTisos 
oporluaoft  por  parte  de^os  inquisidores. 

^uio  §*enerai  de/e  es  el  «pie  se  celebra  con 
grande  numero  de  reos  de  todas  clases  de  qne- 
mados  vivos  por  impenitentes ;  qnemados 
muertos  después  de  agarrotados  por  hereges 
relapsos  anoque  arrepentidos ;  quemados  en 
estatua  eos  hueso»  quando  se  han  desenter- 
rado los  del  difunto  impenitente ;  quemados 
en  estatua  sin  huesos,  de  ausentes  fugitivos  ; 
recoBciliados-  hereges  confitentes  arrepenti- 
dos y  penitenciados;  y  criminales,  sospechosos 
de  haber  incurrido  en  heregia  que  abjuran  y 
seles  absuelve  etd  cautelam. 

Auto  pca^ular  de/e  es  el  que  se  celebra 
couralgunos  reos  sin  aparato  ni  solemnidad  del 
auto  general  por  lo  que  no  eoncurren  todas 
las  autoridades  y  corporaciones  respetables , 
sino  solo  el  Saiito-Ofi«io  y  el  juez  real  ordina- 
rio en  caso  de  haber  algún  relajado. 

jáuio  singular  de  /e  e^  el  que  se  celebra 
coB  un  solo  reo ,  sea  en  el  templo ,  sea  en  la 
plaza  publica,  según  las  circunstancias. 
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Autillo  es  el  auto  singular  de  fe  que  s# 
celebra  dentro  de  las  salas  del  tribunal  de  la 
Inquisición  :  y  puede  ser  a  puertas  abiertas , 
para  que  concurran  los  que  quieran  y  quepan 
en  la  sala ;  o  a  puertas  cerradas  y  no  entrando 
sino  las  personas  autorizadas  para  ello :  En  este 
segundo  caso  es'  á  veces  con  numero  Jijo  de 
personas  defuera  del  tribunal,  y  las  designa 
el  inquisidor  decano ;  o  con  ministros  del  se- 
creto ;  y  entonces  solo  asisten  los  secretarios. 

Cafta-acordada  es  la  que  el  consejo  real 
de  la  suprema,  presidido  por  el  Inquisidor  ge- 
neral ,  escribe  á  los  tribunales  de  Provincia , 
mandando  hacer  li  omitir  algo  enlos  casos  que 
ocurran  de  la  naturaleza  de  que  se  trate  sobre 
asuntos  del  Santo-Ofício ;  y  obliga  como  ley 
interior  económica  del  establecimiento. 

Carta-oj'den  es  precepto  del  inquisidor  ge- 
neral, ¿  del  consejo  de  la  suprema ,  intimado 
^  a  los  inquisidores  de  provincia  por  medio  de 
carta  escrita  de  oficio  sin  mezcla  de  asuntos 
pai;ticulares.  Talvez  seda  este  nombre  al  pre- 
cepto aunque  vaya  en  forma  de  despacho  > 
orden ,  ordenanza ,  ó  provisión^ 

Carta  de  emplazamiento  es  una  provisión , 
despacho ,  ó  letras  de  los  inquisidores ,  po; 
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)a  qual  mandan  á  un  reo  ausente,  no  fagitiyo, 
qne  comparezca  personalmente  á  oír  leer  una 
demanda  criminal  puesta  contra  él  por  parte 
del  fiscal  del  Santo-Oficio  eU  asuntos  relativos 
á  la  santa  fe  católica,  como  se  hizo  en  Ja  causa 
del  arzobispo  de  Toledo ,  Carranza. 

Calificación  es  la  censura  que  los  teoloffos 
dan  sobre  los  hechos  6  dichos  de  un  proceso. 
V,  Nota  teológica. 

Calificación  en  lo  objetivo  es  la  censura  de 
los  hechos  6  dichos  como  son  en  si  mismos 
prescindiendo  de  la  intención  del  autor. 

Calificación  en  lo  sujetivo  es  la  opinión  que 
los  calificadores  forman  acerca  de  la  creencia 
interior  de  la  persona ;  y  unas  veces  dicen  que 
ia  califican  por  no  sospechosa  de  asenso  á  la 
heregía  indicada  en  los  hechos  6  dichos  califi- 
cados :  otras  por  sospechosa  de  herege  con 
sospecha  leve  ;  otras  con  vehemente  ;  otras  con. 
vehementisima  y  violenta;  y  otras  por  hefvge 
formal. 

Calificadores  son  los  teólogos  qué  censu« 
ran  los  hechos  y  dichos ,  expresando  la  opi- 
nión que  forman  sobre  la  creencia  interior 
del  autor  de  ellos. 

CcUabozo  es  cárcel  subterránea ,  incómoda, 
obscura  y  mal  $ana« 
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Calabozo  del  tormento  es  cárcel  de  ]&  nato- 
rallíza  indicada ,  pero  aun  mas  subterránea  j 
central ,  para  que  si  el  reo  grita  mucho  con 
los  dolores  de  la  tortura ,  no  pueda  ser  oído 
por  nadie  ni  aun  por  los  que  habitan  en  la 
casa. 

Cámara  del  tormento,  V.  Calabozo  del  tor- 
mento 9  y  Tormento, 

Cárcel  secreta  es  la  que  no  permite  comu- 
nicación con  nadie. 

Corcel  común  es  la-  que  permite  comunica- 
cion  con  personas  de  fuera  áúl  tribunal ,;  y  ha 
solido  servir  para  los  presos  de  delitos  comu- 
nes que  tiene  la  Inquisición  por  privilegio  de 
fuero. 

•  Cárcel  media  es  la  qu€  sirve  para  los  de- 
]>endientes  del  Santo-Oficio  presos  por  delitos 
comunes. 

Corcel  de  piedad ,  la  destinada  á  los  peni- 
tenciados para  el  tiempo  de  su  penitencia. 
Otras  veces  se  le  nombra  Cárcel  de  penitencia 
ó  Cárcel  de  misericordia,  Eslá  fuera  de  la  casa 
del, tribunal,  pero  se  procura  que  sea  conti- 
gua, 6  lo  mas  cerca  posible. 

Cédula  de  defensas  ^  el  pedimento  en  que  el 
rea  mánidesta  por  artículos  en  forma  de  in- 
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teFTOgatorio ,  los  hechos  que  piensa  probar 
para  defenderse  de  la  acusación  fiscal ;  y  las 
personas  que  pueden  decir  la  verdad  de  cada 
uno  de  los  hechos. 

Censura*  V.  Calificación  y  "NoUi  teológica. 
Cesación  a  dipinisy  pravidencia  ecclesiasüca 
de  los  obispos  ó  inquisidores  en  virtud  de  la 
qual  cesan  to^os  los  oficios  divinos  y  el  culto 
exterior  publico  de  la  religión  católica  en  los 
templos  de  un  pueblo ,  hasta  que  se  reboque 
la  providencia  6  se  permita  interrumpir  y  sus^ 
pender  la  cesación. 

Como  parece ,  formula  que  los  reyes  de  Es- 
paña acostuiabran  escribir  de  su  propia  letra 
en  la  margen  de  las  consultas  del  consejo  de 
Inquisición  y  de  los  otros  consejos  reales, 
quando  se  conforman  «jon  decretar  lo  mismo 
que  se  les  propone. 

Compurgación  canónica ,  información  de 
doce  testigos  idóneos  que  declaren  con  jura> 
mentó  creer  que  dice  Verdad  el  reo  acusado 
quanda  niega  haber  incurrido  en  la  beregia  á 
crimen  de  lo  que  se  le  acusa. 

Confitente  diminuto  y  el  que  Confiesa  parte  de 
los  hechos  y  dichos  de  que  está  acusado  \  pero 
siega  otros  probados  en  el  proceso  plena  4 
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semiplenamente,  y  los  inquisidores  creen  por 
congetnras  que  son  verdaderos  aunque  los 
niegue  el  reo. 

Consejo  de  Inquisición  y  tribunal  supremo 
del  Santo-Oficio,  que  ademas  tiene  á  su  cargo 
auxiliar  al  inquisidor  general  en  el  goviemo 
del  establecitniento.  V.  Suprema, 

Conteste  se  usa  en  dos  sentidos  :  ya  para 
designar  que  una  persona  presenció  el  suceso 
con  otra  que  ha  declarado,  y  esto  es  dar  la  por 
conteste :  ya  para  significar  que  una  persona 
declara  lo  mismo  que  la  otra ,  y  en  tal  caso  se 
«uele  decir  que  está  conteste.  Los  testigos  es-- 
tan  contestes.  Los  testigos  contestan. 

Declaración  indagatoria,  la  que  se  recive 
del  mismo  contra  quien  ya  se  procede ,  6  se 
intenta  proceder ,  i)ero  que ,  no  estando  aun 
considerado  como  reo  en  el  proceso,  se  le 
interroga  como  á  testigo  en  sumario  para  in- 
dagar mejor  la  verdad  de  los  hechos  según 
sean  las  resultas  de  la  declaración.  Alguna 
vez  es  útil  al  sospechoso,  como  sucedió  á 
santa  Teresa  de  Jesüs  y  sus  monjas  en  Sevilla. 

Delación,  aviso  que  se  da  al  Santc-^Oficio 
de  los  hechos  ó  dichos  que  sean  ó  parezca  ser 
contrarios  á  la  fe  católica ,  ó  al  libre  y  recto 
ejercicio  del  tribunal  de  la  Inquisición. 
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Benunemctonj,  lo  mismo  que  Delacixm^ 

Demímda de J€t€tantms ,  provocación  ajui- 
cio betjha  volunUrtametite  por  quien  ,  noti- 
dosD  de  <\u^  alguno  le  ímpulíi  crimen  en  con- 
Tf?rsacioiics  parliculares,  acude  al  juez  pidien" 
do  que  se  le  obligue  á  probar  la  imputación  ^ 
pues  él  se  obliga  también  á  dar  prueba»  de  sa 
iuoceticia^  y  ser  castigado  sí  sucumbiere» 

E€ÜiHo  de  gmcia  y  el  qae  se  publica  prome- 
tiendo absolver  en  secreto  al  que  se  denuncia 
T o] un t ariamente  á  si  mismo  ante  los  inquisi- 
^  id  ores  como  be  rege  arrepentido  ,  pidiendo 
ser  absuelto  sin  penitencia  publica* 

£  dicto  de  las  delaciones  ^  el  que  se  lee  todos 
los  años  un  domingo  de  cuaresma ,  en  una 
igiesia  del  pueblo  en  que  bay  tribunal  de  In- 
quisición con  asistencia  de  los  inquisidores, 
imponiendo  el  precepto  de  denunciar  a!  Santo- 
Oficio  las  personas  de  quienes  se  sepa  ó  haya 
llegado  á  entender  que  ba  hecho  li  dicho  algo 
contra  ia  fe  6  la  inquisición  dentro  de  seis 
días* 

Edicm  de  ios  arf alemas  ^  el  que  se  lee  todos 
los  años ,  ocho  días  después  del  de  Delacio- 
nes ,  con  las  mismas  circunstancias  ,  decla^ 
raudo  iucorsos  en  cjLcoraumon  mayor  reser* 
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vada  á  los  inqttbidoves  los  que  wx  kfta  déla- 
tado  las  persoiutt  de  quienes  sepa»  a%o  de  lo 
referido ,  y  renovando  el  precepto  con  agrá- 
vacion  de  penas  y  exéceaeiones. 

Edicto  empkaat»r¿o  y  el  que  se  Ifbra  por  los 
in^istdores  contra  el  procesado  ausente  ó 
ingitÍTO  pava  que  oonpareíaca  personalmente 
dentro,  del  termuio  que  se  le  asigna  bajo  la 
pena  de  reputarlo  por  kerege  convicto,  iie~ 
gatÍTO»  pertinaz,  impenitente^  como  se  hizo 
en  la  cansa  del  ministro  primer  secretario  dé 
estado  Antonio  Peres. 

Emplazamienio^  V.  Carta  de  £inpleBsam¿cjUo, 
y  Edicta  emplaza$orio» 

Entredicho,  lo  mismo  queprdiiyicioa  ó  pro- 
videncia de  los  obispos  ó  inquisidores^  en  vir- 
tud de  la  qual  los  templos  se  cierran  y  los 
oficios  divinos  cesan  de  manera  que  aun  la 
administración  de  sacramentos  de  necesidad, 
como  el  viatico  y  la  extrema  nncioi)  á  los  en* 
fermos,  se  baga  en  secreto,  y  lo»  difuntos  sean 
enterrados  del  mismo  modo ,  basta  que  el  jaez 
eclesiástico  revoque  6  dispense  el  entredicho. 

EspofUxmea y  la  confesión*  que  un  in curso 
en  hechos  ó  dichos,  contrarios  directa  ó  indi* 
rectamente  á  lafe  católica, hace  de  su  propia 
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Yolimtad  al  Sa«to-Oficio  deia  laqfoís icidn ,  pi« 
dieado  ser  absuello  de  qualesqixíera  censara» 
en  que  hsLjñ  incurridQ. 

Espcmkmearse  es  hacer  luia  Etpontánea, 
.  Exúommum  iota ,  la  que  se  impone  por  el 
papa  6  los  inquisidores  contra  quien  hace  lo 
prohiyidoú  omite  lo  mandado,  con  expresión 
de  qoe  la  incnrra  el  desobediente  y  sin  nece- 
sidad de  que  después  el  juez  lo  excomulgue. 

Expurgitíorio  se  suele  tknnar  el  libro  del 
catalogo  de  las  obras  y  papeles  inandadcM  ei* 
purgar,  y  aun  de  los  prohividos. 

Ftzatoria  üe  kereges  y  favorecer  la  causa  de 
las  heregias  y  de  los  que  las  adoptan  y  siguen. 
Los  inquisidores  atribuyen  este  crimen  á  los 
que  no  cumplen  sus  uiandatos ,  y  mucho  mas  i 
Ion  que  contribuyeír  por  medios  directos  6 
indirectos  á  impedir  que  se  cumplan. 

¡Fuerza y  en  el  sentido  jurídico,' es  lo  mismo 
que  violencia  de  hecho  y  contra  dercc^  con 
que  proceden  alguna  ves  ios  jueces  abusando 
de  6Q  autoridad.  Y.  Recurso  de  fuerza» 

fíabito  pernxencial  es  el  antiguo  y  verda- 
dero nombre  de  lo  que  se  Uama  sambenito. 
V.  Sambenito  y  Zamarra,  y  Manteta. 

ImpedierOe  del  SarOo-Oficio ,  e\  que  impide 

Digitizedby  Google 


48  EXPLICACIÓN     ' 

Ó  contribuye  ár  que  otros  impidan  la  egecu-» 
cion  de  las  ordenes  de  los  inquisidores.  Se  le 
suele  calificar  de  fautor  de  hereges  j  sospe- 
choso de  heregia ,  con  sospecha  mayor  6  me- 
nor, según  las  circunstancias  concurrentes. 

Indagatoria. ^y .  Declaración  indagatoria. 

índice  p/okÍ9Ítorio»  V.  Expurgatorio» 

Información  es  la  reunión  de  algunas  de- 
claraciones hechas  con  juramento  de  decir 
verdad  por  personas  interrogadas  judicial- 
mente como  testigos. 

Información  sumaria  es  la  de  los  testigos 
interrogados  en  el  principio  del  proceso ,  an- 
,tes  de  la  confesión  del  reo  y  de  recivirse  la 
causa  á  prueba. 

Inquirir  es  interrogar  á  testigos  sobré  los 
hechos  ó  dichos  de  que  a]gnnp  es  denunciado 
al  Santo-Ofício.  Alguna  vez  significa  solamente 
informes  reservados  por  medio  del  comisarlo. 

Instrucciones  son  las  ordenanzas  aprobadas 
por  el  rey  mandadas  observar  como  leyes  par- 
ticulares del  Santo-Oficio,  ^ara  su  govierno  in- 
terior, formación  de  procesos  y  detlerñiina- 
cion  de  causas  de  sus  tribunales. 

Lata.  V.  Excomunión  lata* 

Libro  de  votas  es  el  en  que  se  escriben  y 
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firman  originalmente  los  Totos  de  los  inquisi- 
dores y  consultores  de  provincia ,  del  qua^^un 
secretario  saca  copia  certificada  para  el  pro- 
ceso.  V.  Votos»       ' 

Limpieza  de  sangre  se  llama  en  la  Inqui- 
sicion  no  descender  dejodios,  moros,  hereges, 
ni  castigados  por  el  Santo-Oficio. 

Manteta  es  un  lienaso  qaadrUongo,encuya 
mitad  inferior  está  la  inscripción  del  nombre, 
apellido ,  oficio  y  4elijto  del  condenado  por 
la  Inquisición ,  coi»  expresión  del  ano ;  y  en 
la  superior  pintadas  las  llamas,  ó  nn  aspa  dd 
sambenito,  según  la  calidad  de  la  condena- 
clon  ;  y  se  cuelga  en  la  iglesia  de  que  fue  fe- 
ligrés elicondenado ,  para  perpetuar  su  infa- 
mia. Alguna  Tez  las  mai^tetas  suenan  citadas 
con  el  nombre  de.  sambenitos ,  porque  antes 
se  colgaban  los  originales  en  cuyo  lugar  fue- 
ron substituidas  .para  los  templos. 

Méritos,  palabra  con  la  qual  se  suele  desig*- 
nar  el  compendio  de  nn  proceso  de  inquisi- 
ción que  se  lee  por  un  secretario  en  el  auto  de 
fe,  siempre  que  la  determinación  definitiva 
previene  que  se  lea  al  reo  la  sentencia  con  mé- 
ritos. 
Moniciones  se  llaman  en  el  Santo- Oficio  las 
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tres  amonestaciones  que  los  inquisidores  lia- 
cen  al  reo  en  lastres  primeras aadieocias  des- 
pués de  entrar  en  la  cárcel ,  paca  qne  recorra 
su  memoria  examinando  su  conciencia,  y  con- 
fiese voluntariamente  todo  qnanto  se  acuerde 
haber  hecboii  dic^- contra  la  fe,  bajo  el  su- 
puesto de  que  ninguno  es  preso  sin  preceder 
pruebas  del  delito;  y  que,  si  confiesa  bien  y 
se  arrepiente  ^  se  usará  con  él  de  misericordia , 
pero  sino ,  se  procederá  conforme  á  justicia. 

Moriscos,  Se  designaban -con  este  nombre 
los  Mo^s  bautizados  y  sus  descendientes. 

No-chstanda  se  llama  un  testimonio  que 
se  da  en  et  Santo^fido  á  los  qne  han  sido  ab* 
streltos,  6  solo  declarados  sospechóos ,  para 
que  puedan  acreditar  donde  les  convenga  que 
el  haber  estado  presos  en  la  Inquisición  j  pro- 
cesados en  causas  de  fe ,  no  les  obsta  para 
obtener  honores ,  beneficios^  dignidades  y  em- 
pleos de  honor,  porque  no  han  incucrido  en 
la  nota  y  pena  de  infamia. 

Nata  teológica  es  la  qualidiid  que  los  teólo- 
gos dicen  tener  los  hechos  6  dichos  del  pro- 
ceso; censurando  ^ue  son  heregia  formal  y 
próximos  á  heregia  ,  inducentes  á  eüa ,  fauto- 
res de  heregiay  favorables  á  elUif  erróneos, 
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inductüfos  á  error j  tememríos,  escandalosos, 
ofensivos  de  oídos  piadosos  y  aná-crisdanos , 
ana- evangélicos ,  ond-catoliQos  ,  etc.  Y.  CaUfr 
cacion. 

Pena  de  las  temporalidades  es  la  que  se 
amenaza  y  á  veces  Se  impene  por  el  go  viera  o 
y  sfts  tribunales  superiores  á  las  personas  ede-r 
siastícas  qiie  abüsan  de  sus  privilegios  para 
desobedecer  á  los  jueces  y  tribunales  del  rey. 
Se  reduce. á  expelerlas  del  territorio,  cuyas 
leyei  violan ,  y  ocuparle  sus  bienes  y  rentas  por 
via  de  aecoestro. 

Penitente  Jicto  ,  el  que  ba  confesado  crimen 
nes  y  pide  reconciliación ;  pero  los  inquisido- 
res creen  por  conjeturas  que  no  está  arre- 
pentido de  veras ,  sino  por  evitar  la  pena  ca- 
pital.    . 

Plenario  es  el  estado  del  procese  desde  que 
habiendo  respondido  el  reo  á  los  capitulos 
de  la  acusación  fiscal,  se  recibió  el  pleito  á 
prueba  hasta  la  sentencia  definitiva. 

Posiciones  son^  en  derecho  común  las  pre- 
guntas que  el  fiscal  pone  para  que  el  reo  res- 
ponda ,  confesando  ó  negando  en  la  materia 
del  proceso  criminal.  En  la  Inquisición  hacen 
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veces  de  tales  los  artículos  del  pedimento  de 
acusación  fiscal.  . 

Provocación  á  jidcio,  V.  Demanda  de  jac- 
tancias. 

Publicación  de  testigos  se  llama  en  el  Santo- 
Oficio  una- copia  incompleta  de  las  declara- 
ciones de  los  testigos,  omitiendo  lo  que  hayan 
declarado  en  favor  del  reo  y  lo  demás  que 
pueda  influir  al  conocimiento  de  las  personas ; 
sin  incluir  la~s  deposiciones  de  los  que  respon- 
dieron QO>  saber  ^ada  de  lo  que  se  les  pregun- 
tó; ni  las  de  aquellos  cuya  declaración  fuese 
toda  favorable  al  acusado;  ni  aun  insinuar 
que  hayan  sido  interrogados  mas  testigos  que 
aquellos  cuyos  dichos  se  copian.  -    • 

-  Purgación  canónica.  V.  Compurgación  ca- 
nónica, 

Quemadeio  es  el  lugar  donde  son  quemados 
I^s  reos  condenados  á  fuego  en  persona ,  ó  en 
estatua  :  regularmente  fué  cierto  campo 
fuera  de  la  población. 

Qüestion  de  tormento  es  interrogación  hecha 
por  el  Juez  en  la  tortura.  V.  Tormento. 
.    Reconciliación  es  absolución  de  las  censuras 
en  que  ha  incurrido  el  herege  confitente  ar- 
repentido. 
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•  Recorreccion  de  registro^,  reconocimiento 
délos  registros  del  tribunal^  para  ver  si  hay  es* 
crito  aI(^o  contra  la  persona  de  quien  pregunta 
otro  tribnnaL 

'  Recurso  de  fuerza  es  en  la  Inquisición  el 
extraordinario  al  rey  contra  el  abuso  que 
los  inquisidores  hagan  de  su  independencia 
secreta  y  de  la  inhivicion  impuesta  a  los  tri- 
bunales reales  de  admitir  recurso  alguno 
contra  el  de  Inquisición.,  El  preso  en  cárceles 
secretas  no  lo  puede  hacer  porque  carece  de 
comunicación ;  pero  alguna  vez  lo  han  hecho 
los  parientes. ' 

RehabiUtacion  es,  restitución  de  honra,  fama 
idoneidad  y  habilitación  que  se  gozaban  antes 
de  la  infamia ,  nota ,  é  inhabilidad  \  contraída 
por  sentencia  de  inquisidores. 

Relapso  el  es  que  habiendo  sido  decla- 
rado por  herege  formal,  ó  sospechoso  con  sos- 
pecha Tehémente  y  absuelto  de  las  censuras , 
ha  reincidido  en  los  mismos  hechos  ó  dichos 
que  antes. 

Relajar  es  entregar  los  inquisidores  al 
}uez  real  ordinario  la  persona  de  un  reo  con- 
denado k. relajación  para  que  mirándole  ya 
el  juez  real  ordinario  como  á  subdito  suyo , 

.        5. 

Digitizedby  Google 


S4  BX»LlCACl6l<r 

le  condene  á  la  pena  qne  las  leyes  eivifes 
designen  contra  los^reos  del  crimen  por  el 
qnal  son  relajados. 

Relajación  es  la  entrega  efectiva  dei  reo 
por  parte  de  los  inquisidores  al  juez  real  or- 
dinario para  qne  ie  imponga  la  pena  capital 
conforme  á  las  leyes  civiles ;  pues  los  inqui- 
sidores no  condenan  á  relajación  sino  solo 
álos  que  segnn  dichas  leyes  civiles  deven  sufrir 
pena  capital. 

Revocante  sellama  el  procesado  quehalnendo 
confesado  los  crímenes ,  revoca  después  su 
confesión,  diciendo  que  no  son  derCos  aun 
que  los  confesase  y  manifesta  el  motivo  de 
haberlos  confesado  contra  la  verdad. 

Registros  son  los  libros  en  que  se  asientan 
los  nombres  y  señas  de  las  personas  qne  k» 
inquisidores  de  otro  tribunal  de  provincia 
avisan  estar  procesados  alli  para  que  se  les 
envien  los  pápeles  y  notas  que  haya  en  el 
secreto. 

Sambenito  es  el  escapulario  grande  de 
paño  vulgar  amarillo  que  se  pone  álos  reos 
hereges  ó  sospechosos  de  heregia  con  sos- 
pecha vehemente ,  y  en  algún  otro  caso  paxv 
ticular.  Hay  sambenitos  de  varias  clases  espli"^ 
cadas  en  el  capitulo  segundo. 
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Secreto  se  llama  el  arcbibo  de  la  secretaria 
de  procesos  relativos  al  crimeB  de  la  heregía, 
y  para  eso  el  secretario  del  Santo-Oficio  que 
interviene  en  ellos,  se  denomina  secretario  del 
secreto^  k  diferencia  del  de  secuestros  ó  de 
otra»  comisione». 

Sentencia,  V.  Votos. 

Sobreseer  es  lo  mismo  qne  suspender  la 
prosecución  del  proceso  en  el  estado  que 
teiíga  mientras  tanto  que  no  sobrevenga  mo- 
tivo de  darle  noevo  curso. 

Sobrevenir  testigos  es  ocurrir  nuevas  delacio- 
nes contra  el  reo  después  que  se  le  dio  publica- 
ción de  las  que  habia  en  el  proceso  :  ó  venir 
de  otros  tribunales  algunas  declaraciones  que 
no  se  habían  tenido  presentes'.  También  se 
dice  sobrevenir  proceso ,  quando ,  estando  uno 
fenecido  ü  suspenso ,  se  forma  otro  y  se 
acumulan  todos. 

Sumaria  es  la  reunión  de  las  declaraciones 
de  algunos  testigos  interrogados  con  jura- 
mento y  secreto  sobre  los  hachos  ó  dicho» 
contenidos  en  una  delación. 

Sumaria  suspensa  es  un  proceso  en  es-- 
tado  de  haberse  recibido  declaración  jurada 
del  delator  y  testigos,  sin  pasar  adelante/por 
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creerse  que  no  hay  bastante  crimen  ó  prueba 

de  el  para  decretar  prisión  ni  audiencia  de 

cargos. 

Sumario  es  el  estado  del  proceso  secreto 
desde  la  delación  hasta  la  acusación  fiscal  y 
respuesta  del  procesado  para  que  se  pueda 
recibir  el  pleito  aprueba  en  plenario. 

Suprema  es  el  renombre  con  que  la  Inquír 
sicion  general  de  España  gobernada  por  el 
consejo  real  del  establecimiento  &e  distingue  de 
las  Inquisiciones  provinciales  puestas  al  cargo 
de  los  inquisidores  de  provincia. 

Tacha  es  alegación  de  uno  ú  mas  hechos 
por  los  quales  el  derecho  disminuye  la  fe  y 
crédito  que  sin  esa  circunstancia  merecería 
el  testigo. 

Temporalidades,  V.  Pena  de  las  Témpora-' 
lidades. 

Testifcacion  y  declaración  de  un  testigo; 
perp^talvez  en  el  Santo-Oficio  significa  el  con- 
junto de  declaraciones  de  varios  testigos ,  ó 
la  información,'^ Sumaria  ;  y  asi  se  dice  :  hay. 
mucha  testificación  contra  /¿ia/z;^ambien,  para 
significar  que  hay  muchos  testigos  contra  el 
reo  se  dice  :  Pedro  está  suficientemente  tes* 
tificado, 
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Tormento  j  es  una  mortificación  in  ai  grande 
y  capqz  de  producir  funestísimas  consecuen- 
cias, como  roturas,  desconcierto  y  dislocación 
de  huesos  y  miembros  del  cuerpo ,  y  aun  la 
perdida  de  la  vida.  Son  muchos  los  modos 
de  dar  tormento,  que  se  hallan  explicados 
por  varios  autores  con  laníinas  demostrativas. 
£1  objeto  del  tormento  en  la  Inquisición  es 
hacer  confesar  aquello  que  se  niega  y  se  de- 
sea probar  por  que  hay  en  el  proceso  indicios 
de  ser  verdad. 

Tormento  in  caput  proprium  es  el  que  se  da 
para  que  el  reo  declare  lo  relativo  á  su  pro- 
pia causa. 

Tormento  in  caput  aUenum  es  el  que  se  dá 
para  que  un  preso  declare  como  testigo  sobre 
los  hechos  del  proceso  de  otro  reo  en  que  se 
halla  citado  como  conteste^  el  qual  tormento 
no  se  dá  sino  después  de  haber  examinado  al 
conteste  sin  efecto  por  responder  este  que  no 
sabe  nada  de  lo  que  se  le  pregunta,  y  formar 
los  inquisidores  concepto  por  conjeturas  de 
que  sabe  y  niega  maliciosamente. 

Fotos  se  llaman  las  opiniones  de  los  In- 
quisidores y  consultores  de  provincia  sobre 
lo  que  se  deve  sentenciar  en  un  proceso  :  los 
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quales  se  remiten  al  consejo  en  consalta;  y 
si  este  opina  lo  contrarío  >  manda  loque  se 
debe  hacer ;  y  los  inquisidores  extienden  fír- 
vfan  y  pronaneian  en  propio  nombre  sentencia 
definitiva  contra  soa  propios  votos  por  opi- 
nión agena. 

Zahori;  se  designa  con  este  nombre  al  que 
*  dice  ver  las  cosas  ocultas  debajo  de  tierra  , 
como  tesoros  escondidos ,  li^otros  obgetós. 

Zamatra  es  nombre  que  alguna  vez  suena 
dado  al  escapulario  del  sambenito.  Y.  Sain-^ 
henüo. 
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CAPITULO  I. 


DE  liA  DISCIPLINA  feCLEfilASTXCA  AlfTEKIOE  Al. 
SSTAB2AG1MXE1IT0  DX  LA  IX^IJitlCIOir  AN- 
TICUA. 


ARTICULO  !•. 

Época  primera  desde  el  principio  de  la  iglesia 
hasta  la  conversión  de  Constantino  en  el  si- 
glo quarta. 

I .  jHLpsnas  hUTo  religión  cristiana ,  hayo  tam- 
bién ireregías ,  j  el  apóstol  san  Pablo  enseñó 
a  sa  discípulo  Tito  obispo  de  Creta  la  con- 
ducta que  devía  observar  con  sus  sectarios 
diciendole  que  después  de  amonestar  primera 
j  segunda  -vez  al  bombre  herege,  editara  au 
trato  (i). 

2.  £n  esto  advertimos  la  diferencia  que 
hay  entre  el  pecado  de  heregia  y  los  otros  en 
que  Jesu-Cristo  encargó  tres  amonestaciones 
entes  de  cortar  la  comunicación  con  el  pe- 

(i)  S.  Pablo  epUt.  a  Tito  cap.  3. 
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cad^r,  pues  solo  precediendo  estas  con  el 
orden  expresado  en  el  evangelio ,  puede  repu- 
tarse  como  étnico  y  publicano ,  ello  es ,  sepa- 
rado de  la  comunidad  de  los  fíeles. 

3.  El  no  haber  encargado  san  Pablo  mas 
que  dos  amonestaciones  para  el  herege,  pudo 
provenir  de  que  siendo, error  del  entendi- 
miento la  heregia ,  e¿  de  creer  que  si  el  herege 
no  se  convence  á  primera  ó  segunda  persua- 
sión de  la  verdad ,  no  hay  esperanza  pru- 
dente de  conseguirlo  á  la  tercera  por  falta 
de  docilidad,  y  conviene,  ex  comulgarle  para 
ver  si  mirándose  apartado  de  la  comunión 
católica  se  avergüenza  y  vuelve  sobre  si  por 
la  humillación  que  le  produce  su  pertinacia , 
pues  jamas  dijo  san  Pablo  que  se  <le  quitase 
la  vida  corporal,  y  Jesu-Cristo  dijo  á  san 
Pedro  que  no  solo  había  de  absplver  y  re- 
conciliar  al  que  reincidia  siete  veces  en  sus 
culpas,  sinoaunquando  cayese  setenta  y  siete, 
esto  es  quantas  veces  se  arrepintiera,  lo  que 
supone  que  no  se  le  había  de  quitar  la  vida 
ninguna  vez  en  virtud  de  juicios  eclesiás- 
ticos. 

4*  Esta  doctrina  fué  inconcusa  en  la  época 
primera  de  la  iglesia  que  fué  la  de  los  tres  pri- 
meros siglos,  y  todo  el  tiempo  que  paso  basta  la 
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paz  de  Constantino.  Jamas  se  excomulgó  á  los 
bereges  hasta  después  de  hayer  visto  inútiles 
las  amonestaciones.  Adoptado  el  sistema  de 
persuasión ,  era  consiguiente  el  de  escribir 
contra  las  heregias  para  evitar  su  propa- 
gación. Por  eso  escribieron  san  Ignacio  , 
Castor  Agripa  ,  San  Irineo  ,  san  Clemente 
Alexandrino  ^  san  Justino  ,  san  Dionisio 
de  Corinto  ,  Tertuliano ,  Orígenes ,  y  otros 
muchos. 

5.  Todos  creían  que  la  conducta  con  los 
hereges  devía  ser  suave  y  benigna  conforme 
á  la  caridad  paciente.  San  Dionisio  obispo  de 
Corinto  ,  decia  que  si  el  herege  manifestaba 
docilidad  para  volver  á  la  creencia  común , 
era  forzoso  tratarle  con  dulzura  y  no  darle, 
motivo  alguno  de  pena  para  evitar  que  exas- 
perado se  hiciera  pertinaz  (i).  Orígenes  añadió 
que,  por  reconquistar  para  la  iglesia  un  he- 
rege se  devía  condescender  con  el ,  aun  en 
aquellas  proposiciones  que  no  pareciesen 
dignas  de  aprobación,  si  no  eran  de  tanta  im- 


(i)  Véase  en  Ensebio  HUt.ecles.  Ilb.  4;  San  Epuaaio 
Tra(.  de  heretibaí ;  S.  Gerouimo ,  de  Scripi.  Eccles.  cap. 
39740.  1 

Digitizedby  Google 


^2  ^  HISTO&IA   DE  LA   I^QUISICIOIT , 

portancia  que  destruyesen  la  substancia  de 
los  dogmas  aclarados  (i). 

Siempre  que-huvo  proporción  de  confe* 
rencias  con  los  hereges  y  se  procuraron  antes 
de  lanzar  el  anatema ,  para  ver  si  era  posible 
>  atraherlos  pacificamente  del  camino  de)  error 
al  de  la  verdad ,  ya  por  reconvenciones  parti* 
culares  como  se  practicó  con  Teodoto  de  Bi- 
zancio  (2)  ya  en  conferencias  sinódicas ,  qua- 
les  fueron  las  de  san  Justino  con  Trlfon  (3) , 
la  de  Rodon  con  Apeles  sectario  de  Marcion 
y  después  heresiarca  (4) ;  la  de  Cayo  con 
Proclo  herege  montañista  en  Roma  (5);  las  de 
Orígenes  con  el  heresiarca  Berilo  obispo  de 
Bostra  en  Arabia  ,  sobre  la  divinidad  del 
Yerbo;  la  del  mismo  Origenes  con  los  Árabes 
que  negaban  la  immortalidad  del  alma  (^);  la 
de  Arcbelao  obispo  de  Caschara  de  Mesopo- 

.  (i),  Origenes,  eo  la  exposición  de  la  epistola  de  san 
Pablo  á  los  Romanos;  y  véase  Tillemont,  fiisr.  ecles.  t.  II, 
parte  3. 

(2)  S.  EpiJaniOflieres.  54;  Teodoro  y  Heréticas  fábulas, 
lib,  a,  c.  5. 

(3)  Véase  el  dialogo  entre  las  obras  de  san  Justino. 

(4)  Ensebio,  Hist.  ecles.  lib.  5,  cap.  i3. 

(5)  Eusebio,  Hist.  ecles.  lib.  6,  cap.  ao. 

(6) Ensebio,  Hist.  ecle^.Ub.  ^,cap.  33;  7  yeasefleuii, 
Hist.fcl€f.,t.  IIJib.6. 
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tamia,  con  Manes  heresiarca.  de  los  Maai«« 
qeos  (i);  y  otras  Tarias  qae  constan  de  los 
concilios  y  de  las  obras  de  los  padres  anti^os 
de  la  iglesia.  Particularmente  sabemos  qnepor 
los  años  de  !k  3  5  el  herege  Amonio  fué  convertido 
en  la  conferencia  de  nn  concilio  de  Alexandria. 
6.  Aquellos  celosisimos  observadores  de  la 
mansedumbre  de  Jesu-Cristo  no  adoptaban 
las  ma^cimas  de  opresión.  Aun  siendo  extraor- 
dinario el  daño  que  á  la  religión  hacia  el  impío 
Manes,  tanto  que  ya  el'citado  obispo  Argüe- 
lao  creyó  ser  preciso  tratar  del  modo  de  te- 
nerle recluso,  cedió  al  instante  que  Marcelo 
á  quien  Manes  eseribia,  propuso  que  con- 
tenía tener  antes  una  conferencia.  Se  tuvo , 
y  venció  Arquelao ,  quien  no  solo  no  insistió 
en  la  prisión ,  sino  que  habiendo  huido  Mánés 
á  un  lugarcillo  y  disputado  alli  con  el  pres- 
bítero Trifon  que  también  le  confundió ,  le 
libró  Arquelao  de  la  muerte  que  los  habi- 
tantes le  querían  dar  á  pedradas  (3). 

(1)  S.  Epifanio,  heres.  66;  S.  Cirilo,  Catheches.,  her, 
6;  Ettsebio  Cesariense,  en  elCronicoo.  T  Teasa  Flanri^ 
fiiftt.  ecle».,  lib.  8,  n.  10. 

(a)  S.  Epifasio  7  Fleort  en  los  lugares  citados, 

Digitizedby  Google 


64  HISTORIA    DE    Ll    INQtJISIGIOlí  / 

,  7.  Pudo  influir  en  esto  al^an  tanto  la  cir« 
cunstancia  de  carecer  la  iglesia  entonces,  de 
autoridad  externa  coercitiva  por  ser  gentiles 
los  emperadores ;  pero  no  podemos  atribuir 
todo  á  esta  causa  ,  pues  consta  que  quando  no 
havia  edicto  de  persecución ,  los  emperadores 
admitían  los  recursos  de  los  obispos  igualmente 
que  de  otros  qualesquiera  subditos ,  como  se 
verificó  en  el  caso  del  herege  Pablo  Sarnosa 
tens«,  obispo  de  Antioquia.  £1  concilio  antio- 
queno  del  año  272  viendo  á  Pablo  relapso  en 
laberegia  después  de  su  abjuración  hecba  en 
el  de  1166,  lo  depuso  de.  su  silla  y  eligió  á 
Domno  para  sucesor  suyo  :  había  casa  epis- 
copal para  lois  prelados  ántioquenos,  en  la 
qual  habitaba  Pablo  :  se  le  intimó  que  la 
dejase  para  Domno:  Pablo  se  negó  :  los  obispos 
acudieron  al  emperador  Aureliano,  el  qu&ly 
no  habiendo  entonces  decretado  el  edicto  de 
persecución  que  publicó  después  año  274 , 
admitió  la  queja  de  los  obispos  y  respon- 
dió qne  pues  el  no  entendía  quien  podía 
tener  razón ,  se  hiciera  lo  que  considerasen 
justo  el  obispo  de  Roma  .y  su  iglesia;  Lo  era 
entonces  el  papa  san  Félix  primero ;  confirmó 
la   decisión    del    concilio,  y   el  emperador 
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gentil  mandó  egecutar  la  sentencia  del  sumo 
pontiñce  cristiano  (i). 

8.  Este  suceso  persuade  que^  si  el  espirílii 
de  la  iglesia  hubiera  sido  de  oprimir  .  las 
personas  de  los  hereges,  pudieran  los  obispos 
haverlo  conseguido  por  medio  de  los  empera- 
dores ,  para  con  los  quales  huviera  bastado 
probar  que  multiplicaban  las  sectas ,  que  es 
á  lo  que  se  atribuyó  la  ley  que  promulgaron 
los  emperadores  Diocleciano  y  Mazimiano 
año  266  contra  los  maniqueos  ,  mandando 
quemar  vivos  á  los  gefes  y  sus  libros,  y 
matar  con  otro  suplicio  á  los  sectarios  si  no 
renunciaban  el  maniqueismo  (a). 

9.  La  iglesia,  lejos  de  pensar  entonces  en 
castigos  personales  9  dejaba  correr  las  obras 
de  los  hereges  que  no  contuviesen  error,  sin 
prohibir  su  lectura  por  odio  á  sus  autores 
como  bemos  visto  después  en  siglos  menos 
puros.  Los  libros  de  Tertuliano  son  prueba,  y 
aun  mayor  la  biblia  traducida  del  hebreo 
al  griego  por  el  apostata  Teodocíon  de  Efeso, 

(i)  Ensebio:  Hist.ecles.,  lib.  7,  c.  24. 
(2)Id.  ibid.,lil).8,c.  a 5. 
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hecha  en  tiempo  del  emperador  Commodo  que 
reynó  de  i8o  á  igB;  pues  sin  embargo  de 
haver  condenado  aXeodocion ,  la  Iglesia con- 
»ervó  y  usóla  traducción,  y  con  especialidad 
la  del  libro  de  Daniel,  como  confiesa  el  con-? 
temporáneo  san  Irez^eo  (i). 

I  o.  Siendo  e»te  el  espiritu  general  de  la  igle- 
sia cristiana ,  no  era  verosimil  que  fuera  di- 
yerso  el  particular  de  la  Española  ;  pero  a 
mayor  abundamiento  nos  ofrece  pruebas  la 
historia.  Vemos  á  Basilides  y  Marcial,  obispos 
de  Astorga  y  Merida ,  caídos  en  el  crimen  de 
apostasia  y  reconciliados  con  la  iglesia  sin 
otra  pena  que  la  deposición  de  sus  obispados  , 
la  qual  ellos  mismos  consintieron  antes  del 
recurso  que  después  hicieron  año  ^53  ,  al  papa 
san  Esteban  (tk). 

n .  El  concilio  de  Elvira,  celebrado  año  3o3, 
previno  que ,  sí  el  herege  quería  ser  reconci- 
liado, se  le  admitiera  con  solo  hacer  peni-r 
tencia  canónica  por  diez  años  (3) ;  suavidad 

»MII» m..    ■■     '- ■         11  N     .  ■  ■        11.    11  ■■■ * 

'    (i)S.  Ireaeo  contra  Hanret. 

(a)  Colección  de  Concilios  ,  t.  I.  Conc.  africano  se^ 
gundo,  ano  218. 

(3)  ColectioQ  de  coacilios ,  to.  I ,  conc.  eliber.  o. 
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tanto  raas^  notable  qoanto  son  varios  los  cri- 
mai«s,  menores  al  parecer,  a  los  quales  aquél 
concilio  pnso  penitencia  mas  prolongada  ;  y 
me  persuado  qne  los  grandes  obispos  españo-* 
le»alli  congregados,  particularmente  Osio  de 
tordova  ,  Sabino  de  ScTÜIa,  Valerio  de  Zara- 
goza, y  Melancio  de  Toledo,  opinaban  como 
Origenes ,  qne  conyenía  tratar  con  dulzura  la 
causa  de  los  faereges ,  para  no  exasperarlos. 

"Enfin  es  constante  que  la  Iglesia ,  mientras 
conseryó  su  espíritu  primitivo,  no  anduvo  ave* 
riguando  donde  bavia  bereges  para  prenderlos 
y  castigarlos ;  que ,  si  ellos  se  daban  a  conocer 
como  tales,  se  les  procuraba  convencer  y 
convertir  por  los  medios  suaves  de  la  persua- 
sión; y  que,  si  esta  no  bastaba,  se  les  exco-* 
mulgaba  con  lo  que  la  iglesia  terminaba  el  ne- 
gocio. 

II.  Los  papas  y  obispos  de  aquellos  siglos 
creían  que  segi^ir  opiniones  religiosas  contra- 
rias á  la  común  del  imperio  no  era  crimen 
castigable  por  los  bombres  con  peíias  exte- 
riores, sino  se  turbaba  el  orden  civil.  Por  eso 
cuando  los  sacerdotes  de  los  Ídolos  excitaban 
el  animo  de  los  emperadores  y  de  los  gover^ 
nadores  de  provincias  á  la  persecución  contra 
\ 
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los  cristianos ,  procuraron  estos  escr  hir  tan- 
tas apologías  de&u  conducta»  persuadiéndola 
justicia ,  que  les  asistía  para  no  ser  persegui- 
dos, mediante  que  nada  pecaban  contra  las 
leyes  civiles;  que  eran  obedientes  y  sumisos 
á  todas  las  ordenes  del  emperador  en  lo  no 
contrario  á  la  creencia  cristiana ;  y  que  antes 
bien  pedían  en  sus  oraciones  por  la  salud  d¡e 
los  emperadores  y  felicidad  del  imperio. 


ARTICULO  II. 

Época  segunda  desde  el  siglo  quarto  hasta  el 
octavo, 

I.  Si  el  sistema  primitivo  se  hn viera  se- 
guido con  la  devida  consecuen«ia  después 
que  Constantino  dio  la  paz  á  la  misma  iglesia, 
jamas  hu viera  existido  el  tribunal  de  la  In* 
quisicion  contra  las  heregias  ;  y  talvez  hu- 
viera  sido  menor  el  numero  de  estas ,  y  la 
duración  de  cada  una  :  pero  los  papas  y  los 
obispos  del  quarto  siglo,  quando  vieron  cris- 
tianos á  los  emperadores  prefirieron  imil^cen 
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parte  la  condacta  que  habían  vituperado  en 
los  sacerdotes  paganos.  Hombres  muí  santos 
en  sus  costumbres,  se  enardecieron  talvcz 
demasiado  en  quanto  al  modo  con  que  ha- 
bían de  egercer  el  zelo  ,  que  les  animaba  por 
la  exaltación  de  la  santa  fe  católica  ,  y  extir* 
pación  de  las  heregias ;  y  creyeron  acertar 
excitando  á  Constantino  y  sucesores  a  pro* 
mulgar  leyes  civiles  contra  los  hereges.    , 

2.  Este  primer  paso  que  abaazaro'n  los  pa« 
pas  y  obispos  sobre  la'  doctrina  del  apóstol 
^san  Pablo,  fué  de  veras  el  origen  primitivo  de 
la  Inquisición ,  porque,  una  vez  abierta  la 
puerta  de  castigar  con  penas  exteriores  al 
herege  aun  quando  fuera  vasallo  sumiso  y 
pacifico,  era  consiguiente  variar^  aumentar , 
y  reagravar  las  penas  según  el  carácter  mas 
ó  menos  fuerte  de  cada  soberano ,  y  establecer 
el  modo  que  las  circunstancias  de  cada  época 
dictasen  parala  formación  y  seguimiento  desús 
procesos.  La  substancia  estaba  en  considerar 
á  la  heregia  como  crimen  contra  las  leyes 
civiles ,  y  punible  por  el  soberano  con  penas 
exteriores  :  lo  demás  era  solo  accidental  y 
líon  siguiente^ 

3*  No  me  detendré  á  citar  las  leyes  que  los 
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emperadores  de  orienfe  y  occidente  dieron 
eontra  los  faereges  :  qualquiera  las  puede  leer 
én  los  códigos  de  Teodosio  y  jQStiniano  con 
las  adiciones  que  compilaron  sus  comentado- 
res Jacobo  Gotofredo  ,  y  otros.  Solo  diré  que 
el  resaltado  de  todas  ellas  era  imponer,  entre 
otras  peoas,  la  nota  de  infamia  ,  priyacionde 
empleos  y  honores,  inhabilidad  para  dignida- 
des y  confiscación  de  bienes ,  prohibición  de 
testar,  é  incapacidad  de  adquirir  por  testa- 
mento ;  destierro ,  y  á  Teces  deportación  , 
pero  nunca  la  pena  dé  muerte  sino  á  los  ma- 
niqueos  y  en  casos  particulares  :  bien  que 
estos  se  llegaron  á  frecuentar  se  eon  motivo  de 
haberse  hecho  creer  bastantes  Teces  que  pe- 
ligraba la  tranquilidad  del  imperio  si  no  M 
cortaba  el  peligro  con  castigos  capaces  de  pro- 
ducir escarmiento. 

4.  £1  emperador  Teodosio  primero  pro- 
mulgo en  el  año  38a  una  ley  contra  los  ma- 
niqueos ,  mandando  castigarlos  con  el  ultimo 
suplicio  y  confiscación  de  bienes,  y  encargando 
al  prefecto  del  pretorio  que  crease  inquisi- 
dores y  delatores  contra  todos  los  ^^e  se 
ocultasen  (r).   Y  he  aquí  (  dice  justamente 

■  ■     "    -■— '■     "I       II     "■  ■mil  1.1. 

(i)  Ley  9  de  Heret.  cod.  Tbeod. 
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Gotofredo)  la  primera  noticia  de  in^aisicion 
y  delaciiCHa  eir  materia  de  heregia;  pues  solo 
se  havia  visto  antes  en  los  delitos  mas  atro- 
ces en  que  ae  permitía  acusación  publica 
por  ser  contra  di  impesio,  Lo^  sueesores  de 
Xeodosio  variaron  sus  disposiciones  legales 
Mgun  las  circunstancias  partioidares  del 
tiempo  y  de  las  personas.  Los  heteges  eran 
excitados  agde  todas  cosas  por  edictos  á  sn 
conyer«lo|],  previniéndoles  qoe,iio  abjurando 
voluntar iameñ te  laberagia^  se  procedería  con- 
tra dios  por  los  jueces  imperiales  (i).  A  los 
que  se  sabia  ser  bevegés,  y  no  abjuraban  vo« 
luntanamente  «n  viptiid  4e  los  edictos,  se  for- 
maba proceso;  pero  aun  se  leis pra^ponia  que, 
si  quedan  convertirse  dentro  db  tai  termino , 
se  les  adnúliria  á  recon'dliacion  sin  castigo 
bien  que  con  penitencia xanonica.  Y,  según 
fuera  la  respuesta ,  se  celebraban  con  ellos 
conferejBcias  de  persuasión  para  su  convenci- 
miento (2). 

(i)  Leyes  2  7  3  de  Fide  católica.  Ley  uU.  de'His  qui 
GOntendant  super  fid.  cat.  Leyes  6  y  38,  át  Ücret.  Ley 
3 ,  Ne  sanctnm  Baptuma.reitertttar. 

(a)  Leyes  40, 41,  5a,  55,  69,  64  délieretfás.  Ley  4 
del  titulo:  N^  sanctum  baptisma ,  y  ley  ultima  de  relí* 
$ioue. 
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5.*  No  bastando  estos  medios  conciliatorio^, 
se  procedía  á  las  penas  sobre  las  qiiales  hovo 
^ran  variedad.  Los  doctores  qae  desprecia- 
sen la  pn>^ibicion  de  enseñar  sus  herejías , 
eran  castigados  algnna  yt%  con  grandes  mul- 
tas (i)  ;  desterrados  de  las  ciodades,  y  aun 
deportados  (a).  £n  ciertos  casos  se  les  con- 
fiscaban los  bienes  (3).  £n  otros  se.  les  mul- 
taba en  la  cantidad  de  diez  libras  de  oro  (4). 
£n  otros  se  les  condenaba  a  pen^  personal  de 
ser  azotados  con  planchas >  de  pkímo  y  des- 
pués deportados  á  una  isla  (5).  Ademas  se 
prohibía  toda  congregación  de  bereges  bajo 
las  penas  de  pyo^criipbion ,  destierto^  depor-* 
tacion ,  y  aun  dé  sangre ,  según  la  diferencia 
do  casos  qcve  por  menor  indican  las  leyes  (6). 

G.  Para,  conseguir  el  objeto ,  estaba  encar- 
- 

(i)  Ley  3  de  Haereticis. 

(a)  Leyes  2,  3,  i3,  i4, 19;  3o,  3i,  3a,  33, 34,  45,  46, 
5a,  54,  67,  58  de  Haereticis. 

(3)  Leyes  34,  54  de  Haeret.  Ley  nlt.  del  titolo  :  líe 
Mucrum  baptisma. 

(4)  Leyea  ai ,  Sg,  65  de  Haprct. 

(5)  Leyes  52 ,  53,  54 ,  63  de  H«rec. 

(6)  Leyes  4,  34,  36,  45,  5i ,  5a,  58,  63  de  Han-et.  Ley 
«It.  del  tit.  Ne  sanctuin. 
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^adá  por  diferentes  leyes  su  vigilancia ,  j 
egecucion  a  los  goyernadores  de  provincias  ; 
á  los  oficiales  de  los  magistrados  jueces;  á 
los  defensores  de  las  ciudades ;  á  sus  decu- 
riones y  principales,  bajo  diferentes  penas 
para  los  casos  de  omisión,  disimulo,  toleran- 
cia y  consentimiento  (i). 

7.  Apesar  de  que  las  mas  de  las  leyes  fue- 
ron dadas  por  sugestión  de  papas  y  obispos 
santos ,  como  notó  justamente  Jacobo  Goto- 
fredo,  es  necesario  confesar  que  no  querían 
aquellos  prelados  fuesen  egecutadas  las  penas 
de  muerte  sino  solo  que  su  promulgación  sir« 
viese  de  remora  de  los  hereges  por  el  terror; 
y  por  eso  en  algunos  casos  en  que  veian  el 
peligro  próximo  de  egecutarse,  procuraban^ 
excasarlo.  £s  digno  de  memoria  el  zelo  de 
caridad  que  mostró  san  Martin ,  obispo  de 
Touts,  para  evitar  el  ultimo  suplicio  de  Pris< 
ciliano  y  sus  cómplices  quando  lo  quería  im- 
poner, añq  383,  el  emperador  Máximo ;  pues 
no  fué  á  Treveris  con  otro  objeto ,  y  tantas 
fueron  sus  instancias ,  que  logró  la  promesa 

(1)  Leyes  4»  11,  la,  a4,5o,  40,  45,  46»  48»  52,^^ 
de  Hcereticis.  Ley  4  dtl  tit.  Ife  saDCtum. 
I.  7 
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de  que  no  se  impondría  tal  pena  ;  bien  qne , 
haviendose  aasentado  el  santo  en  la  confianza 
de  que  le  cumpliría  el  emperador  la  palabra, 
no  fué  asi  á  cansa  de  qne  los  enemigos  de 
Prisciliano  instaron  después  con  un  vigor 
extraordinario.  San  Martin  decía  que  bas- 
tante pena  era  la  deposición  del  obispado  j 
el  destierro  (i). 

8.  El  mismo  espíritu  manifestó  san  Agus- 
tín; pues,  haviendo  mandado  el  emperador 
Honorio  año  408 ,  imponer  pena  capital  á  los 
donatístas ,  de  resultas  de  los  excesos,  a  que 
se  habían  propasado  en  África  y  Roma ,  es- 
cribió san  Augusiin  á  Donato,  procónsul  de 
África ,  que  los  católicos  no  aspiraban  á  tanto, 
contentándose  con  un  castigo  moderado  diri- 
gido únicamente  á  la  corrección  de  los  do- 
natístas ,  per  lo  que  le  suplicaba  que  en  el 
cumplimiento  de  aquella  ley ,  se  condugese 
con  'esta  moderación  (a). 

9.  La  iglesia  de  España  se  conformó  en 
todo  con  la  disciplina  general  mientras  domi- 


(i)  Véase  Fleiiri  H¡st.  ecle»; ,  lib.  18 ,  n.  29  y  3o. 
(2)  S.  Aaguftt.  ep.  127  qne  ei  la  io«  de  la  edicíoa  d« 
las  benedictinos  de  san  Mauro. 
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fiaron  los  emperadores  romanos  :  tuvo  que 
sufrir  después  la  dominación  de  los  hereges 
arríanos ,  quales  eran  los  reyes  godos ;  pero 
haviendose  convertido  estos  al  catolicismo , 
consta  por  los  concilios  y  las  leyes  el  modo 
con  qne  se  procedía  en  el  asunto. 

1  p.  En  el  concilio  toletano  quarto ,  a  que 
asistió  san  Isidoro  arzobispo  de  Sevilla  ,  año 
633 ,  se  trata  de  los  hereges  judaizantes;  y  de 
acuerdo  con  el  rey  Sisnando  establecieron 
que  fuesen  entregados  á  la  disposición  de 
los  obispos ,  para  que  esto^  les  castigasen  de 
manera  que  abandonasen  otra  vez  el  ju- 
daismo á  lo  menos  por  temor  :  si  tenían 
hijos  9  se  les  separase;  y  si  siervos,  se  les  qui- 
tasen, resultando  libres  estos  (i). 

II.  En  el  año  655,  el  concilio  nono  dt 
Toledo ,  ya  especificó  mas  el  modo  con  que 
se  les  havia  de  castigar,  pues^  mandando  que 
los  bautizados  del  judaismo  celebrasen  las 
fiestas  cristianas  con  su  obispo ,  dice  que  los 
contraventores  sufrieran  pena  de  azotes  o  de 
abstinencia  según  fuese  la  edad  (2). 


(i)  Codc.  tolet.  6,  can.  Sy,  ea  Agairre ,  t.  III. 
fa)  Can,  17  «n  A^^uirre. 
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xa.  Mas  cuidado  daba  el  retroceso  del  crísh 
tianismo  á  la  idolatría  ,  pues  vemos  qae  el 
rey  Recaredo  primero ,  en  el  concilio  tercero 
de  Toledo ,  año  689 ,  quiso  que  los  sacerdotes , 
juntamente  con  los  jueces  territoriales,  inqui- 
riesen y  exterminasen  este  mal^  castigando 
á  los  reos  según  conviniera  para  el  objeto ; 
bien  que  sin  llegar  á  la  pena  capital  (i). 

i3.  No  bastó  esta  providencia^  y  el  conci- 
lio duodécimo  de  Toledo ,  año  681  ,  de 
acuerdo  con  el  rey  Erbigio ,  determinó  que , 
si  el  reo  era  ingenuo ,  fuera  excomulgado  y 
desterrado ;  si  siervo ,  fuese  azotado  y  en- 
tregado a  su  señor,  bien  cargado  de  cadenas ; 
y  si  el  señor  no  quisiere  constituirse  respon- 
sable de  su  siervo ,  este  sea  destinado  por  el 
rey  á  donde  convenga  (a). 

1 4*  El  concilio  décimo  sexto  de  Toledo,  del 
año  69S,  añadió,  de  acuerdo  con  el  rey  Egica^ 
que  los  que  pusieran  a  los  obispos  y  jue^s 
i^lgun  obstáculo  para  extern^inar  la  idolatría, 
y  castigar  los  idolatras  ,  fuesen  excomulga- 
dos y  ademas  multados  en  tres  libras  de  oro,  si 

(i)  Gonc.  tolet. ,  TU,  cau.  16. 

(7)  Canon  U  en  la  colección  d«  Agaúrr^* 
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faesen  nobles;  y,  siendo  viles,  castigados  con 
cien  azotes ,  decalvacion  y  privación  de  la 
mitad  de  sus  bienes  (i). 

1 5.  Recesuinto,  que  reinó  desde  653  á  67a» 
promulgó  una  ley  particular  contra  los  herc'* 
ges,  imponiendo  á  todos  la  pena  de  priva- 
ción de  honores ,  dignidades  y  bienes,  siendo 
clérigo  el  reo ;  y ,  si  fuere  lego ,  la  misma  ,  pero 
ademas  un  destierro  perpetuo  en  caso  de  na 
querer  abjurar  la  heregía  (2). 


ARTICÜLQ    IIL 

Mpoca  tercera  desde  el  siglo  octavo,  hasta  el 
pontificado  de  Gregorio,  FIl^ 

I.  En  los  siglo»  IV,  V,  VI  y  vn,  fueron 
los  eclesiásticos  consigniendo  de  los  empera> 
dores  y  reyea  una  multitud  de  privilegios  y 

(i)  Ihid. 

(a)  Ley  2,  lib.  12,  tit.  2,  de  los  Hereg«s,  en  la  colección 
4<i;Faero  ^axgo. 
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los  obispos  el  poder  judicial   para  muchos 
casos.  Esto  (junto  con  el  abojTto  de  las  falsas 
decretales  en  el  siglo  octavo ,  y  con  la  igno- 
rancia casi  universal  de  resulta  de  las  irrup* 
ciones  de  gentes  barbaras  en  Europa  )  propor- 
cionó  á  los  sumos   pontífices  rr>manos  un 
ascendiente  tan  grande  sobre  los  fieles  cris- 
tianos del  mundo ,  que  casi  todos  llegaron  á 
proceder  bajo  el  supuesto  de  que  la  potes- 
tad del  papa  no  tenia  limites ,  y  que  su  san- 
tidad ,  como  vicario  de  Cristo  en  la  tierra , 
podía  mandar  justamente  quanto  considerase 
útil  en  todas  partes  sin  diferencia  de  asuntos. 
2.  £1  papa  Gregorio  segundo  se  arropgo 
autoridad  civil  en  Roma,  en  el  año  726,  de 
resulta  de  baver   echado  los   habitantes    á 
Basilio»  su  ultimo  duque;  y  pidió  a  Carlos 
Martel ,  duque  governador  de  Francia,  ausi- 
lios  contra  el  rey  de  los  Longobardos ,   que 
queria  dominar  en  aquella  capital.  Su  suce- 
sor Gregorio  tercero,  hizo  igual  suplica ,  ofre- 
ciendo á  Carlos  Martel  la  dignidad  ^e  pa- 
tricio de  Roma ,  como  si  fuera  suya  legiti- 
mamente.  Zacarías,  que  subió  al  solio  pontifi- 
cio en  741,  se  condujo  en  concepto  de  sobe- 
rano temporal  de  Roma,  con  el  rey  de  los 
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Longobardos ,  é  hizo  tratados  de  paces  con 
el;  7,  cónsul ta(}o  sobre  el  estado  en  que  se 
haUaban  los  reyes  de  Fancia,  autorizó  por 
su  parte  á  Pipilo,  h^o  de  Carlos  Martel,  para 
que  tomara  el  tilulo  de  rey  de  Francia ,  qui- 
tándolo al  jposeedor  Childerico  tercero»  Antes 
bavía  enviado  al  presbítero  Sergio  para  prohi- 
bir al  mismo  Pipino ,  y  a  su  hermano  Carlo- 
man ,  toda  gu^ra  contra  el  duque  de  Babiera 
Odilo«.  £steban  segundo  ,  que  fué  electo  en 
75a,  coronó  en  Francia  por  monarca  legi> 
timo  al  mismo  Pipino,  con  cuyos  auxilios 
conservo  el  dominio  de  Roma  contra  As- 
tolfo  rey  de  Lombardia.  León  tercero  res- 
tauró el  imperio  occidental,  coronando  á 
Carlos  maguo  en  Roma^  día  de  nabidad  del 
año  8oo ,  como  emperador  primero  de  la  res- 
tauración* 

3.  Quand^  los  papas  se  vieron  con  tanta 
poder  sobre  la  opinión  general ,  usaron  de  el 
segon  dictaban  las  circunstancias  para  su  con* 
servacion  y  engrandecimiento ;  y  los  mismos 
Pipino  y  Carlos  magno  que  contribuyeron  mas 
que  nadie  á  esto ,  no  pre:vierbn  quan  funesta 
seria  para  sus  sucesores  la  puerta  que  abrie- 
ron disponiendo  que  el  papa  Esteban  segundo 

Digitizedby  Google 


^O  HISTORIA   DE   LA    lü QÜISIGIOIT  , 

relájase  á  los  Franceses  el  juramento  de  fide- 
lidad que  tenían  prestado  a  Childerlco  terce- 
ro, para  coronar  aFjpino,  como  lo  hizo  en  la 
iglesia  de  san  Dionisio  de  París ,  á  a8  de  ju- 
lio de  754;  pues  ,  una  vez  admitida  la  doc- 
trina de  que  los  papas  podían  eximir  á  los  va- 
fiallos  de  su  obligación ,  claro  esU  que  á  todos 
los  reyes  se  imponía  el  gravamen  de  compla- 
cer a  los  papas  para  evitar  el  peligro  de  hal- 
larse sin  subditos  como  Ghilderico :  y  k  serie 
de  la  historia  nos  hará  ver  quanta  parte  tuvo^ 
esta  doctrina  en  el  establecimiento  de  la  In- 
qubicion.  ' 

4.  Tampoco  fué  pequeño  el  inftuxo  de  otra 
opinión  que  se  propagó  en  aquellos  siglos  de 
ignorancia ,  y  fué  la  de  tfñe  la  excomunión 
producía  por  si  misma  los  efectos  exteriores 
de  ser  infame  un  excomulgado  y  participar 
su  infamia  los  que  tratasen  con  el.  Hasta  en- 
tonces no  se  havia  acostumbrado  librar  ana- 
temas por  otros  delitos  que  por  la  heregia. 
Este  crimen  producía  por  disposición  de  I9S 
leyes  civiles  la  infamia.  Los  cristianos  veían 
pues  que  no  havia  excomulgado  que  no  fuese 
infame.  Muchos  de  [aquellos  cristianos  eran 
parte  de  las  naciones  barbaras  entre  las  qua- 
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les  había  sido  general  mente  adoptada  la 
doctrina  de  los  Druidas  reducida  á  que  ningún 
Galo  podia  dar  socorros  al  que  los  Druidas 
excomulgaban  como  impío  y  aborreóido  de 
los  Dioses ;  ni  aun  tratar  con  él  bajo  la  pena 
de  ser  reputado  también  como  impioé  indigno 
de  la  sociedad  humana,  según  testifica  Julio 
Cesar  (i).  Los  eclesiásticos  notaron  esta  opi- 
nión y  no  tuvieron  por  oportuno  combatirla 
porque  cedia  en  mayor  temor  ál  anatema  que 
se  lanzase  por  la  iglesia  ;  y  uniendo  esta 
creencia  con  la  del  poder  para  relajar  el  ju- 
ramento de  fidelidad,  resultaba  tener  los  su- 
mos pontífices  en  su  mano  unas  armas  en 
sumo  grado  poderosas  para  destronar  á  to- 
dos los  reyes  sin  ^quitarles  el  titulo  quantas 
Veces  se  negasen  estos  á  cumplir  los  mandatos 
pontificios.  Por  fortuna  los  pontífices  de  los 
siglos  medios  no  pensaron  todavía  en  nombrar 
personas  cuyo  ministerio  especial  fuera  inqui- 
rir la  ovtodoxía  de  nadie;  y  asi  por  entonces 
prosiguió  la  disciplina  antigua  para  con  loa 
hereges ,  según  la  qnal  se  procuraba  conver- 
tirlos ,  ya  en  conferencias ,  ya  por  medio  de  Kn 

(x)  Cesar,  de  Bello. gallico ,  lib.  6 ,  cap.  i3. 
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bros;  y,  no  bastando,  se  les  condenaba  en 
concilios  ó  sin  ellos  según  las  circunstancias ; 
así  lo  acreditan  bastantes  exemplares. 

5.  Félix ,  obispo  de  Urgel  en  España  ,  que 
ba^ia  seguido  con  Elipando  arzopispo  de  To- 
ledo ,  el  error  de  que  Jesu-Cristo  en  quanto 
bombre  era  bijo  de  Dios  solo  por  adopción , 
reincidió  en  él  después  de  baverlo  abjurado 
en  el  concilio  de  Ratisbona  <^el  año  79a  ,  y 
ante  el  papa  Adriano  primero  en  Roma ,  y 
de  ser  condenado  en  otro  Concilio  de  Franc- . 
fort  del  año  794  ,  y  de  baver  escrito  contra 
su  doctrina  varios  teólogos ;  entre  ellos  ,  los 
españoles  Eterio  de  Osma  y  Beato  deLiebana : 
y  no  obstante  todo ,  aun  se  tuvo  con  él  tanta 
consideración  en  el  concilio  romano  de  799 , 
que  el  papa  León  tercero  se  abstuvx)  de  ex- 
comulgarle absolutamente,  lanzando  el  ana- 
tema para  solo  el  caso  de  que  Félix  no  re- 
nunciase á  la  heregia.  En  el  mismo  año  procuró 
Carlos  magno  convertirlo  por  medio  de  varios 
obispos  y  abades,  y  con  efecto  abjuró  de 
nuevo  en  otro  concilio  de  Aquisgran ,  sin  mas 
pena  que  la  privación  de  su  obispado  (i). 

(i)  Véame  estos  concilios  en  la  colección  general;  J 
Fleuri ,  HÍ8t.  eccles.  lib.  45. 
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6.  Haviendo  comenzado  á  reinar  en  el 
críente,  año  8ii  ,  el  emperador  Miguel  pri- 
mero,  renovó  todas  las  leyes  que  imponian 
pena  de  mnerte  á  los  hereges  maniqueos ;  el 
patriarca  Niceforo  le  persuadió  qne  seria  mejor 
tratar  de  convertirlos  atrayéndolos  con  dul- 
zura :  se  conformó  el  emperador;  y  tan  gene- 
ral era  el  espiritu  contrario  al  piadoso  del  pa- 
triarca, que  él  abad  Teofanes,  famoso  por  su 
doctrina  y  aun  por  su  virtud ,  refiriendo  esto 
en  su  historia  griega,  no  dudó  tratar  de  igno* 
rantes  y  mal  intencionados  a  Niceforo  y  deroas 
qne  aconsejaban  ai  emperador ,  añadiendo  qut 
este  procedia  conforme  al  evangelio  en  man- 
dar quemará  los  bereges ,  y  que  no  era  posible 
esperar  que  hicieran  digna  penitencia,  (i). 

7.  Gotescálco ,  monge  francés,  enseñóimala 
doctrina  sobre  la  predestinación ,  en  el  siglo 
nono  t  Hincmaro  arzobispo  de  Rems ,  Rábano 
Mauro  y  otros  varios  procuraron  convencerle  y 
y,  no  haviendolo  conseguido,  fué  condenado 
como  herege  incorregible  en  un  concilio  de 
trece  obispos  ,  dos  corepiscopos  ,  y  tres 
alMides  ,  congregado  en  la  ciudad  de  Quierci 

(i)Fleori,üb.45,n.S3. 
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del  rio  Oisc,  reyno  de  Francia,  año  849.  Sfe  íé 
depuso  del  presbiterado ,  7  teniendo  presente 
lo  dispuesto  en  la  regla  monástica  de  san  Be- 
nito j  enelconcilio  de  Agde,  se  le  impusieron 
las  penas  de  azotes  y  cárcel,  las  quales  se  ege- 
cutaron  en  presencia  del  rey  de  Francia  Car- 
los el  calvo  ^  quien  mandó  quemar  sns  escritos, 
le  prohibió  enseñar,  ydispuso  fuese  recluso  en 
la  abadia  de  Haut^illíers  diócesis  de  Rems  (i). 

8.  Teodoro  Critino ,  gefe  de  los  hereges  ico- 
noclastas ,  fué  llamado  al  concilio  general 
séptimo ,  congregado  en  Constantinopla  año 
^^9  1  y?  convencido  de  su  error,  abjuró  con 
otros  varios-  la  hereg¡a,en  consecuencia  de  lo 
qual  fué  reconciliado  sin  penitencia  ;  y  aun  el 
emperador  Basilio  el  niacedoniano  que  se  halló 
presente ,  le  honró ,  dándole  alH  mismo  un 
ósculo  de  paz  (2).  Si  la  iglesia  huviese  prefe- 
rido ésta  practica  para  siempre ,  tal  vez  no 
havria  tantos  hereges. 

9.  En  Francia  se  descubrió  año  de  mil  veinte 
y  do9,  la  existencia  de  unos  sectarios  de  Or- 
leans  ^  y  otras  cuidades ,  cuyos  errores  psure- 


(x)  Yease  Flenri ,  lib.  48 ,  n.  49. 
(2)/¿Mf.,Ub.  51,11.40. 
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eian  ser  como  los  de  los  Maniqueos»  Con  este 
nombre  fueron  conocidos ,  y  entre  ellos  Este- 
ban confesor  de  la  reina  Constanza  muger  del 
rey  Roberto.  £ste  monarca  procuró  su  con- 
yersion  por  medio  de  conferencias,  en  un 
concilio  de  muchos  obispos  ,  presidido  por  el 
arzobispo  deSens  en  Orleans;  resultaron  inú- 
tiles :  depusieron  á  los  clérigos ,  excomul- 
garon á  todos;  el  rey  (  que  se  hallaba  presente  ) 
los  mandó  quemar  vivos  2|1  instante;  y,  para 
que  se  conozca  qi^anto  puede  un  celo  exaltado , 
conviene  saber  que  aquella  misma  rey  na  que 
havia  confesado  sus  flaquezas  humanas  á  los 
pies  del  presbitero  Esteban ,  no  pudo  ahora 
contenerse  sin  herir  por  si  misma  á  su  antiguo 
confesor ;  pues ,  quando  lo  sacaban  de  la  ca- 
tedral de  Orleans  para  la  hoguera,  le  dio 
con  la  punta  de  una  bara  que  casualmente 
tenia  en  la  mano,  un  golpe  tan  terrible  que  le 
sacó  un  ojo.Haviendo  comenzado  á  quemarse 
clamaron  algunos  diciendo  que  havian  sido 
engañados  y  querían  arrepentirse,  pero  ya  no 
se  les  tuvo  compasión  (i).  Estos  egemplares 

(i)  Yetkse  FUuri,lib.  58,  n.  54. 

I.  8 
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y  Otros  que  pudiera  citar ,  hacen  ver  qual 
era  el  estado  de  las  opiniones  eclesiásticas 
acerca  del  modo  con  que  se  havia  de  proce- 
der contra  los  hereges,  distinguiendo  siempre 
á  los  maniqueos  de  todos  los  otros  en  entre- 
garlos al  brazo  secular  con  conocimiento  de 
que  les  imponía  la  pena  de  muerte  de  fuego , 
lo  que  no  consta  que  se  practicase  todavía 
con  los  sectarios  de  otros  errores  ,  cuyas  pe- 
nas conocidas  eran  la  infamia ,  confiscación 
y  deportación,  o  reclusión ,  y  alo  mas ,  azotes 
como  sucedió  al  heresiarca  Gotescalco. 

10.  Pero  conviene  tener  presentes  algunas 
máximas  que  también  se  havian  ido  introdu- 
ciendo en  el  govierno  eclesiástico  y  se  creisB 
ya  como  verdades  incontestables  al  fin  de  la 
tercera  época,  en  virtud  del  zelo  excesivo  con 
que  algunos  sumos  pontífices  y  obispos  pro- 
curaban sostenerlas  y  propagarlas  hasta  ge- 
neralizar su  noticia  y  aceptación.  Prímeray  que 
la  excomunión  no  se  fulminaba  solo  por  el  delito 
de  heregia  pertinaz  como  en  los  primeros  si- 
glos ,  sino  por  otro  qualquiera  delito  que  con- 
siderasen grave  los  obispos  ó  el  papa,  lo  quiá 
llegó  á  tanto  extremo  qub  aun  el  cardenal  san 
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Pedro  Damiano  lo  dio  en  cara  al  sumo  ponti- 
fice  Álexandro  segundo  (i). 

II.  Segunda,  que  si  el  excomulgado  perma- 
necía en  la  excomunión  un  año ,  sin  humi- 
llarse ni  pedir  que  se  le  absolviese  #u jetán- 
dose á  penitencia ,  se  le  reputaba  por  herege 
á  consecuencia  de  haver  decretado  lo  mismo 
el  papa  Zacarias  en  el  siglo  octavo,  para  con 
los  que  retenian  las  cosas  de  la  iglesia  (a). 

I  a.  Tercera^  que  se  contó  entre  las  acciones 
meritorias  el  perseguir  á  los  hereges  en  tanto 
grado  que  ya  se  concedían  indulgencias  cano^ 
nicas  por  estos  méritos  mediante  la  doctrina 
enseñada  por  el  papa. Juan  VIH  en  el  ulti- 
mo tercio  del  siglo  nono ,  de  que  ganaban  in- 
dulg^icia  plenaria  de  todos  sus  pecados  los 
que  muriesen  peleando  contra  los  infieles  (3). 

Estas  máximas  unidas  alas  antes  indicadas 
bastaron  para  que  la  época  quarta  preparase 
naturalmente  y  sin  violencia  el  animo  del  pu»* 


(1)  S.  P«dro  Damiano  «p. 

(2)  Epístola  del  papa  Hadriano  V  a  Carlos  magno  so- 
bre el  concilio  níceno  segundo. 

(3)  Epístola  144  del  papa  Juan,  7  véase  Baronio  en  loa 
anales  eclesiásticos,  año  882,  num.  3; 
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hlo  cristiano  á  recibir  el  establecimiento  de  la 
Inquisición  contra  los  hereges  y  apostatas. 


ARTICULO    IV. 

^poca  quarta  desde  el  pontificado  de  Grego- 
rio Vil  hasta  el  de  Inocencio  ///. 

Ocupó  el  solio  pontificio  el  famoso  HiK 
debrando  nombrándose  Gregorio  VII ,  año 
de  mil  setenta  y  tres  ^  en  ocasión  de  que  su 
predecesor  Alexandro  II  tenia  mandado  al 
emperador  Uenrique  III  comparecer  en  Roma 
para  ser  juzgado  en  concilio  ,  sobre  la  acusa- 
ción que  los  Sajones  sublevados  contra  él  ha- 
vian  hecho  de  que  era  faerege  simoníaco.  No 
compareció  el  emperador  ;  el  papa  le  exco- 
mulgó ,  declaró  á  sus  vasallos  libres  de  la 
obligación  de  obedecerle ;  hizo  que  eligieran 
por  nuevo  emperador  á  Rpdulfo ,  duque  de 
Süevia ;  y  exerció  en  fin  un  poder  sobre  los 
soberanos  del  cristianismo,  que  no  bavian  co- 
nocido sus  antecesores ,  nada  conforme  con  e{ 
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CTaDgelio ,  pero  imitado  sin  embargo  por  stis 
sucesores ,  y  defendido  como  bueno  por  los 
curiales  romanos  y  sus  adheridos. 

2.  El  estado  de  las  luces  era  tan  infeliz  que 
ni  los  reyes  ni  los  obispos  supieron  proceder 
de  conformidad  para  contener  el  abuso  que 
aquel  papa  y  sucesores  hicieron  de  la  exco- 
inunion  en  todo  el  siglo  duodécimo ;  pues  an- 
tes bien  los  reyes  temblaban  de  los  rayos  es- 
pirituales en  tanto  grado  que  llegaban  á  con- 
fesarse dependientes  de  la  voluntad  del  sumo 
pontífice ,  sin  mas  firmeza  de  trono  que  la  que^ 
quisieran  dar  los  papas ,  mediante  la  doctrina 
de  la  relajación  del  juramento  de  fidelidad  de 
los  vasallos,  que  solía  promulgarse  junta  con 
el  anatema  del  rey  á  lo  que  luego  se  añadió  la 
clausula  de  que  el  ricario  de  Cristo  exortaba 
á  otros  á  ocupar  el  trono  del  e^xcomulgado 
con  tal  que  reconociepan  recibirlo  de  la  silla 
apostólica,  y  le  contribuyesen  con  el  tributo 
llamado  dinero  de  san  Pedro, 

3.  Un  estado  de  devilidad  tan  grande  como 
este,  indica  bien  claro  que  los  papas  se  faicie- 
von  monarcas  universales ,  y  mandaban  á  los 
reyes  lo  que  querían  con  seguridad  casi  infa- 
lible de  ser  obedecidos ,  sin  embargo  de  quaU 

8. 
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quiera  repugnancia ;  pues ,  por  grande  que  esta}. 
fuese  y  era  indispensable  vencerla  para  evirar 
la  indignación  ponúEcia,  y  con  ella  la  perdida 
del  cetro. 

4.  Los  papas  ha'vian  subido  por  grados  í 
tal  eminencia  de  poder;  por  efecto  de  la  opi- 
nión publica,  que  procuraron  sostener  a  fuerza 
de  mostrar  sieinpre  zelo  muí  eficaz  de  conser- 
var la  pureza  de  los  dogmas  y  extirpar  las  he- 
regias ;  por  lo  qual ,  quaado  yieron  en  el  estado 
de  subditos  suyos  á  los  reyes ,  aun  bajo  el  con- 
cepto de  tales ,  se  atrerieron  á  mandarles  que 
no  permitieran  hereges  algunos  en  sus  domi- 
nios ,  y  que  antes  bien  los  desterrasen  para 
siempre ;  que  diferencia  entre  las  suplicas  de 
los  papas  del  siglo  iv  á  los  emperadores  ro- 
manos y  las  bulas' de  precepto  del  siglo  xii, 
bajo  la  pena  de  exeomunion ,  destronacion-  y 
demás  indieado !  Sin  embargo  hemos  visto  los 
pasos  naturales  que  fueron  dando  los  sumos 
pontífices  para  llegar  á  esto. 

5.  Parecía  bien  preparado  ya  el  estableci- 
miento de  la  Inquisición ,  pero  mucho  mas  lo 
fué  por  la  máxima  de  las  Cruzadas.  Hemos 
visto  la  indulgencia  plenaria  invenUda  en 
fines  del  siglo  ix  por  el  papa  Juan  VIH ,  en 
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favor  de  los  que  morían  peleando  contra  in- 
fieles. 

6.  £1  famoso  monge  flanees  Gerberto  ha- 
viendo  llegado  á  papa  con  el  nombre  de  Sil- 
vestre XI,  año  999,  escribió  una  carta  copiada 
por  el  eardegal  Baronio ,  eoque  supone  hablar 
la  Iglesia  de  Jerusalem  destruida  á  todos  loa 
cristianos ,  excitándolos  á  ser  soldados  de  Jesu 
ChristOy  y  militar  valerosamente  para  su  so- 
corro  (i).  £1  citado  Gregorio  VII ,  á  pesar  de 
las  turbaciones  de  la  Europa  occidental ,  pro- 
curó fonnar  upa  crueada  en  favor  de  Miguel , 
emperador  del  Oriente ,  año  10749  contra  los 
Turcos  (i).  Urbano  II  por  fin  la  determinó 
positivamente ,  año  de  1095,  en  el  concilio  de 
Clermont  de  Albemia  ,  para  quitar  á  los  Tur* 
eos  la  posesión  de  toda  la  Palestina ,  en  cuya 
consecuencia  se  formó  en  1096  un  exercito 
numeroso  que  pronto  tomó  á  Antioquia  de 
Siria,  y  en  1099  á  Jerusalem.  Esta  expedición 
se  llamó  de  la  Cruzada  >  y  los  que  se  alista- 
ron voluntariamente,  Cruzados ,  porque  todos 


(i)  Baronio ,  Anales  edesiast.  año  too3  ,  11.  5.   < 
(2)  Véase  la  exortacion  con  lo  demás  en  Baronio , 
año  1074  .  n.  5o  y  siguieutes. 
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Hebaban  una  craz  en  el  pecho ,  por  divisa  de 
moldados  de  Jesu  Cristo  crucificado. 

7.  Aquella  guerra  y  las  demás  cruzadas  que 
se  subsiguieron  huvieran  parecido  á  todo  el 
mundo  injustisiraas  por  falta  de  titulo  en  los 
conquistadores  á  quienes  no  habian  ofendido 
los  conquistados 9  sino  porque  ya  estaba  re- 
cibida como  verdadera,  y  casi  como  dogma  , 
la  idea  de,  que  para  exaltación  y  gloria  del  cris- 
tianismo 6ra  licito  hacer  guerra ,  y  aun  meri- 
torio en  tanto  grado  que  se  concedia  por  ella 
una  indulgencia  plenaria  de  todos  los  peca- 
dos ,  hasta  el  extremo  de  reputar  mártires  los 
que  morian  en  ella  ;  declaración  que  huviera 
tenido  tal  vez  efecto  conforme  á  las  prome- 
sas sino  se  huvieran  avergonzado  los  papas 
mismos  al  ver  la  multitud  enorme  de  mons- 
truosisimos  pecados  de  toda  especie  que 
continuamente  cometían  los  cruzados  con 
escándalo  publico  de  la  Europa  crisiiana  y 
aun  del  Asia  turca  :  6  si  bien  es  cierto  que 
los  sumos  pontifices  se  abstuvieron  de  cano- 
nizar á  los  cruzados ,  también  lo  es  que  no  por 
eso  dejaron  de  conceder  indulgencias  á  quan- 
tos  se  quisieran  alistar,  pues  el  ultimo  resul- 
Udo  de  las  cruzadas  no  podia  menos  de  sei^ 
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el  que  (ué  positiyamente,  á  saber,  el  de  tener 
los  papas  proporción  de  formar  un  exercito 
numeroso  á  sus  ordenes  siempre  que  les  con- 
TÍniese  con  titulo  de  cruzada ,  para  los  obje- 
tos de  su  agrado ,  contra  los  soberanos  mis- 
mos de  los  que  se  cruzasen,  quando  algún 
soberano  sé  negase  á  obedecer  lo  que  le  man- 
dara su  santidad  ,  pues  excomulgando  al 
rey,  llamándole  cismático,  fautor  de  bereges , 
fundando  esto  en  decir  que  negaba  la  obe- 
diencia al  papa,  y  prometiendo  su/tierras  al 
que  quisiera  conquistarlas  en  guerra,  que 
desde  aquel  momento  se  titulaba  justa,  ya 
conseguian  los  pontífices  el  intento  sin  gastar 
una  peseta  ni  exponer  un  hombre  de  sus  esta^ 
dos  pontificios.  Tanto  era  el  entusiasmo  que 
los  cristianos  tenían  en  favor  de  aquellas  in- 
dulgencias, bien  distintas  de  las  que  babia 
usado  la  iglesia  en  los  primeros  siglos. 

8.  Asi  es  que  haviendose  suscitado  en  Fran- 
cia la  heregia  de  los  cataros ,  patarinos ,  y 
otros  de  lá  especie  de  los  maniqueos ,  y  en- 
viado el  papa  Alexandro  III  por  legado  suyo 
con  otros  motivos  á  Pedro  5  obispo  de  Meaux , 
cardenal  del  titulo  de  sanCrisogono^  hizo  esto 
al  conde  de  Tolosa  Ramón  V  y  á  otros  C9i>fir^ 
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lleros  del  pays  prometer  con  juramento ,  año 
117S,  que  no  favorecerían  á  los  hereges  que 
havian  tomado  las  armas  para  sostener  su  par- 
tido (i)  ;  y  celebrado  el'  concilio  general  ds 
Letran,  en  el  ano  i m mediato ,  dixerou  los  pa- 
dres que  aunque'  la  iglesia  reprueva  los  casti- 
gos sanguinarios ,  seguo  decia  san  León,  no 
por  eso  desechaba  el  auxilio  de  los  principes 
cristianos,  los  quales  algunas  veces  propor- 
cionaban el  remedio  espiritual  por  el  temor 
de  los  suplicios  corporales ;  en  consequencia 
de  lo  qual  adunas  de  excomulgar  a  Iqs  here- 
ges, sus  fautores  y  protectores,  se  declara  li- 
bres de  toda  obligación  para  con  ellos  á  los 
que  la  tubiesen  contraída ,  y  se  les  exorta  que 
tomen  las  armas  contra  ellos,  concediéndose- 
les por  ésto  la  remisión  de  sus  pecados.  Que  los 
señores  de  vasallos  reduzcan  a  la  clase  de  sier-* 
vos  á  los  que  permanezcan  en  la  hcregia ,  y 
les  confisquen  sus  bienes.  Que  los  que  murie- 
sen en  guerra  contra  los  hereges  recivirian 
sin  duda  el  perdón  de  sus  pecados  y  la  recom- 
pensa eterna.  Que  desde  entonces-  concedía 
el  papa  la  indulgencia  de  dos  años  de  peni- 

(i)  Véase Fleuri,  hist.  eclcs.,  lib.  73,  n.  i3. 
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tencias  á  los  que  tomasen  las  armas ,  dejando 
á  la  discreción  de  los  obispos  acordarles  otra 
mayor,  según  las  circunstancias,  en  el  su- 
puesto de  que  los  cruzados  estaban  bajo  la 
protección  de  la  iglesia ,  como  los  que  visita- 
ban el  santo  sepulcro  de  Jerasalem  (i). 

9.  £1  mismo  papa  Alexandro  III  embió  por 
legado  contra  los  hereges  albigenses,  en  el 
año  1 181 ,  al  cardenal  Enrique,  obispo  alva- 
nense  que  habia  sido  abad  cisterciense  de  Cía- 
rabal  ,  quien  se  puso  al  frente  de  un  exercito 
numeroso  contra  dichos  bereges ;  tomó  el  cas- 
tillo de  Labort ,  y  obligo  á  Rogerio  de  Becie- 
res  y  otros  señores  á  abjurar  la  beregia  (2) , 
bien  qne  no  la  extinguió ;  por  lo  qual  el  papa 
Lucio  in  congregó  otro  concilio  en  la  ciudad 
de  Berona ,  año  1184 ,  á  que  asistió  el  empe- 
rador Federico  I**,  y  de  acuerdo  con  él  de- 
cretó ,  entre  otras  cosas ,  que  por  quanto  la 
severidad  de  la  disciplina  ecelesiastica  era  des- 
preciada algunas  veces ,  fuesen  entregados  i 
la  justicia  secular  aquellos  á  quienes  los  obis- 
pos declarasen  por  hereges ,  y  no  se  arrepin* 


(i)  Concilio  lateranenie  3°  de  Alexandro  III,  can.  aj' 
(a)  Fleori,  hUt.  ecl. ,  lib.  73 ,  n.  35. 
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tíesen;  encargando  á  dichos  obispos  visitaf 
una  ó  dos  veces  al  año  su  obispado  por  si 
mismos^  ó  por  medio  de  su  arcediano  ó  de 
otro  delegado ,  y  con  especialidad  los  pueblos 
en  que  hubiera  fama  6  rumor  común  de  ha- 
bitar algunos  hereges  :  que  el  obispo  6  su  co- 
misionado  hiciese  jurar  á  tres,  quatro  6  mas 
hombres  de  buena  opinión  y  aun  átodos  los 
moradores ,  si  lo  consideraba  oportuno ;  les 
obligase  á  prometer,  bajo  de  juramento,  que 
si  sabían  haber  hereges  ó  gentes  que  tubie- 
ran  conventiculos  secretos ,  ó  cuya  vida  fuese 
diferente  del  común  de  los  fieles ,  los  delata- 
rían  al  obispo  ó  al  arcediano ;  el  qual  hiciera 
comparecer  en  su  presencia  á  los  delatados, 
y  los  castigasen  si  no  se  purgaban  de  la  sos- 
pecha ,  según  costumbre  del  pais ;  asimismo  á 
los  que  recaíesen  en  el  error,  y  si  reusasen 
jurar ,  los  reputasen  por  hereges.  Que  los 
condes,  barones,  señores  de  pueblos,  y  sus 
gobernadores  ó  cónsules  prometerían  con 
jujamcnto  ayudar  á  la  iglesia  al  objeto  de 
descubrir  hereges  y  castigarlos ,  bajo  la  pena 
de  ser  excomulgados  y  perder  sus  tierras  y 
empleos.  Que  las  ciudades  episcopales  que 
no  hicieran  lo  mismo  perderían  su  cátedra 
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epbcopal  y  el  comercio  con  'otras  ciudades : 
los  fautores  de  faeregia  serian  condenados  á  la 
nota  de  infamia  perpetua ,  y  privados  de  todo 
empleo  publico  é  inhibidos  de  ser  testigos  ni 
abogados  :  y  que  los  esentos  de  la  potestad 
diocesana  ne  se  podrían  aprobechar  de  la 
esencion  en  este  punto ,  porque  procederían 
contra  ellos  los  obispos  como  delegados  del 
papa  (i). 

I  o.  £1  sabio  Fleuri  descubrió  en  este  con- 
cilio el  origen  de  la  Inquisición ,  y  no  se  equi- 
bocó  en  quanto  a  la  ide^  principal ,  pues  la 
del  presente  canon  fué  la  que  rigió  en  el 
asunto ;  pero  en  la  realidad  no  se  creó  enton- 
ces el  cuerpo  eclesiástico  llamado  de  la  In-^ 
qiasicion,  respecto  de  que  los  obispos  queda- 
ban únicos  encargado»^  como  lo  havian  estado 
basta  entonces ,  y  solo  hizo  el  concilio  la  no- 
vedad de  prescribirles  lo  que  consideró  con* 
veniente  para  el  modo  de  proceder  (2). 

II.  Por  lo  respectivo  á  nuestra  España , 
consta  qué  haviendo  venido  como  legado  del 
papa  Celestino  III  el  cardenal  Gregorio  de 

-     -  I 

(i)  Concilio  de  Yerona  en  el  tomo  zo  d«  la  colección. 

(2)  Fleuri ,  lib.  73 ,  n.  54- 

I-  9 
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^nt  Angelo,  y  celebrado  un  concilio  en  Le^- 
rida  (de  que  apenas  hay  noticia  en  las  histo- 
rias y  ninguna  en  las  colecciones,  pero  consta 
en  el  archibo  de  la  catedral  de  Calahorra), 
exortó  al  rey  de  Aragón  Alonso  II,  marques 
de  la  Provenza  y  soberano  de  muchos  con- 
dados del  norte  de  los  Pirineos,  á  que  diera 
un  edicto  contra  los  hereges  arreglado  al  con- 
cilio de  Verona,  y  lo  expidió  su  Magestad 
año  1194»  mandando  expeler  de  todos  sus 
rey  nos  y  dominios  á  los  FaMenses ,  ¿  los  j&2« 
zapatadas  y  que  por  otro  nombre  se  llamaban 
Pobres  de  Lyoity  y  demás  hereges,  de  qual- 
quiera  secta ,  y  prohibiendo  á  todos  sus  va- 
sallos dar  auxilio  alguno  para  su  ocultación , 
bajo  la^  pena  de  que  qualquiera  infractor  sería 
castigado  cerno  reo  de  lesa  magestad,  y  se  le 
coníiscarian  sus  bienes.  Preyenia  que  los  obis* 
pos  y  los  gobernardores  de  pueblos  hicieran 
publicar  este  edicto  los  domingos,  en  todas 
las  iglesias ,  bajo  las  mismas  penas.  Señaló  á 
los  hereges  el  término  que  restaba  hasta  el  dia 
de  Todossantos  de  aquel  año ,  para  salir  li- 
bremente del  territorio  de  su  dominación^ 
pero  para  el  caso  de  que  ne  lo  hicieran  ,  de- 
claré que  se  les  pudiese  hacer  impunemente 
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qaalquiera  daño  inferior  á  la  muerte  6  muti- 
lación de  miembros  (i). 

I  a.  £1  rey  de  Aragón  Pedro  segundo  hijo 
del  citado  Alonso  segundo  hizo  congregar  en 
Gerona  año  1 197,  al  arzobispo  de  Tarragona 
y  los  obispos  de  Gerona^  Barcelona yVique  y 
£lna,  y  de  acuerdo  con  ellos  expidió  otro 
edicto  que  publicó  el  cardenal  Aguirre  entre 
nuestros  concilios,  comprehensivo  délo  mismo 
que  había  mandado  su  padre  y  confirmado  por 
casi  todos  los  magnates  de  Cataluña,  prueba 
del  poco  efecto  del  antiguo;  por  lo  qual 
añadió  que  los  Vicarios,  Bailes  y  Merinos 
compelieran  á  los  hereges  á  salir  de  sus  do* 
minios  antes  del  domingo  de  pasión  :  y  si 
pasado  este  termino,  permaneciese  alguno,  se 
le  confiscasen  todos  sus  bienes  de  los  quales 
asignó  ]a  tercera  parte  para  el  descubridor. 
Que  los  ocultadores,  receptadores  y  favore- 
cedores de  los  hereges ,  pasado  el  termino , 
fuesen  castigados  con  la  misma  confiscación 

(x)  Francisco  Peña!  lo  publicó  en  los  comentarios  del 
directorio  de  los  Inquisidores  de  Nicolás  Eymeric,  p.  a , 
Goment.  39,  tomándolo  del  proceso  romano  sobre  sepa* 
raeion  de  los  obispados  de  Jaca  7  Huesca  7,  erección  del 
4e  Balbustro  presentado  por  parte  de  Jaca,  folio  7 5^. 
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y  como  reos  de  lesa  majestad.  Que  los  go- 
vemadores  j  jueces  jurasen  ante  los  obispos 
en  el  termino  de  ocho  días  que  celarían  por 
el  descubrimiento  de  los  hereges  y  su  cas* 
tigo ,  peroque  en  caso  de  omisión  en  el  cum- 
plimiento del  edicto  fuesen  también  confis- 
cados y  sufriesen  la  pena  misma  que  los  he- 
reges (i). 

1 3.  Una  Tez  establecida  esta  disciplina  ca- 
nónica, parecía  que  no  restaba  ningunpasoque 
dar  adelante  sino  el  establecer  un  cuerpo  ecle- 
siástico distinto  del  délos  obispos,  dependiente 
de  solo  el  papa  para  indagar  donde  hubiera 
hereges  y  proceder  contra  ellos,  demanera 
que  los  4*eyes  y  soberanos  temporales  auxi- 
liasen el  cumplimiento  de  las  ordenes  pontifi- 
cias bajo  la  pena  de  que  en  caso  contrario 
serian  excomulgados,  y  despojados  de  sua 
dominios ,  como  sucedió  al  infeliz  Raymundo 
sexto,  conde  de  Tolosa  y  otros.  Asi  se  con- 
siguió introducir  la  inquisición  en  los  prin» 
cipios  del  siglo  décimo  tercio. 
I  I 

(l)  Agvirre,  col.  de  conc.  tomo  4. 
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ESTABLECIMIENTO   DE    LÁ   INQUISICIÓN  EN   EL 
SIGLO   DÉCIMO  TERCIO. 


ARTICULO   I*^. 

Estado  de  las  opiniones  conoideas  en  el  pon- 
tificado de  Inocencio  UL 


I.  iJiL  gusto  de  interpretar  la  sagrada  escri- 
tura por  alegorías  prevaleció  con  el  tiempo , 
de  manera  que  casi  no  se  hacia  caso  del  sen- 
tido literal.  Asi  es  que  haviendo  texto  expreso 
para  el  modo  de  conducirse  la  iglesia  con 
los  bereges,  reducido  á  evitar  su  trato  después 
de  la  primera  y  segunda  amonestación,  se 
llegó  á  creer  que  esto  no  bastaba ,  sioo  se  les 
perseguía  estableciendo  una  corporación  de 
hombres  destinados  de  intento  á  inquirir  por 
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todos  medios  donde  había  un  herege,  déla* 
tarlo  sin  preceder  amonestación  personal ,  y 
castigarle  con  penas  terribles,  muí  superiores 
ala  potestad  eclesiástica,  para  cuya  imposición 
se  usaba  del  poder  de  los  soberanos ,  compe-^ 
liendo  á  estos  ásu  egercicio  pormediodeame«> 
nazas  de  una  e;K<;omunion  cuyos  efectos  lle- 
garon muchas  veces  á  ser  tan  formidables 
como  la  perdida  del  trono :  y  todo  esto  se 
creía  ser  conforme  con  el  espíritu  del  evan- 
gelio  por  las  alegorías  con  que  se  interpre- 
taban el  pasage  de  las  dos  espadas  de  san 
Pedro ,  la  muerte  de  Ananias  y  Safira,  y  otros 
varios  que  no  contenían  relacior  dguna  con 
las  nuevas  máximas  si  se  leyesen  las  santas 
escrituras  con  la  misma  sencillez  con  que  las 
ha  vían  leído  y  entendido  naturalmente  loa 
cristianos  de  los  tres  primeros  siglos. 

2.  Era  general  esta  mutación  de  idea& 
quando  subió  al  trono  pontificio  Inocencio 
ereero ,  ano  1x98.  Sabia  y  podía  sostenerlas 
aquel  papa;  y  aun  avanzarlas; porque  (ademas 
de  ser  uno  de  los  jurisconsultos  ,  mas  sabios 
de  su  tiempo )  era  soberano  temporal  de  los 
estados  romanos,  cuya  posesión  no  havía  con- 
tribuido poco  en  sus  antecesores  al  propio  fín^ 
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y  cuyo  engrandecimiento  jamas  perdió  de 
vista  Inocencio. 

No  se  ocultó  á  su  perspicacia  cuan  opor- 
tunos medios  eran  para  este  objeto  los  de 
multiplicar  corporaciones  adictas  a  la  po. 
testad  pontificia  y  dependientes  de  ella,  como 
lo  manifiesta  la  aprobación  de  yarios  insti- 
tutos regulares.  Veía  preysílecer  la  heregia 
de  los  Albigenses  en  la  Galia  narboaense  y 
países  comarcanos  por  la  protecion  del  conde 
de  Tolosa  y  otros  potentados,  á  pesar  de  lo 
determinado  en  el  concilio  de  Veroiia  y  de 
los  edictos  de  los  marqueses  de  Provenza 
reyes  de  Aragón.  Supuso  que  los  obispos,  por 
temor  de  los  condes  de  Tolosa,  de  Fox  y  otros  y 
por  distintos  respetos  humanos ;  no  manifes- 
taban contra  los  hereges  mucho  zelo  de  cum- 
plir lo  mandado  en  el  concilio  de  Yerona ,  y 
aprobechó  esta  ocasión  para  deputar  perso- 
nas particulares  que  suplieran  la  negligencia. 

3.  No  se  atrevió  á  librar  inhibición  contra 
los  obispos ;  porque  conocia  que  eran  legiti^ 
mos  y  verdaderos  jueces  del  asunto  por  de- 
recho divino ;  pero ,  sin  iuhivirles  ,  dispuso 
las  cosas  de  modo  que  con  el  tiempo  se  re- 
dugese  á  un  estado  de  casi  absoluta  nulidad 
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;i:o4       HisTOKiA  de  la  inquisición  , 
el  poder  espiritual  del  diocesano  como   efec- 
tivamente vino  á  suceder  con  el  curso  de  los 
años. 

4.  Tampoco  estableció  la  Inquisición  en 
figura  de  corporación  permanente  y  perpetua 
desde  los  principios,  recelando  que  fuese  mal 
recibida  y  perecieran  sus  máximas  :  se  con- 
tentó con  dar  una  comisión  particular  ,  pre- 
viendo con  su  gran  talento  que  las  ocurren^ 
cias  posteriores  le  dictarían  las  medidas  opor-^ 
tunas  para  su  objeto.  Sigamos  paso  á  paso  su 
conducta  en  este  asunto  y  descubriremos 
como  puso  las  primeras  bases  de  la  Inquisi- 
ción paraque  prosiguieran  el  edificio  los  su- 
cesores en  su  pontificado,  si  moria  sin  conso-> 
lidarlo,  como  suceedió. 


ARTICULO   II. 

Comisión  de  Inocencio  III  contra  los  hereges 
de  la  Galia  narbonense. 

I.  En  el   año    i2o3,   el  papa  Inocencio 
tercero  dio  comisión  á  Pedro  de  Castronovo 
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y  Kadulfo ,  monges  cistercienses  Ael  monas- 
terio de  Fuente  Fria  de  la  Gaüa  narbonense , 
para  que  predicasen  contra  la  heregia  de  los 
Albigenses.  Estos  predicadores  consiguieron 
algún  fruto  ,  pues  Guillermo  Catel  publicó  en 
su  historia  de  los  condes  de  Tolosa  un  ins- 
trumento comprobante  otorgado  á  ii  de 
Marzo  de  i  ao3  en  cuyo  tiempo  los  Franceses 
comenzaban  á  contar  el  año  en  la  pascua  y 
por  eso  corresponde  al  año  1204  según  el 
presente  computo.  Consta  de  él  que  habiendo 
solicitado  los  y  ecinos  de  la  ciudad  deTolosa  que 
estos  dos  comisarios  del  papa  confirmasen  en 
el  nombre  de  su  Santidad  varios  privilegios 
en  cuya  posesión  estaban,  exigieron  Pcjdro  y 
Radulfo  una  promesa  jurada  de  qtie  cada  uno 
de  los  vecinos  procurarla  faborecer  la  religión 
católica  y  contribuir  á  la  extirpación  de 
las  heregiaSy  en  inteligencia  de  que  con  solo 
prestar  este  juramento  serian  tenidos  como 
catbollcos ,  pero  reputados  como  hereges  si  se 
negasen  á  prestarlo  (i). 

2.  Del  buen  cumplimiento  que  dieron  a 

(i)  Véase  esta  esc  cop.  por  Manrique  enla  An.  cis* 
ter^ienses,  año  1204,  c.  a,  n.  4. 
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sucomisioa  Pedro  yRadulfo  tomó  Inocencio 
ocasión  para  el  gran  proyecto  de  hacer  co-- 
nocer  en  el  orbe  católico  unos  inquisidores 
distintos  de  los  obispos,, y  tales  que  pudieran 
proceder  contra  los  hereges  como  delegados 
de  la  sede  apostólica.  En  cuatro  de  las  calen- 
das de  junio  del  año  séptimo  de  su  pontificado 
que  corresponde  a   29   de  mayo  de   1204 
nombró  por  legados  pontificios  al   abad  del 
Cister  y  á  los  dos  citados  Pedro  y  Radulfo;  y 
después  de  una  alegoría  qne  supone  grande 
negligencia  y  omisión  en  los  obispos ,  y  de 
afirmar  que  en  el  orden  del  Cister  hayia  mu* 
chos  monges  sabios  y  celosos,  dixo  al  abad 
que,  (de  acuerdo  coa  los  caráenales)  le  autori- 
i^aba  para  extirpar  la  heregia ,  y  en  su  virtud 
le  mandaba  disponer  que  ios  hereges  fuesen 
reducidos  á  la  fe  católica ,  y  los  pertinaces 
excomulgados  y  entregados  á  los  jueces  se- 
glares^ sus  bienes  confiscados,  y  sus  personas 
proscriptas  para  siempre,  á  cuyo  fin  exor- 
tasen  en  el  nombre  de  su  santidad  al  rey  de 
Francia ,  Felipe ,  á  su  hijo  primogénito  Luis, 
y  a  los  condes,  vizcondes,  y  barones  del 
rey  no,  anunciándoles  que  procediendo  con 
firmeza  contra  los  hereges ,  ganarían  las  mis- 
mas indulgencias  que  si  fuesen  personaUnentf 
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&  ia  tierra  santa  de  Jerusalen  y  peleasen  allí 
contratos  infieles;  y  afin  de  que  los  tres  pu- 
dieran cumplir  mejor  su  oficio,  les  concedió 
plena  facultad  pontificia  para  que  en  las  pro- 
TÍncias  eclesiásticas  de  ios  arzobispadss  de 
Aix,  Arles ,  y  Narbona ,  y  en  los  demás  obis- 
pados en  que  huvíera  hereges,  pudiesen  des- 
truir ,  dispersar  y  arrancar  lo  necesario, 
edificar  y  plantar  lo  conveniente;  y  castigar 
canónicamente  á  los  contradictores,  consul- 
tando á  la  silla  apostólica  las  dudas  graves 
que  ocurriesen,  y  procediendo  dos  en  lo  que 
no  pudieran  asistir  los  tres. 

3.  Con  la  misma  fecha  escribió  al  rey  Fe- 
lipe n  de  Francia;  encargando  proteger  á  loí 
tres  legados  y  su  oficio  de  extirpar  las  here- 
gias ;  para  cuyo  fin  le  exortó  á  que  confiscase 
los  bienes  de  los  condes ,  vizcondes ,  barones  ^ 
y  demás  ciudadanos  que  favoreciesen  á  los 
hereges  ó  que  dejasen  de  contribuir  á  su  ex* 
tinción ;  y,  siendo  necesario ,  enviase  á  su  hijo 
primogénito  Luis  contra  los  mismos  hereges  > 
para  que  temiesen  estos  la  espada  material , 
quando  despreciasen  la  espiritual  (i). 

(i)  Véase  copia  del  brere  en  Manriquf,  v&o  xa©4» 
«.  2,11.  6y»g. 
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3.  Encontraron  estos  legados  bastantes  di* 
fículdades  que  vencer,  porque  los  obispos  no 
llevaron  á  bien  la  comisión.  El  rey  de  Fran- 
cia no  se  ocupó  del  asunto ;  y  los  condes  de 
Tolosa ,  de  Fox ,  ti?  Becieres ,  de  Cominges  j 
de  Car  casona,  y  otros  señores  de  vasallos  de 
aquellas  provincias ,  viendo  ser  mui  crecido 
el  numero  de  los  Albigenses ,  y  creyendo  que 
seria  mui  corto  el  de  los  que  se  convirtiesen 
voluntariamente ,  resistían  expeler  de  sus  es* 
tados  á  los  pertinaces ,  mediante  que  su  ex-* 
pulsión  causaría  gravísimo  daño  á  sus  intere- 
ses que  consistían  en  tener  bien  poblados  los 
lugares  de  su  señorío ,  y  mas  quando  los  Al- 
bigenses  eran  tranquilos  por  sistema ,  y  sub- 
ditos mui  obedientes  suyos.  Amaldo,  abad 
del  Cister ,  legado  príncipal  (que  con  el  tiempo 
llegó  á  ser  arzobispo  de  Narbona },  tuvo  que 
ausentarse  de  Tolosa ;  y  quedando  solos  Pe- 
dro de  Castronuevo  y  Radulfo ,  comenzaron 
á  sentir  el  mal  éxito  de  su  legacía.  Pedro 
amaba  mucho  el  retiro,  como  lo  indica  el 
haverse  hecho  monge ,  renunciando  el  arce- 
dianato  de  Magalona  que  havia  tenido ,  y  en 
su  consecuencia  escribió  al  papa,  pidiendo 
liceneia  para  dejar  la  comisión  y  retirarse  á 
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sú  monasterio  de  .Fuentefcia ;  pero  Tnocea- 
cío  III  nó  accedió ,  antes  bien  le  exortó,  en 
a6  de  enero  de  i2o5 ,  á  proseguir  la  empresa 
con  mayor  vigor.  Dirigió  también  otros  bre- 
ves :  el  uno  al  rey  ,  en  7  de  febrero ,  recotín 
viniéndole  por  su  indiferencia,  y  los  oiroj 
reprehendiendo  la  conducta  del  arzobispo  de 
Narbona  y  del  obispo  de  Bezieres  (i), 

6.  Comenzaron  Pedro  y  Radulfo  á predicar 
á  los  be  reges  :  tuvieron  algunas  conferencia^ 
con  los  sabios  de  ellos ,  distinguidos  con  el 
renombre  áeperfectQs;  y  convirtieron  pocos  : 
Arnaldo  9  usando  de  las  facultades  pontifi- 
cias y  tomó  doce  abades  mas  de  su  instituto » 
elegidos  en  el  capitulo  congregado  año  1206, 
y  estando  en  MompeJler  .se  les  agregaron  por 
devoción  ,  para  predicar  contra  los.hercges , 
dos  Españoles  que  llegaron  i  ser  famosos  :  el 
uno  Diego  de  Acebes ,  obispo  de  Osma  ,  que 
venia  de  Rosa^  para  su  iglesia ;  el  otro  santo 
Domingo  de. Gorman,  canónigo  reglar  de  sau 
Agustín  y  dignidad  de  subprior  de  la  misma 
catedral  de  Osraa ,  qne  havia  ido  á  Roma , 


(i)  Véanse  lo»  brevas  ea  Manrique,   año   iao5,  c.  i 
7  2. 

I.  ^    lo 
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acompañando  á  su  obi$pó.  «nos  y  otros  con- 
-víriicron  algunos  hcrcges,  y  Yolvicndose  á 
•España  el  tfbispo ,  quedó  en  Francia  santo 
DomingO)  con  liceacia  de  su  prelado  que  murió 
en  Osioa ,  dia  3o  de  diciembre  ¿e  lité': ,  segnn 
8U  epitafio  (i). 

.j.Havia  terribles  discordias  y  casi  conti- 
nuas guefras  entre  los  grandes  feudatarios  de 
la  Proirenza  y  Galia  narbonense;  y  requeri- 
dos los  de  esta  porlosiegados,  para  proceder 
contra  los  hfereges  pertinaces ,  se  disculpaban 
diciendo  que  no  podian  ¿  cansa  de  dichas 
guerras,  por  lo  qual  el  i>apa  eB<?ai:g<S  iñuclio 
4  los  legaiios  proontar  la^^¿  dfe  los  reguíos 
y  principes  de  aquelks>roVin¿iaS,  y  hacer 
que  todos  prometiesen  con  juramento  la  ex- 
4irpa«ion  de  las  heregias  y  exterminación  de 
los  hereges.  Trabajaron  los  legados  de  ma- 
nera qfle  á  faerza  de  a*n€«iazar'con  eüicomu- 
nion,  entredicho,  r^aj ación  del  juraríiento 
de  fidelidad  de  sus  vasallos  cat^licofe  y  otros 


(i)  Lopcrraea,  Descripción  del  t^u^aAi  «I*  Osma, 
t.  I,  tratando  dfc  dou  Diego.  Manrique,  año  1íío6,  c.  i 
y  sig.  Rainaldo,  Continuación  de  los  Anales  de  Baronio, 
1. 1,  años  iioS  y  sig.  Fleiíri ,  tíiat.  eccJ. »  Ubr  76,  n,    la 
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males,  pusieron  á  los  principes  en  estado  de 
firmar  la  paz. 

El  mas  poderoso  de  lodos  eraKaymundo  VI, 
conde  de  Tolosa ;  y  haviendo  sido  reconve- 
nido varias  veces  por  Pedro  dé  Castronuevo 
de  que  Qo  camplia  sus  promesas  ,  se  condujo 
de  manera  que  sus  vasallos  hei^ges  albigen- 
ses  mataron  á  Pedro,  á  quien  beatificó  j  pro- 
clamó mártir  el  papa  Inocencio  III ,  en  9  de 
marzo  de  1 208  ,  dirigiendo  to  breve  á  todos  s, 
\los  condes ^ barones ,  señores,. y  nobles  mili- 
tares  de  las  provincis^s  de  Narbona,  Arles  <, 
Embrun ,  Aix ,  y  Viena  del  Delfínado ,  en  el 
que  les  exorta  á  declarar  guerra  de  cruzada 
contra  ios  hereges ,  con  las  mismas  indulgen- 
cias que  si  fuese  contra  loss.  Sarracenos ,  y 
nombra  por  legado  suyo  al  obispo  de  Conse- 
rans  junto  con  el  abad  del  Cister  (i). 


(i)  Veaic  el  breve  en  1tf«Driqiie,  Anales  cistercienses, 
I.1II,  año  iao8,  c.  2.  Rainaldo,  Contin.  de  Baronio;  y 
Flettri,9ist.  eccK 
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ARTICULO   IIL 

principio  de  la  Inquisición  en  Francia, 

1.  La  guerra  contra  los  hereges  albigenses 
y  conde  de  Tolosa  Raimundo  VI ,  su  protec- 
tor,  dio  principio  á  la  Inquisición ,  año  i2o8. 
La  muerte  del  beato  Pedro  de  Castronovo  ' 
exaltó  los  ánimos  del  mayor  numero  de  ca- 

*tolicos  de  la  Galia  narbonense;  y  Arnaldo  se 
aprobedlo  de  las  circunstancias  para  llenar 
las  intenciones  del  papa.  Autorizó  á  los  doce 
abades  escogidos  de  su  instituto,  á  santo  Do- 
mingo de  Guzmdn,  y  tal  "vez  á  otros  para  pre- 
dicarla, cruzada  contra  los  heregos,  aplicar 
las  indulgencias  á  los  que  se  cruzasen^  notar 
los  que  se  negaran  a  ello  ,  inquirir  sobre  su 
religión ,  reconciliar  á  los  convertidos ,  y  pro-, 
curar  que  los  pertinaces  fueran  entregados  á 
la  disposicioi^e  Simón ,  conde  de  Monforte , 
caudillo  principal  de  los  cruzados. 

2.  No  ha  llegado  á  nuestros  dias  el  instru- 
mento primitivo ,  pero  const^  pOr  los.  efecto^L 

Digitizedby  Google 


CAP.    II.    ARt.    III,  l|3 

y  por  una  acta  de  reconciliación  que  santo 
Domingo  de  Gnzman  dio  á  nn  herege  llamado 
Poncio  Roger ,  en  que  afirma  el  santo  que  pro- 
cede con  autoridad  subdelegada  del  abad  del 
Cister.  Volveremos  á  mencionar  esta  acta 
qnando  hablemos  del  modo  con  que  procedía 
la  Inquisición  antigua  :  por  ahora  solo  diré 
que  no  tiene  fecha  la  copia  sacada  del  libro 
del  convento  dominicano  de  santa  Catalina  de 
Barcelona,  en  que  la  escribió  á  la  mitad  del 
siglo  xiY  el  inquisidor  fray  Nicolás  Rosell , 
cardenal ,  que  después  fué  de  la  santa  iglesia 
de  Roma ;  pero  don.  Ángel  Manrique ,  obispo 
de  Badajoz,  exmonge  cisterciense ,  se  inclina 
con  fundamento  á  que  la  reconciliación  se  ve- 
rificó acia  el  año  1209(1). 

3.  No  es  fácil  señalar  el  numero  de  hom- 
bres infelices  que  murieron  en  las  llamas 
desde  el  año  iao8  en  que  comenzó  esta  Inqui- 
sición :  pero  no  puédemenos  de  padecer  mucho 
un  corazón  sensible  leyendo  las  historias  de 
aquel  tii;mpo  que  redeien  la  muerte  de  mu- 
chos millares  entre  los  tormentos  mas^ acervos 

(c)  Manrique,  Anahscistcrcieixses,  t.  III,  año  i^to^y^ 

caí).  4. 

I 
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como  triunfo  de  una  religión  cuyo  divino  fun^ 
dador  le  imprimió  el  carácter  de  mansedum- 
bre, caridad  y  dalzura  y  suavidad.  Fuego  .del 
cielo  pidieron  una  vez  loa  apostóles  á  Jesu 
Cristo  contra  los  Samaritanos  hereges  y  cis- 
máticos* de  la  iglesia  hebrea,  y  aquel  Señor 
no  solo  reprobó  el  pensamiento ,  sino  que  lo 
detestó  ,  tratando  á  sus  dtscipulos  cpn  un 
modo  tan  áspero  que  apenas  hay  ezemplar 
igual  en  el  evangelio.  La  opinión  del  siglo  xiii 
era  que  no  devia  traherse  á'  consecuencia  el 
suce$o  de  Samaría  para  el  modo  de  conducirse 
la  iglesia  en  las  causas  de  los  hereges. 

4.  Por  ocurrencias ,  en  cuya  narración  no 
devo  detenerme  >  destinó  el  papa  Inocencio  ^ 
en  i2i4>  por  legado  á  Pedro  de  Benevento, 
cardenal  diácono  del  titulo  de  Santa  Maria  de 
Aqoira ,  con  cartas  para  los  obispos  de  Era- 
brun ,  Arles,  Aix  y  Narbona,  sus  obispos  su- 
fra gáneos ,  y  abades  y  clérigos  de  todas  estas 
diócesis ,  encalcando  obedecerle  j  auiiliarle 
en  quanto  dispusiera  sobre  los  hereges  alvi- 
genses  (i).  No  consta  que  revocase  las  facnl* 
tades  de  Arnaldo,  abad  del  Císter,  arzobispo 

(i)  Fleuri,  Hist.  ecles. ,  77,  u.  3a  y  s¡g. 
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ya  de  Narbona»  desde  principios  del  año 
i2ia  (i);  pero  siendo  este  ubo  de  aquellos  á 
quienes  mandaba  que  obedeciesen  al  carde- 
nal ,  resalta  ]i>or  lo  menos  que  ya  no  era  el 
gefe  de  la  Inquisición ;  y  por  eso  santo  Do- 
mingo de  Guzman  j  en  la  dispensa  que  conce« 
dio  á  un  reconciliado  para  dejar  el  vestido 
penitencial  (  de  que  hfibla remos  á  su  tiempo  )| 
dixo  que  solo  produjera  efecto  hasta  que  el 
señor  cardenal  mandase  lo  contrario.  Tám- 
X)oco  tiene  fecba  la  copia  sacada  del  citado  li- 
bro antiguo  de  Barcelona»  pero  por  la  serie 
de  la  historia  se  conoce  que  pertenece  al  año 
de  1 214  ó  principios  de  laiS^  pues  el  carde- 
nal se  volvió  á  Roma  hacia  el  mes  de  julio  (a) , 
y  poco  después  pasó  á  la  misma  ciudad  santo 
Domingo ,  para  pedir  al  papa  confirmación  de 
su  instituto  de  predicadores  contra  la  here* 
tica  pravedad  que  preparó  entonces  mismo  y 
y  para  el  qual  contaba  pdr  socios  á  varios 
eclesiásticos  que  se  habían  agregado  á  su  pre- 
dicación; uno  de  los  quales,  nombrado  To- 

(i)  Mannque^  Aaaleí  cistercienses,  t.IU,  Jiao^  1212  ». 
cap. I. 

(2)  Heuri ,  Hist.  «des.  ^  lib .  7  7 ,  n .  36, 
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inas  Celláu  les  concedió  habitación  en  su  cásai 
desde  la  qual  concurrian  para  los  oficios  di- 
Tinos  á  la  proiima  iglesia  de  san  Román  de. 
Tolosa ,  cuyo  nso  les  cedió  el  obispo  Fulcon , 
exmonge  cisterciense ,  amigo  y  especial  pro- 
tector de  santo  Domingo  (i). 

5.  En  aquel  mismo' ano  de  121 5  celebró. 
Inocencio  el  décimo  concilio  general,  latera- 
nénsc  quarto  ,  y  con  relación  á  nuestro  asunto 
estableció  entre  otras  cosas,  que  los  conde- 
nados por  los  obispos  como  hereges  impeni- 
tentes fuesen  entregados  á  la  justicia  secular 
para  su  condigno  castigo,  degradando  antes 
á  los  que  fuesen  clérigos.  Que  los  bienes  de 
los  hereges  legos  fuesen  confiscados ,  y  los  de 
clérigos  aplicados  á  sus  iglesias.  Que  los  sos- 
pechosos de  heregia  destruyesen  la  sospecha 
por  medio  de  la  pjiirgacion  canónica;  de  lo 
contrario  fuesen  excomulgados ,  y  si  perma- 
neciesen un  año  en  la  excomunión ,  se  íes  U'a- 
tase  como  á  hereges.  Que  los  Potentados  se-, 
culares  fuesen  amonestados  y  en  caso  necesario 
compelidos  por  censuras  eclesiásticas  á  pres- 
tar juramento  de  expeler  de  sus  tierras  4  t^o- 

(i)  Flcuri  .Hij>t.  celes.   ,lflj.  77,  d.  54. 
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dos  los  que  tuvieran  nota  de  hereges.  Que  si 
el  señor  temporal  fuese  uegligentel  le  exco* 
mulgasen  el  metropolitano  y  sus  obispos  com-^ 
provinciales ;  y  si  no  diese  satisfacción  dentro 
de  uu  año,  se  comunicase  al  papa,  para  que 
Su  Santidad  declarase  á  sus  vasallos  Kbres 
de  la  obligación  del  juramento  de  fidelidad  ; 
y  ofreciese  sus  tierras  á  la  conquista  de  los 
católicos,  de  modo  que  sus  conquistadores 
las  poseyesen  pacificamente  después  de  expe- 
lidos los  hereges  ^  y  las  conservasen  en  la  pu- 
reza de  la  fe,  quedando  salvo  el  derecho  del 
soberano  principal ,  con  tal  que  este  no  pu- 
siese obstáculos  á  la  egecucion  del  decreto. 
Que  los  católicos  que  se  cruzasen  para  exter- 
minar á  los  hereges ,  gozasen  las  mismas  in- 
dulgencias que  si  fuesen  á  la  tierra  santa.  Qu^ 
en  la  excomunión  contra  los  hereges  se  en- 
tendiesen comprehendidos  sus  ocultadores  y 
fautores,  de  modo  que  si  no  diesen  satisfac- 
ción dentro  del  año  desde  su  nota ,  fuesen  in-^ 
íames ,  y  como  tales  excluidos  de  iodos  los 
oficios  públicos ,  y  del  derecho  de  elegir  los 
oficia  tes,  inhábiles  para  ser  testigos,  hacer 
testamento  y  aceptar  sucesiones.  Que  nadie 
fstubiera  obligado  á  responderles  en  justicia  ^ 
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aunque  sí  elkxs  á  sus  denMtiMÍanles.  Que  si  los 
tales  fuesen  jueces,  fueran  líalas  sus  senten- 
cias ,  y  no  se  llebase  á  su  audiencia  proceso 
alguno  ;  siendo  abogado»  y  no  se  les  admi- 
tiera  en  los .  tribunales  para  alegar ;  y  si  es- 
cribanos ,  fueran  nulos  los  actos  de  sus  tes- 
timonio ;  y  siendo  dmgos ,  fuesen  depuestos 
7  privados  de  sus  beneficios.  Que  qualquiera 
que  prosiguiese  tratando  con  estos  excomul- 
gados ,  después  d^  notados  como  tales  por  la 
iglesia ,  sufriese  también  la  excomunión.  Que 
no  se  les  administrasen  sacramentos ;  en  caso 
de  muerte  no  se  diese  á  sus  cadáveres  sepul- 
tura eclesiástica  ;  ni  se  les  recibiesen  sus 
limosnas  y  ofrendas,  bajo  la  pena  de  ser  de- 
puestos los  clérigos  contraTcntores ,  y  despo- 
jados de  sus  privilegios  los  regulares.  Que  por 
quanto  bajo  el  pretesto  de  piedad  qualquiera 
se  atribuía  el  derecho  de  predicar,  quedaba 
prohibido  á  todos  los  que  no  tuviesen  misión 
de  la  silla  apostólica  6  de  un  obispo  católico, 
y  el  infractor  fuera  excomulgado ,  ademas  do 
las  otras  penas  que  se  le  impondrían,  no  en- 
mendándose pronto*  Que  cada  obispo  visitase 
Á  lo  menos  una  vez  en  el  año,  por  si  mismo 
ú  por  medio  de  un  delegado  idóneo',  lamparte 
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de  su  diócesis  notada  ñe  tener  tie^eges ;  tomara 
tres  hombres  de  >liiieiia  Teputacio» ,  6  matf  si 
lo  considerase  convenienise,  y  les  luciera  jurar 
que  le  darían  noticia  si  sabían  que  biiTÍese 
allí  h«Teges,  ó  geiKtes  Hfue  eeleJHasen  .oonven-^ 
ticulos  seccetAs  o  ¡que  llevasen  «na  Tida  «in- 
gutar ,  j  'di£even«e  4e  la.  icomnu  de  ios  fíeles^ 
Que  d  obispo  haciera  OMMpareoenací te  si  á  los 
denunciados )  y  los  «oasfti^ase  •canoaíoamiente , 
caso  de  no  ju-stMcar^n  iñooencsa)  ó  de  que 
habienclo  sido  absucdtos  del  •error  vna  vez , 
lloviesen  recudo  «n  ¿1.  Que  si  a]<«ualio  se  lie- 
ga^ á  jitrar  ame  el  oOsíspo  en  ésta  «natería , 
se  le  reputase  >d»de  loc^o  per  herede ;  yqoe 
los  obispos  omisos  en  limpiar  de  hereges  sus 
diócesis^  fuesen  depuestos  de  s«is  sillas  (i). 

-6i£Il  contesto  literal  de  este  decreto  oonct- 
liar  demtiestrapor  si  misBtoqueÜnDceiicio  III 
no  estableció  ^eu  el  coaoilio  tet  tnbuQaLpon- 
tífício  de  la  Inquisioion  delegada,  poesiadiejd 
encargada!  los  obispüsdiocesanos  ^'^eonforme 
la  tenían- ooMKo  jueces  ordánaíraos  de  da  fe 'desde 
Jesa  >Ciis«o :  esto;  Jeoa  compatible  eon  crear  in- 


(í)  Canon  í  en'e    tomo  28  de  la  Colección  regia  dv 
•ouctlíos. 
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quiftidores  delegados  j  habilitarlos  con  autd-^ 
ridad  pontificia ,  para  proceder  en  las  causas 
de  los  hereges ,  juntamente  con  los  obispos , 
ó  separados  de  ellos ,  como  se  haTÍa  verifi- 
cado ya ,  y  prosiguió  verificándose ;  pero  su  - 
puesto  que  nada  se  dixo  en  el  decreto ,  es  de 
creer  que  quando-  Inocencio  dio  al  abad  del 
Cister.y  sus  dos  compañeros  la  comisión  de 
proceder  contra  los  bereges  albigenses ,  no 
tuvo  intención  de  fundar  desde  luego  un  esta- 
blecimiento perpetuo  y!  reservándose  hacerlo 
quando  las  circunstánciastk><diclasen; 

7.  Los  fraile»  dominicahos  y  otros  escrito- 
res q\ie  les  han  s^uido  sin  examen ,  hicieron 
creer  que  el  papa  dio  á^  santo.  Domingo  de 
Guzman,  año  de  12x5,  después  de  acabado 
el  concilio ,  titulo  de  inquisidojr  apostólico  ge. 
neral  contra  los  hereges. y  heregias  de  todo  el 
mundo,  por  lo  qual  defendían  que  haviá  sido 
el  primen  inquisidor ;  pero  no  hay  docomento 
qae  Id  acredite ,  y  ikada  prueba  la  enuncia- 
tiva del  papá  Si&to  V ,  en  la  bula  de  canoni-- 
zacion  de  san  Pedro  mártir,  inquisidor  de 
Verona^  pues  es  posterior  á  los  sucesos  cerca 
de  quatro  cientos  años.  El  obispo  de  Badajoz, 
don  Ángel  Manrique,  demostró  la  verdad  del 
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asunto  (i)  i  y  no  jtaerecen  aprecio  losarga* 
mentos  contrarios  del  autor  de  la  Historia  de 
la  Inquisición  de  Portugal  ^  fray  Pedro  Mon- 
teiro  de  Lisboa  (a). 

ARTICULÓ    tV 

Propagación  eiel  Santo- Oficio  en  Italia  y  por 
el  papa  Honorio  IIL 

I.  Murió  ei  papa  Inocencio  tercero ,  en 
1 6  de  Julio  de  1216,  sin  háver  dado  fori^a 
estable  á  la  inquisición  delegada ,  distinta  de 
la  ordinaria  de  los  obispos.  La  cAntínuacioa 
de  guerras  con  los  albigenses,  pudo  influir 
á  ello  y  tal  vez  havcr  visto  en  el  mayor  nu- 
mero de  obispos  congregados  al  concilio,  al- 
guna contradicción.  Le  sucedió  en  su  sobe-  , 
rania  pontificia  Honorio  tercero  y  en  18  del 

(x)  Manriqne,  Anales  cistercienses ,  lib.  3,  eño  iao4^ 
cap.  3. 

(a)  MoDteíro,  Historia  de  la  santa  Inquis.  de  Portug. 
tomo  I ,  p.  X ,  lib.  5 ,  cap:  53  j  si(¡^. 
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mismo  mes,  y  procoró  llevar  adelante   el 
plian.  !  -       . 

2.  Inocencio  liavia  efocargado  á  santo  Do- 
mingo de  Guzman  volver  á  Tolo8a,^y  de 
acuerdo  con  sus  socios  escoger  nna  de  las 
reglaA-aprobada-s.  Ei  Moto  lo  ^iso,  eseogió  la 
regla  de  san  Agustín,  que  ya  profesaba  como 
canónigo  de  Osma;  volyió  á  Roma,  y  Hono- 
rio aprobó  el  instituto  en  22  de  diciembre  de 
1216  ,  para  predicar  contra  las  heregias. 

3.  £n  26  de  enero  de  1 21 7  ,  ex  pidió  un  breve 
dirigido  al  prior  y  frailes  predicadores ,  ala- 
bando el  zelo  que  havian  mostrado  contra 
las  'héregiák  y  los  vicios,  y  exortandoles  a 
pTpscfguir  trabajando  en  favor  de  la  religión. 
Santo  Domingo  rn-vió  varios  á  París ,  España , 
Italia  y  otras  regiones  ,  y  no  sabemos  de 
cierto  si  Hevabah  facultades  de  absolver  del 
Tirimen  de  la  heregia ;  reconciliando  los  bere- 
ges  ,  y  mucbo  menos  las  de  inquisidores  de- 
legados pontificios  contra  la  herética  prave- 
dad. Los  historiadores  dominicanos  lo  supo- 
nen ;  no  citan  bula  ni  breve  que  lo  diga  ;  y 
sin  embargo  yo  lo  creo  por  los  efectos  poste- 
riores ,  que  iremos  notando. 

/|.  £n  el  mismo  año  1217 ,  envió  su  saa« 
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tidad  por  legado  suyo  á  las  provincias  de 
Languedoc  y    Pro  venza  al  cardenal  presbí- 
tero del  titulo  de  san  Juan  y  sái»  Pablo,  nom- 
brado Bertrando  u  Beltraír  (  y  no  Bernardo 
como  le  llamaron  algunos   bistoríadores  es- 
pañoles   engañados  por  la  letra  inicial  B). 
Llevó  cartas  para  que  le  obedeciesen  los  ar- 
zobispos de  Bmbmn ,  Aix ,  l^arbona ,  Anch 
y  sus  respectivos  obispos  sufragáneos.  Su  co- 
misión   principal   fué  fomentar  la  prosecu- 
ción de  la  guerra  de  cruzada  contra  los  albi- 
genses,  la  predicación  coníra  las  heregias,  re- 
conciliación de  los  hereges  penitentes,  y  cas- 
tigo de  Jos  pertinaces  :  y  es  verosimÜ  que 
éste  legado  tuviese  parte  en  que  santo  Do- 
mingo destinase  I9S  frailes  á  predicar  en  los 
reinos  indicados ,  y  fuese  de  nuevo  á  Roma , 
para  que  su  santidad  les  autorizase  con.  las 
facultades  de  inquisidores   delegados,  reco- 
mendándolos á  los  obispos  y  á  Ips  reyes. 

5.  Fray  Hernando  del  Castillo ,  historiador 
verídico  del  origen  y  fundación  de  conven- 
tos del  instituto  dominicano ,  cita  las  cartas 
del  papa  Honorio  á  san  Fernando  rey  de  Cas- 
tilla y  León  (i)  j"^  Rainaldo ,  continuador  de 

(i)  Parte  I ,  tomo  I,  cap.  41. 
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]os  anales  eclesiásticos  de  Baronió ,  copio  el 
breve  dirigido  á  todos  los  obispos  de  la  cris- 
tiandad  en  8  de  diciembre  de  i  a  1 9 ,  en  que  Ho- 
norio les  recomienda  muellísimo  los  frailes 
¡)redicadQres,  ponderando  su  grande  mérito, 
en  favor  de  la  pureza  de  la  religión  católica, 
y  encargándoles  mucbo '  socorrerlos  con  lo 
laecesario  para  que  pudiesen  cumplir  bien  el 
ministerio  de  la  predicación  a  qne  iban  desti- 
nados (i).  Nada  expresa  este  breve  de  que 
llevasen  facultades  de  inquisidores  delegados 
pontificios  ^  pero  es  creible  que  las  diera  el 
papa  en  otro  breve  distinto,  pues  vemos qua- 
tro  años  después  en  Italia-,  con  aquella  po- 
testad ,  á  los  que  predicaban  en  Lombardia , 
como  constará  luego ,  sin  que  sepamos  causa 
^el  tienipo  intermedio. 

6.  Entonces  estando  santo  Domingo  en  . 
Roma  ,  después  de  haver  instituido  una  se- 
gunda orden  de  mugeres ,  para  que  viviendo 
religiosamente  en  clausura,  orasen  á  Dios 
IK>r  la  exortacion  de  la  santa  fe  católica  y 
extirpación  de  las  heregias  ,  fundo  una  tercera 
para  las  personas  habitantes  en  sus  propias 

(i)  Raíaaldo,  año  1219,  n.  54.  ^ 
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casas  :  impuso  á  los  alumnos  obligación  de 
orar  para  el  objeto  indicado;  de  auxiliar  en 
quanto  pudieran  la  predicación  contra  }as 
heregias  ,  y  de  proceder  contra  los  herege». 
Esta  orden  tercera  se  llamó  unas  ^eces  depe^ 
nitencia ,  pero  muchas  mas  milicia  de  Cristo^ 
porque  sus  profesores  militaban  cruzados 
contra  los  hereges  :  Asistían  á  los  inquisido- 
res ,  j  se  reputaban  parte  de  la  familia  de  la 
inquisición  ,  por  lo  que  se  nombraban /«/wi- 
Uares  y  y  ella  dio  origen  á  lo  que  se  llamó 
después  congregación  de  san  Pedro  mártir. 
Honorio  tercero  la  aprobó;  la  confirmó  su 
sucesor  Gregorio  nono ;  y'siendo  fundación 
de  santo  Domingo  en  12 19,  quando  sus  frai- 
les se  dispersaban  a  predicar ,  parece  verosi- 
i^mil  que  ya  tupieran  estos  el  carácter  de  in- 
quisidores (i). 

7.  El  papa  Honorio  hizo  una  constitución 
contra  los  hereges  y  consiguió  que  la  convir- 
tiera en  ley  civil  el  emperador  Federicp  se- 
cundo quando  lo  coronó  su  santidad  á  22  de 

(i)  Ck&ttllo,  Hist.  de  san  Domingo,  p.  l ,  c.  4g.  Mon- 
teiro ,  Hist.  de  la  laquis.de  Portugal, p.  i ,  c.  36.  Para-. 
010,  do  Origine  Inquis.,  lib;  2,  tit.  i,  c.  3. 
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noviembre  de  i  aa  i ,  de  que  da  noticia  particu- 
lar el  continuador  de  Baronio  (1)9  y  en  el 
mismo  año  envió  el  pontífice  por  puevo  le- 
gado á  la  Galia  Narbonense ,  á  Conrado  obis- 
po portuense  para  los  asuntos  de  la  inqui- 
sición j  guerra  contra  los  albigenses.  Se 
pensó  entonces  fundar  alli  una  orden  nueva 
de  cabaileria  para  perseguir  á  los  ,hereges , 
á  semejanza  de  la  de  los  templarios»  dándola 
el  renombre  de  milicia  de  Cristo.  £1  pontífice 
aprobó  el  pensamiento  ,  encargando  elegir 
una  de  las  reglas  aprobadas  para  que  for- 
mase orden  religiosa  (12).  Esta  parece  aquella 
milicia  dé  Cristo  *í  cuyos  caballeros  escribió 
el  papa  Gregorio  nono ,  en  die2  de  dicien^re 
de  ia34,  una  carta  gratulatoria  por  el  grande 
zelo  conque  auxiliaban  á  Ims  obispos  é  inqui* 
sidores  con  las  armas  en  favor  de  la  reli^ 
gion  contra  sus  perseguidores  (3)  :  pero  se 
confundió  al  instante  con  la  milicia  de  Cristo 
del  orden  tercero  de  santo  Domingo  ^  y  con- 
gregación de  familiares  de  la  inquisicioiié 


(1)  Rainaldo,  año  laíii,  n.  19  y  sig. 

(a)  RaÍDa](]d,  año^ÍMi  ,11.41. 

(3)  Rainaldo,  año  1233,  nota  de  MaDsi. 
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8.  En  el  año  1224^  estaba  la  Inquisición 
en  Italia,  exercida  ya  por  los  frailes  donri- 
nicano» ,  pni^s  asi  consta  de  una  constitución 
que  el  emperador  Federico  secundo,  pro- 
mulgó en  Padua ,  contra  los  hereges,  a  22 
de  febrero ,  de  la  indicción  duodécima ,  cor- 
respondiente á  dicho  año  1124.  En  día  esta> 
bleció  Federico,  que  los  hereges  condenados 
«orno  tales  por  la  iglesia ,  y  entregados  a  la 
justicia  secular,  fuesen.castigados  condigna- 
«ente.  .Que  si  alguno  de  eUos  por  temor  de ; 
la  muerte  quisiere  TolTcr  á  la  unidad  de  la 
fe,  fuete  penitenciado  easonicamente  y  re- 
cluso en  cárcel  perpetua*  Que  si  se  hallasen 
hereges  en  qnalqniera  parte  de  su  imperio 
por  los  inquisidores  que  havia  puesto  la  silla 
apostólica  6  por  otros  católicos  zelosos,  esta- 
lúesen  obligados  los  jueces  á  prenderlos 
por  insinuación  de  dichos  inquisidores ,  o  de 
los  otros  católicos ,  y  te  nerlos  en  custodia 
B^ora  hasta  que  después  de  excomulgados 
por  la  iglesia ,  sufriesen  la  p«na  de  muerte. 
Que  la  sufrieran  también  los  fautores  ocul- 
tadores y  d^ensores.  Que  los  fugitivos  fvlisea 
buscados  y  descubiertos  por  los  conTertidos 
de  siunisma  heregia.  Que  si,  alguno  abjurase 
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é  la  hora  de  la  muerte  y  después  de  reco- 
brada la  salud  volviese  á  la  heregia ,  tuviese 
también  la  pena  capital.  Que  siendo  como 
es  mayor  el  crimen  de  lesa  mage stad  divina , 
que  el  de  lesa  magestad  humana ,  y  Dios 
vengador  del  pecado  de  los  padres  en  los  hi- 
jos, para  que  estos  no  imiten  el  crimen  de 
aquellos,  fuesen  los  descendientes  de  los  he- 
reges  hasta  la  segunda  generación  incapaces 
de  honores  y  oficios ,  excepto  los  hijos  ino-r 
ceníes  que  denunciasen  la  iniquidad  de  su 
padre.  «  Ademas  (  prosigue  diciendo  el  em- 
«  parador  ) ,  queremos  sea  notorio  á  todos 
«  que  hemos  recibido  bajo  nuestra  protección 
«  especial,  á  los  frailes  predicadores  del  or- 
«  den  de  predicadores ,  deputados  en  nuestro 
(c  imperio  para  el  negocio  de  la  fe  contra  los 
«  liereges,  y  asimismo  á  los  demás  que  les 
%  auxilien  para  juzgar  los  hereges ,  tanto  al 
«  ir  como  al  estar ,  y  volver ,  excepto  las  per- 
«  sonas  ya  proscriptas »  y  es  nuestra  voluntad 
«  que  todos  les  den  favor  y  ayuda ,  por  lo 
«  qual  mandamos  a  todos  vosotros  mis  sub- 
«  ditos  que  recibáis  benignamente  á  qual- 
«  quiera  de  dichos  frailes  siempre  y  en  qual- 
^  quiera  parle  que  negaren  á  donde  ^tais, 
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c  conservándolos  libres  de  las  asechanzas  quf 
«  les  hacen  los  hereges ,  auxiliándoles  de  to*^ 
«  dos  modos  para  el  camplimiento  lie  su  mi-> 
n  nisterio  relativo  ^1  negocio  de  la  fe ,  pren-* 
a  diendo.  á  los  hereges  qiie  os  dijeren  haber 
«  en  vuestra  jurisdicción;  reteniéndolos  en 
«  custodia  segura  diasta  que  desjpues  del  juir- 
«  ció  eclesiástico  aufcan  la.  pena  que  mere- 
«  cen ,  y  no  4udando.que  prestareis  obsequio 
«  á  Dios  y  á  nuestro  imperio ,  en  contribuir 
«  con  los  mencionados  frailes  a  librar  á  nues- 
fc  tro  imperio  de  la  nueva  é  insólita  infamia 
«  de  la  herética  pravedad  (i).  » 

9.  £n  Ja  Galia  Narbonense  esperimentaba 
la  Inquisición  mas  vicisitudes  causadas  por 
la  guerra  de  los  albigenses ,  que  no  era  tan 
propicia  para  los  cruzados  como  quisiera  el 
papa,  por  lo  que  destino  nuevo  legado  á 
governar  el  asunto.  Fué  Román  cardenal' 
diácono'  del  titulo  de  san  Ángel,  á  las  pro- 
vincias de  Tarantesía ,  Besanzon ,  Embrun  , 
Ais ,  Arles  y  Viena  $  en  el  aáó  i2a5 ,  y  á 

■= ^; "        ■        '  '      '     — 

(y)  Yease  esta  constitaGÍon  inserta  en  nta  bala  del 
papa  Inocencio  IV,  en  el  apéndice  de  los  coméntanos 
de  Pena,   sobre  el  directorio d^ inquisidores  de£ÍHierÍ9», 
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«US  instancia»  se  cruzó,  en  iaa6,  el  rey  de 
Francia  Luis  octavo  contra  los  condes  de 
Tolesa,  Fox,  Becieres,  Beame,  Yamro  y 
Carcasona ,  y  demás  protectores  de  los  albi* 
genses,  pero  se  adelantó  roui  poco  porque 
murió  el  rey  en  ocho  de  noyiembre  de  aquel 
año,  y  tuyo  igu^l  deshacía  el  papa  en  1 8  de 
marzo  de  1327 ,  sin  babet  podido  dar  una 
forma  estable ,  ni. constituciones  de  régimen 
judicial  ai  nuevo  tribunal  de  la  inquisición 
delegada  pontificia  en  Francia (i). 


ARTICULO   V. 

Gregorio  IX  perpetua  el  establecimiento  de  la 
Inquisición  en  forma  de  tribunal . 

I  Subió  al  solio  pontificio  Gregorio  nono 
en  19  de  marzo  de  1227  ,  y  fomentó  el  tri- 
bunal de  la  Inquisición ,  con  tanta  eficacia , 

(i)  Rainaldo,  aüo  laaS,  n.  29,  aüo  iaa7»  num.  \^% 
f  leuri,  Hist.  edes.,  lib,  79,  n.  R,  1$  7  a8. 
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que  le  dio  forma  «stftbie.  Había  sido  proteo- 
tor  de  santo  Domingo  de.Gozímte,  é  intimo 
amigo  de  sanFrandacode  Asb.  No  es  eitra&o 
que  cootinoase  á  los  frailes  dommieanos  la 
gracia  de  inquisidores ,  y  la  concediese  á  los 
frailes  menor^  d  franciscanos  como  lo  hizo 
p<Mr  lo  respectiiFO  á  yarías  provincfas  en  qué 
no  havia  dominicaiios ,  y  aun  asociándolos  á 
ellos  en  algunas. 

9.  El  Csrdenai  Roñan  fué  «ñas  feliz  en 
Francia,  que  los. legados  anteriores,  porque 
cansados  ya  de  guerras  todos  los  Potentados, 
y  recelando  la  despdilacton  total  del  paíü 
por  lo  experimea  tado  en  Teínte  años,  y  havien* 
do  imtrado  reinar  san  Luís  nono  bajo  la 
tutela  de  sn  madre  la  Teyna  dona  Blanca  de . 
Caatilla  que  amaba  muebo  la  pureza-  de  su  ^ 
religión  católica  j  mudávonde  semblante  todas 
las  coas. 

3.  £1  conde  de  Toloaa-,  ftaymando  séptimo 
se  determinó  á  no  segmirimas  la  guerra  que 
havia  sostenido  en  favor 'de  los  héreges  des- 
pués déla  iauarte  dé  su  padve  ,  qué  la bavia 
comenzado ;  se  reconcilicS  con  .san  Luis ,  y 
con  la  iglesia  en  un  poncitip  de  IHarbona,  pre^ 
sidido  por  su  arzobispo  Pedro  Amelino ,  su-t 

Dig'tizedby  Google 


l32  HISTOftlÁ    DE    LA    IHtQUl&tCION  , 

<»sot  de  Arnaldo,  interviniendo  en  todo  la 
autoridad  del  cardenal  Román ,  y  prometió 
entre  otras  cosas  desterrar  de  sus  dominios  á 
los  hereges  que  no  se  quisieran  reconciliar 
«on  la  iglesia  (i).     ^  ' 

4*  ^^  congregó ,  en  12^9 ,  otro  concHio  en 
-Tolosa^  con  asistencia  de  su  conde  ;  los  ar-*- 
Kobispofi  de  Narbona,  Burdeos,  Auch,  mu** 
chos  obispos ,  y  yarios  diputados  de  Tolosa  » 
y  otros  pueblos,  y  estableció)  el  cardenal  Ro- 
mán ,  de  acuerdo  con  todos ,  la  conducta 
que  se  había  de  ten^  con  los  bereges«  La  sub- 
stancia dé  lo  detisrminado  f ué  conforme  á  los 
concilios  de  Yerona  y  Letran;  particularmente 
que  los  obispos  escogerían  en  cada  parroquia 
mno ,  dos ,  o  mas  presbi teros,  á  los  quales  bar 
rian  prometer  con  juramento  que  buscarían 
exacta  y  ñ*ecuentemente  los  hereges,  enqual«r 
quiera  parte  que  se  pudieran  ocultar  por  reser- 
Tada  que  fuese ;  tomarian  todas  las  precaucio- 
nes oportunas  para  precaver  su  fuga ,  y  darían 
aviso  al  obispo. y.  al  señar  del  pueblo  6  a  su 
governador.  Que  nadie  fuese  castigado  como 


(i)  CoDcilio  de  I7arbona,   la  coleccioa  regU^  t.  %%j 
Fkiin,  Hist  «des.,  lib.  79»  n.  5i. 
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htrege  sino  preeedieadó  sentencia  q>bcopal 
declaratoria  de  serio.  Que  los  hereges  conver- 
tidos  -voluntariamente  no  hi^bitáran  en  sm 
pueblo  i  caso  de  que  este  fuese  sospechoso ;  y 
por  señal  de  que  detestaban  su  error ,  llevárail 
en  ,su  Testido  do«  cruces  de  distinto  color  al 
pecho,  una  en  la  tetilla  d^écha ,  y  otra  en  la 
i^qui^rda^  Los  que -se  ;Gon?irtiesen  por  miedo 
déla  pena  de  muerte,  fueran  reclusos  á  la  dis^ 
posición  del  obispo.  Que  en  cada  parroquia  ae 
formara  lista  de  habitantes ,  de  los  quales  los 
varones  mayor^es  de  cMoisce  años  ^  y  las  mu- 
geres mayoresdedoce » prometieran  cpi»  jura- 
zae9to  profesar  la  fe  catojica,  detestar  loda 
heregia  y  perseguir  á  los  hereges.  Que  esie 
juramento  $e  renovárj^  de  do.sf^n  dos  añoa,  ¡f 
el  que  se  nefpase  áj(ll9.;fiiera  tenido  por  sos-  ' 
pechos  de  heregia.  Que  todos,  oonfesáran 
con  su  propio  parroc^  tres  veces  ál  año,  en 
las  tres  pascuas,  y  el  que  noy  f^o^a  también 
reputado  sospechoSjO.  T,  por  ultimo  qu» 
no  se  permitiera  á  los  legos  leer  la  e^criturli 
en  lengua  vulgar  t  de  cuya  «prohibkion  w> 
consta  exemplar  anterior  (i). . 

(i)  Concilio   tolosaoo,  tomo  28  de  la  coUúciou  rie" 
gia.  Fleurjy  Hist.  edes.^  lib.  79  >  n,  58. 
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5.  Haviendo  cesado  en  m  legacía  el  eardeu 
nal  Román ,  le  sucedió  m  ella  Walterio  obispo 
de  Toumay ,  qnien  celebró  hq  concilio  en 
Melón  y  año  x^B)  ,can  asietenetadei  conde  de 
Tolosa ,  del  arzdbispo  de  Narbona  ,  y  sus 
obispos  8tt£ragafieos  en  que  de  acuerdo  coa 
dicho  eonde  se  hicieron  alganos  cañones  reía-» 
tt¥c»«  á  la  -inqnisicion  ¿ontra  lo»  hereges ,  con- 
Ibriñes  á  los  anteriores ;  y  particnlarmenlié  se 
inandd  que  todos  los  barqnes,  cabaileros., 
govemadores  de  pueblos  y  demás  vasallos  del 
conde  procurasen  con  eficacia  bascar,  prm- 
der  y  y  castigar  los  hereges*  Que  cada  pneblb 
en  que  Inese  hallado  un  herege  ,  pagaría  en 
pena  un  mavco  de  plata  por  cada  herege  al 
que  le  prendiese.  Qitt>  semn  derribadas  todas 
las  casas  cor  que  se  dallase  o  bnvíese  predi- 
cado un  tierege ,  y  se  coti€uscarian  ios  bteife? 
del  kabiiiaiiie.  Que  s^  ^poHfdna  ^uego  á  todas 
las  caberAas*«n  ^tie«s)s  dixese  kaver  hereges 
oc«>lto9.  Que  todos  los^bieiies  de  los  heveges 
fuesen  coi&fisoftdes  síél  pasar  á  sos  hijos  pav^ 
t^  alguna.  Y  lo  kmsni<y  los  de  sus  fautores  ^ 
ocultadores,  y  defensores.  Que  qnalquiera 
Sjospechoso  de  hi^regia  hiciese  profesión. de 
fe  con  juramento  bago  la  pena  de  ser  cas- 
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ligado  como  herege.  Que  los  reconciliados 
Uerasen  visibles  Us  dos  cruces  sobre  el  ves- 
tido exterior  bajo  la  pena  de  confiscación  6 
de  otra  conveniente.  Que  la  confiscación  in> 
clnyese  los  bienes  eoagenados  con  fraude 
para  evitarla.  Y  que  á  los  excomulgados  omi- 
sos por  espacio  de  un  año  en  solicitar  su 
absolución  se  f^orapeliese  á  ello  por  medio  de 
la  substracción  de  bienes  (i). 

6.  £1  mismo  legado  celebró ,  aquel  año  de 
ia33,  nuevo  concilio  en  Becieres ,  en  que 
formó  también  reglamento  para  la  Inquisición 
contra  los  hereges  en  muchos  capitnlos  seme* 
jantes á  los  anteriores.  Particularmente  mandó 
que  qualquera  particular  pudiese  prender  á 
los  hereges.  Que  les  párrocos  tuviesen  lista 
de  los  parroquianos  sospechosos  y  fes  hicie- 
sen ir,  todos  los  días  festivos  a  los  oficios 
divinos,  bajo  la  pena  de  perder  sus  beneficios 
en  caso  contrario  después  de  amonestados 
una  vez.  Que  los  reconciliados  llevasen  las 
dos  cruces  en' el  vestido  exterior,  una  en  el 
pecho ,  la  otra  en  la  espalda ,  las  dt>s  de  paño 


(i)  Culeccion regia  de  conc,  t.28.  Fleori,  H^st. ecle*, 
]ib.  80 ,  n.  a^.  Rainaldo,  año  ia33,  n,  $S, 
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amarillo  tres  dedos  de  ancho ,  dos  palmos  y 
medio  de  largas  y  dos  de  anchas ,  y  si  vestían 
con  capucha ,  llevasen  tercera  cruz  en  ella , 
todo  bajo  la  pena  de  ser  tenidos  por  hereges 
y  confiscados  sus  bienes  (i). 

7.  Mientras  pasaba  esto  en  Francia  se  pro- 
pagó la  heregia  en  la  capital  misma  del  mundo 
católico.  Si  las  opiniones  nacidas  en  el  siglo 
quarto  con  la  conversión  del  emperador  Cons- 
tantino no  huvieran  ido  produciendo  nuevas 
ideas  en  cada  siglo  hasta  el  extremo  de  inter- 
pretar el  evangelio  en  sentido  saínguinario 
contra  los  hereges ,  es  de  creer  que  el  papa 
Gregorio  nono ,  al  ver  la  inutilidad  de  los 
modos  violentos ,  huviera  mudado  de  rombo 
quamdo  vio  que  después  de  muertos-  muchos 
millares  de  hombres  en  las  hogueras  de 
Francia  é  Italia  ,  por  sn  pertinacia  ,  no  solo 
no  conseguia  el  objeto  santo ,  á  que  conspi- 
raba ,  sino  que  antes  bien  se  le  insultaba  lle- 
vando á  su  misma  ciudad  de  Roma  las  doc- 
trinas erróneas  ,  con  un  testimonio  infalible 


(i)Ball,  Summá  conciliorum,  t.  I  en  los  concilios  ga- 
licanos, ano  1246.  Peña ,  Comentario  4a  al  Directoría 
(le  Eimerico,  n.  175.  Fléurí,  Ubi.  80,  n.  aQ. 
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fie  qae  no  temían  los  anatemas  ni  las  llamas, 
pues  estas  y  aquellos  podía  decretar  Gegorio 
como  sumo  pontífice  ,  y  como  soberano  de 
Roma  :  p^ro  por  desgracia  los  entendimientos 
estaban  preocupados,  y  no  veían  los  objetos 
como  eran  en  si  ;  por  lo  qual ,  lejos  de  aban- 
donar el  rumbo  comenzado  y  retroceder  al 
de  la  suavidad  y  dulzura  de  los  tres  primeros 
siglos  y  promulgó  el  papa  Gregorio  una  bula 
contra  los  hereges,  el  año  i23i ,  de  la  qual  el 
(dominicano  san  Raymundo  de  Peñafort ,  su 
penitenciario ,  puso  el  principio  en  el  capitulo 
excomrmmicamus  del  titulo  4ekeretícis,  de  la, 
colección  de  decretales  del  pnismo  Gregorio  , 
y  lo  demás  copió  Raiaaldo  continuando  los 
anales  de  Baronio  con  los  estatutos  que  for- 
maron los  goyern adores  civiles  de  la  ciudad 
de  Roma  con  aprobación  del  .mismo  papa. 

8.  £n  ella  excomulgó  el  papa  á  todos  los 
hereges ,  y  particularmente  los  de  las  dases 
allí  designadas ,  y  mandó  que  los  condenados 
por  la  iglesia  fuesen  entregados  al  juez  se-^ 
calar  para  su  condigno  castigo  degradando 
cuites  los  que  fuesen  clérigos.  Que  si  alguno 
de  los  indicado^  quisiera. convenirse^  se  le 
impusiera  penitencia  y  caicel  perpetua.  Que 
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fueraii  rq>atados  como  hereges  los  creyentes 
de  sus  doctrinas.  Que  sQs  ocultadores ,  defen- 
sores y  fautores  fueren  excomulgados  ;  esta-» 
bleciendo  firmemente  que ,  si ,  después  de  la 
excomunión ,  qttalquiera  dé  los  tales  tío  clii- 
dára  de  k  ehmienda  i  fuese  infame  por  el  de^ 
recfao  mismo ,  de  manera  que  no  pudiera  ser 
elegible  ni  elector  de  oficios  públicos ,  testigo , 
'  testador  ^  heredero  ,  demandante  ni  exei^to 
de  contestar  demandas.  Que ,  si  fuese  juez ,  na 
se  llevasen  procesos  á  su  audiencia ,  y  las  sen-^ 
tencias  por  el  pronunciadas  fuesen  nulas.  Si 
abogado,  no  se  le  permitiera  defensa  de  cau-i 
sas.  Si  escribano ,  fueran  nulos  sus  testimo- 
nios. Si  clérigo,  fneée  depuesto  de  oficio  y 
beneficio.  Los  que  no  evitasen  el  trato  de  to- 
dos los  notadtís  con  excomunión ,  fuesen  tam* 
bien  excomulgados  ademas  de  ser  cásti^dos 
eon  otras  penas.  Los  sospechosos  de  heregia 
ai  no  destruían  la  sospecha  por  medio  de  la 
purgacjion  i^anonica ,  6  otra  correspondiente 
jk  la  calidad  de  la  persona,  y  á  los  motivos 
de  sospechar  ,  fuesen  excomulgados,  y ,  sino 
dieren  satisfacipn  condigna  en  el  termino  de, 
un  año  seles  reputase  hereges  ;  no  se  admi- 
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tiesen  sus  reclamaciones  ni  apelaciones;  ^i 
los  jueces ,  abogados  y  escribanos  exercieran 
sus  oficios  en  favor  de  los  tales ,  bajo,  la  pena 
de  privación  perpetua  :  los  clérigos  no  les  ad^ 
ministrasen  sacramentos  eclesiásticos ,  ni  ad-» 
mitiesen  sus  limosnas  y  oblaciones,  ni  aun  los 
hospitalarios ,  ios  Templarios  y  otros  quales 
quiera  regulares ,  bsgo  privación  de  oficio  de 
que  nadie  les  pudiera  librar  sin  rescripto  de  la 
tilla  apostólica.  Que  si  alguno  diera  sepultuí:^ 
eclesiástica  álos  tales ,  incurriera  en  excorou^ 
nion,  de  la  qüal  no  fuese  absuelto  sino  desen^ 
ierran  do  por  sus  propias  manos  el  cadáver,  y 
haciendo  que  aquel  sitio  perdiera  el  destino  de 
sepulcro  para  siempre.  Que  ningún  lego  pu-r 
diere  disputar  de  la  fe  publica  ui  príbada-* 
mente ,  bajo  la  p^na  de  excomunión.  Que  si 
alguno  supiese  donde  havia  hereges  ,  o  per* 
'  sonas  que  celebraban  conventicnlos  ocultos  o 
gentes,  cuyo  modo  de  vivirse  diferenciase  defl 
común ,  lo  indicase  á  Su  confesor  6  á  otro  por 
quien  creyese  que  llegaría  á  noticia  ée  su  pre- 
lado ,  y,  si  fuere  omiso,  se  le  excomulgase.  Y 
que  los  hijos  de  los  h<?reges  y  de  sus  oculta-  , 
dores  y  defensores  no  fuesen  admitidos  á  ofi-* 
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cibs  y  beneficios  hasta  la  segunda  generación 
bajo  nulidad  de  lo  contrario,  (i). 

9.  £1  senador  Anibaldo  y  los  demás  partid 
cipes  del  goviemo  de  Roma ,  deseando  coope- 
rar al  objeto  del  sumo  pontifice  su  soberano, 
hicieron  también  varias  leyes  municipales 
para  perseguir  y  castigar  los  hercges,  bas- 
tante conformes  á  la  del  ejmperador  Federico  , 
y  particularmente  disponian  que  el  senador 
de  Roma  fuese  obligado  á  prender  á  los  he- 
reges  residentes  allí,  especialmente  a  los  que 
fuesen  bailados  por  los  inquisidores  déla  silla 
apostólica  ó  por  otros  varones  católicos ,  y 
conservarlos  en  prisión  ,  hasta  que  fuesen 
condenados  por  la  iglesia ,  y  castigarlos  des- 
pués en  el  termino  de  ocho  días,  publicando 
sus  bienes ,  de  manera  que  se  diese  la  tercera 
parte  al  delator  descubridor ;  otra  igual  al 
senador  juez,  y  la  otra  para  reparar  los  mu- 
ros de  Roma.  Que  las  casas  que  huviesen  ser- 
vido para  los  conventículos  secretos  de  los 
hereges  fuesen  derruidas  para  siempre,  y  lo 

(i)  Kainaldo,  año  iíí3i  ,  n.  14.   Peña,  en  eí^  apcüdi 
4*  los  coro,  de  Eimerico  ,  director  ipq, 
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Hiismo  las  de  aquellos  que  hubiesen  recibido 
de  los  hereges  imposición  de  manos.  Que  si 
alguno  supiere  haber  hereges  y  no  los  dela- 
tase ,  fuese  multado  en  veinte  libras,  y  ho  es- 
tando solvente  fuese  proscripto  hasta  que 
diera  plena  satisfacción^  Que  a  los  ocultado- 
res ,  defensores  y  fautores  de  los  hereges  se 
confiscasen  la  tercera  parte  de  sus  bienes  y  se 
aplicasen  al  reparo  de  los  muros  de  Roma ;  y 
si  esto  no  bastase  para  su  enmienda ,  se  les 
desterrase  de  la  ciudad  para  siempre.  Que  el 
elegido  para.senador  jurase ,  antes  de  la  po- 
sesión ,  observar  todas  las  leyes  dadas  en 
Roma  contra  los  hereges ;  y  negándose  á  ju- 
rar, fuesen  nulos  todos  sus  actos  de  senador, 
sin  que  estuviesen^  obligados  á  seguirle  ni 
obedecerle  aun  los  que  le  huviesen  prestado 
juramento  de  ello.  Si  lo  jurase  y  después  no 
lo;  cumpliese ,  incurriera  en  las  penas  de  per- 
juro ,  doscientas,  marcas  de  multa  para  re- 
paro de  los  muros  ,  y  de  no  ser  elegido  para 
empleos  públicos  :  cuyas  penas  deviesen  eie- 
cutar  ios  jueces  de  Santa  Martina,  para  cuyo 
fin  se  anotara  en  el  libro  capitular  de  estos 
jueces  y  no  se  borrase  jamas ,  sin  que  las  in- 
dicadas penas  pudieran  ser  remitidas  ni  rela- 
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jadas  por  aclamación ,  por  acuerdo  del  con- 
iejo ,  ni  por  yoz  del  pueblo  de  modo  alguno  f  i)<,  ^ 
lo.  £1  papa  Gregorio  entió  estas  leyes  y  las 
suyas  al  arzobispo  de  Milán  ,  encargándole 
que  procurase  que  en  su  arzobispado  y  en  los 
obispados  sufragáneos  se  observasen  con  ri- 
gor ,  porque  la  beregia  se  propagaba  mucho 
por  aquellos  paites  y  en  toda  la  Insubría  (!&). 
£n  vista  de  lo  qnal  él  emperador  Federico 
renobó  las  constituciones  que  havia  hecho 
contra  los  hereges,  aáo  iaa4f  y  particular- 
mente una  contra  los  blasfemos ,  en  que 
manvó  que  todos  los  hereges,  de  qualquier^ 
secta  que  fuesen,  sufriesen  pena  de  muerte 
de  fuego ;  y  si  los  obispos  quisieren  librar 
algunos  de  este  suplicio,  se  les  librase ,  pero 
fuese  cortándoles  la  lengua ,  para  que  no 
pudieran  blasfemar  en  adelante  contra  Dios  : 
sobre  cuyo  asunto  escribió  á  Su  Santi- 
dad, en  a8  de  febrero ,  manifestándole  que 
en  Ñapóles  y  Sicilia  se  habian  introducido  las 
beregias ,  y  tenia  intención  de  extinguirlas  con 
todo  rigor ;  á  cuyo  fin  ya  estaban  preso^  mu- 


(x)  Rainaldo  allimismo^Q.  i6y  17^ 
(3)  Rainaldp  ^lUinisino;n,  18.- 


dby  Google 


CAP.    II.    —    A»T.   V.  143 

chos  delincuentes ;  que  con  efecto  havia  en- 
viado á  Ñapóles  al  arzobispo  Regino,  para 
q[ae  inquiriese;  de  cuyas  resultas  fueron  casti- 
gados bastantes  hereges  (i). 

II.  Este  era  el  estado  que  tenia  la  Inquisi- 
ción en  Francia  é  Italia ,  quando  el  papa  Gre- 
gorio la  introduxo  en  España ,  de  cuyos  rey- 
nos  trataré  ya  en  adelante,  porque  sola  su 
Inquisición  es  el  o.bj^o  principal  de  mis'in* 
vestigaciones  actuales. 

(i)  Raioaldo  alUmismo ,  o.  19^7  ao. 
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ARTICUJIO    V. 

-Establecimiento  en  España  ,  por  Gregorio  IX. 

I.  £1  año  1233  en  que  la  Inquisición  de 
Francia  tomó  forma  estable  por  la  voluntad 
del  rey  san  Luis ,  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones de  los  concilios  de  Tolosa ,  Narbona  y 
Bezieres,  estaba  la  España  dividida  en  quatro 
reynos  cristianos,  de  Castilla,  Navarra,  Ara- 
gón y  Portugal ,  ademas  de  los  mahometanos. 
£n  Castilla  reynaba  san  Fernando ,  que  á 
oco  tiempo  reunió  los  reinos  de  Sevilla , 
Cordova  y  Jaén.  £n  Aragón  Jaime  I^,  que 
también  agregó  á  su  corona  las  de  Valencia , 
y  Afallorca.  En  Navarra  Sancho  VIII,  que 
murió  el  año  siguiente,  dexando  por  sucesor 
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¿  Téobaldo  1^,  conde  de  Chaint>aña  y  Bria; 
y  en  Portugal ,  Sancho  II. 

a.  Havia  couyentos  de  frailes  dominicanos 
en  los  quatro  reinos,  desde  los  primeros  tiem-^ 
pos  de  su  instituto ,  y  asi  no  es  increíble  que 
hubiera  Inquisición ,  como  afirman  fray  Pedro 
Mouteiro  y  otros  (1) ;  pero  no  consta  por  do- 
cuiuentos  auténticos  hasta  el  año  is3a ,  en 
que  Gregorio  IX  dirigió  al  arzobispo  de  Tar- 
ragona, don  Esparrago  ,  y  obispos  compro- 
vinciales  suyos,  á  26  de  mayo,  un  breve  en 
el  qual  (después  de  Un  pomposo  exordio)  les 
dijo  haver  llegado  á  su  noticia  que  las  here- 
gias  se  iban  introduciendo  en  varios  pueblos 
de  aquellas  diócesis ;  y  para  evitar  su  propa- 
gación les  exortó,  mandando  que  por  si  mis* 
mos  y  por  medio  de  los  frailes  predicadores 
y  otros  varones  idóneos ,  inquiriesen  contra 
los  hereges  y  difamadores  de  heregia ,  y  pro- 
cediesen conforme  á  los  estatutos  p»omulga« 
dos  por  el  mismo  Gregorio ,  de  que  remitía 
copia  inserta  en  la  bula  que  havia  expedido 
año  ia3i ,  contra  los  ocultadores,  defensores 


(i)  Monteiro ,  Hfst.  de  la  Toquis,  de  Portugal,  p.  x, 
lib.  I ,  cap^^  43  y  ii<í.  p.  a,  cap,  3  y  sig. 

-     I.  ^  i3 
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y  fautore»  de  hereges ,  extractada  ea,  el  ca{u- 
tulo  antecedente.  Añadía  que,  si  algunos  liere- 
ges. querían  volver  á  la  unidad  ecclesiaAtica , 
les  absolviesen  en  la  forma  uaad£^  por  la  igle^ 
sia.  f  imponieodolea  por  penitencia  lo  que  se 
acostumbraba.,  cuidan^  vmfiho  de  np  conr 
ceder  este  favot  sin  asegurarse  bien  de  que 
la  conversión  era  sincera,  para  evitar  1a  rein- 
cidencia, practicando  4  este  fin  la9  cautelas 
que  su  discreción  les  dictase  en  presencia  de 
los  indicados  estatutos  (i). 

3.  £1  autor 'de  la  Historia  de  la  lBqui^icÍQ9 
de  Portugal  dice  que  el  arzobispoi  de  Tarifa-, 
gona  communicó  estef  breve. á  6ray.  Suero  Gó- 
mez ,  primer  provincial  d^  frailes  dominicanos 
de  £spaaa,  PorUjguüs  por  nacimiento,  uno 
de  los  primeros  discipnlos  dcvsanto  Domingo, 
encargándole  desigaar  lofi  religioaos  que  juz- 
gase mas  á,  proposito  para  inqiiisidores  delf^- 
gados  dbi papa ,  por  elección  del  arzobispo, 
á  nombre  de  Su  Santidad.  No  produce  tesú-* 
monio  que  lo  prueve ,  pjero  no  es  inverosimil>, 
aunque  talvez.  por  haver  faUecido  fray  Suero , 
en  7  de.abxil  de  i233 ,  trataria  el  arzobispo 

(i)  Monteiro,  p.  i,l»b,  d,cap.  5. 
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con  fray  Gil  Rodríjs^uez  de  Vailadares ,  sucesor 
suyo  en  ^\  proViñcialato  qae  incluía  entonces 
Icys  qufitto  rehunei^ístiáiios  de  la  España ,  por 
sn  corto  'nnik^ro  de  coh ventos  (i).  £1  arzo- 
bispo Espárrago  bnvló'en  primero  de  agosto 
la  bula  ú  don  Bernardo ,  obispo  de  Lérida , 
^ien  la  p«i8o  en  ^ecndon  al  instante ,  ha- 
viendo  sido  ;alli  la'prímera  Inquisición  espa* 
,  ñola  (2). 

4.  £1  papá  l^regorio  IX  renovó  /genera- 
lizó para  toda  la  dristiandad ,  en  8  de  noviem- 
bre de  I  %  35,  la  constitución  hecha  contra  los 
heregcs  de  Roma  en  ia3i ;  y  viendo  por  es- 
perlencisi  Cpie  los  frailes  dominicanos  s^ian 
i>iea  las  ideas  pontificias  en  inquirir  contra  los 
nectarios,  los  habiá  nombrado  egecutores  de  sü 
bnla ,  y  para  ello  dirigido^  en  ao  de  mayo  de 
12 33  9  un  breve  de  comisión  al  prior  y  frailes 
dominicos  de  la  provincia  de  Lombardia ,  que 
se  consideró  digno  de  ocupar  lug«r  enla  co- 
lecdoii  de  concilios  (3). 


(i^  IStonteÍTO,  p.  I ,  líb.  2,  cap.  5^6. 
(a)  Diago ,  Higt.  del  orden  de  predicadores  en  la  pro* 
TÍDcia  de  Aragón ,  lib.  i ,  cap.  3. 
(3)  Tomo  28  de  la  coleccioa  regia. 
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5.  Murió  el  arzobispo  de  Tarragona,  Es- 
parrago; le  sucedió  don  Guillermo  Mongrin; 
y  haviendosele  ofrecido  algunas  dudas  sobre 
el  modo  de  proceder ,  las  consultó  con  el  papa, 
quien  le  respondió  en  3o  de  abril  de  ia35, 
enviando  una  instrucción  de  inquisidores  «es- 
crita por  san  Raimundo  de  Peñafort  y  su  peni- 
tenciario, religioso  dominico  español,  f  en- 
cargando arreglarse  á  ella  (i). 

6.  Este  mismo  arzobispo  auxiliado  de  fray 
Pedro  de  Planedis ,  inquisidor  dominicano ,  y 
dd  obispo  de  Urgel ,  persiguió  á  los  bereges 
de  esta  ultima  diócesis.  Costó  la  vida  á  fray 
Pedro ,  que  boy  está  venerado  per  santo  en 
la  catedral  de  Urgel ;  y  el  arzobispo  conquistó 
la  fortaleza  de  Castelbon,  perteneciente  á  Gui- 
llermo Remon,  conde  de  Fortcalquier ,  bijo 
de  Raymundo ,  conde  del  mismo  titulo ,  y  de 
Timborosa  su  muger  (a), 

7.  £1  obispo  dé  Barcelona ,  Don  Berenguer 
de  Palau,  admitió  en  su  diócesis  también  la 
Inquisición;  y  muriendo  a£o  ia4i ,  sinfor- 


(x)  Diago,  Hist.  de  los  dooúiiicos  de  U  proTÍncia  de 
Aragón,  lib.  i,  cap.  3. 
(3)  Pi^go ,  e|L  el  lugar  citado ,  pip.  4. 
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maüzarla ,  completó  la  obra  el  govemador 
del  obispado  en  sede  vacante  (1). 

8,  En  el  año  i^/^%  se  celebró  un  concilio 
provincial  en  Tarragona. (por  don  Pedro  Al- 
balate,  su  arzobispo  9  sucesor  de  don  Gui- 
llermo Mongrin  ) ,  en  que  se  arregló  el  orden 
de  proceder  los  inquisidores  cqntra  los  h^re^ 
ges  en  causas  de  fe ,  y  las  penitencias  cano^ 
nicas  de  los  reconciliados  ,  mui  superiores 
ciertamente  á  las  de  la  Inquisición  moderna 
española  9  y  entre  ellas  la  de  que  los  reconci- 
liados devian  presentarse  todos  los  domingos 
de  cuaresma  por  espacio  de  diez  años,  en  las 
puertas  de  }a  iglesia,  con  un  vestido  peniten- 
cial llevando  dos  cruzes  delante  del  pecho  > 
de  iela  de  color  distinto  del  vestido,  de  ma- 
nera que  las  ¡ludieran  ver  todos  :  se  mandó 
también  que  los  impenitentes  fuesen  entrega- 
dos á  la  justicia  secular,  para  que  los  casti-^ 
gase  como  tales  (2), 

9.  £1  papa  Inocencio  lY  fomentó  las  ideas 
de  Inquisición  ,^y  dj^stinguió  notablemente  á, 

■    ■■  '■ '  i.i     I    I      f. 

(i)  Diago,  alli,  cap.  3. 

(a)  Con.  Tarracon.  en  la  coUccion  de  Aguirre  y  en. 
tocUs  las  otras. 

a. 
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}o&  frailes  dominícaTios  en  este  asaiito.  Eo  9-d^. 
junio  de  1246  expidió  uñ  breve  türigido  al 
maestro  general  y  ftatlés  de  dicho  orden ,  con- 
cediendo que  c/l ,  y  sucesores  en  el  generalato , 
pudieran  remoyer  á  los  frailes  que  la  silla 
apostolic^a  comisionase  para  predicar  la  era- 
zada  ó  para  inquirir  contra  la  herética  prave- 
dad, trasladar  los  inquisidores  á  otra  parte, 
y  substituir  otros  en  sn  lugar,  compeliéndoles 
á  obedecer  aun  por  medio  de  censuras ,  y  qtre 
cada  provincial  pudiese  bacet  otro  tanto  con 
los  frailes  de  su  provincia  (x). 

10.  Los  dominicanos  de  la  España  le  me- 
recieron confianza  particular  según  se  infiere 
de  un  brev^  librado  á  20  de  octubre  de  124B. 
Está  dirigido  al  prior  provincial  de  los  frailes 
predicadores  de  España  y  á  Raymnndo  de 
Peñafort ,  individuo  del  mismo  instituto.  Ma- 
nifiesta el  papa  que  los  religiosos  de  dicbo 
orden  ^  han  distinguido  mucho  en  la  conver-* 
sion  de  los  hereges',  por  lo  qual  considera 
conveniente  autorizar  (como  lo  hace)  á  los 
citados  provincial  y  Raymunde  para  «legir 
y  nombrar  algunos  de  ellos  por  inquisidores 

(i)  Monteíro,  part.  i ,  lib.  2,  cap.  7. 

Digitizedby  Google 


CAP.    III.    -—    ART.    1.  l5l 

át  los  tAtitoríos  áe  la  Galia  narbonense  su- 
jetos á  la  dorminacion  del  rey  dan  Jaime  T  dé 
Aragón ;  encargándoles  proceder  conforme  á 
las  conslitociones  del  papa  Gregorio  IX  (i). 

XI.  £n  ^i  de  junio  de  I253  expidió  á  los 
ñ>aiie^  dominicatios  ini^uisidorés  de  Lombar- 
día  y  Genova,  otro  brcre  (cuyo  contesto  s* 
extendió  á  los  de  España  )  concediendo  facul- 
tad para  interpretar  los  estatutos  de  los  pue- 
blos ,  de  manera  que  no  pudieran  tener  vigor 
en  lo  que  perjudicase  el  establecimiento  de  la 
Inquisición  ;  privar  de  empleos ,  honores  y 
dignidades,  y  formar  procesos  sin  comunicar 
á  los  procesados  los  nombres  de  los  testigos, 
cncáirgando  ratificar  su  declaración  en  pre- 
sencia de  personas  honestas  para  que  asi 
constaste  bien  el  haber  dicho  lo  escrito  eu  su 
primera  declaración  (a). 

I  a.  £ñ  9  de  Marzo  de  laS/},  ratiñcó  lo 
mismo  en  otro  breve ;  añadiendo  que  los  in- 
quisidores pudieran  privar  de  honores ,  em- 
pleos y  dignidades,  no  soloá  los  hereges,  sino 


(i)  Monteiro,  en  el  cap.  cit. 

(2)  Libro  de  breves  del  consejo  de  la  tuquis.  gen.  d» 
España. 
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también  á  sus  fautores ,  ocultadores  j  faTo* 
tecedores  :  y  que  las  declaraciones  de  loa 
testigos  hiciesen  plena  fe  no  ohstante  la 
ocnltacion  de  sus  nombres  (i). 

i3.  En  7  de  abril  del  mismo  año ,  libró 
distinto  breve  particular  á  los  priores  de  los 
conventos  dominicanos  de  Lérida,  Barcejona  j 
Perpiñan,  mandando  que  siendo -requeridos 
por  el  rey  de  Aragón  y  Jaime  primero ,  nom- 
brasen frailes  de  su  instituto  para  inquisido- 
res en  los  territorios  sugetos  i  su  magestad 
en  que  ya  no  los  hubiese  (a). 

14.  £s  de  creer  que  los  nombrados  fiíesen 
fray  Pedro  de  Tonenes ,  y  fray  Pedro  de  Ca- 
direta ,  pues ,  en  once  de  enero  de  ia57 ,  pro- 
nunciaron estos  una  sentencia  definitiva  jun^ 
tos  con  Arnaldo  obispo  de  Barcelona»  con^ 
tra  la  memoria  de  Raimutido  conde  de  For- 
calquier  y  deUrgel,  declarándolo  herege  re- 
lapso mediante  haver  fallecido  en  la  heregia 
despiies  que  la  tenia  abjurada  en  tiempoa 
del  cardenal  Pedro  de  Bene vento,  ante 

(i)  Libro  de  brey«8  de  dicho  consejo. 
'  (a)  Fray  Frundaco  Diago,  Crónica  «Igimioic Ana 
poYÍncia  de  Aragón,  cap.  3*  lib.  i. 
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obispo  de  Urgel  don  Poncio;  y  mandando  en 
BU  consecuencia  desenterrar  sus  huecos  y 
privarlos  de  sepultura  eclesiástica  (i)^  re- 
conciliando á  doña  Timborosa^  su  viud^^y  á 
su  hijo  primogénito  el  conde  Guillermo  á 
quien  se  concedieron  los  bienes  y  señoríos 
del  padre. 

i5.  £4  papa  Urbano  cuarto ,  habiendo 
-visto  el  celo  especial  de  los  frailes  dominicanos, 
mandó  por  un  breve  librado  en  a8  de  julio 
de  1 26a ,  que  no  hubiera  en  aquel  reyno  mas 
inquisidores  que  los  del  instituto  de  predica- 
dores ,  á  los  quales  autorizó  para  avocarse 
todos  los  procesos  pendientes  ante  qualquiera 
inquisidor,  excepto  solamente  los'  que  pen- 
diesen ante  el  obispo  diocesiino.  XjCS  conce- 
dió facultad  para  prender,  de  acuerdo  con  el 
obispo ,  no  solo  á  los  heregea,  sinoá  loa  fau- 
tores, ocultadores,  y  favorecedores';  para 
privarles  de  beneficios  eclesiásticos,  excomul- 
gar á  todos  los  indicados  y  proceder  contra 


(i)Biago,  •U¡,cap.4. 

(a)  Monteiro,  Hisl.  de  la  Incpis.  de  Portugal,  ^  i^ 
}4h.  a,c«p.io, 
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los  qne  impiQieran  el  hsó  libre  de  su  inqui- 
sición (i). 

1 6.  En  5  de  agosto  inmediato  concedió  á 
todos  los  provinciales  de  España,  nombrar 
dos  inquisidores  ,  removerlos  y  substituir 
otros.  En  4  del  ptopio  mes  les  anadió  el  pri- 
vilegio de  no  poder  ser  excomulgados  ni  sus- 
pensos sino  por  el  papa  ó  en  virtud  de  co- 
mrísíon  pontificia  especial ,  y  de  qtie  ^e  pu- 
dieran absolver  unos  inquisidores  á  otros  de 
qualqui«ra  e'xcomunion  (a).  El  de  a8  de  ju- 
lio fué  renovado  por  el  papa  Clemente 
quarto  (fU  *&  de  octubre  de  i265 ,  como  refiere 
Éymerico  (3). 

17.  X.OS  citados  inquisidores  de  Barcelona 
fray  Pedro  de  Tonenes  y  fray  Pedro  de  Ca- 
direta  dierdi  sentencia  en  aquella  ciudad  á 
dos  de  noviembre  de  1269  contra  Amaldo 
vizconde  de  Castellbó  y  Cerdaiía ,  y  Erme- 
senda  condesa  dé  iFox ,  su  hija ,  muger  del 

(i]Teaseel  brere  en  Eymerico,  Direct.  InquUit.y 
por  a  mbrica  de  Decem.  literae  apostólicas,  pag.  129. 
^ihi. 

{'»)  Yeaiise  estos  breves  en  Eimeric. 

(3)  Eymeric  en  el  Ingar  citado ,  p.  x35.> 
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conde  Rogerio  Bernardo  segundo  i  coadje- 
nando  la  memoria,  de  amibos  como  muertos, 
en  la  heregia  y  mandando  desenterrar  sus 
huesos  y  arrojarlos  á  lugar  profano  si  po' 
dian  conocerse  entr.e  los  denlas  d«l  c^n^ente- 
rio  (i).  Con  efecto  su^  fallecín9¿entos  habiajik 
sido  antes  d«  ia4i  en  que  Rogerio  murió 
casado  con  seguixda  n^uger,  de  laqual  tenia 
hijos.  Se  necesita  demasiado  fanatismo, gar^. 
suscitar  y  promoYcr  causaa  contra  Soberanos 
difuntos  taoitqs  añps  antes,.  Se  interpretó  por 
zelo ,  mas  no.  falta,  c^fúen  lo  interprete  por 
venganza  y*iijo  sin  motivo,  pues  consta  que 
Ips  inquisidores  de  Tolosahavian  mandada 
á  Rogerio  comparecer  á-su  presenjcia  como 
reo  de  fe  año  12.37  9  el  no  solodexó  de'ha^ 
cerlo  ,  sino  que  mandó  a  los  inquisidores  d€ 
su  condado  de  Fox  presentarse  personal-  • 
mente  coma  vasallos.  s,uyos  á  sus  oodeiijes. 
Lo  excomulgaron  (  e^  verda4  )  y  apA  des- 
pués de  muerto  procuraron  también  infamar 
su  memoria  ;  pero  entretanto  los  historiado* 
res  dieron  a  Rogerio  el  renombre  de  grande 
que  adquirió  cbn    sus   hazañas   militares  y 

,  (i)  Diago,  en  el  lugar  citado,  cap. 5. 
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sns  TÍrtudes  morales  pubKcas  y  prÍTadas.  Los 
inquisidores  de  Barcelona  prosiguieron  el 
espirita  de  los  de  Tolosa  y  de  Fox  (i) ;  fray 
Pedro  de  la  Cadireta  murió  apedreado  y  es 
tenido  en  Urgel  por  mártir  (a).  Fr.  Pablo 
Cristiano ,  religioso  dominico ,  disputó  en 
Barcelona  dia  ao  de  julio  de  ia63  ápresencia 
del  rey  Jaime  I*  con  el  famoso  judio  de  Ge- 
rona Rabi  Moisés;  y  con  otro  judio  del 
mismo  Gerona  en  i a  de  aTril  de  ia65  estando 
presente  á  todo  el  obispo  Amaldo ,  sobre 
loqual  consenramos  una  carta  del  rey  dada 
én  29  de  agosto  de  dicho  año  ia63  á  todos 
los  judios  estantes  en  su  reino,  en  qiie  les 
manda  pagar  los  gastos  del  Tiage  de  fray 
Pablo  a  cuenta  de  los  tributos  del  año ,  y 
disputar  de  buena  fe  con  presencia  de  sns 
libros  para  encontrar  la  Terdad  (3) 

18.  En  27  de  enero  de  1267  el  papa  Cle- 
mente cuarto  confirmó  al  proTiocial  de  £s~ 


(i)  YeaMt  la  obra  del  Arte  de  rerificar  las  fechas,  tra« 
tando  de  los  .condes  de  Fox  j  Forcalqoieit. 

(a)  Diago  en  el  logar  ciudo. 

(3)  Diago,  Hift.  de  loa  condet  de  Barcdona ,  baUado 
del  rej  Jaime. 
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paña  la  facultad  dada  por  Urbano  caarto 
para  nombrar  inquisidores ,  añadiendo  que  la 
pudiera  egercer  su  sicario  por  ausencia 
suya  (x).  Esto  fué  sin  duda  porque,  bayiendo 
una  sola  provincia  dominicana  en  los  cuatro 
reinos  de  la  España,  es  regular  que  cada  mo- 
narca oli^ligase  al  provincial  á  tener  en  sus 
•respectivos  estados  un  vicario  que  supliera 
guando  él  residia  en  los  de  otro  soberano. 

19.  Los  reyes  de  Aragón  prosiguieron  fa- 
voreciendo siempre  la  Inquisición ,  y  Jaime 
-•egundo  expidió  una  real  cédula  en  aa  de 
abril  de  1392  mandando  salir  de  sus  dominios 
^odos  los  hereges  de  qualquiera  secta ;  y  en- 
<sargando  á  las  justicias  prestar  auxilio  á  los 
•frailes  dominicanos  inquisidores  pontificios ; 
poner  en  cárceles  á  todos  aquellos  para  cuya 
prisión  fuesen  requeridos ;  egecutar  las  sen- 
tencias que  pronunciasen  dicbos  inquisido- 
res ;  removerles  todo  obstáculo  para  el  eger- 
cicio  libre  de  su  oficio,  y  asistirles  en  sus 
viages  con  alojamiento^  caballerías  y  vive- 
res  (a).  La  odiosidad  que  llevaba  consigo  el 

(z)  Mónteiro ,  part.  i ,  lib.  a,  cap.  la. 

(a)  Lib.  3  de  Breycs  de  lalnquisiciauy  pag.  544. 

i.  14 
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oficio  de  inquisidor  produjo   en  el  primer 
siglo  do  la  inqoisicioQ,  la  muerte  de  nuAchos 
frat^.  domiüicot.,  y  algunos  francisaanos. : 
las  crónicas  die  los  d<is  institutos  expresan, 
sos  nombces ,  patriáis ,  tiempos*  j  lugares  dj»-. 
suSí  desgracias  adíudicandole^  el  honor  d^, 
mártires  ^  pero  los  papas  unicameate  ha^  car^ 
Donizado  asan.  Pedro  á»  \^coiia  muerto,  axio - 
ia52,  bien  que  tienen. culto  aprobado  en  Ujr**- 
gel  de  Cataluña.  frajiBoncio  de  Espira,  ma-  - 
tado  con  Toneoo  en  ia4!> ;  y  fray  Pedro  de<  I  ,&. 
Gadireta^ quemuf ió, año.  127 7,  apedreado.po  r 
los  hereges  (i). 

20.  En  Navarra  también  toba  entrada. '.  la 
Inquisición  bastante  pronto  9  pues  consta,  qn  \e 
Gregorio  IX  eligíd>  en  a 3  de  abril  de  ia4(-  *, 
para  inquisidores,  al  gaardiande  frailestfirancsb*  - 
eos  del  conyento  de  Bamplona  ,  y^  á.  fray  ¥»  - 
dro  de>Leod«garia  religioso- dominico  (2). 

21.  fin  Cartilla  pajreoe  que  también  tsaqnisc  > 
introducir'  por^  mediode  un.' boeveidirigidí  >- 


(x)  Monteiro,  p.  a,  lib.  3 ,  cap.  11 ;  Castillo,  Hist.  de 
tanto  Domingo,  t.  i ,  lib.  2,  cap.  2S. 

(a)  Paramo,  De  Origine  Ofliqü  sanet»  laqnifttiiaiii»  , 
lib.  a,t¡t.  a,  cap.  9> 
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en  el*  año  laSG  al  obispo  de  Falencia  (i)  :  y 
don  Lucas  de  Tai  dice  que  san  Fernando  ter- 
cero llevaba  en  sos  propios  hcunbros  la  leña 
para  quemar  los  hereges  (a).  Tan  poderoso  es 
ei  es^ikn  general  de  un  «iglo,  que  trastorna 
Jas  ideas  de ia  ifmitácion  de  Jeiu-Cristo  en  los 
[hombres  buenos ,  como  sucedió  á  los  reyes 
santos  Fernando  de  Castilla ,  y  Luis  de  Fran* 
cia  :  losquales  hacian  actos  de  inhumanidad 
por  un  efecto  de  su  virtud  y  de  su  zelo  de 
la  pureza  de  la  religión. 

22.  De  Portugal  nada  sabemos  con  seguri- 
idad;  y  el  resultado  general  es  que,  durante 
<el  siglo  décimo  tercio ,  solo  hubo  Inquisición 
permanente  en  las'  diócesis  de  Tarragona , 
Barcelona  ,  Ürgel ,  Lérida  y  Gerona ,  que 
confinaban  con  Francia ,  en  cuyas  provincias 
meridionales  proseguía  con  vigor. 


(i)  -Kegistro  de  las  epístolas  de  Gregotio  IX ,  lib.  xo, 
cap.  x8'2 ;  Reinaldo ,  Aoales  ecleBÍastieos  conthiuaftdo 
los  de  Barouio ,  año  1236  *  n.  59. 

(a)  D.  Lucas  de  Tni ,  Cronicón  mundi^  tratando  de 
aan  Fernando ;  Pulgar ,  üist.  de  Paiencia »  t.  a ,  lib.  a 
^n  don  Tello. 
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««/«/»«<%>%  %<»^^ 


ARTICULO  II. 

Progresos  de  la  Inquisición  antigua  en  Es- 
paña y  en  el  siglo  dedmo  qucato. 

I.  Haviendose  multiplicado  los  conventos 
españoles  del  instituto  dominicano,  acordó  el 
capitulo  general,  año  i3oi,  que  huviera  dos 
provincias  de  las  qnales  se  titulara  de  Es- 
pana^  y  fuese  primera  en  honores,  nomina- 
ción, voz  y  Toto  la  que  ha  vía  de  comprehen- 
der  Castilla  y  Portugal ;  y  la  otra  se  renom- 
hrara  de  Aragón  siendo  segunda  en  el  orden 
é  incluyendo  á  Valencia ,  Cataluña ,  Rosellon^ 
Cerdania,  Mallorca,  Menorca,  é  Ibiza.  Fray 
Hernando  del  Castillo  dice  que  se  dio  á  Cas- 
tilla la  preferencia  y  denominación  de  Es^ 
paña  por  respecto  del  santo  patriarca  Do- 
mingo de  Guzman  que  havia  sido  castellano  ^ 
natural  de  Caleruega  diócesi  de  Osma.  No 
expresa  en  que  provincia  quedó  Navarra ; 
Monteiro  dice  que  unida  con  Aragón  (i). 

(i)   Castillo,  Hist.   de  s&a  Domingo,  p.  2,  cap.  a; 
Monteirp,  p.  I ,  Ub«  a ,  c^p.  93, 
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a.  No  filé  inntil  declarar  qual  de  las  dos 
provincias  bavia  de  tener  el  nombre  j  repre- 
sentación de  la  España ,  porque  havia  una 
multitud  de  privilegios  pontificios  y  regios 
concedidos  al  provincial  que  por  tiempo  fuese 
de  la  provincia  de  España ,  y  convenia  saber 
en  quien  bavia  de  proseguir  el  uso  de 
aquellas  prerrogativas.  Una  de  ellas  era  la 
de  poder  nombrar  frailes  de  su  instituto 
para  inquisidores  contra  la  herética  prave- 
dad ,  empleo  muy  apetecido  á  pesar  del  cre- 
cido numi^ro  de  matados  por  consecuencias 
de  su  egercicio,  pues  este  peligro  estaba 
compensado  con. la  grande  autoridad  que 
egercían  y  respetos  que  se  les  tenian ,  pri~ 
vilegios  que  gozaban,  y  comodidades  que 
les  ofrecían  los  principes  ,  obispos,  y  magis- 
trados. Nicolás  Eimeric,  y  Francisco  Peña 
su  comentador,  publicaron  muchos  breves 
pontificios  ,  y  algunos  decretos  reales  que 
prueban  ejsta  verdad. 

3.  Quedó  pues  en  el  provincial  de  dominio 
eos  de  Castilla ,  nombrado  de  España ,  el  de. 
recbo  de  elegir  los  inquisidores  apostólicos 
delegados.  El  provincial  de  Aragón  sin  em- 
bargo pretendió  persuadir  que  pqdia  tam* 
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bien  nombrar  los  que  considerase  idóneos 
para  los  pneblos  españoles  de  sn  provincia ;  y 
tenia  razón ,  porque  el  breve  de  Inocencio 
cuarto ,  de  nueve  de  jttnio  de  1 246,  citado  en 
el  articulo  anterior ,  después  de  conceder  al 
general  de  los  dominicos  la  facultad  de  nom* 
brar  inquisidores  aun  removiendo  u  trasla- 
dando los  elegidos  por  el  papa ,  dijo  que 
igiial  autoridad  pudieran  egercer  los  provin- 
ciales ,  cada  uno  en  su  respectiva  provincia. 

4.  Era  inquisidor  de  Aragón,  año  1 3o  i,  fray 
Bernardo ,  nombrado  por  fray  Romeo  Ale- 
mán ultimo  provincial  de  toda  la  España  : 
tenia  declarado  el  papa  Clemente  cuarto ,  en 
1 267  ,  que  el  oficio  de  inquisidor  no  espiraba 
por  la  muerte  del  nominador  (i)  ;  y  en  este 
supuesto  celebró  anto  de  fe  aquel,  año,  recon- 
ciliando varios  hereges ,  y  entregando  otros  á 
la  justicia  secular  (2). 

En  i3o4  celebró  nuevo  auto  de  fe  fray  Do- 
mingo Peregrino  ,  inquisidor  de  Aragón  y 
Valencia ;  y  con  autoridad  del  rey  Jaime  H 


(i)  Cap.  10  de  Haereticis ,  en  el  sexto  de  las  decre- 
tales. 
(2)  Fontaan,  DocumenU  domiaicana ,  cap.  11. 
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desterró  de  sus  dominios  á  los  que  no  entrego 
al  poder  secular  (1). 

6.  En  i3o8  el  papa  Clemente  Y  mando,  al 
rey  de  Aragón  y  á  los  mqwisidores  domini- 
eanos ,  prender  como  sospechosos  de  heregia 
los  cahalleros  templarios  de  aquel  reino  que 
no  estuTieran  ya  presos ,  apoderarse  de  sns 
bienes  y  custodiarlos  á  disposición  de  Sn  San- 
tidad ;  y  fray  Juan  Lotgetúo ,  inquisidor  ge- 
neral de  la  corona  de  Aragón ,  y  fray  Gui- 
llermo ,  confesor  del  rey ,  determinaron  en  3 
de  diciembre  de  mismo  afio ,  que  todos  estu- 
vieran en  el  concento  de  Valencia ,  para  inqui. 
rir  sobre  su  fe  y  conducta  (fk), 

7.  £n  Castilla  ee  hito  también  inquisición 
contra'  ios  templarios  y  por  los  arzobispos  de 
Toledo  y  Santiago ,  y  por  fray  Áimerico ,  del 
orden  de  santo  Domingo ,  inquisidor  contra 
la  herética  praTOdad,  en  virtud  de  comisión 
que  con  fecha  de  3)i  de  j«lio  de  dicho  aña 
i3o8  les  dio  el  papa  Clemente  Y ,  como  probó 
el  señor  conde  de  Campomanes  en  sus  Diser- 

(x)  Fontana,  allí,    cap.    12;   Diago,  Crónica  de  la.' 
proTÍncia  dominicana  de  Aragón  f  lib..  3.. 
(a)  Los  mismos  alli. 

Digitizedby  Google 


X64  HISTORIA   DE    LA   IirQÜISICIOST  , 

taciones  históricas  sobré  los  templarios,  ann- 
que  Paramo  y  otros  tenian  escrito  que  no  ha- 
vía  intervenido  inquisidor. 

8.  £1  mismo  papa  escribió  al  rey  de  Portu- 
gal, en  r)o  de  diciembre  de  dicho  año  i3o8, 
encargando  lo  propio  por  lo  respectivo  á  los 
templarios  de  aquella  corona ,  si  es  que  aun 
huviese  algunos  sin  prender  (i). 

9.  En  1 3x4  se  descubrieron  otros  hereges 
en  Aragón  :  era  inquisidor  general  de  aquella 
corona  fray  Bernardo  Puigcercos ,  y  en  dis- 
tintos autos  de  fe  desterró  algunos  y  entregó 
á  muchos  para  ser  quemados  (2);  pero  re- 
concilió al  heresiarca  fray  Bottato,  y  á  otra 
dogmatizante  llamado  Pedro  de  Olerio,  con 
muchos  seducidos  por  estos  ,  que  abjuraron 
sus  errores  (3).  ^ 

10.  Fray  Arnaldo  Burguete,  inquisidor  ge- 
neral de  la  misma  corona^  mandó  prender  y 
entregar  á  la  justicia  real  para  ser  quemado, 
como  herege  relapso  f  á  Pedro  Durando  de 


(i)  Mouteiro ,  p.  i ,  lib.  2 ,  c.  16.' 

(2)  Fontana,  cap.  x3 ;  Diago,  Cron.dom.  de  Aragón  1 
lib.  I. 

(3)  Fontana,  p.  2 ,  cap.  i ;  Diago,  cron.,  lib.  i, 
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BaldacL,  en  12  de  julio  de  i3a5;  cuyo  supli- 
cio presenció  el  rey  Jaime  >  con  sus  hijos  y 
dos  obispos  (i). 

II.  £n  1 334  fray  Guillermo  de  Costa,  in- 
quisidor general,  mandó  lo  mismo  para  el  in- 
feliz fray  Bonato ,  que  havia  reincidido  en  la 
beregia ,  y  reconcilió  á  muchos  que  tenia  per- 
vertidos (a). 

I  a.  En  1 35o  era  inquisidor  general  de  Ara- 
gón fray  Nicolás  Roselli^  que  después  fué 
cardenal  :  consultó  al  papa  sobre  cierta  mala 
doctrina  que  se  esparcía  en  orden  al  sacra- 
mento de  la  eucaristía  y  y  logró  su  condenar 
cion.  Descubrió  en  Valencia  hereges  beguar- 
dos  cuyo  dogmatizante  fué  Jacobo  Justis; 
formó  proceso ,  y  celebró  auto  de  fe ,  recen- 
ciliando  y  condenando  á  cárcel  perpetua  di- 
cho Jacobo ,  y  mandando  desenterrar  y  que- 
mar los  huesos  de  tres  muertos  en  la  perti- 
nacia (3). 

1 3.  Parece  que  los  provinciales  de  Castilla 
no  estaban  satisfechos  de  la  legitimidad  de 


(i)  Fontana  7  Diago  allí. 

(a)  Fontana,  p.  2 ,  cap.  3  ;  Diago  «n  el  lagar  ctUdo^ 

(3)  FonUna  ,  cap,  7  y  8. 
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poderes  del  provincial  de  Aragón  para  nom- 
brar inquisidores  ,  pues  este  acudió  al  papa 
Clemente  VI ,  quien,  en  lo  de  abril  de  1 35 1, 
e:tpidi6  al  mismo  fray  Meólas  Roselli  otro 
breve  concediendo  para  siempre  á  los  provin- 
eiales  dé  Aragón  facultad  de  hacer  en  su  pro- 
vincia todo  qüanto  antes  de  la  división  hacia 
el  provincial  de  la  España  entera ,  sobre  nom- 
bramiento de  ÍBquisidoresydemasanecso(i). 
i4-  En  i35a  el  mismo  inquisidor  general 
fray  Nicolás  Roselli  descubrió  y  castigó  varios 
bereges  de  Cataluña  (2). 

1 5.  En  i356  los  inquisidores  fray  Nicolás 
Eimeric  y  fray  Juan  Gomir  prendieron  y  pe- 
nitenciaron á  muchos  en  Aragón  y  Valencia. 
Ei  segundo  condenó  á  un  herege  famoso  de 
Empurias ,  llamado  Raymundo  Castelli  (3). 

16.  En  el  mismo  año ,  siendo  promovido 
fray  Nicolás  Roselli  á  la  dignidad  de  cardenal  ^ 
nombró  el  sumo  pontiíice  Inocencio  TI  poi: 
inquisidor  general  de  Aragón ,  á  fray  Nicolás 
Eimeric.  Este  admitió  á  reconciliación  coa 


(i)  MoDteiro ,  p.  x ,  lib.  2 ,  cap.  14. 

{1)  Fontana,  p.  2,  cap.  8;  y  D:ago,  Ijb.  x. 

^3)  Diago,  Cron.  domiii.  de  la  prot. de  Aragón ,  I.  i. 
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penitencia  de  sambenito  perpetuo  á  un  here* 
siarca  natural  de  Calabria ,  llamado  Nicolás ; 
qníen  ,  visto  después  que  su  abjuración  havia 
sick»  doiosa,  loé  q^enlado  vivo  en  3o  de 
mayo  de;t357,  degradado  primero  de  gus 
ordenes  (4). 

17.  En  1 3 $9  predicaba  y  escribía  Baxto- 
lome  Ifanovesio  que  el  dia  de  Pentecostés  dd 
año  inmediato  i36o  vendxia  el  Antecristo,  ce- 
sarian  los  sacramentos  y  el  culto  de  la  iglesia 
católica ,  y  los  que  se  .adhiriesen  al  Antecristo 
no  podrían  ya  convertirse  ni  esperar  perdón:  ■ 
y  baviendo  hecho  <^eer  su  error  á  machas 
personas ,  fué  preso ,  se  arrepintió ,  y  lo  ad- 
mitió á  reconciliación  el  inquisidor  Eimeric , 
mandando  quemar  sus  libros  (a). 

18.  Fray  Bernardo  £rmengol ,  inquisidor 
de  Valencia ,  «hizo  en  aquella  ciudad  auto  de 
fe  y  año  1 36o  9  sentenciando  machis  irnos  pro- 
cesos ;  unos  reos  fueron  reconciliados  con 
penitencia  cumplidera  en  ^1  mismo  \pueblo, 
machos  desterr^idos  del  reino,  y  bastantes 


(i)  Diago,  Cron.  domiii.  xle  Aragón, 'Ub.  i  5  -Spon» 
dano«  AnaUs  ecles. ,  anuo  iBSq. 
(a)  Spondano,  anno  i359>  ^'  4* 
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entregados  á  la  justicia  real  para  ser  quema- 
dos vivos  (i). 

19.  El  referido  inquisidor  general  fray  Ni- 
colás Eimeric  escribió  una  obra  intitulada  t 
Directorio  de  Inquisidores  para  los  inquisido- 
res antiguos,  compilando  en  un  solo  volumen 
las  leyes  civiles  del  código  de  Justiniano  y  las 
Autenticas  sobre  hereges ,  y  lo  determinado 
por  los  papas  en  el  cuerpo  del  derecho  canó- 
nico ,  en  el  Sexto ,  Clementinas ,  y  Extrava- 
gantes de  todas  clases ,  con  las  glosas  publi- 
cadas hasta  entonces ,  explicando  con  bastante 
claridad  las  cuestiones  ventiladas  sobre  or- 
den de  proceder  y  penas,  y  poniendo  por 
ultimo  modelos  de  todo  lo  que  puede  ocurrir 
por  escrito  al  inquisidor;  cuya  obra  fué  pu^ 
blkada  de  nuevo  con  comentarios  por  f'ran- 
cisco  Peña ,  y  dedicada  al  papa  Gregorio  XIII, 

'año  1578,  que  poseo  impreca  en  Roma  en 
1587. 

20.  En  la  cuestión  4^  ^^  su  segunda  parte , 
sobre  si  los  no  bautizados  pueden  estar  suje- 
tos á  la  Inquisición ,  refiere  que  de  su  orden 

(1)  Fontana,  Monumentoi  doraimcanos ,  p,  2»  cap.  8; 
Diago,  Cron.ylib.  i, 
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y  la  ééí  obispo  de  Barcelona  faé  puesto  en  las 
cárceles  de  la  Inquisición  un  judio  nombrado 
Astrucbo  de  Piera,  por  haversele  justificado 
que  invocaba  los  demonios  y  les  daba  culto  ^ 
defendiendo  que  se  les  devia  dar,  y  no  á  solo 
Dios.  Que  la  justicia  secular  quiso  inhibirle 
y  quitar  el  preso ;  que  este  se  entregó  por  via 
de  secuestro  al  obispo  de  Lérida ;  y  habiendo 
consultado  al  papa  Gregorio  XI ,  vino  la  re*- 
solucion  que  consta  de  unas  letras  dirigidas 
con  fecha  de  10  de  abril  de  1371 ,  por  los  car- 
denales Guido  9  obispo  portuense ,  y  Epidio , 
obispo  tnsculano,  al  obispo  de  Lérida,  man* 
dándole  restituir  el  preso  á  k  orden  del  obispo 
de  Barcelona  y  del  inquisidor  Eimeric,  los 
quales  admitieron  al  judio  su  abjuración  en 
primero  de  enero  de  137  a ,  en  la  catedral  de 
Barcelona ,  con  la  pena  de  cárcel  perpetua. 

21.  Prosiguió  egerciendo  el  empleo  de  in- 
quisidor general  de  los  reinos  de  la  corona 
de  Aragón ,  toda  su  vida  que  duró  hasta  el . 
año  1393,  y  nombrando  inquisidores  parti- 
culares para  Aragón ,  Cataluña  ,  Valencia , 
Mallorca,  y  condados  de  Rosellon  y  Cerda- 
nia,  como  provincial  dominicano.  £n  su  Di- 
rectorio da  noticias  mas  prolijas  de  muchas 
I.  i5 
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sentencias  pronunciadas  por  él  y  por  otros 
inquisidores  de  Aragón. 

aa.  £ntre  tanto  ignoramos  si  el  provincial 
de  Castilla «  titulado  de  £spaña,  usaba  su  de- 
seolio  de  inquisidor  general ,  y  si  nombraba 
inquisidores  particulares ,  pues  no  consta  por 
crónicas  ,  historias  ni  papeles  publicados ,  ^' 
menor  egf*rcicio  de  la  potestad  que  sin  duda 
tenian  aquellos  provinciales  en  virtud  del 
breve  de  Inocencio  IV  y  otros  posteriores. 
Tal  vez  fue  por  no  ha  verse  introducido  en  los 
reynos  castellanos  la  heregia ;  6  porque  si  de 
quando  en  quando  se  descubría  un  het^ege^  lo 
procesarían  los  obispos  conforme  á  derecho  9 
y  los  monarcas  «ncargarian  á  los  frailes  la 
inacción. 

23.  Pudo  contribuir  á  ello  -la  casualidad  de 
haver  .si^o  (Portugueses  muchos  provinciales 
del  siglo  JL1V  ,  pues  lo  fueron  fray  Lope  de 
Lisboa  ,  fray  Esteban ,  fray  Lorenzo ,  fray 
Gonzalo  da^Calzada  y  fray 'Vicente  deXisboá; 
aun  que  tampoco  constan  actos  del  oficio  ^áe 
inquisidores  de  ninguno  de,  es  tos  provinciales 
en  Portugal;  antes  bien  por  el  cofitrario  pa- 
rece que  no  lo  egercian ,  según  el  contesto  de 
un  bveve  dirigido  por  el  papa  Gregorio  XI  > 
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en  17  de  enero  de  1376,  á  Agapito^  obispo 
de  Lisboa ,  6n  que,  por  falta  de  inquisidor ,  le 
encarga  que  por  aquella  sola  yez  nombre 
para  este  oficio  un  religioso,  del  orden  de  los 
menores  de  san  francisco  de  Asís ,  al  qual 
en  otro  breve  de  la  misma  fecha  seiíala  dos^ 
cientos  florines  de  oro  anuales  de  pensión , 
sobre  las  reatas  de  las  mitras  de  Braga ,  Lis- 
boa y  demás  del  reyno  de  Portugal,  en  cuya 
TÍrtud  el  obispo  eligió  á  fray  Martin  Velaz- 
quez  (i). 

24*  Muerto  el  papa  Gregorio  XI,  eil  27  de 
marzo  de  1^78 ,  y  elegido  en  su  lugar  por  los 
Romanos ,  en  8  de  abril ,  Urbano  VI ,  se  eli- 
gió  después  por  algunos  cardenales  fuera  de 
B.oma ,  en  sío  de  setiemÜte ,  otro  papa  nom- 
brado Clemente  Vil,  de  que  resultó  el  gran 
cisma  de  Occidente  que  duró  hasta  la  elec- 
ción de  Martino  Y ,  en  el  concilio  general  de 
Constanza,  en  ii  de  noviembre  de  14 17,  y 
en  cierto  sentido  hasta  el  año  1429,  en  cfue 
renunció  don  Gil  Muñoz,  canónigo  de  Bar- 
celona ,  nombrado  papa  Clemente  VIH ;  y 

(i)  Monteiro,  HUt.  de  la  laqois.  de  Portugal,  p.  ij^ 
]¡ib.  a,  ca^.  45. 
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aquel  cisma  influyó  en  la  materia  que  Tamos 
examinando ,  como  en  las  demás  de  disciplina 
eclesiástica,  porque  el  reino  de  Castilla  siguió 
la  parte  del  pontifice  titulado  Clemente  VII, 
7  el  de  Portugal  la  de  Urbano  VI.  El  instituto 
dominicano  estaba  igualmente  dividido  :  4os 
frailes  de  conventos  existentes  en  los  estados 
de  la  obediencia  de  Urbano  tenian  un  maestro 
general ,  y  los  de  Clemente  otro.  £n  su  con- 
secuencia los  dominicos  portugueses ,  qne 
obedecian  á  Urbano  ,  eligieron  un  vicario 
general  que  les  govemase ,  absteniéndose  de 
aceptar  ordenes  de  su  provincial  de  Castilla, 
a  5.  Murió  Urbano  VI  en  1 3  de  octubre  de 
1389,  y  los  de  su  obediencia  eligieron  por 
sucesor  en  el  pontificado  á  Bonifacio  IX ,  en 
4  de  noviembre ,  quien ,  instruido  de  que  no 
havia  inquisidor  pontificio  en  Portugal,  nom- 
bró,  en  4  de  noviembre  de  1394 ,  á  fray  Ro- 
drigo de  Cintra  ,  fraile  francisco,  confesor 
del  rey  Juan  1°  (i).  El  mismo  Bonifacio  IX , 
en  a  de  diciembre  de  1399,  nombró  por  in*^ 
quisidor  de  los  rey  nos  de  Portugal  y  Algarbe 
á  fray  Vicente  de  Lisboa,  fraile  dominicano^ 

(i)  Monteiro,  p,  1 ,  Ub.  a ,  cap.  Sj. 
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por  el  tiempo  de  su  Toiantad  ,  diciendo  ser 
AÍn  perjuicio  de  los  privilegios  concedidos  á 
su  orden  de  predicadores  y  á  los  inquisido- 
res :  y,  en  1 4  de  julio  de  .1401,  le  nombró  para 
inqubidor  general  de  España  (1),  sin  duda 
por  tener'  uno  de  su  obediencia  en  todos  sus 
reinos,  pues  los  de  Castilla,  Navarra  y  Ara- 
gón obedecían  entonces  á  Benedicto  XIII, 
elegido  en  1893  ^  por  muerte  de  Clemente  VII-. 
Y  este  es  el  estado  en  que  se  hallaba  la  Inqui- 
sición de  España ,  quando  expiró  el  siglo  zit.. 


ARTICULO    III: 

Inquisición  antigua  en  España  y  carríendo  el 
siglo  décimo  quinto, 

I.  Comenzó  el  siglo  xs  sin  que  sepamos  de 
cierto  si  bayia  Inquisición  en  Castilla ,.  por- 
que ,  aunque  Bonifacio  IX  nombró  á  fray 
Vicente  de  Lisboa,  en  14  de  julio  de  i4ox , 

(x)  Monteiro,  allí,  cap.  35. 

i5. 
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para  inquisidor  general  de  la  prervincia  de 
España ,  y, muerto  fray  Vicente ,  decreté  por 
otro  brete  de  pxifiíero  de  febrero  de  14001 , 
que  fuesen  inquisidores  generales  todos  y 
cada  uno  de  los  provinciales  dominicanos  de 
la  provincia  llamada  de  España  4  tiú  recono- 
cian  los  reirtos  de  Castilla  por  legitimo  $umo 
pontiñce  á  Bonifacio^  sino  á  Benedicto  XHI^ 
quedespties  del  boxicilio  general  de  ConAtansa 
se  calificó  de  antipapa  Pedro  de  Ltma  :  pero 
no  es  inverosímil  que  siendo  Aragoaétt,  y 
viendo  que  florecía  la  inquisición  en  su  pa- 
tria ^  procurase  que  el  provincial  dominicano 
de  Castilla  usara  de  las  £aculdades  del  breve 
de  Inocencio  IV,  ü  se  las  concediera  de 
^uevo  (1). 

2.  En  el  año  de  1406  huvo  motivo  de  eger- 
caerse  el  oficio  de  inquisidor  en  la  ciudad  de 
Segó  vía ,  contra  el  sacristán  de  la  parroquia^ 
de  San  Facundo  y  contra  los  judios ,  por  el 
suceso  de  la  hostia  consagrada  que  refiere 
Colmenares  (a).  Paramo  dice  que  solo  inqui-. 


[i)  Mouteiro,  Hist.  de  la  Inqiiis.  de  t*ortugal,   . 
lib.  2,  cap.  36. 

('>.)  Colmenares,  IIist.de  Segovia,  f3^.  a3> 
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úó  el  obispo  don  Juan  de  Tordesillas ,  por 
orden  del  rey  Heñrique  III ;  pero  Colmenares 
asegura  la  interrencion  del  prior  del  convento 
de  Santa  Cruz  de  dominic^os  de  aqneHa  ciu- 
dad; qite  este  recibió  del  judio  la  hostia  del 
milagro,  y  dio  parte  al  obispo.  £1  hecho  de 
harer  buscado  al  prior,  y  la  notoriedad  de 
que  los  frailes  dominicos  eran  los  inquisido- 
res en  toda  la  cristiandad,  da  fundamento, 
para  discurrir  que  los  judíos  de  Segovia  le 
miraban  eomo  inquisidor. 

3.  £n  Portugal^o  se  consideró  suficiimte 
la  bula  del  papa  Bonifacio  IX ,  librada  en  el 
año  1402 ,  porque  no  se  comunicaban  los 
frailes  con  el  proTÍncial  castellano  mientras, 
duró  el  cisma ,  y  los  governaba  un  TÍcario  ge- 
neral. Talvez  esto  daria  ocasión  para  el  breve 
que  Juan  XXIII,  reconocido  allí  como  -ver- 
dadero papa  9  expidió  en  primero  de  junio 
del  ano  tercero  de  su  pontificado ,  correspon- 
diente al  dé  141^9  nombrando  á  fray  Alfonsea, 
de  Afraon ,  religioso  franciscano ,  para  inqui- 
sidor de  los  reinos,  de  Portugal  y  Algarves , . 
bien  que  sin  perjuicio  de  otros  qualquiera 
que  ya  fuesen  inquisidores  (i). 

(i)  Monteiro,  p.  i ,  lih.  a,  cap.  87. 
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4.  Una  de  las  Inquisiciones  provinciales  (fet^ 
reiqo  de  Aragón  estaba  en  Perpinan,  y  com- 
prehendia  los  dos  condados  de  Rosellon  -y 
Cerdania ,  y  las  tres  islas  baleares  de  Mallorca  , 
Menorca  é  Ibiza ;  lo  que  á  Benedicto  XIII , 
reconocido  en  aquella  corona  por  papa  legi- 
timo ,  pareció  digno  de  reforma  ;  y  en  un 
breve  de  primero  de  abril  de  i4i3,  separo 
las  islas ,  creando  para  ellas  inquisición  dis- 
tinta ,  nombrando  para  primer  inquisidor  de 
Mallorca  á  fray  GuiUermo|Segarra ,  y  dejando- 
en  el  Rosellon  al  que  lo  era ,  fray  Bernardo 
Pagés,  ambos  dominicanos  (1).  £1  uno  y  el 
otro  hicieron  algunos  autos  de  fe ,  reconci-- 
liando  muchos  y  entregando  bastantes  á  la 
justicia  secular  para  las  llamas  (a). 

5.  Acabado  el  grand  cisma  de  Occidente  con 
la  elección  de  Martino  V  por  el  concilio  ge- 
neral de  Constanza ,  en  11  de  noviembre  de 
14 17 »  debian  los  frailes  portugueses  obedecer 
al  provincial  de  la  provincia  denominada  de 
España ,  que  por  entonces,  era  casualmente 

(i)  Paramo ,  De  Origine  Officü 'sanctas  Inquis.,  lib.  v 
ti  t.  a ,  cap.  8. 
(a)  Diago ,  Cron.  de  los  domaúco*  de  Aragón ,  lib.  i-. 
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Portugués ,  llamado  fray  Juan  de  Santa  Justa ; 
pero  los  religiosos  dominicos  residentes  en 
Constanza  persuadieron  al  papa  ser  demasiado 
vasta  la  provincia ,  por  lo  que  Su'Santidad  libro 
un  breve  á  5  de  febrero  de  1 41  ^  9  dividiéndola 
en  tres :  primera,  la  de  JS'^/Mnía^  comprehensiva 
de  Castilla,  Toledo,  Murcia, Extremadura jAn- 
dalucia ,  y  Vizcaya  con  Asturias  de  Santillana ; 
segunda ,  denominada  de  Santiago,  que  com~ 
prendería  Lepn ,  Galicia  y  Asturias  de  Oviedo ; 
tercera  titulada  de  Portugal  9  con  todos  los 
territorios  sujetos  á  su, rey  (i). 

Desde  aquel  tiempo  los  provinciales  de  Por- 
tugal eran  inquisidores  generales  del  reino , 
con  faculdad  de  nombrar  otros  particulares 
en  su  provincia ,  conforme  al  breve  de  Ino- 
cencio .IV,  aunque  también  se  dice  que  ob- 
tuvieron declaración  especial  como  la  habrán 
obtenido* los  Aragoneses  después  de  separados 
de  Castilla  (2). 

7.  £1  rey  de  Aragón  Alonso  quinto  creyó 
que ,  habiendo  Inquisiciones  provinciales  en 
Cataluña,  Rosellony  Mallorca,  era  desaire  del 


(i)  Copi¿  U  bola  Monteiro,  p.  i ,  Ub.  »,  c.  38. 
{%)  Monteiro ,  allí,  y  cap.  $9, 
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reyno  de  Yalencia  no  tenerla.  Si  esto  pensaba 
ua  rey  sabio  como  lo  fue  Alonso ,  ¿cuanto 
•eri4  el  trastorno  de  ideas  producido  por  el 
torrente  de  lá  opinión  general  ?  A  instancia 
ftuya  el  papa  Martino  quinto  expidió  nna  bula 
en  %y  de  marzo  de  1420 ,  mandando  al  pro- 
Tincial  áe  Arag»ü ,  que  én  uso  de  sus  facul- 
tades e8tid>leciera  inquisición  provincial  jen  la 
cuidad  de  Valencia',  y  no  sé  contentase  con 
tener  solo  coraisarios^  como  haTÍaú  becbo  el 
7  sus  antecesores. 

8  Obedeció  el  provincial ,  y  nombró  por 
primer  inquisidor  á  frsty  Andrés  Ros ,  quien 
procedió  contra  algunos  ihbros  y  judíos  que 
trataban  de  pervertir  cristianos.  Le  sucedió, 
en  143^9  fray  Domingo  Corts ,  y  después  fray 
Antonio  de  Cremona ,  confesor  de  lá  reina ,  y 
castigaron  a  mncbOs  que  bavian  incurrido  ^ 
la  beregia  de  los  Valdenses.  Lo  propio  ba- 
cia  en  Mallorca  fray  Pedro  Murta  ,  sucesor 
de  fray  Bernardo  Pagés  (t). 

9.  £n  1434 ,  murió,  en  Madrid  y  él  famoso 
don  Enrique  de  Aragón ,  conde  de  Tméo , 
marques  de  Villena ,  y  porque  sabia  mas  que 

(;)  Monteiro,  p.  x ,  lib*  a ,  cap,  3o. 
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los  de  SU  tiempo  fué  tenido  por  nigrooian-. 
tico ,  de  i;e;&ulta  de  la  qual  fama  mandó  el  rey 
de  Ca^tilU  Juan  U  á  fray  Lope  de  Barrientos , 
religioso  dominico  (  maéstrp  del  príncipe  d^ 
Asti^riiks  Enrique  lY,  su  hijo),  qfue  hiciera 
inquisición  de  sus  Ubro^  y  los  quemase,  como 
86  verificó  Aunque  no  completamentie,  pues 
confttfi,  pQr  qpnfesion  del  mismo  comisionado, 
que  se  reservó  algunos  (i). 

I  o.  JjOS  e^crícones  citan  «ste  suceso  para 
prob<M^  que  no  havia  en. Castilla  Inquiaicion  , 
pensando  queprocedió  el  obispo  de  Cnenca(a)« 
Pero,  le)o$  d/e  probar  Jo  que  desean ,  induce  á 
li^  contrario ,  porque. fray  Lope  no  era  obispo 
de  Cuenca  entonces  ni  mucho  tiempo  después. 
£n  i438  i^é  electo  obispo  de  Segovia .  En  1 44^ 
se  trasladó  á  la  jni^a  de  Avila,  por  permuta 
cQp.el  qacdiQnal  don  Pedro  Cervantes,  y  en 
i4A4  comenjuS  á.ser  obispo  de  Cuenca,  por 
muerte  d«  don  Albaro  de  .Isoma  (3).  -Siendo 

■'■<*.    !■■   — y.'-i.      ■  ■'    I       »      I         '       I'  *    ■ 

(i)  Véanse  las  notas  marginales  de  don  Vicente  No* 
güera  a  la  Historia  de  España  por  lliariana  ;  edición 
de  Valencia,  t.  7»lib.  ao,'cap.  6. 

(a)  Paramo ,  .De  Origine  Inq. ,  lib.  a ,  tit.  9 » eip.  a. 

(3)  Colmenares ,  Hi»t.  de-Segotia ,  cap.  3o  ;<Juan  Már- 
tir Rixzo ,  Hift.  de  Cnenf a  ^  cap.  3^ 
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pues  solo  frayle  dominico  cuando  el^rey  le 
mandó  ¡proceder  contra  los  libros  de  don  En- 
rique de  Aragón ,  es  creíble  que  se  lo  mandase 
por  ser 'fray  Lope  inquisidor  en  virtud  de 
nombramiento  del  provincial  de  Castilla  de- 
nominado de  £spaña ;  y  acaso  tendría  rela- 
ción á  fray  Lope  y  otros  religiosos  dominicos 
la  expresión  que  por  aquellos  tiempos  escribió 
Alonso  Tostado,  obispo  de  Avila ,  exponiendo 
el  paralipomenon  en  que  dixo :  Jsi  son  ahora 
entre  nosotros  los  inquisidores  de  la  herética 
pramedady  que  inquieren  acerca  de  los  infamados 
de  heregia  (i).  Cuya  proposición  indica  que 
havia  inquisidores  en  Castilla  quando  escri- 
bia  el  Abulense. 

.  II.  De  Aragón  lo  era  en  i44i  fray  Miguel 
Ferriz ,  y  de  Valencia  fray  Martin  Trilles.  De 
los  dos  sabemos  que  reconciliaron  algunos 
sectarios  de  Wiclef ,  y  que  relajaron  muchos 
á  la  justicia  secular  para  ser  quemados  (st). 
la.  £ni44¡>M descubríó haver prevalecido 


(i)  El  Abnlense ,  tomo  8  de  sai  obras ,  sobre  el  lib. 
a  del  Paralipomenon,  cap.  17,  qnest.  14. 

(a)  Diago,  Cron.  de  los  dominicos  de  Aragón,  lib.  i ; 
Femandes,  Concertaciones  predic. ,  año  x44o. 
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ien  Diirango  de  Vizcaya ,  obispado  de  Cala- 
horra ,  la  secta  de  los  beguardos  practicada  j 
defendida  por  Alonso  Mella ,  fraile  francisco , 
hermano  del  obispo  de  Zamora  don  Joan  de 
Mella  y  que  después  fué  cardenal.  Noticioso  el 
rey  de  Castilla  Juan  ti «  envió  desde  Vallado* 
lid  á  Vizcaya  para  hacer  pesquisa  á  fray  Fran- 
cisco de  Soria  y  don  Juan  Alonso  Cherino, 
al>ad  de  Alcalá  la  real ,  consejero  de  Su  Ma- 
gestad.  £1  reo  principal  huyó  con  algunas  mu* 
geres  á  Granada ,  y  murió  entre  Ips  Moros 
desgraciadamente  :  fueron  presos  muchos ,  de 
los  qnales  murieron  quemados ,  los  unos  en 
Valladolid ,  y  los  otros  en  Santo  Domingo  de 
la  Calzada  (i). 

1 3.  Este  suceso  es  uno  también  de  los  que 
se  citan  para  probar  que  no  habia  Inquisición 
en  Castilla ,  pei*o  tampoco  acredita  el  intento 
porque  no  sabemos  si  fray  Francisco  de 
Soria  era  inquisidor  dominicano ;  fuera  de 
que  la  crónica  no  cuenta  los  por  menores  del 
suceso  y  y  es-  verosímil  que  eliey ,  después  de 


(i)  Crónica  de  Jaan  segundo,  año  1442,  cap.  6; 
Mariana ,  Hist.  de  Esp.  coa  latf  notas  de  la  edición  dv 
Valencia,  t.  7,  lib.  21 ,  cap.  17. 

I.  16 
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recibida  la  pesquisa ,  la  comunicase  al  obispo 
de  Calahorra  y  la  Calzada ,  pues  le  correspon- 
día como  á  prelado  diocesano  ,  de  cuyas  re- 
sultas serian  conducidos  los  reos  á  la  ciudad 
de  Santo  Domingo ,  que  de  las  dos  capitales 
diocesanas  era  la  mas  cercana  de  Da  rango  : 
tal  vez  por  el  zelo   con  que  se    condujo  el 
obispo  don  Diego  de    Zuñiga  (  hermano  del 
conde  de  Plasencia )  seria  promovido  al  arzo- 
bispado de  Toledo ,  para  el  qual  murió  electo 
año  1 44  4  9  por  muerte  de  don  Juan  de  Zere- 
zuela,  hermano  uterino  del  condestable  don 
Alvaro  deLiina.  Si  el  no  hacerse  mención  de 
inquisidores  probara  su  inexistencia ,  también 
probaria  que  no  havia  intervenido  el  obispo , 
y  esto  no  es  creible  correspondiendole  por 
derecho  el  conocimiento  de  la  causa. 

1 4*  En  1 4^2  era  inquisidor  de  Aragón  fray 
Cristol^al  Gualvez ,  y  continuó  sieodolo  hasta 
los  tiempos  de  la  Inquisición  moderna ,  en 
que  Sisto  IV  estuvo  mui  descontento,  y  le 
mandó  cesar  en  su  oficio  como  veremos. 

1 5.  En  Valencia  lo  era  fray  Miguel  Just, 
de  quien  los  historiadores  dominicanos  afir- 
man que  purificó  el  reino  ;  sin  embaftgo  de  lo 
qual  hallamos  con  el  oficio  alli  en  14^4  yá 
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fray  Axnaldo  Coíro,  que  reconcilió  algunos 
hereges  judaizantes  (i)» 

1 6.  Escribía  fray  Alonso  Espina,  religioso 
franciscano,  su  obra   titulada  :   Fortalitmm 

fideiy  en  el  año  1460,  y,  no  dejó  en  ella 
prueba  mas  positiva  que  las  anteriores  de 
que  no  bavia  en  su  tiempo  inquisidores  pon- 
tificios en  Castilla ;  pues  bablando  con  el  rey 
Enrique  IV,  se  queja  del  gran  daño  que  sufría 
en  concepto  suyo  la  religión  por  no  baberlos , 
suponiendo  que  los  bereges  y  j  adiós  la  vili- 
pendiaban sin  temor  del  rey  ni  de  sus  minis  - 
tros. 

17.  Lleno  de  zelo  el  mismo  fray  Alonso 
prometió  á  varios  obispos  servirles  de  comi- 
sario para  inquirir,  lo  qual  se  verificó  en  al- 
gunas diócesis  (a).  Los  historiadores  domini. 
canos  dicen  que  poco  tiempo  después,  en  el 
pontificado  de  Paulo  II,  fué  inquisidor  de 
Castilla ,  por  espacio  de  siete  años ,  fray  An- 
tonio Riccio,  provincial  de  su  orden  en  dicho 
reyno  (3). 

(i)  Monteiro,  Hist.  déla  Inqnia.  de  Portugal,  p.  i, 
lib.  a,  cap.  Sa. 

(2)  Véase  Paramo ,  lib.  2 ,  tit.  ^,  cap.  a. 

(S)  Fernandez  ,  Cpncertacion  predicatoria  »  año  i47<^y 
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18.  Lo  cierto  es  que  haviendose  formado 
causa  contFa  Pedro  de  Osma ,  por  los  errores 
teológicos  qiie  maeifestó  en  sas  obras  ,  úni- 
camente sonó  el  arzobispo  de  Toledo  don 
Aiunso  Carrillo ,  cpn  cincuenta  y  dos  theolo- 
gos  que  juntó  en  Alcalame  Enares ,  año  1^7 3; 
en  consecuencia  de  cuyo  dictamen  abjuró  el 
c  ido  Pedro  todo  error,  condenó  el  arzobispo 
ocho  proposiciones  ,  y  confirmó  la  condena- 
ción el  papa  Sisto  IV  í  sin  que  conste  ha  ver 
intervenido  inquisidor  alguno  (i)  :  y  es  de 
creer  que  no  lo  hubiese,  porque  habiendo 
mandado  el  mismo  sumo  pontífice  al  general 
de  los  dominicos,  en  i474»  <l^^  nombrase 
inquisidores  para  todas  partes ,  nombró  á  fray 
Juan  Franco  para  Aragón  ,  fray  Francisco. 
Vidal  para  Cataluña,  fray  Jaime  para  Valen- 
cia; fray  Nicolás  Merula,vconfesor  del  rey  de 
Aragón ,  para  Mallorca ;  fray  Mati^s  de  Va- 
lencia para  el  Rosellon ,  fray  Juan  para  la 
ciudad  de  Barcelona",  y  otro  fi-ay  Juan  para 


Fontana,  Teatfo  dominicano,  pag.  583,  citado  por Mou- 
teiroV  P-  I ,  lib.  a ,  cap.  40. 

(i)  Aguirre,  colección  de  concilios  de  Esp.,  tomq.  5. 
9uao  ^79. 
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el  reytíú  de  Navarra  que  governaba  el  rey  de 
Aragón  Juan  11 ,  y  no  consta  que  nombrase 
para  Castilla  (i). 

19.  Este  era  el  estado  de  la  Inquisición  de 
España ,  quando  por  muerte  del  rey  de  Cas- 
tilla Enrique  IV ,  dicHo  año  i474  >  fué  coro- 
nada su  hermana  'doña  Isabel ,  casada  con 
Fernando  de  Aragón ,  rey  de  Sicilia ,  que 
reunió  la  corona  d^  A^ag^n  en  1479,  P®^ 
fallecimiento  de  Juan  U,  su  padfe  :  luegO: 
acrecentó  la  de  Castilla  con  el  reino  de  Gra- 
nada que  conquistó  de  los  Moros  en  1492,  y 
después  con  la  de  Navarra  ,  por  conquista 
contra  Juan  dé  AVatet  y  capitulación  de  los 
Nat'krf  os ;  de  ninhérá  que  dexó  á  su  hija  doña 
Jaadá  toda  la  España  reunida*  en  su  peder' » 
sienes  iá  corona  de  Portugal. 

(1)  MonteIro,p.  i,  lib.  2,  cap.  3l. 


í6. 
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eOBlERIVO   DE    LA   IlYQUlSICIOlf   AIITIGUA. 


1  ARTICULO    I^. 

Crímenes  de  que  se  conocía, 

I.  Los  sumos  pontífices  establecieron  la  In-* 
quisicion  únicamente  contra  el  crimen  de  la 
heregia ,  en  que  siempre  se  incluyó  la  apos- 
tasia ;  pero  desde  los  principios  se  mandó  á 
los  inquisidores  proceder  contra  los  sospe- 
chosos de  heregia,  porque  solo  asi  podian 
inquirir  la  verdad  de  si  alguno  era  ó  no  ver- 
dadero herege.  La  fama  de  serlo  servia  de 
presupuesto  para  inquirir ,  y  esa  misma  solía 
producir  las  delaciones,  pero  no  probaba  el 
hecho  sino  la  sospecha.  Esta  se  fundaba  en 
acciones  y  palabras  que  indicasen  malos  sen- 
timientos y  opiniones  erróneas  acerca  de  los 
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dogmas  catoIicl>.s;  cosa  imposible  de  veFÍfícarse 
sino  en  hechos  y  dichos  criminales.  Los  cri> 
menes  qve  nada  influyesen  acia  la  creencia 
estaban,  esentos  de  hacer  á  sus  autores  sos- 
pechosos á%  h^regia,  y  correspondia  su  co- 
nociiáiento  priraUvamente  á  los  jueces  ordi- 
narios ;  pero  bpy  ciertos  dtlijtos.que  los  papas 
pensaron,  no  peidevse  -verificar  por  lo  común 
si^ob^ie^o  mala  creencia,. por  lo  qual,  aun 
qiiie  los  JGtep.0S  :OrdÍnacios  procediesen  contra 
susceos  QQBfcjrme.á  las  regias. ordinarias  del 
derecho»,  s^  mandó  á  los  inquisidores  tenerlos 
por. sospechosos  de  heregeS|  y  proceder  con- 
tra ellos  como  tales,  parA  indagar  si  habian 
cometido  loa  crímenes  unícamci^te  por  malicia 
humana  y  6  porque,  creyesen  que  no  eran  pe- 
cado>  y  faltasen  al  dogma.  Uno  de  ellos  era  el 
d e  cief  t^  especie  de  blasfemasx<^nocidas  con  el 
nombre  de  hereticales  contra  Días  y  sus  san- 
to^ ^  quéáadiean  er^ror  acerca  de  la-  omnipo> 
tencia  ó  de  otros  atributos  de  la  divinidad; 
y  no  les  eximia  de  la  sospecha  «1  ser  proferi- 
das en  ocasión  de  cólera ,  enojo ,  ,ii  end)ria- 
guez ,  porque  bastaba  para  dar  conocimiento 
á  Iqs  inquisidores  la  posibilidad  de  pronuii- 
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ciarse  -por  m^Ios  sentimientos,  ^abituaks  en 
drden  á  la  fe  (i). 

2.  Següháo;  loSf^  etitneneft  de  sortilegio  y 
adÍTÍ»acioñ.  Eitaiel*iéeanfesabaque  petteneci«n 
tínicamente  al  jtito  ór(|inaFÍo ,  quando  los  reos 
habían  ftóciít^áé  "étíber  lo  fütuío  por  solos 
medios  tiatiu^ales^  comer  cortt^  k^  rayas  de 
la  paliha  de  hi  ittano  y  otros  sexiejantes ;  pero 
anadia  conformfe-a  )á^  disposidonéspotitifidás 
que  se  hacia  sospecboso  de  liel^eg^  y  debid 
ser  castigado  por  r¿  ihqaisicíéii ,  i^éiaúbete^e^ 
el  sortílego  y  adivinador  cfüe^  ptírft 'pronosti- 
car lo  futuro  béiptii^a  un  miKH^^  t^ba^ptiza 
un  niño  (  ú&a  déliagnia  bendita  del  bautismo , 
del  santo  cHsBia  de  lá   conü^miáci^^n ,   del 
aceite  bendito  pát%  ios  e£(t<iinJktli^no6  ó  para 
la  extrema  unción  ,  de  la  fabstíá  consagrada , 
de  los  omatnerttós  y  vasos  sagrados  del'ewlio, 
y  de  ottas  Cosas  qué'  indiquen  desprecio  6 
abuso  de  los  sa'ci^men^ós  y  de  las  cosas  rela- 
tivas á  la  religión  y  sus  ritos.    " 

3.  Asimismo  los  que  ínTocán  Ib^  detooHios 
para  sus  adivinaciones ,  y  los  que  hacen  otra* 


^  •  V       •  ■ 

(i)  Véase  Eimeric,  Director  inq. ,  p.  4,  qaést;4f. 
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'qnalqniera  superstición  con  el  objeto  indi- 
cado (i).  Conforme  ha  ido  creciendo  la  ilus- 
tración de  la  Europa ,  ha  ido  desapareciendo 
la  credulidad  de  que  se  pueda  saber  lo  futuro 
por  estos  medios  supersticiosos  ií  otros  seme- 
jantes ;  pero  en  los  siglos  medios  era  crimen . 
demasiado  frecuente  para  que  los  papas  des- 
cuidasen de  sujetarlo  á  su  jurisdicción. 

4.  Tercero  :  la  invocación  directa  de  los 
demonios.  En  este  crimen  se  yeri€ca  lo  mismo 
que  en  la  blasfemia.  Muchos  invocan  los  de* 
monios  por  vicio  de  ira ,  colera ,  rabia ,  fu- 
ror ,  enojo ,  enfado ;  repitiendo  tanto  los  actos 
que  producen  habito  criminal ,  pero  sin  rela- 
ción la  menor  con  la  heregia.  En  el  siglo  xiii 
y  siguientes  immediatos^  las  opiniones  falsas 
nacidas  en  los  tiempos  destituidos  de  toda 
critica ,  era  frecuentísimo  el  delito  de  invocar 
los  demonios ,  bajo  el  concepto  de  creer  en 
^llos  y  su  poder.  Fray  Nicolás  Eimeric  mani- 
fiesta en  todo  el  contesto  de  sii  obra  ser  escri* 
tor  de  buena  fe,  y  quando  cuenta  hechos 
propios  merece  crédito.  Dice  pues  que  como 
inquisidor  havia  recogido  por  si  mismo,  y 

(i)  Eimeiic,  alli,  qaest.  4a. 
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quemado  después  de  leídos,  dos  libros  del 
asunto  :  el  uno  titulado  ,  Clavicula  de  Sato- 
moriy  y  el  otro,  Tesoro  de  Necromancia,  En 
ambos  se  trataba  del  poder  de  los  demonios 
suponiéndolo  mut  grande ;  del  culto  que  se 
les  debía  dar ,  y  de  las  oraciones  que  se  ha- 
bían de  hacer  para  conseguir  su  patrocinio. 
Los  que  creían  su  contenido^  si  tenían  que 
jurar  algo  entre  sí  mismos  9  lo  hacían  sobre 
las  palabras  del  libro  de  la  Clatficula  de  Salo-- 
mon,  como  nosotros  sobre  el  de  los  santos 
evangelios.  £n  su  tiempo  dice  que  tuvo  en 
Cataluña  muchos  procesos  del  crimen  de  in- 
vocación del  demonio ,  y  que  por  ellos  resulta 
el  delirio  de  haberles  dado  culto  de  latría  con 
quantas  acciones ,  signos  y  palabras  lo  da- 
mos los  católicos  á  Dios ,  porque  lo  venera- 
ban como  á  divinidad  contraria,  y  tanto  ü 
mas  poderosa.  Otros  solo  creían  que  los  dia- 
blos eran  iguales  á  los  angeles  buenos  y  á  los 
santos  del  cristianismo ,  en  cuyo  concepto  les 
daban  culto  de  dulía ,  distinguiendo  entre  los 
diablos  al  gefe  Lucifer  j  en  quien  suponían 
mayor  poder.  Se  conocía  también  una  tercera 
clase  de  invocadores  por  medio  de  conjuros 
para  hacer  que  apareciesen  objetos  pedidos» 
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á  manera  dé  lo  que  hizo  el  rey  Saúl  por  me- 
dio de  la  Pitonisa ,  para  que  se  le  apareciese 
la  imagen  de  Samuel  (i).  Gracias  á  Dios  en 
este  tiempo  hay  bastantes  luces  para  no  in- 
currir en  semejantes  delirios. 

5.  Quarto :  el  crimen  de  permanecer  un  aíio 
ii  mas  tiempo  en  la  excomunión  publicamente 
sin  pretender  absolución  ni  satisfacer  la  culpa 
porque  se  le  impuso.  Los  sumos  pontifíces 
hicieron  creer  que  ningún  católico  puro  po- 
día incurrir  en  tanta  desidia  mi  mirar  con 
semejante  indolencia  la  censura  eclesiástica , 
pjor  lo  que  supusieron  sospecha  de  heregia 
en  el  punto  de  censuras ,  y  mandaron  á  los 
inquisidores  tratar  como  herege  al  que  des- 
preciase por  mas  de  un  año  la  excomunión  (2). 
.  6.  Quinto  :  el  crimen  de  cisma.  Este  puede 
ser  sin  heregia  positiva  ,  6  con  ella.  De  la 
primera,  cla^e  son  cismáticos  los  que  creen 
todos  los  artículos  de  fe »  pero  niegan  la  obli- 
gación de  obedecer  al  sucesor  de  san  Pedro , 
como  cabeza  visible  de  la  iglesia  católica  y 
vicario  de  Cristo  en  la  tierra.  De  la  segunda , 

(i)  Eimeric ,  alli ,  qüest.  43. 
(1}  Eimeric;  alli,  que»t.  47- 
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los  que  acemas  dejan  de  creer  algún  articnld 
definido ,  como  los  Griegos  qoe  no  creen  que 
el  Espirita  Santo  procede  del  Hijo ,  afirmando 
que  solo  procede  del  Padre.  La  Inquisición 
egerce  su  autoridad  contra  los  primeros, 
porque  son  sospechosos  de  mala  creencia  en 
orden  á  la  cabeza  de  la  iglesia ,  y  de  positivo 
dañan  á  la  pureza  de  la  religión  (t). 

7.  Sexto  :  procede  la  misma  contra  los 
creyentes ,  receptadores ,  defensores  y  fauto- 
res de  los  hereges  ,  porque  ofenden  á  la  igle- 
sia católica  y  fomentan  las  heregias,  lo  que 
les  hace  sospechosos  de  opiniones  condenadas 
y  contrarias  al  dogma ,  mientras  no  justifiquen 
causa  justa  particular  y  suficiente  para  sus 
procedimientos  y  destruyan  la  sospecha  en 
que  han  incurrido  (i).  Séptimo  :  contra  los 
que  impedían  el  ejercicio  libre  de  la  Inquisi- 
ción ó  ponían  obstáculo  á  los  inquisidores 
para  cumplir  á  su  oficio.  Los  sumos  pontífices 
ampliaron  el  conocimiento  de  su  tribunal  de- 
legado á  este  crimen ,  porque  supusieron  que 
no  seri^  buen  católico  el  que  procuraba  evi- 


(i)  Eimcric,  qnest.  48. 

(a)  Eimeric ,  quest.  5o  a  la  53. 
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tar  la  inflagacion  de  la  Terdad  en  orden  á  la 
pureza  de  los  dogmas  de  los  habitantes  en 
dominios  de  un  soberano  que  no  permitia  la 
Alorada  de  un  herege  (i). 

8.  Octavo  :  contra  lo»  señores  de  vasallos 
que  requeridos  por  el  inquisidor  para  pro- 
meter con  juramento  la  expulsión  de  hereges , 
se  negasen  á  jurarlo;  pues  también  se  hacían 
sospechosos  de  heregia»  y  en  cierto  sentido 
fautores  de  hereges.  Ya  dejamos  citados  mu« 
chos  decretos  conciliares  y  pontificios  que  así 
lo  mandaban  (2).  Nono  :  contra  los  govern  ar- 
dores de  reinos ,  provincia^  y  ciudades ,  que 
requeridos  por  los  inquisidores  no  defendie- 
ren la  iglesia  contra  los  hereges ,  pues  tam- 
bién se  les  interpretaba  como  omisión  sospe- 
chosa de  heregía  (3). 

9.  Décimo  :  contra  los  que  se  negasen 'á 
revocar  los  estatutos  ii  ordenanzas  de  los 
pueblos  capaces  de  perjudicar  6  poner  obsta- 
calo  al  egercicio  libre  de  la  Inquisición ,  pues 
se  les  comprehendia  en  el  numero  de  los  im- 


|[i)  EimeTÍc,  qnest.  54* 

(a)  Eimeric,  p.  3,  qnett.  33  y  35. 

(3)  Eimeric,  p.  3,  qnest.  3a. 

I.  17 
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podientes  y  contradictores  del  Santo-Oficio  , 
y  como  tales  sospechosos  de  heregia  (i). 

I  o.  Undeciino  :  contra  los  abogados,  nota- 
rios y  otros  causídicos  que  favoreciesen  á  los 
hereges,  dándoles  consejo ,  auxilio  ii  arbitrios 
para  no  caer  en  manos  del  inquisidor  y  ocul- 
tando escrituras,  procesos  ó  papeles  capaces 
de  descubrir  sus  errores ,  residencia  ó  calidad 
6  ^de  contribuir  en  qu^lquier  sentido  á  la  in- 
vestigacidn  de  la  heregia,  pues  esta  conducta 
los  incluia  en  el  numero  de  los  fautores  y 
defensores  de  hereges  (2). 

II.  Duodécimo  :  contra  los  que  diesen  se- 
pultura eclesiástica  á  los  hereges  manifiestos 
y  conocidos  como  tales  por  notoriedad ,  por 
confe^on  propia ,  6  por  sentencia  definitiva  ; 
pues  se  les  interpretaba  el  hecho  como  sos- 
pechosa de  mala  creencia ,  supuesto  que  no 
ignoraban  la  prohibición  canónica  (3). 

I  a.  Décimo  tercio  :  contra  los  que  se  nega- 
sen á  jurar  en  causa  de  fe ,  porque  también 


(i)  Eimeric ,  allí ,  quest.  34  y  36. 
(a)  Eimeric ,  alli ,  quest  39. 
(3)  Eimeric ,  allí ,  qnest.  4«. 
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se  les  miraba  como  impedientes  del  egercicio 
libre  de  la  Inquisición  (i). 

i3.  Décimo  quarto  :  contra  los  muertos 
delatados  de  crimen  de  heregia.  Este  proce- 
flimiento  no' puede  fundarse  sino  en  yarias 
decretales  de  sumos  pontifíces ,  que  pot  hacer 
mas  odioso  el  crimen  de  heregía ,  mandaron 
que  se  inquiriese  contra  los  muertos  difama- 
dos ,  para  desenterrar  los  cadáveres  de  la  se- 
pultura eclesiástica  y  quemarlos  por  manos 
de  verdugo  ,  j  para  confiscar  los  bienes  que 
tenían  al  tiempo  de  morir ,  notando  de  infa- 
mia la  memoria  del  difunto  (a). 

14.  Décimo  quinto  :  contra  los  libros  en 
que  se  incluyese  doctrina  herética  ó  capaa  de 
producirla,  y  contra  sus  autores  porque  se 
hacian  sospechosos  de  mala  creencia.  El  in- 
quisidor Eimeric  refiere  las  diferentes  conde- 
naciones de  libros  hechas  en  su  tiempo  ^  y  por 
sus  decretos  juntos  con  los  del  obispo  de  la 
diócesis  en  que  sentenciaba,  particularmente 
contra  los  libros  de  Raimundo  Lulio ,  famo-^ 
sisimo  fraile  francisco  de  Mallorca;  los  de 

(i)  Eimeric,  allí ,  qaest.41  7  xi8. 

(9)  Eimeric ,  allí  q.  63 ,  con  el  Comenlario  de  Peña» 
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Baimundo  ^  de  Tarraga  ,  fraile  dominico  re* 
cien  convertido  del  judaismo,  sobre  necro- 
mancia  é  invocación  de  los  demonios ;  los  de 
Arnaldo  de  Villanueva,  medico  de  Cataluña  ; 
los  de  Gonzalo  de  Cuenca  y  Kicolas  de  Cala» 
bria,  con  el  titulo  de  FirgiÜanoSy  los  quales 
contenían  la  doctrina  que  Gonzalo  dixo  ha- 
verle  enseñado  el  demonio  mismo  aparecien- 
dosele  muchas  veces  en  forma  visible ,  según 
la  resultancia  del  proceso ;  y  los  de  Bartolomé 
Geno  ves  sobre  la  venida  del  antecristo  (i). 

i5.  Décimo  sexlo  :  contra  todos  cuantos 
fuesen  sospechoso^  de  heregia  por  qualquiera 
otro  medio  distinto  de  los  indicados,  en  pa- 
labras ,  acciones  y  escritos  (2). 

1 6.  Décimo  séptimo  :  contra  los  judíos  y 
Moros  que  pervirtiesen  á  los  católicos ,  per* 
suadiendolos  de  palabra  6  por  escrito  á  que 
siguieran  su  secta.  No  eran  subditos  de  la 
iglesia  por  no  ha  ver  recibido  el  bautismo , 
pero  los  pontífices  creyeron  que  ellos  se  suje- 
taban á  su  potesdad  por  el  hecho  mismo  de  su 
crimen ;  y  los  soberanos  lo  consintieron  siendo 


(1)  Eimeric,  p.  a,  quest.  9,  a6,  27  y  28. 
(a)  Eimeric,  p.  a ,  q.  55. 
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)6S  únicos  que  podían  conceder  jarisdicciotí 
contra  tales  vasallos  (i), 

17.  No  cuenta  Eimerié  entre  los  crímenes 
particulares  sujetos  á  la  Inquisición  los  de 
magia  y  heeliiceria ,  porque  los  reputó  inclui- 
dos en  ios  de  inyocacion  de  los  demonios  y 
artes  de  adivinación  por  necromancia ,  piro- 
^  mancia ,  y  semejantes ,  en  que  se  decia  inter- 
venir pacto  con  el  diablo ;  coya  clase  de  deli- 
tos ha  ido  á  menos  cada  dia  con  proporción  á 
lo  que  se  disminuía  la  credulidad  del  vulgo  ; 
pues  esta  era  el  único  apoyo  en  que  se, soste- 
nía un  arte  cuyo  resultado  era  estafar  dineros, 
y  lograr  placeres  prohibidos  por  medio  de  los 
embustes  y'de  las  supersticiones. 

t8.  Aunque  por  regla  general  estubieran 
sujetos  á  la  jurisdicción  inquisitorial  todos  los 
reos  de  los  crímenes  indicados ,  havía  sin  em- 
bargo casos  en  quelos  inquisidores  no  la  po- 
dían egercer.  El  papa  ,  sus  legados ,  nuncios , 
curiales  y  familiares  eran  esenios ,  de  manera 
que  aunque  se  les  delatara  como  hereges  for- 
males ,  el  inquisidor  solo  podía  recibir  infor- 
mación sumaria  y  dirigirla  al  sumo  pontífice. 

(i)  Eimeric  ,p.  2  ,  qaest.  46. 
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Lo  mismo  sucedía  respecto  de  los  obispos  ; 
pero  no  con  los  reyes  (i). 

19.  Como  los  obispos  eran  inquisidores 
ordinaiios  por  derecho  divino ,  parecía  regu- 
lar qne  no  se  les  privase  del  egercicio  de  su 
autoridad  para  inquirir  y  recibir  delaciones 
contra  los  inquisidores  pontificios  en  puntos 
de  fe;  pero  sin  embargo  los  papas  eximieron 
del  peligro  á  sus  delegados,  mandando  que 
solamente  un  inquisidor  papal  pudiera  pro- 
ceder contra  otro  (a), 

20f  £1  inquisidor  procedía  junto  con  el 
obispo ,  pero  cada  uno  de  los  dos  podía  por 
si  solo  formar  proceso  :  los  autos  de  prisioa 
y  de  tormento  y  la  sentencia  definitiva  debían 
ser  de  los  dos  :  si  discordaban ,  se  remitía  el 
roceso  al  papa.  Cuando  cada  uno  había  for- 
mado el  suyo ,  se  los  comunicaban  mutua- 
mente para  decretar  las  providencias  indica- 
da» (3J. 

.21.  Podían  los  inquisidores  pedir  el  auxilio 
de  la  justicia  secular  para  egercer  su  oficio. 


(i)  Eimericp.  3,  q.  25,  26,  27  y  33. 

(2)  Einieric,  alli,  quest.  3o. 

(3)  Eimeric,  p.  3,  quest.  47  a  la  53. 
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j  no  se  les  podía  negar  baxo  la  pena  de  excor 
munion ,  y  de  proceder  contra  quien  lo  negase 
coioo  sospechoso  de  heregía ;  pero  sin  embargo 
si  mayor  Mandamiento  estaban  habilitados 
los  inquisidores  para  tener  alguaciles  y  horor^ 
bres  armados  que  asegurasen  las  personas  de 
inquisidor,  notario  y  familiares  (i).    ^ 

aa.  £1  obispo  devia  franquear  su  cárcel 
para,  que  sirviese  á  la  custodia  de  los  presos 
por  causas  de  fe ;  pero  esto  ,no  obstante  Jos 
inquisidores  estaban  autorizados  para  tener 
cárcel  propia  en  que  custodiar  los  reos  cOh 
s^g^ridad  á  su  disposición  (2). 

^3.  Quando  el  proceso  presentaba  dudas 
sobre  aplicación  de  cañones ,  decretales ,  bulas 
y  breyes  pontificios  y  leyes  civiles  al  caso  ac- 
tual ,  podia  e^  inquisidor  convocar  juriscon- 
suUos  para  oir  su  dictamen,  en  cuyo  caso 
les  mostraba  el  proceso  :  unas  veces  en  copia 
suprimidos  los  nombres  del  reo,  delator  y 
testigos ,  omitiendo  también  las  circunstancias 
que  podían'  proporcionar  el  conocimiento  de 
las  personas  j  y  otras  veces  en  original  pre- 


(i)  Eimeric,  allí,  quest.  56  7  57. 
^3)  Eimeric,  alli,  q.  5Sy  5^. 
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Cediendo  promesa  jurada  del  secreto.  De  esta 
practica  nació  la  de  crear  consultores  del 
Santo-Oficio,  cuyo  destino  llegó  á  ser  nulo  eó 
nuestros  días ,  porque  los  inquisidores  eran 
canonistas  y  nutica  sé  creyeron  faltos  de  cien- 
cia (i). 

24.  Los  inquisidores  antiguos  no  tenían 
sueldo  determinado.  Principió  el  Santo-Oficio 
por  devoción  y  zelo ,  fueron  religiosos  cofi 
^oto  de  pobreza  bási  todos  quantos  lo  eger- 
cian  :  si  kavia  clérigos  alguna  vez ,  eran  ca- 
nónigos ó  posehedores  de  otra  renta  :  por  esto 
no  se  cuidó  de  hacerles  asignaciones :  pero  no 
podía  bastar  semejante  modo  después  que  los 
inquisidores  liacian  viagcs  con  notarios,  al- 
guaciles y  gente  armada.  Los  papas  procuraron 
que  los  obispos  pagaran  estos  gastos,  me- 
diante qiic  por  su  ministerio  estaban  obliga- 
dos á  inquirir  contra  la  heregía  y  los  hereges. 
Los  obispos  no  lo  llevaron  á  bien,  porque 
(consideraban  injusto  un  gravamen  que  se  les 
imponia  al  mismo  tiempo  que  se  les  dismem- 
braba part^'de  su  autoridad.  También  se  pro- 
curó acudir  á  los  señores  territoriales,  por 

(1)  Eimeric,  allí}  ^.  77  a  Ja  8x^ 
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consecuencia  de  la  obligación  que  se  les  im- 
puso de  no  consentir  hereges  en  sus  estados, 
pero  no  reconocian  la  carga  con  mejor  volun- 
tad que  los  obispos.  Asi  pues  vino  á  parar  el 
asunto  en  que  se  suplían  los  gastos  con  la 
venta  y  producto  de  los  bienes  que  se  confis- 
caban y  con  el  importe  de  multas  y  penas 
pecuniarias  que  se  imponían  en  ciertos  casos 
en  que  no  babia  confiscación ,  sin  que  jamas 
llegase  á  existir  una  dotación  fija  de  la  In^ 
quisicion,  ni  un  fondo  cierto  asignado  al  ob* 
jeto ,  como  confiesan  £imeric  y  su  comenta* 
dor  Peña  (i). 


•ARTICULO    11. 

Modo  de  proceder  en  la  Inquisición  antigua, 

X .  Autorizada  en  España  la  Inquisición  anti- 
gua por  orden  especial  del  papa  Gregorio  IX  j^ 
año  1282 ,  se  comenzó  á  proceder  conforme  á 

{l)  Eimeric ,  p.  3,  q.  108. 
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las  reglas  generales  del  derecho  común  aplica- 
das al  crimen  particular  de  la  heregía  en  los 
conóilios  de  Verona  j  Roma  y  Tolosa ,  bula 
del  mismo  pontifice ,  y  leyes  civiles  del  reino. 

En  el  ano  inmediato  de  ia33  se  añadieron 
advertencias  en  los  concilios  de  Melun  y  Be- 
zieres ,  y  con  presencia  dfe  todo  promulgó  re-" 
glas  particulares  para  los  inquisidores  espa- 
ñoles nuestro  concilio  de  Tarragona  de  1242, 
al  qual  pudiéramos  aplicar  con  verdad  el 
nombre  de  instrucción  primitiva  y  original  del 
Santo- Oficio  de  la  Inquisición  de  España. 

2.  Los  sumos  pontífices  prosiguieron  diri- 
giendo epistolas  decretales  á  las  Inquisiciones 
del  orbe  católico  sobre  las  dudas  que  ocurrían 
en  el  modo  de  proceder  antes  y  después  de  la 
sentencia,  singularmente  en  Aragón ^  Sicilia 
y  Lombafdia;  y  aunque  algunas  decretales 
eran  contrarias  al  derecho  común ,  prevale- 
cieron en  tanto  grado  que  para  los  casos  de 
duda  se  les  daba  interpretación  lata,  diciendo 
no  merecer  el  concepto  de  odiosas  ,  aunque  lo 
fuesen  al  procesado ,  sino  de  favorables ,  por- 
que  lo  eran  á  la  religión.  Extraño  modo  de 
entender  la  regla ,  de  ampliar  los  favores  y 
restringir  los  odios  ! 
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3.  Lbs  decretales  dirigidas  á  la  Inquisición 
deLombardia  se  comanicaban  á  la  de  Aragón , 
para  que  sirviesen  de  regla  en  casos  semejan- 
tes, y  mucho  mas  las  de  Sicilia  cuya  corona 
llegó  á  estar  unida  con  la. aragonesa  en  unos 
mismos  monarcas  por  algunos  siglos.  Asi  es 
que  IVicolas  Eimeric  pudo  compilar  en  la  mi- 
tad del  siglo  XIV  un  crecido  numero  de  decre- 
tales relativas  al  asunto ,  á  las  quales  aüadio 
muchísimas  Francisco  Peña  ,  su  comentador 
del  siglo  XVI ;  y  si  ahora  huviera  yo  de  reunir 
c6n  ellas  las  expedidas  para  la  Inquisición 
moderna ,  no  bastaría  un  volumen  por  grande 
que  fuese. 

4.  Como  el  objetó  principal  de  mi  diserta- 
ción no  es  escribir  toda  la  historia  de  la  In- 
quisición antigua  española ,  no  me  detendré 
á  referir  prolijamente  la  forma  de  proceder 
de  los  antiguos  inquisidores  ,  pero  para  en- 
tender mejor  el  establecimiento  de  la  Inqui- 
sición moderna  ,  podrá  convenir  anticipar 
algunas  nociones  tomadas  de  las  indicadas 
decretales  y  de  los  formularios  escritos  por  el 
inquisidor  Eimeric ,  deteniéndome  solo  en  lo 
que  no  se  conformase  ton  la  practica  común 
de  los  tribunales  criminales  eclesiásticos,  ó 
mereciese  atención  singular.    • 
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5.  Luego  que  alguno  era  nombrado  ínqui'*> 
«idor  por  el  papa  6  por  otro  en  su  nombre  , 
lo  hacia  presente  al  soberano  quien  expedía 
una  real  cédula  auxiliatoria ,  en  la  qual  man- 
daba ,  bajo  la  pena  de  la  real  indignación , 
que  cuantas  veces  el  inquisidor  pasase  á  un 
pueblo  para  exercer  su  oficio ,  se  le  prestase 
todo  auxilio  por  las  justicias,  prendiendo  á 
cuantos  él  nombrase  como  hereges  ó  sospe* 
chosos,  y  los  condugesen  á  donde  digera, 
egecutando  las  penas  que  decretase.  Que  se  le 
diesen  alojamientos  y  auxilios  de  YÍage  como 
también  á  su  eompañero ,  al  notario  y  á  los 
familiares  ó  ministros ,  sin  permitir  que  se  les 
causara  incomodidad  alguna. 

6.  £1  inquisidor  llegando  al  pueblo  en  que 
pensaba  hacer  inquisición  ( que  regularmente 
era  la  capital  de  un  obispado  ) ,  lo  participaba 
á  la  justicia  por  un  oficio  en  que  le  requería 
que  pasase  á  su  posada  en  tal  dia  y  hora , 
para  enterarse  de  lo  que  estaba  obligado  á 
egecutar  en  cumplimiento  de  su  obligación. 
Esta  circunstancia  basta  por  si  sola  para  co- 
nocer e!  estado  de  las  opiniones  relativas  á  la 
jurisdicción  real^^ues  él  que  la  egercia  era 
obligado  á  presentarse  personalmente  al  iO'^ 
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quisidor  llamado  por  este,  á  »u  posadi^ ;  que 
trastorno  de  ideas !  ) 

Comparecía  el  goveraador  del  pueblo ,  y  el 
inquisidor  le  tomaba  juramento  de  cumplir 
todas  la«  leyes  que  tratan  sobre  los  hereges , 
particularmente  de  auxiliarle  para  la  indaga- 
ción y  prisión.  Si  el  goyeroador  ó  justicia  se 
negaba 9  el  inquisidor  le  imponía  la  excomu^ 
nion  y  lo  declaraba  suspenso  del  egercicio  de 
su  potestad ,  basta  ser  absuelto.  No  bastando 
esta  diligencia,  lo  publicaba  por  excomul- 
gado, y  lo  mismo  á  los  que  le  auxiliaban  para 
su  inobediencia  ^  la  qual  bastaba  para  poner 
entredicbo  eclesiástico  en  el  pueblo,  sin  per- 
mitir oficios  divinos.  Allanándose  el  gover- 
aador 6  jtistlcia,  señalaba  el  inquisidor  un 
día  festivo  en  el  qual  debieran  concurrir  todos 
los  babitantes  á  la  iglesia  para  oír  el  sermón 
que  predicaba  el  inquisidor  exortando  a  de- 
latar ,  después  de  lo  qual  leía  un  edicto  en  que 
mandaba,  bajo  la  pena  de  excomunión ,  qua  f 
se  hicieran  las  delaciones  dentro  de  cierto 
termino,  previniendo  que  los  que  se  delata- 
sen á  si  mismos  voluntariamente,  antes  de 
formarles  proceso,  y  ^el  termino  llamado  de 
gracia  ^  serian  absueltos  con  penitencia  cano- 
I.  i8 
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nica  snavé,  péró  si  daban  lugar  á  ser  delata*^ 
dos  por  otros  pasado  dicho  termino ,  que  poi^ 
lo  común  era  de  un  mes ,  se  procedería  Con 
el  rigor  de  derecho.  ^ 

7.  Si  se  hacían  delaciones  durante  el  ter- 
mino del  edicto  llamado  de  gracia ,  se  escri- 
bían en  un  libro  reservado,  pero  no  se  pro- 
cedía jamas ,  hasta  ver  si  el  sujeto  comparecía 
voluntariamente.  Pasado,  era  llamado  el  de- 
lator, y  se  le  explicaba  que  havia  tres  modos 
de  proceder  para  saber  la  verdad,  por  acusa- 
ción ,  por  denunciación  ,  ó  por  inquisición ;  y 
se  le  preguntaba  quál  quería  se  prefiriese :  si 
respondía  que  por  acusación ,  se  le  decía  que 
acusase  al  delatado  en  inteligencia  de  que  se 
le  impondría  la  pena  del  tation ,  caso  de  re- 
sultar falso  calumniador.  Mui  pocos  ó  nin- 
guno elegían  tal  extremo,  y  solo  un  temerario 
lo  preferiría,  %qn  and  o  podía  perseguir  á  su 
enemigo  sin  semejante  peligro.  Los  mas  decían 
que  únicamente  delataban  por  temor  de  in- 
currir en  las  penas  impuestas  contratos  ocul- 
tadores ,  y  que  asi  querían  se  ignorase  haver 
hecho  la  delación ,  porque  recelaban  peligix> 
de  muerte  sí  se  supiese ,  y  señalaban  las  per- 
SQüas  por  cuyos  testimonios  constaría  la  ^ec« 

Digitizedby  Google 


CAP.    IV.    -^   ART.    II.  207 

dad.  Alguna  Te^  decian  qae  no  delataban  el 
Lecho  de  ser  herege ,  porque  ignoraban  si  el 
d^atado  lo  era  ó  no ,  pero  que  denunciaban 
la  fama  según  la-qual  era  sospecbosq  de  heré- 
gia.  £n  este  caso  tercero- se  procedía  por  in- 
quisición de  oficio. 

8.  Quando  el  inquisidor  examinaba  testi- 
gos, asistian  dos  sacerdotes  ademas  del  nota- 
rio, para  seguridad  de  que  se  escribía  fiel- 
mente la  declaración  ,  y  por  lo  menos  era 
forzoso  estubiesen  al  fin  de  esta,  leyéndola 
enterajnente  á  presencia  del  declarante ,  y 
confesando  este  ser  aquello  lo  declarado.  Si 
de  la  sumaria  resultaba  .probado  el  crimen  de 
la  Leregía  ó  la  sospecha  del  delatado,  se  1< 
prendía  en  cárceles  eclesiásticas  ,  caso  de  no 
haver  concento  de  frailes  dominicos,  pues 
haviendolo  servían  estos  de  cárcel  de  Inquisi- 
ción. Después  de  presos  se  les  tomaba  decla- 
ración indagatoria  ,  y  luego  la  confesión  con 
las  reconvenciones  de  la  sumaria,  conforme  á  . 
derecho. 

9.  En  los  principios  no  havía  fiscal  que 
acusase  :  el  inquisidor  le  acusaba  verbalmente 
por  lo  resultante  de  testigos,  y  la  confesión 
seirisL  de  acusación  y  respuesta.  Si  el  proce-r 
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sado  estaba  confeso  en  nn  error  herético , 
Aunque  negase  todos  los  demás ,  no  se  le  con- 
eedia  defensa  porque  ya  constaba  el  crimen 
inquirido.  Únicamente  se  le  preguntaba  si  es- 
taba 6  no  pronto  á  abjurar.  Estandolo  se  le 
reconciliaba  con  penitencia  canónica  é  impo- 
sición de  penas.  De  lo  contrario  se  le  decla- 
raba por  herege  y  entregaba  con  testimonio  á 
la  justicia  secular. 

I  o.  Si  el  procesado  estaba  negativo  en  los 
hechos  y  queria  defenderse ,  se  le  concedia 
Copia  del  proceso^  pero  incompleta ,  pues  se 
le  ocultaban  los  nombres  del  delator  y  de  los 
testigos.,  y  las  circunstancias  por  donde  pu- 
diera venir  en  conocimiento  de  quienes  eran. 
Al  principio  los  papas  dejaron  ala  prudencia 
de  los  inquisidores  el  manifestar  6  no  los 
nombres ;  pero  la  multitud  de  casos  de  per- 
secución y  muertes  procuradas  por  los  pro- 
cesados 6  sus  parientes  dio  motivo  á  la  total 
.  prohibición.  Casi  no  interesaban  los  reos  en 
saberlos^  porque  la  única  tacha  legal  que  se' 
adfuitia  era  la  enemistad  capital ,  y  se  hacia 
resultar  ésta  preguntando  al  procesado  si  te- 
nia enemigos ,  quienes  lo  eran ,  desde  que 
tiempo  y  por  que  motivos.  Asimismo  se  les 
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permiíia  manifestar  si  recelaban  qne  alguna 
persona  tuviera  interés  en  hacerle  daño,  sobre 
los  qnaies  extremos  se  le  admitían  pruebas 
y  se  t«ma  presente  su  resultado  por  el  inqui- 
sidor al  tiempo  de  sentenciar.  Algunas  veces 
los  inquisidores  preguntaban  al  procesado  en 
su  primera  declaración,  si  conocía  tal  y  ta 
persona.  Estos  tales  eran  el  delator  y  los  prin- 
cipales testigos ,  pero  sin  decirle  que  lo  fue- 
sen ;  y  si  re^ondia  qne  no ,  ya  se  cerraba  la 
puerta  para  decir  después  que  eran  enemigos 
suyos.  Con  el  tiempo  se  llegó  á  saber  que  los 
sugetos  por  cuyo  conocimiento  se  preguntaba 
eran  delator  y  testigos,  y  desde  entonces  cesó 
aquella  practica.  £1  procesado  podia  recusar 
al  inquisidor  ,  manifestando  las  causas  ,  en 
tíuya  vista  si  este  las  consideraba  justas  y  su- 
itcientes,-  daba  comisión  á  un  impardal  para 
proseguir  el  proceso ;  y  sino ,  se  seguía  el  in- 
cidente de  recusación  cpnforme  á  derecho. 

II.  También  era  permitido  al  procesado 
apelar  de  los  autos  y  procedimientos  del  in- 
quisidor para  ante  el  papa;  y  acerca  de  admi> 
tir  ó  no  la  apelación  regia  lo  dipuesto  por  el 
derecho  común  en  la  materia.  Si  los  inquisi- 
áotes  querían,  estaban  habilitados  para 
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personalmente  á  Roma  y  defender  por  si  mis-», 
mo  la  justicia  de  sus  procedimientos;  pero 
Kimeric  hizo  ver  que  trahia  esto  muchos  in- 
convenientes ,  y  que  lo  mejor  era  proceder 
con  tanta  seguridad  de  rectitud  que  constara 
por  el  proceso  y  no  huviese  necesidad  de 
convertir  el  juez  en  parte;  con  lo  que  comenzó 
á  cesar  aquella  practica. 

I  a.  No  se  recibian  los  procesos  á  prueba 
con  termino  alguno ,  porque  verificada  la  con- 
fesión y  hechas  por  el  reo  las  defensas^  se 
procedía  de  plano  á  la  sentencia  por  el  inqui- 
sidor con  el  obispo  diocesano ,  ó  su  vicario 
general ,  ó  delegado  especial ;  y  si  el  reo  es- 
taba negativo»  pero  convicto  6  gravemente 
indiciado ,  se  le  ponia  ^n  cuestión  de  tor- 
mento p^ra  que  confesase ;  no  ha  viendo  me« 
ricos  para  ello  se  pronunciaba  sentencia  deü- 
niva  conforme  á  los  del  proceso. 

i).  Quando  no  estaba  probado  el  crimen, 
se  declaraba  asi  en  sentencia  definitiva,  y  s^e  le 
absolvía  dándole  testimonio  de  ello ;  pero  no 
por  eso  se  le  manifestaba  quien  habia  sido  el 
delator,  porque.se  suponía  que  no  había  de- 
latado por  odio  ni  cargado  sobre  si  obligación 
V  responsabilidad,  sino  solo  manifestado  lo 
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^isto  y  oído  por  cumplir  con  el  edicto.  Si 
aunque  no  constase  bien  el  hecho  de  heregía , 
resultaba  la  difamación,  se  le  declaraba  por 
infamado  ,  y  se  le  condenaba  á  destruir  su 
mala  fa^^l  por  medio  de  la  purgación  cana- 
nica  ,  la  qual  se  hacia  en  el  pueblo  mismo  en 
que  havia  sido  infamado.  Después  abjuraba 
todas  Jas  heregias  el  reo ,  y  ad  cautelam  se  le 
absolvia  de  qualesquiera  censuras  en  que  bu- 
viese  incurrido. 

14.  Lo  mas  frecuente  ha  sido  siempre  no 
constar  con  claridad  que  el  procesado  fuera 
herege ,  sino  solo  tales  hechos ,  escritos  y  pa- 
labras que  hacían  sospechar  con  rason  que  k> 
fuese ;  y  como  se  queria  que  los  grado&  de  las 
penas  correspondiesen  á  los  de  la  sospecha , 
se  dibidió  esta  en  tres  clases ,  de  leve  ,  vehe- 
mente y  vehen^entisima  ó  violenta ;  en  conse- 
cuencia de  lo  qual  se  pronunciaba  en  la  sen- 
tencia deünitiva  que.  el  procesado  era  reo  de 
bav^rse  condi^c^do  mal  en  punto  á  religión, 
dando  motivos  justos  y  suficientes  á  que  se  le 
reputase  por  herege,  y  causando  sospecha  de 
ello  en  grado  tal. 

i5.  Una  vez  declarado  por  sospechoso , 
aiin  qnando  no  fuese  mas  que  por  sospecha 
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leve ,  se  le  requería  que  élgese  «i  efrtaba  pronta 
á  abjurar  todas  las  heregias ,  y  en  particular 
aquella  en  que  havia  sospecha  de  que  hubiese 
iticTirrido;  7  respondiendo  afirmativamente, 
como  era  f  egular ,  se  le  absiolvia  ad  cautelám 
de  la  excomunión,  y  se  Je  reconciliaba  impo- 
niehdole  penas  y  penitencias  :  pero  si  se  ne- 
gaba«  se  le  excomulgaba;  y  permaneeiendo  na 
año  sin  pedir  absolución  con  promesa  de  ab- 
jurar, se  le  reputaba  como  he^^ge  y  se  le 
trataba  como  á  tal. 

16.  Quando  constaba  ser  herege  formal  el 
delatado,  estar  pronto  á  abjurar  la  heregía^ 
y/60  .ser  relapso  en  ella ,  se  le  reconciliaba 
con  penas  y  penitencias.  Entendíase  por  re- 
lapso el  que  antes  huvíera  sido  ya  sentenciado 
fin  otro  proceso  como  herege  formal  ó  sospe- 
choso de  los  mismos  errores  con  sospecha 
■vehemente  ó  violenta.  Aunqüe'*no  fuese  re- 
lapso ,  si  no  abjuraba ,  era  entregado  á  la  jus- 
ticia secular  ;  no  solo  quando  constase  la  he- 
regia  formal  por  confesión  pfopria ,  ó  proebas 
positivas  en  caso  de  negativa,  sino  también 
quando  resultase  únicamente  sospechoso  con 
sospecha  vehementísima  6  viólenla. 

17.  Las  abjuraciones  se  hacían  donde  re- 
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solviera  el  inquisidor  :  unas  veces  en  el  pala- 
cio episcopal ,  otras  en  ^  convento  de  domi- 
nicos ;  alguna  vez  en  la  habitación  del  inqui- 
sidor, pero  por  lo  común  en  la  iglesia  donde 
se  celebraban  autos  de  fe  con  diversidad  de 
ritos ,  según  las  circunstancias  de  cada  caso. 
£1  domingo  precedente-se  anunciaba  en  todas 
las  iglesias  del  pueblo  el  día  de  auto  de  fe, 
encargando  asistir  al  sermón  que  Lavia  de 
predicar  el  inquisidor  s«bre  la  fe  católica.  £n 
el  dia  desliado ,  concurriendo  clero  y  pue- 
blo ,  estaba  preparado  un  cadahalso  elevado , 
en  el  qual  devia  estar  el  procesado  de  leve 
sospecha,  de  pié,  con  la  cabeza  descubierta, 
de  manera  que  pudiera  ser  vi^to  por'  todo  el 
concurso.  Se  cantaba  la  misa ,  y  predicaba  el 
inquisidor  contra  las  heregias  relativas  al  caso 
\  actual  f.  y  de^mes  de  bien  impugnadas ,  afir- 
maba que  aquel  hombre'puesto  en  el  cadahalso 
estaba  sospechoso  levemente  de  haver  incur- 
rido en  ellas.   Para  manifestar  á  todos  esta 
verdad  decia  los  hecho^,  dichoá  y  escritos  jus- 
tificados en  el  proceso ,  y  concluía  asegurando 
que  el  reo  estaba  pronto  á  abjurar ,  por  lo 
qual  se  havia  preparado  todo   lo   necesario 
para  ello.  En  seguida  ponían  la  cruz  y  los 

Digitizedby  Google 


ai4  HISTORI4   DE    LA    1KQÜ16IGION, 

evangelios  al  procesado,  y  le  daban  á  leer  Ja 
abjuración  que  se  tenia  ya  escrita  á  preven- 
ción :  y  baviendola  firmado  si  sabia,  le  ab- 
solvía y  reconciliaba  el  inquisidor  y  pronun- 
ciaba la  sentencia  que  también  se  Uebaba 
prevenida.,  y  en  ella  se  citaba  por  mayor  la 
heregia  de  que  resultaba  sospechoso,  y  se  le 
imponian  las  penitencias  que  se  consideraban 
correspondientes  y  útiles. 

18.  Quandola  sospecha  era  vehemente ,  des- 
via ser  el  auto  de  fe  en  domingo  ií  otro  dia 
festibo  ,  y  no  predicarse  en  ninguna  otra 
iglesia  para  que  fuera  mayor  el  concurso.  Se  ad- 
vertía a^sospechoso  que  procediera  en  adelante 
no  solo  como .  católico ,  sino  con  tanta  pru- 
dencia que  no  diera  ocasión  á  nuevo  proceso» 
porque  si  se  le  formaba  segundo  y  se  acredi- 
taba ser  herege  de  aquellas  mismas  heregías 
de  que  ahora  estaba  vehemente  sospechoso, 
incurría  en  la  pena  de  los  relapsos,  y  seria 
entregado  á  ¡a  justicia  secular  para  sufrir  la 
muerte ,  aun  quando  abjurase  y  fuese  recon- 
ciliado. Un  notario  leía  la  relación  de  los 
hechos  y  dichos  justificados,  y  el  inquisidor 
anunciaba  estar  pronto  el  reo  á  la  reconcilia^: 
cion, 
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19.  Si  lá  sospecha  fuese  vehementisima  ó 
violenta ,  se  le  trataba  como  á  lierege ;  por  lo 
qual  devia  «llevar  á  la  iglesia  el  vestido  peni- 
tencial de  paño  ordinario  de  color  inorado , 
y  encima  un  escapulario  sin  capucha  con  dos 
cruzes  de  paño  amarillo  sobre  cosidas  :  cada 
cruz  tres  palmos  de  alta  y  dos  de  ancha ;  el 
paño  amarillo  de  los  pies ,  cabeza  y  brazos  de 
la  cruz  medio  palmo  de  ancho.  Lo  mismo  era 
si  se  trataba  de  reconciliar  un  herege  formaL 
ao.  £n  los  casos  en  que  debia  el  procesade 
sufrir  la  purgación  canónica ,  también  se  anun« 
ciaba  de  antemano  el  día  para  verificarlo  ea 
la  catedral  ií  otra  iglesia  principal,  un  do- 
mingo ú  fiesta  solemne  :  el  notario  leia  la 
narración  de  crímenes  probados  que  produ- 
cian  la  sospecha  de  herege  y  la  fan\a  que  havia 
de  serlo ;  el  inquisidor  predicaba  y  decía  estar 
mandado  que  el  reo.  destruyese  la  difamación 
con  su  juramenlo  y  el  de  doce  testigos  fide- 
dignos que  le  huviesen  tratadQ  y  conocido  los 
diez  últimos  años.  £1  reo  juraba  que  no  havia 
incurrido  en  la  heregia;  y  los  doce  testigos 
que  creian  haver  dicho  verdad  el  reo ;  des- 
pués de  lo  qual  este  abjuraba  toda  heregia  en 
general    y  particularmente  aquella  de  que  s« 
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hallaba  infamado  y  sospechoso  ;  U  reconci- 
liaba y  absoWia  por  camtela,  y  se  leiíaiponia 
penitencia  canónica  por  los  in:iiiieiies  proba- 
dos que  haTÍan  prodacidó  ia  sospedia  y  difa- 
mación. 

ai.  Caando  el  reo  estaba  píntente  y  pedia 
reconciliación,  pero  era  relapso,  habiadeser 
entregado  á  la  justicia  secular ,  de  la  qual 
constaba  que  le  impondría  la  pena  capital :  y 
con  este  conocimiento ,  puesto  el  proceso  en 
estado  de  sentencia,  buscaba  el  inquisidor 
algunos  sacerdotes  agradables  al  reo ,  que  le 
diesen  á  entender  su  situacioof  y  la  suerte  qiie 
podia  esperar  según  las  bulas  pontificias  y 
leyes  civiles  ,  ^  le  persuadiesen  pedir  al  inqui^ 
sidor  que  se  le  administrasen  tos  sacramentos 
de  penitencia  y  eucaristía.  Pasados  dos  ó  tres 
dias  de  su  administración,  era  el  auto  de  fe 
que  se  anunciaba  de  antemano  y  se  verileaba 
en  la  plaza  publica,  en  la  qual  estaba  ya  pre- 
venido un  tablado  donde  havia  de  estar  el  reo 
de  manera  que  pudiera  ser  TÍsto  de  todos  los 
del  concurso.  Allí  se  leía  la  sentencia  de  re- 
lajación, cuya  clausula 'final  era  rogar  á  la 
justicia  secular  evitase  la  pena  de  muerte  ,^y 
se  hacia  la  entrega  del  reo.  Si  este  fuese  ele- 
rigo,  precedía  la  degradación  por  el  obispo» 
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•la.  Si  el  reo  constaba  ser  herege  impe^ 
nitertíe,  pero  no  relapso ,  ha\ia  de  ser  entre^ 
gado  á  la  justicia  secular ;  pero  no  se  llegaba 
jamas  á  celebrar  el  auto  de  fe  sin  haver  pro- 
curado por  largo  tiempo  su  conyersion  á  U 
unidad  católica,  por  quanros  medios  sugeria 
la  prudencia  humana.  'Teniéndolo  bien  ase- 
gurado en  la  cárcel ,  se  permitía  j  aun  procu- 
raba que  lo  visitasen  sus  parientes ,  amigos  , 
y  paisanos ,  los  sacerdotes  y  quantos  tuvieran 
opinión  de  sabios ;  el  obispo  mismo  7  el  in- 
quisidor lo  veian  y  exortaban.  Ai^ique  ma- 
nifestara el  reo  en  su  pertinacia  deseos  de  ser 
quemado  quanto  antes  ( lo  qual  era  frecuente 
porque  tales  hombres  se  creían  mártires),  no 
por  eso  el  inquisidor  condescendía  jamas; 
antes  bien  multiplicaba  los  medios  de  suavi- 
dad y  dulzura,  dejaVido lugar  á  la  ira.,  y  pro- 
porcionando hacerle  creer  que  si  se  convertía^ 
evitaría  la  muerte ,  puesto  que  no  era  relapso  $ 
y  con  efecto  si  esto  se  verificaba  sin  llegar  el 
dia  del  auto  de  fe ,  se  convertía  la  pena  capi- 
tal en  cárcel  perpetua. 

23.  7(o  bastando  estas  diligencias  para  so. 
conversión,  se  anunciaba  el  auto  de  fe  de 
manera  que  lo  supiesen  todos  los  habitantes 

I.  19 
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de  la  comarca ,  para  que  pudiesen  concurrir ; 
se  preparaba  en  la  plaza  el  tablado;  se  leía  la 
relación  de  crímenes ,  predicaba  el  inquisidor, 
el  reo  era  entregado  á  la  justicia  secular ,  que 
lo  hacia  conducir  á  la  hoguera  ya  preparada 
fuera  del  pueblo ,  y  se  le  echaba  tívó  en  las- 
llamas,  haviendiose  antes  pronunciado  la  sen- 
tencia de  condenación  á  esta  pena  conforme  á 
kft  leyef  civiles. 

a4.  Quando  el  herege  infeliz  era  relapso , 
aun  que  se  arr^intiese ,  sufría  la  pena  de 
muerte,  puero  no  de. fuego,  porque  después  de 
confesado  y  comulgado,  como  hemos  dicho, 
se  le  quitaba  la  vida  por  mano  de  verdugo , 
y  su  cadáver  era  quemado  * 

2 5.  Con  los  hereges  fugitivos  de  la  cárcel 
6  que  habían  huido  para  no  ser  presos ,  se 
procedía  en  reveldia  y  se  Celebraba  el  auto  de 
fe  llevando  una  estatua  que  representase 
al  reo ,  la  qual  sufría  la  pena  de  fuego  que 
sufriría  la  persona,  si  estuviera  presente  y  con- 
vencida de  heregia  y  pertinacia. 

a6.  Omito  referir  otras  particularidades  del 
modo  de  proceder  de  la  Inquisición  antigua , 
porque  pienso  bastar  lo  indicado  para  cono- 
cimiento de  aquello  en  que  se  diferenciaba  de 
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Otros  mbuBales.  £1  que  apetezca  satii^cer 
mejor  su.  curiosidad ,  lo  consegaira  leyendo 
el  Directorio  escrito  por  el  inquisidor  fray 
Tricólas  Eimeric. 


ARTICULO    lll. 

Penas  y  penitenciéis  que  imponía  la  Inquisición 
antigua. 

i.El  tribunal  de  la  Inquisición  delegada 
(  siendo  como  era  eclesiástico  )  no  podia  por 
su  naturaleza  imponer  otras  penas  que  las 
espirituales  de  excomunión,  suspensión,  de- 
gradación, deposición  é  irregularidad  á  las 
personas  ,  entredicho  y  cesación  de  oficios 
divinos  á  los  pueblos  ^  pero  las  leyes  de  los 
emperadores  cristianos  del  siglo  iv  y  siguien- 
tes, lai  opiniones  introducidas  én  el  viii  y 
posteriores  ,  el  trastorno  general  de  ideas 
canónicas  en  el  xi,  aumentado  monstruosa- 
mente en  los  que  subsiguieron;  el  temor  de 
los  soberanos  á  la  destronacion  por  el  medio 
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indirecto  de  laA  censuras,  y  la  ignorancia  qne/ 
generalmente  habia  de  los  verdaderos  limites 
de  la  potestad  eclesiástica  y  soberanía  tempo>- 
ral  anterior  al  establecimiento  de  aquella, 
dieron  motivos  y  proporción  para  que  los 
inquisidores  del  siglo  xui  y  siguientes  se 
creyesen  autorizados  á  imponer  penas  pura- 
mente temporales  de  toda  clase ,  meno&la  de 
muerte ;  y  para  esta  inventaron  el  arbitrio  de 
jioner  en  el  numero  de  ellas  el  tormento  y  la 
relajación  al  brazo  secular;  pues  sabían  que 
el  juez  lego  no  podía  menos  de  condenar  el 
reo  al  ultimo  suplicio,  sin  mas  proceso  que  un 
testimonio  en  que  se  insertase  la  sentencia  in- 
quisitorial de  relajación  por  causa  de  beregia , 
medíante  que  asi  lo  habían  dispuesto  los  so^ 
beranos ,  siendo  muí  extraño  que  los  inquisi- 
dores pusieran  clausula  de  ruego  de  no  impo- 
ner pena  capital ,  quando  es  ciertisimo  y 
consta  por  egemplares  que  ^i  el  juez  aparen- 
tando condescender ,  no  mandaba  quitar  la 
▼ida ,  se  le  formaba  proceso  de  sospechoso  de 
beregia ,  por  la  regla  indicada  en  el  artículo 
nono,  de  inducir  sospecha  el  noegecutar  las 
leyes  civiles  promulgadas  contra  los  hereges, 
cayo  cumplimiento  se  le  habia  hecho  jurar. 
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Así  es  que  el  ruego  era  una  formula  hipócrita 
que  hacia  deshonor  en  mi  concepto  al  tribu* 
nal  eclesiástico. 

a.  Ponian  pues  los  inquisidores  en  la  sen- 
tencia ,  según  las  circunstancias  de  cada  caso , 
penas  pecuniarias  y  personales  :  entre  aque- 

-lias  la  confiscación  total  ó  parcial  de  biches ; 

.  y  entre  «stas  las  de  cárcel  perpetua  ó  lempo- 
ral,  dest^erro  ü  deportación^  infamia,  priva- 
ción de  oficios,  honores  y  dignidades,  é  in- 
habilidad para  obtenerlos  ;  en  fin  quantas 
resultaban  escritas  en  los  decretos  pontificios 
6  conciliares  y  en  las  leyes  civiles  ,  por  lo 
qual  no  tomaba  el  juez  secular  conocimiento 
del  delito  ,  sino  habiendo  relajación  de  la 
persona ,  porque  no  llegando  este  caso  hacía 
el  inquisidor  en  su  sentencia  el  oficio  de  juez 
eclesiástico  en  quanto  imponía  excomunión , 
irregularidad,  suspensión,  degradación  ópri- 
yacion  de  beneficios ,  y  llenaba  las  obligacio- 
nes del  juez  ^secular  en  quanto  condenaba  con 
penas  civiles  y  temporales.  Esto  segundo  hu- 
viera  sido  nulo  si  no  lo  consintiesen  los  sobe- 
ranos ,  pero  rara  vez  se  oponían ,  y  con  su 
silencio  autorizaban  los  procedimientos,  que 
llegaron  á  formar  derecho  consuetudinario, 
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3.  A  los  que  abjarabÉn  como  sospechosos 
con  so&pecfaa  vehemente  nunca  se  conde- 
naba en  cárcel  perpetua ,  pero  si  en  temporal 
quando  los  hechos  criminales  eran  muchos  y 
graves  (i). 

4.  Si  la  sospecha  huviere  sido  vehementí- 
sima ó  violenta ,  se  le  imponia  pena  de  cárcel 
perpetua  ,  6  por  lo  menos  de  tiempo  mui 
largó  y  bien  que  reservándose  los  inquisidores 
la  facultad  de  abreviarla ,  quando  la  expe- 
riencia hiciera  ver  que  se  halla  mui  de  veras 
arrepentido  el  penitenciado ;  porque  olía  de 
las  clausulas  de  toda  sentencia  definitiva  ^ra 
reservarse  la  potestad  de  agravar  ó  mitigar 
las  penas  y  penitencias,  sin  que  expirase  el 
oficio  judicial  como  devia  suceder  segnn  las 
reglas  del  derecho  común  ,  á  lo  menos  en 
quanjto  á.la  gravacion  de  penas  (a).  Quando 
la  abjuración  era  de  heregia  formal  la  cárcel 
era  positivamente  perpetua  ,  bien  que  con 
reserva  de  dicha  facultad  de  dispensar  (3¡y 

(i)  Eimeric,  p.  3  de  quioto  modo  termiiianJIi  protíts- 
sum.        \ 

(a)  Eimeric,  allí,  de  sexto  modo  terminaudi  proces- 
sum. 

(3)  Eimeric,  allí,  de  ocU^o  modo  termiuaadi  proces* 
tfam« 

Digitizedby  Google 


CÁl».    IV.    —   AET.    111.  2^3 

5.  Entre  las  penas  deve  contarse  la  de  lle- 
var el  habito  peniteneial,  que  en  España  se 
llamaba  sambenito  por  corrupción  de  las  pa** 
labras  saco  bendito,  Stt  terdadero  nombre 
español  era  iamatra;  pero  prevaleció  el  otro 
porque  desde  los  Hebreos  se  llamó  saco  el 
vestido  de  penitencia ,  como  dice  la  Sagrada 
Escritura  tratando  del  rey  Acfaab  y  en  otras 
ocasiojies.  £ñ  todos  los  sijglos  de  la  iglesia 
anteriores  al  décimo  tercio  se  acostumbró  ben- 
decir el  saco  que  havian  de  usar  como  vestido 
aquellos  á  quienes  se  imponía  penitencia  pu- 
blica^ de  cuya  practica  derivó  el  renombre 
de  saco  bendito.  Era  una  túnica  cercada  como 
las  sotanas  de  los  clérigos ,  y  se  adoptó  en  la 
Inquisición  desde  stts  principios  ailfes  que  I& 
mandaran  les  concilios  de  Tolosa ,  Bebieres  y 
Tarragona ;  pues  santo  Domingo  de  Gttziílan 
mandó  á  los  heregés  reconciliados  usarlo , 
como  eottsta  de  una  acta  que  considero  útil 
traducir  aquí,  para  dar  á  conocer  la  practica 
de  aquel  tiempo.  Decía  asi : 

«  A  todos  los  fieles  críiftianos  á  quieneá  las 
«  presentes  letras  sean  itiostMdas ,  fray  Do- 
a  mingo ,  canónigo  de  Osma ,  el  mínimo  de 

«  les  predicadores ,  salud  en  Cristo.  Por  au- 

\  '         ■  ■ 
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«  toridad  del  señor  abad  del  Cister ,  legado  de 
«  la  silla  apostólica  (cuyas  veces  egercemos), 
«  hemos  reconciliado  al  portador  de  estas  le- 
ff  tras  Poncio  Roger  ,  convertido  de  la  secta 
«  délos  bereges,  por  la  gracia  de  Dios;  y  le 
«  hemos  maiidado  en  virtud  de  la  promesa 
«  jurada  que  ha  hecho  de  cumplir  nuestros 
«  preceptos ,  que  en  tres  dias  festivos  de  do- 
«  mingo  sea  conducido  desnudo  por  un  sa- 
«  cerdote  que  le  irá  dando  azotes  desde  la 
«  puerta  de  la  villa  hasta  la  de  la  iglesia.  Le 
«  imponemos  también  por  penitencia  que  se 
«  abstenga  de  comer  carnes,  huevos ,  queso, 
«  y  demás  manjares  derivados  de  animales 
«  para  siempre ,  menos  en  el  dia  de  Resurrec- 
«  cion  ,  el  de  Pentecostés ,  y  el  de  Natividad 
«  del  Señor,  en  los  quales  mandamos  que  los 
o  coma  para  signo  de  detestación  de  su  anti- 
«  guo  error.  Que  haga  tres  cuaresmas  al  año, 
«  absteniéndose  de  peces  :  y  para  siempre 
«  ayune  y  se  abstenga  de  peces  ,  aceite  y  vino 
«  tres  dias  en  cada  semana,  excepto  si  la  en- 
«  fermedad  corporal  ó  los  trabajos  de  la  esta- 
«  cion  exigieren  dispensas.  Que  use  vestidos 
«  religiosos  tanto  en  quanto  á  la  forma  como 
c  en  quanto  al  color ,  llevando  cosidas  dea 
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c  cruces  pequeñas ,  una  en  cada  lado  de  su 
a  pecho.  Que  oiga  misa  todos  los  dias  si  tu- 
«  yiere  oportunida(í,  y  en  los  festivos  asista 
tt  en  el  templo  á  las  vísperas.  Que  rece  todos 
«  los  dias  las  horas  diurna^  y  nocturnas  ,  di- 
«  ciendo  la  oración  del  Padre  nuestro  siete  ve- 
«  ees  en  el  dia,  diez  en  la  noche ,  y  veinte  á 
«  las  doce  de  la  misma  noche.  Que  observe 
«  castidad,  y  muestre  esta  carta  todos  los  me- 
«  ses,  un  dia  por  la  mañana  en  la  villa  de 
«  Cereri  ,  á  su  párroco ,  al  qual  mandamos 
c(\  que  zele  sobre  la  conducta  de  Poncio ,  quien 
«  deverá  cumplir  diligentemente  todo  lo  ez- 
<i  presado  hasta  que  el  señor  legando  nos  ma« 
«  nifieste  su  voluntad;  y  si  Poncio  faltare  á  su 
«  observancia,  mandamos  que  sea  tenido  por 
o  perjuro  ,  herege  y  excomulgado  ,  y  se  le 
«  aparte  de  la  compañía  de  los  fieles ,  etc.  (i)  » 

7.  £ste  precioso  monumento  del  segundo 
año  de  la  Inquisición  nos  instruye  de  las  pe- 
nitencias  que  se  imponían,  siendo  muí  digno 
de  observación  que  no  se  mandase  á  Poncio 
Roger  confesar  tres  veces  al  año ,  como  des- 
pués ha  sido  costumbre ;  y  es  que  no  se  havia 

I      ...  II 

(1)  Paramo,  lib.  2,  tit.  i ,  cap.  2, 
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yerificado  el  concilio  general  lateranense  ter- 
rero del  año  12 15,  por  cuyos  decretos  co- 
meneó  el  precepto  expreso  de  confesar  sacra- 
mentalmente  al  párroco  propio  á  lo  menos 
una  Tez  al  año ,  por  la  pascua  de  Resurrec- 
ción. 

8.  Lo  segundo  és  notable  la  penitencia  de 
ir  desnudo  tres  domingos ,  dándole  azotes  un 
presbítero  desde  las  puertas  de  la  Tilla  hasta 
las  de  la  iglesia.  Esta  practica  deTÍó  su  origen 
á  las  costumbres  de  los  siglos  mas  antiguos , 
en  que  los  penitentes  públicos  sufrian  ser  azo- 
tados con  Tariüas  por.  los  sacerdotes ,  como 
los  sierTos  por  sus  señores,  de  lo  qual  dan 
bastante  idea  nuestros  concilios  nacionales 
citados  en  la  primera  parte;  y  aun  algupa  Tez 
leemos  que  azotaba  el  obispo  por  si  mismo  ; 
porque  no  tanto  eran  los  azotes  para  causar 
dolor  corporal  como  para  humillar  y  sonrojar 
al  peniiente. 

9.  £1  concilio  de  Bezieres,  del  año  i233, 
Tarió  algo  estableciendo  que  el  herege ,  cuando 
huTiese  de  abjurar,  se  presentara  en  la  iglesia 
publicamente  con  el  Testido  penitencial  y  unas 
varillas  en  la  mano,  todos  los  domingos  y 
días  festivos;  y  entre  la  epistola  y  el  evange- 
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lio  el  sacerdote  le  diese  azotes  coú  dichas  va- 
rillas, anunciando  al  pueblo  el  pecado  por  el 
qual  hacia  esta  penitencia  (i). 

10.  Lo  tercero  el  rigor  de  los  ayunos  y  abs- 
tinencias que  seinandaban  al  penitente;  pues . 
Bo  solo  se  le  piÍTaba  de  carnes  y  manjares 
derivados  de  ellas  por  todos  los  días  de  su 
vida^  sino  también  ayunar  tres  cuaresmas 
en  un  año  sin  comer  pescado ,  quedándole 
habilitadas  únicamente  las  legumbres  y  ver- 
duras ,  y  ademas  tres  dias  por  semana  todos 
los  dias  de  su  vida  ,  sin  gustar  pescados , 
aceite  ni  vino ,  de  suerte  qtie  casi  era  lo  mismo 
que  ayuno  de  solos  pan ,  agua  y  frutas ,  pues 
9Ín  el  aceite  no  era  fácil  comer  ensaladas  y 
legumbres  :  y  asi  es  ciertisimo  que  la  Inqui- 
sición moderna  faé  mas  compasiva  en  esta 
parte* 

11.  Lo  quarto  la  penitencia  de  rezar  la 
oración  del  p4Mdre  nuestro  tantas  veces  en  las 
horas  diurnas  y  nocturnas  que  se  designaban , 
pero  singularmente  las  veinte  veces  á  la  me* 


(i)  Concilio  biterrense,  cap.  a6,  j  Pe¿a  en  el  Comen- 
tario a  Eimeríc »  p.  3  de  sexto  modo  termiñandi  pro- 
cessom. 
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dia  noche;  pues  era  lo  mismo  que  sujetarlo  á 
rezar  las  horas  canónicas  de  maitines  como  si 
fuese  canónigo  reglar  del  siglo  xiii  ú  indivi> 
dúo  de  otro  instituto  religioso ,  lo  qnal  jiinto 
á  I9  obligación  de  asistir  á  visperas  en  la  igle- 
sia todos  los  dias  festivos,  ya  la  circunstan- 
cia de  estar  bajo  la  YÍgilancia  del  párroco, 
era  mui gravoso ,  porque  si  faltaba,  era  tenido 
y  castigado  como  herege  perjuro  y  excomul- 
gado según  el  tenor  de  la  acta  de  abjuración  , 
pena  tanto  mas  formidable  quanto  llevaba 
consigo  la  calidad  de  reputarse  relapso,  á que 
se  subseguía  el  ultimo  suplicio. 

1%.  Lo  quinto  el.  habito  penitencial,  cuya 
figura  teneinos  indicada.  Pero  considero  con^ 
veniente  añadir  algunas  noticias  para  dar  á 
conocer  mejor  la  practica  que  adopto  después 
la  Inquisición  moderna. 

i3.  £n  los  primeros  años  vemos  que  no  se 
designó  color  ni  figura ,  "pues  santo  Domingo 
se  contentó  con  que  fuera  vestido  religioso 
en  forma  y  color  :  la  forma  se  (¡interpretó  luego 
que  devia  ser  de  túnica  cerrada  como  el  saco 
penitencial  de  los  siglos  antiguos ;  pero  des- 
pués se  determinó  que  sobre  los  vestidos  co« 
muñes  se  pareciese  á  los  escapularios  de  frai^ 
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les,  teniendo  su  abertura  en  el  centro  para 
entrarlo  por  la  cabeza ,  pero  sin  capucha..  £1 
color  tampoco  se  designaba  en  tiempo  de  santo 
Domingo ,  bastando  fuese  religioso ;  es  decir 
honesto  ú  obscuro-;  mas  luego  se  declaró  que 
devia  ser  lívido,  ú  amoratado  (i). 

i4*  £n  quanto  á  las  cruces  del  vestido  pe- 
nitencial huvo  bastantes  vicisitudes.  Como  la 
Inquisición  comenzó  en  tiempo  de  los  Albi- 
genses,  y  estos  eran  tantos  en  la  Galia  narr 
bonense,  apenas  havia  entonces  católico  allí 
que  no  se  cruzase  para  guerrear  contra  los 
hereges ,  ó  por  lo  menos  servir  á  la  religión  en 
la  hermandad  titulada  Milicia  de  Cristo,  como 
Éuniliares  de  la  Inquisición.  Havia  católicos 
de  carácter  tan  fiero  que  mataban  al  que  ha- 
llaban casualmente  conocido  como  herege, 
aunque  no  militase  contra  lo*  católicos ,  y  esto 
bastó  para  que  casi  todos  estos  se  pusieran 
una  cruz  al  pecho  que  indicara  su  catolicismo 
y  librarse  del  peligro  de  muerte  casual.  De 
aqui  i*esultó  considerar  oportuno  santo  Do- 
mingo y  los  otros  inquisidores  disponer  que 

(i)  Eimerlc,'  p.  3,  rubrica  die  serto  modo  terminan- 
di  processnoi  fidfii. 

I.  2o 
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los  hereges  reconciliados  llevasen  cruz  para 
seguridad  de  sus  personas  ;  pero  tampoco 
querían  confundirlos  con  los  católicos  puros 
por  no  disgustar  á  estos ,  y  eligieron  el  extre- 
mo de  poner  al  reconciliado  dos  cruzes.  De- 
seaban que  fuesen  visibles  para  el  objeto  in- 
dicado ,  y  que  el  herege  sufriera  como  parte 
de  penitencia  el  sonrojo  de  ser  conocido  y 
notado ,  con  cuya  idea  el  concilio  de  Tolosa 
mandó  ^  añ.o  1229,  que  las  dos  cruces  fueran 
de  color  distinto  del  que  tuviera  el  vestido 
exterior  :  el  concilio  deBezieres  de  1 233' or- 
denó que  precisamente. fueran  de  color  ama- 
rillo. 

£n  quanto  al  sitio  de  llevarlas  observamos 
que  santo  Domingo  señaló  las  dos  tetillas  del 
pecho ,  y  lo  mismo  el  concilio  de  Tolosa;  pero 
luego  el  de  Beaíeres ,  talvez  fundado  en  las 
resultas  de  algunos  casos  particulares  (  como 
es  regular  ) ,  quiso  asegurar  mas  la  publicidad 
del  distintivo,  y  se  explicó  en  estos  términos  : 

i5.  «  Los  bereges  convertidos  lleven  en  su 
«  vestido  exterior ,  para  detestación  de  su  er- 
«  ror  antiguo ,  dos  cruces  de  color  amarillo , 
«  dos  palmos  y  medio  de  largas ,  y  dos  palmos 
«  de  ancbas ;  en  pieza  de  tela  de  tres  dedos  de 
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a  ancba^  la  una  cruz  en  el  pecho  y  la  otra  en 
«  las  espaldas.  £1  vestido  en  que  han  de  lie- 
«  var  las  cruces  amarillas ,  deve  ser  de  color 
«  distinto  del  de  ellas ,  y  no  podran  llevar  en 
«  casa  ni  fuera  otro  vestido  encima,  que  las 
«  cubra.  Si  fueren  condenados  á  ponerse  ves- 
«  tido  con  cobertura ,  lleven  una  tercera  crui 
V  amarilla  del  tamaño  correspondiente ,  en  la 
«  capucha  si  es  hombre ,  ó  en  el  velo  si  muger. 
«  Si  huviere  apostatado  ú  inducido  á  otros  á 
«  apostatar ,  lleven  en  la  parte  superior  de  las 
«  dos  cruces  del  pecho  y  las  espaldas  un  brazo 
«  transversal  de  un  palmo  poco  mas  6  menos. 
«  Si  hubieren  de  navegar ,  lleven  las  cruces 
«  hasta  que  aporten  al  otro  lado  del  mar ,  y 
«  no  sean  obligados  á  usarlas  hasta  que  vuel- 
«(  van  á  embarcarse  para  su  regreso ,  en  cuyo 
«  caso  se  las  pondrán  otra  vez  y  las  llevaran 
«  de  continuo  en  el  mar  y  en  las  islas  (i).  » 

1 6.  El  concilio  de  Tarragona  del  año  124^ 
se  acomodó  mejor  al  de  Tolosa  que  al  de  Be- 
zieres  :  habló  solo  de  dos  cruces  y  señaló  por 
sitio  de  arabas  el  pecho  sin  mencionar  la  es- 
palda;  pero  los  inquisidores  españoles  deCa- 

(i)  Concilio  hiterrense,  cap.  26. 
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taluña  prefirieron  luego  la  disposición  del 
concilio  de  Bezieres ,  la  qual  regia  en  el  si- 
glo XIV  ,  según  dejó  escrito  Eimeric  (i) ,  y  por 
aquellos  mismos  tiempos  se  introdujo  el  es- 
tilo de  poner  las  cruces  de  pecho  y  espalda  en 
forma  de  aspa ,  como  las  hemos  visto  usar  en 
la  Inquisición  moderna  (2). 

17»  Para  que  se  conozca  plenamente  quanto 
mas  rigorosas  penitencias  ponía  la  Inquisición 
antigua  que  la  moderna ,  en  quanto  al  rubor 
de  los  reconciliados,  conviene  tener  presente 
todo  el  contesto  literal  de  lo  que  dispusieron 
nuestros  obispos  españoles^  año  1242 ,  en  el 
concilio  ya  citado  de  Tarragona.  Digeron  asi : 
«  Los  hereges  perfectos  y  los  dogmatizantes 
«  si  quisieren  convertirse^  serán  reclusos  en 
«  una  cárcel  para  siempre,  después  de  ha  ver 
«  abjurado  y  sido  absueltos. 

18.  «  Los  que  dieron  crédito  á  los  errores 
«  de  los  hereges,  hagan  penitencia  solemne  de 
«  este  modo  :  en  el  próximo  dia  futuro  de 
«  Todos  Santos  ,  en  el  primer  domingo  de 


(1)  Eimeric ,  p.  3  de  sexto  modo  terminaüdi  procc»- 
•um  íldei. 

(1)  Paramo,  Itby  i  >  tit.  u,  cap.  5. 
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«  Adviento ,  en  los  de  Nacimiento  del  Señor, 
«  Circuncisión,  Epífania,  santa  Maria  de  fe- 
«  brero ,  santa  María  de  marzo ,  y  todos  los 
«  dóipingos  de  quaresma ,  concurran  á  la  ca- 
«  tedral  y  asistan  a  la  procesión^,  en  camisa , 
«  descalzos,  con  los  brazos  en  cruz;  y  sean 
«  azotados  en  dicha  procesión  por  el  obispo  ú 
«  párroco ,  excepto  el  dia  de  santa  María  de 
«  febrero  y  el  domingo  ^e  Ramos,  para  que 
«  se  reconcilien  en  la  iglesia  parroquial.  Asi- 
«  mismo  en  el  miércoles  de  Cenizas  irán  á  la 
«  catedral  en  camisa  ,  descalzos  ,  con  los  bra- 
«  zos  en  cruz ,  conforme  á  derecho  ;  y  serán 
«  echados  de  la  iglesia  para  toda  la  quaresma , 
«  durante  la  qual  estaran  asi  en  las  puertas  y 
«  oirán  desde  alli  los  oficios.  £1  dia  de  Jueves 
ft  Santo  estaran  alli  en  la  manera  expresada , 
«  para  que  se  reconcilien  con  la  iglesia  según 
«  los  institutos  canónicos  ;  previniendo  que 
«  esta  penitencia  del  miércoles  de  Cenizas ,  la 
«  de  Jueves  Santo ,  y  la  de  estar  fuera  de  la 
«  iglesia  y  en  sus  puertas,  los  otros  dias  de 
«  cuaresma  durara  mientras  vivieren  todos 
«  los  años  :  en  los  domingos  de  cuaresma 
«  vayan  á  la  iglesia ,  y  hecha  la  reconciliación 
«  sálganse  á  las  puertas  hasta  el  Jueves  Santo. 

20... 
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«  Lleven  siempre  dos  crnces  en  el  péclio ,  dft 
«  color  distinto  de  su  Testido ,  de  modo  qtie 
«  paedah  ser  conocidos  por  todos  como  peni- 
«  tentesy  y  el  abstenerse  de  entrar  á  la  iglesia 
a  en  la  quarcisma  no  exceda  dé  diez  años. 

19.  «  La  penitencia  de  los  tekpsos  en  fau- 
«  toria  de  hereges  seta  también  solemne  como 
«  la  de  los  creyentes,  en  los  mismos  dias ,  pero 
«  sin  llevar  las  cru^ei;  y  las  ceretnonias  del 
«  miércoles  de  Ceniza  y  del  Jueves  Santo  se 
«  repetirán  sóío  por  diez  afios. 

90.  «  Asimismo  la  penitencia  de  los  fauto- 
«  res  no  relapso'ii ,  pero  sospechosos  de  here* 
«  gia  con  sospecha  vehementisitna,  será  éo- 
«  lemne  tn  los  dias  de  Todos  Santos ,  IVavidad , 
<c  Epifanía ,  Candelaria  y  toda  la  cuaresma , 
«  dorando  siete  años  las  ceremonias  del  mier- 
«<  coles  de  Ceniza ,  del  Jueves  Santo ,  y  de 
«  estar  á  las  puertas  de  la  iglesia  todos  los 
«<  dias  de  cuaresma <. 

ar.  «  Por  cinco  años  durará  la  de  los  fau- 
«  tores  sospechosos  con  sospecha  vehemente, 
<i  siendo  todo  como  para  los  de  vehemenli* 
«sima. 

2!ft.  «  Durará  por  fres  anos  en  la  misma 
«  forma  la  de  los  fautores  sospechosos  coa 

^specha  leve. 
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«  Las  mugeres  penitentes  deven  concurrir 
ce  vestidas ,  pero  serán  disciplinadas. 

a3.  «  Estas  penitencias  han  de  hacer  en  la 
«  catedral  los  habitantes  de  la  ciudad ,  y  los 
«  deiñas  en  la  parroquia  de  sus  pueblos  y  no 
«  en  otra  parte ,  si  no  les  dispensa  el  obispo  ú 
A  su  vicario. 

24.  rt  Si  con  su  licencia  fueren  á  otra  parte, 
«  deven  llevar  letras  testimoniales  en  que  el 
«  obispo  ii  sii  vicario  afírmen  el  estado  de  su 
«c  penitencia ;  las  entregaran  al  obispo  ü  vica- 
a  rio  del  pueblo  de  su  destino ,  y  continuaran 
a  haciendo  alli  lo  que  havian  de  hacer  en  su 
c  antigua  residencia ;  cuando  vuel  van  á  esta, 
<i  traheran  otras  letras  de  aquel  obispo  ii  su 
«  vicario ,  en  que  certifiquen  lo  que  falta  para 
«  que  lo  cumplan. 

25.  «  Si  por  casualidad ,  sin  fraude  ni  dolo, 
'X  no  pudieren  acudir  á  la  iglesia  para  la  pe- 
«  nitencia  solemne  de  los  días  miércoles  de 
a  Ceniza  y  Jueves  Santo ,  suplirán  su  falta  en 
«  otros  dos  dias  solemnes  que  señale  su  obis- 
«  po ,  y  se  disciplinaran  en  la  catedral  publi- 
a  camenté  según  la  forma  de  los  dos  citados 
<(  dias  (1). » 

(i)  Coixcilio  tarraconense  del  año  i24d>  en  el  tomo 
^S  de  la  colección  regia. 
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26.  Esta  disposición  del  concilio  español  de 
Tarragona  es  testimonio  infalible  del  rigor 
de  las  penitencias  sonrojosas  que  sufrían  los 
hereges  reconciliados  y  los  sospechosos  que 
abjuraban ,  pero  sin  embargo  no  siempre  du- 
raban todo  el  tiempo  designado  en  la  senten- 
cia, porque  solia  concederse  después  indul- 
gencia parcial  o  plenaria;  y  desde  los  prin- 
cipios estuvo  en  practica  dispensar  parte  ó 
todo  ,  según  las  circunstancias.  A,  nuestros 
dias  ha  llegado  una  dispensación  del  habito 
penitencial  que  concedió  santo  Domingo ,  y 
considero  útil  traducirla  aqui  por  respeto  á 
su  antigüedad.  Era  del  tenor  siguiente  : 

27.  «  A  todos  los  fíeles  cristianos  á  quienes 
«  las  presentes  letras  llegaren  fray  Domingo , 
a  canónigo  de  Osma ,  humilde  ministro  de  la 
«  predicación  ,  salud  y  sincera  caridad  en 
«  Cristo.  La  discreción  de  todos  vosotros  co- 
«  nozca  por  autoridad  de  las  presentes ,  que 
«  nos  concedemos  á  Raymundo  Guillelmez 
«  de  Altarripa  lieencia  de  tener  consigo  en  su 
ft  casa  de  Toiosa  el  vestido  común  de  los  de- 
«  mas  hombres  de  su  clase,  y  lo  mismo  á 
«  Ouillelmo  Ugufía  que  (  según  la  narrativa  ) 
«  lleva  ahora  vestido  penitencial  de  heregía  : 
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«  y  durará  este  permiso  hasta  que  el  señor 
«  cardenal  mande  lo  contrario  á  nos  6  al  mis- 
«  mo  Raymundo ;  declarando  que  la  mutación 
«  de  vestido  no  de  ve  causar  á  Guillermo  in- 
«  famia  ni  daño  (i)*  » 

^S.  £1  cardenal  que  se  cita  era  Pedro  de 
Bene vento  ,  legado  del  papa  Inocencio  III  en 
Tolosa ,  año  1214  ,  á  que  corresponde  aquella 
gracia  de  santo  Domingo  por  las  razones  an- 
tes indicadas. 

29.  Me  parece  que  basta  ló  referido  para 
dar  a  conocer  la  Inquisición  antigua  y  su 
modo  de  proceder ,  por  lo  que  pasaremos  á 
tratar  de  la  moderna.  Solo  añadiré  por  curio- 
sidad que  no  consta  qual  fuera  su  escudo  de 
armas  para  el  sello  ,  y  presumo  que  usaria  el 
del  instituto  dominicano ,  pues  le  usó  el  de  la 
congregación  de  familiares  en  su  Milicia  de 
Cristo  y  que  aun  duraba  estos  últimos  tiem- 
pos ,  con  el  titulo  de  san  Pedro  mártir. 


(1)  Paramo ,  De  Oríg.  Oñ,  laq. ,  lib.  2 ,  ttt.  z ,  cap.  a , 
n.  8. 
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ARTICULO  I*. 

Estado  de  los  Judhs  en  el  principio  del  reinado 
de  Femando  V  el  Católico. 

X.  Hemos  visto  en  el  capitulo  tercero  cual 
estado  tenia  la  Inquisición  de  la  corona  de 
Aragón  y  cuando  esta  fué  reunida  á  la  de  Cas- 
tilla por  el  matrimonio  de  Femando  con  Isa- 
bel ,  y  por  la  muerte  de  Henríque  lY.  £nton- 
ees  comenzó  á  existir  en  Castilla ,  j  fué  refor. 
mada  en  Aragón  con  estatutos  y  reglamentos 
diferentes ,  tanto  mas  sereros  que  los  Arago- 
neses resistieron  fuertemente  admitir  el  esta- 
blecimiento ,  aun  estando  acostumbrados  á 
sufrir  el  otro  jugo. 

2.  Esta  Inquisición  moderna  es  la  que  ba 
prevalecido  en  España,  desde   \lfix   basta 
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nuestros  tiempos ;  la  qae  hemos  iristo  supri- 
mir con  gusto  de  toda  la  Europa ;  la  que  ahora 
vuelve  á  existir  coa  sentimiento  de  todos  los 
Dspañoles  amantes  de  las  luces ;  y  la  que  yo 
me  propongo  dar  a  conocer  por  lo  resultante 
de  los  papeles  de  sus  archibos  que  han  estado 
á  mi  disposición  por  orden  del  goviemo. 

3.  Para  introducir  los  papas  la  Inquisición 
antigua ,  les  habia  servido  de  pretesto  el  zélo 
contra  la  heregia  de  los  Albigenses  que  pre» 
valecia  en  la  Galia  narbonense.  Para  la  In- 
quisición moderna  se  supuso  necesidad  de 
igual  celo  contra  la  apostasia  de  los  cristianos 
nuevos  convertidos  del  judaismo  en  España. 

4.  Conviene  saber  que  los  judios  espaáoles 
llegaron  pcur  su  como&ercio  á  ser  los  mas  ri« 
eos  de  la  península  en  el  siglo  xiv ,  por  lo  que 
tuvieron  gran  poder  é  infloxo  en  el  goviemo 
de  Castilla ,  mientras  reinaron  Alfonso  XI , 
Pedro  I^  y  Henrique  II,  y  en  el  de  Aragón, 
reinando  Pedro  IV  y  Juan  I®. 

&»  Eedttcidos  á  la  clase  de  deudores  suyos 
casi  todos  los  cristianos ,  por  ser  menos  in* 
dnstríosos ,  concibieron  odio  y  envidia  contra 
los  judios  sus  acreedooesy  odio  que  fomentado  y 
dirigido  por  personas  mal  intencionadas  pro- 
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dujo  tamultos  y  coutnociones  populares  en 
casi  todas  las  ciudades  de  las  dos  coronas  y 
aun  de  la  de  Navarra ,  con  tanto  furor  que 
pasaron  de  cien  mil  los  judios  sacrificados  año 
1391 ,  en  las  calles,  ala  barbarie  de  la  plebe. 

6.  La  experiencia  de  haverse  librado  de  la 
muerte  algunos,  diciendo  que  querían  ser  cris- 
tianos, enseñó  á  mucbisimos  este  arbitrio;  y 
las  iglesias  ^se  llenaron  de  judios  de  ambos 
sexos ,  de  todas  edades  y  estados  que  pedian 
á  gritos  el  bautismo. 

7.  Con  efectQ  i^as  de  doscientas  mil  familias 
6  mas  de  un  millón  de  personas  de  la  ley  de 
Moisés  se  bautizaron  entonces ,  y  su  numero 
creció  mucbo  en  los  diez  primeros  años  del 
siglo  XV,  con  los  sermones  de  san  Vicente 
Ferrer  y  de  otros ,  que  desde  los  tumultos 
referidos  habian  hecho  moda  el  predicar  con- 
tra V  la  ley  hebrea  -para  conversión  de  sus 
alumnos. 

- .  8.  Contribuyeron  mucho  también  las  fa- 
mosas conferencias  de  los  rabis  judies  con  el 
convertido  Jerónimo  de  Santafe ,  medico  del 
antipapa  Benedicto  Xni ,  á  presencia  de  Su 
Santidad^  enTortosa,  año  i4i3. 

9.  Todos  estos  eran  designados  con  el  epi-« 
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lelo  de  cristianos  nuevos  ^  porque  hacia  poco 
tiempo  que  habían  abrazado  el  cristianismo  : 
pero  también  los  daba  el  vulgo  á  conocer  con 
otros  diferentes  dictados,  como  conversos f 
porqije  eran  ^recién  convertidos;  confesos, 
porque  confesaban  en  su  conversión  ser  ya 
reprobada  la  ley  de  Moisés. 

10.  También  se  les  decia  marranos,  por 
corrupción  de  las  palabras  maran-atha ,  que 
significaban  en  el  sentido' natural,  el  señor 
viene  ;^eTO  que  se  usaba  en  forma  de  mal- 
dición entre  los  Hebreos,  de  cuya  costumbre 
los  Españoles  cristianos  tomaron  ocasión  para 
llamar  por  desprecio  á  la  l^amilia  de  cristianos 
nuevos  generación  de  marranos ,  queriendo 
^ significar ya77ii¿2¿z  maldita, 

11.  Últimamente  se  les  llamaba  también 
judíos  9  porque  se  les  confundia^on  los  otros 
convertidos ;  el  qual  estilo  prevaleció  á  pro- 
porción de  lo  que  crecia  íl  numero  de  los 
bautizados  que  volvian  á  su  antiguo  judaismo. 

la.  Como  el  mayor  numero  de  los  cristia- 
nos nuevos  no  se  habia  convertido  por  con- 
Tencimiento  interior,  sino  por  miedo  de  la 
muerte  6  por  gozar  los  honores  municipales 
que  solo  tenían  los  cristianos  ,  se  arrepintie- 
I.  ai 
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roa  de  su  conversión  algunos  y  volvieron  a 
seguir  en  secreto  la  ley  de  Moisés ,  cobím'- 
mando  su  vida  publica  con  la  de  los  Españo- 
les cristianos. 

1 3.  Siendo  dificil  este  disimulo ,  fué  descu- 
bierto 9  y  los  egemplares  averiguados  bastaron 
para  ofrecer  al  rey  Femando  Y  preteato  reli- 
gioso con  que  cubrir  su  deseo  de  confiscar 
bienes,  y  al  papa  Sixto  IV  el  quei>astaba  para 
propagar  en  Castilla  su  jurisdicción ,  creando 
un  tribunal  dependiente  de  Roma,  é  intere- 
sado en  generalizar  las  doctrinas  curiales  y 
ultramontanas.  Estas  dos  ideas  fueron  el  ori- 
gen verdadero  de  la  Inqüisi<Hon  de  España , 
sirviendo  de  pretesto  el  zelo  de  la  pureza  de 
la  religión. 

1 4*  No  tuvieron  parte  (como  escribieron 
algunos)  el  cardenal  Giménez  deCísneros, 
ni  el  cardenal  Mendoza ,  ni  aun  fray  Tomas 
de  Torquemada,  ^ue  después  se  hizo  tan  ^** 
moso ,  siendo  inquisidor  general :  otros*  frai- 
les dominicos  influyeron  mucho  mas  ptra  dar 
principio  al  establecimiento. 
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ARTICULO  II. 

Proyecto  de  establecerla  Inquisición  en  Castilla, 

1.  Fray  Felipe  de  Barberis  ,  inquisidor  si- 
ciliano, vino  á  Seyilla  en  1477  con  la  solici- 
tad de  que  los  reyes  Fernando  é  Isabel  con- 
firmasen un  privilegio  concedido  á  la  Inqni- 
aicion  de  Sicilia  por  el  rey  emperador  Fede- 
rico n  en  iaa3,  en  cuya  virtud  los  inquisi- 
dores recibían  la  tercera  parte  de  los  bienes 
confiscados  á  los  que  hubiesen  incurrido  en 
heregta.  La  reina  Isabjel  lo  confirma  en  Se- 
villa dia  a  de  setiembre  de  i477í  y  «1  rey 
Femando  en  Gerez  de  la  frontera,  en  18  de 
octubre  del  mismo  año. 

2.  Este  fray  Felipe ,  como  buen  inquisidor 
y  devoto  especial  de  la  jurisdicción  pontificia , 
procuró  persuadir  que  la  religión  sacaba 
grandes  ventajas  del  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción ,  por  medio  del  terror  que  infundía  con 
sus  exemplares  castigos. 

3.  Fray-Alonso  de  Hojeda,  prior  del  con- 
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Tentó  de  dominicos  de  Sevilla ,  propaso  con 
energía  el  establecimiento  de  ese  tribunal  en 
España  contra  los  cristianos  nuevos  que  apos- 
tataban y  volvian  al  judaismo. 

4.  Nicolás  Franco,  obispo  deTarbiso,  il un- 
ció del  papa  en  la  corte  española,  fomentó 
como  buen  Romano  el  proyecto,  no  dudando 
quan  grato  hayia  de  ser  á  Sixto  lY. 

5.  Se  ñngieron  novelas  con  el  nombre  de  his- 
torias de  muchos  casos  en  que  se  suponia  que 
los  cristianos  nuevos,  juntos  conlosjudiosuo 
bautizados,  azotaban  las  imágenes  de  Jesu 
Cristo,  y  aun  crucifícaban  niños  cristianos 
para  representar  las  escenas  de  Jerusalem. 

6.  Fray  Alonso  de  Hojeda  contó  á  los  reyes 
Fernando  y  Isabel  un  suceso  que  dijo  ser  re- 
ciente ,  de  que  un  caballero  de  la  familia*  de 
Guzman  habia  descubierto  el  dia.  de  jueyes 
santo  ultimo  pasado  una  iniquidad  de  esa 
naturaleza ,  en  la  casa  de  cierto  judio  en  que 
se  hallaba  escondido  por  electo  de  amores 
con  una  judia  joven,  hija  del  gefe  de  aquella 
familia. 

7.  El  rey  Fernando  V  no  necesitaba  de  tan- 
tas persuasiones  para  el  proyecto.  Bastaba  la 
esperanza  de  aumentar  riquezas  con  las  con- 
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fiscactones ,  y  de  ganar  la  voluntad  del  papa 
para  los  objetos  ambiciosos  que  premeditaba 
en  su  corazón.  La  dificultad  estaba  en  la  reina 
Isabel  cuyo  consentimiento  era  indispensable 
para  Castilla. 

La  suavidad  de  carácter  de  esta  excelente 
reina  era  obstáculo  para  establecimientos  de 
rigor;  pero  se  le  atacó  por  donde  siempre 
renunciaba  su  propio  dictamen. 

9.  Se  le  persuadió  ser  obligación  de  con- 
ciencia en  las  circunstancias  concurrentes,  y 
asi  se  le  hizo  consentir  que  se  pidiera  en  Roma 
una  bula  para  poner  en  Castilla  el  tribunal  d« 
la  Inquisición.  Se  pidió  por  medio  de  don 
Francisco  San  tillan ,  obispo  de  Osma ,  orador 
de  la  reina  de  Castilla. 

10.  Sixto  IV  expidió  en  1^  de  noviembre 
de  147B  una  bula  concediendo  á  los  reyes 
Fernando  é  Isabel  facultad  de  elegir  dos  6 
tres  obispos ,  ii  arzobispos ,  ú  otro»  barones 
próvidos  y  honestos ;  presbíteros  seculares  ó 
regulares  9  mayores  de  quarenta  años  de  edad , 
de  buena  vida  y  costumbres ,  maestros  ó  ba- 
chilleres en  theologia ,  doctores  ó  licenciados 
en  cañones,  en  virtud  de  examen  rigoroso, 
para  que  los  asi  nombrados  inquiriesen'  en 

az. 
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todos  los  reinos  y  señoríos  de  dichos  monar- 
eas  contra  los  hereges,  apostatas  y  fautores, 
á  cuyo  fin  desde  entonces  daba  Sa  Santidad 
á  los  elegidos  la  jurisdicción  necesaria  para 
proceder  conforme  á  derecho  y  cóstuinbre , 
autorizando  á  los  reyes  para  revocar  los  nom- 
bramientos y  poner  otras  personas  en  lugar 
de  los  primeros  nombrados,  y  expresando 
q9fi  esta  bula  no  pudiera  ser  revocada  sin 
mención  especial  de  su  contenido. 

II.  Como  la  reina  no  tenia  inclinación  á  la 
novedad ,  hizo  suspender  H  egecudon  de  la 
bula ,  hasta  ver  si  el  mal  qne  se  babia  refe- 
rido podia  remediarse  con  medios  mas  suares. 

I  a.  Para  este  fin  tenia  dispuesto  por  su 
orden  el  cardenal  Mendoza ,  ar;Kobispo  de  Se- 
villa ,  un  catecismo  acomodado  á  las  circuns- 
tancias para  Ips  cristianos  nuevos^  el  qnal 
publicó  en  su  arzobispado,  año  147^9  reco- 
mendando mucho  á  los  párrocos  la  explica- 
ción frecuente  y  clara  de  la  doctrina  cristiana 
en  conferencias  particulares  á  los  neófitos. 

1 3.  Un  judio  escribió  entonces  cierto  libro 
censurando  y  criticando  las  providencias  de 
los  reyes,  y  hablando  mal  de  la  religión  cris- 
tiana, año  i4ao.  Fray  Fernando  de  Talayera» 
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moBge  geronimo,  confesor  de  ]a  reina,  tan 
virtuoso  como  t abio ,  publicó  en  1481  ana 
obra  intitulada  :  Católica  impugnación  del  he- 
rético libelo  que  en  el  ano  pasado  de  i¿tSo /iié  ' 
divulgado  en  la  cuidad  de  Sevilla, 

14.  La  reina  encargo  á  don  Diego  Alonso 
de  SoHs ,  obispo  de  Cadi'z ,  goVernador  del 
araobispado  de  Sevilla  por  el  cardenal  ;  á 
Diego  d«  Merlo,  asistente  y  governador  de 
la  ciudad  de  Sevilla;  y  á  Fr.  Alonso  de  Ojed», 
prior  del  convento  de  dominicos,  celar  mu- 
cho é  informar  á  los  reyes  del  efecto  que  pro- 
ducían a<fu€has  providencias  benignas ;  pero 
los  informes  fueron  como  debían  presumirse 
del  estado  de  las  cosas  ^  pues  los  frailes  domi- 
nicos', el  nuncio  del  papa,  y  el  rey  mismo 
interesaban  en  que  se  declarase  por  ínsafí- 
ciento  aquel  medio. 

i5r.  Entre  tanto  buvo  necesidad  de  proce- 
der contra  la  heregia  en  que  se^SKponia  in- 
curso  Pedro  de  Osma ,  doctor  de  Salamanca , 
que  bavia  defendido  y  escrito  cierfzrs  propo- 
siciones teológicas  contrarias  al  dogma.  Don 
Alonso  Carrillo  ,  arzobispo  de  Toledo  ,  á 
quien  fueron  delatadas ,  formó  una  junta  de 
t^logos  de  su  satisfacción  ,  los /piales  califs- 
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carón  de  erróneas  las  proposiciones.  £1  arzo- 
bispo hizo  al  autor  comparecer  en  la  junta ; 
le  reconvino  sobre  su  mala  doctrina ;  él  se 
conformó  en  retratarla,  si  se  le  convencía  con 
razones :  se  verifico  asi ;  y  el  papa  aprovó  todo 
lo  actuado  por  el  prelado  de  Toledo: 

16.  Si  esto  misnlo  se  huviera  hecbo  siem- 
pre ,  no  babia  necesidad  de  quanto  ba  egeca- 
tado  la  Inquisición.  Este  suceso  debia  bastar 
para  que  no  se  tratara  de  egecutar  la  bula 
obtenida  para  crear  semejante  tribunal. 

17.  Otro  suceso  del  tiempo  accredito  que 
la  nación  no  lo  queria ,  porque  buvo  cortes 
generales  de  la  corona  de  Castilla  en  la  ciu- 
dad de  Toledo  ,  los  primeros  meses  del  ano 
14^0 ;  y  aunque  se  trató  en  ella  de  varios 
asuntos  conexos  (  principalmente  del  modo  de 
evitar  l|ps  daños  que  se  suponia  causar  á  la 
religión  el  trato  de  judios  con  cristianos),  se 
renovaron  todas  las  leyes  antiguas  del  asunto , 
especialmente  las  de  que  los  judios  no  bauti- 
zados llevaran  en  %n  vestido  una  señal  para 
ser  conocidos  ;  habitasen  en  barrios  separa- 
dos Uiía^áos  juderías  9  cercándolos  donde  .ya 
no  lo  éstubiesen  ;  se  retirasen  del  resto  de  la 
población  antes  del  anochecer,' y  se  &bft/tubie- 
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Sien  de  egercer  los  oficios  de  médicos ,  ciru- 
janos ,  barberos ,  boticarios  y  taberneros ,  con 
las  personas  cristianas ;  pero  de  ninguna  ma- 
nera propusieron  ni  determinaron  las  cortes 
que  huvíese  ,  ni  se  pensara  en  poner  tribunal 
de  Inquisición. 

1 8.  A  pesarle  todo ,  como  el  rey  y  el  papa 
estaban  empeñados  en  establecerlo ,  no  fué 
imposible  convencer  á  la  reina  :  el  nuncio  y 
los  frailes  dominicos  intrigaron  lo  necesario ; 
y  estando  los  reyes  en.  Medina  del  Campo,  á 
1 7  de  septiembre  de  i  ¿^So,  nombraron  por  pri- 
meros inquisidores  á  fray  Miguel  Morillo ,  y 
fray  Juan  de  San  Martin,  frailes  dominicos 
(  el  primero  practico  ya  en  el  oficio  de  inqui-: 
sidor  en  la  provincia  aragonesa  del  Rosellon) ; 
por  consultor  y  asesor  de  los  dos,  el  doctor 
Juan  Ruiz  de  Medina,  abad* secular  de  la 
iglesia  colegial  de  Medina  de  RioSeco,  conse* 
jero  de  la  reina  ,  que  con  el  tiempo  llegó  á  ser 
sucesivamente  obispo  de  Astorga ,  de  Bada> 
joz,  de  Cartagena,  de  Segovia ,  y  embajador 
á  Roma^  p^r.  fiscal,  á  Juan  López,  del  Barco , 
capellán  de  la  reina. 

19.  En  9  de  octubre  libraron  real  cédula , 
mandando  á  los  -governadores  de  los  pueblos 
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del  transito  para  Sevilla ,  qi»e  diesen  á  los  dos 
inquisidores  y  demás  ministros  del  nuevo  es- 
tablecimiento bagages  y  alojamiento  en  el  ca- 
mino, fiítraña  eoncesion  que  indica  la  fuerza 
del  influjo  de  los  frailes  dominicos  en  el 
asunto;  pues  tomaron  este  pensamiento  del 
privilegio  siciHano  antes  citado  en  que  lo  ha- 
bia  concedido  asi  y  año  laaS,  el  emperador 
Federico  li ,  como  rei  de  Sicilia. 

2IO.  El  espíritu  de  los  pueblos  castellanos 
'  era  tan  contrarío  al  nucTo  establecimiento, 
que  aunque  los  inquisidores  llegaron  á  Sevi- 
lla, y  presentaron  sus  titulos  y  cédulas  rea- 
les, no  pudieron  egercer  su  oifíciopor  falta  de 
a^lio. 

21.  Fué  necesario  qne  los  reyes  expidieran 
otra  orden  en  Medina  del  Campo ,  á  27  de  di- 
ciembre ,  man<lando  al  asistente  de  Sevilla  y 
demás  autoridades  de  los  pueblos  de  su  arzo- 
bispado y  del  obispado  de  C^diz ,  que  diesen 
á  los  inquisidores  todos  los  auxilios  que  ne- 
cesitasen estos  para  su  ministerio.  Aun  asi  se 
interpretó  el  real  mandato ,  de  jpianera  que 
solo  tuviese  lugar  en  los  pueblos  realengos. 
Entonces  casi  todos  los  cristianos  nuevos  tras- 
ladaron su  domicilio  á  los  lugares  de  señorío 
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del  da^ue  de  Medina-Stdonia ,  del  marques 
4le  CadÍE  y  del  conde  de  Arcos ,  y  de  otrosí 
señores  partícnlares. 

aa.  Los  inquisidores  obtaTieron  del  rey 
facultades  para  inutilizar  estas  medidas  de 
aquellos  infelices  cristianos  nuevos  á  quienes 
la  mutación  misma  de  domicilio  perjudicó  in- 
finito, interpretándose  como  confesión  del 
crimen  de  la  heregia  judaica ,  y  como  fuga 
de  la  yigÜaiicia  y  jurisdicción  de  IcNS  inquisi- 
dores. 


ARTICULO   IIL 

j 
Estable^imierao  de  la  ^tquisicion  en  Castilla. 


»  I.  Los  dos  frailes  establecieron  su  tribunal 
en  d  coR'Vento  de  San  Pablo  de  frailes  domi- 
nicos de  SevíNa,  y  en  a  de  enero  de  14B1 
realizaron  su  primer  acto  inquisicional ,  pro- 
muigandio  nn  edicto  en  que  digeron  haber  lle- 
gado á  entender  dicba  mutación  de  domicilio 
de  los  cristianos  nmevos ,  y  ^ue  en  su  conse- 
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cuencia  mandaban  al  marques  de  Cádiz ,  ai 
conde  de  Arcos ,  y  á  los  demás  duques  ,  mar- 
queses ,  condes ,  caballeros ,  ricos-homes  y 
demás  dé  los  reinos  de  Castilla ,  que  dentro 
de  quince  dias  prendiesen  y  enviasen  á  Sevi- 
Ha  todos  los-  fugados ;  les  secuestrasen  sus 
bienes ,  y  faltando  á  qualquiera  de  estas  cosas 
incurriesen  en  excomunión  y  en  las  penas  im- 
puesias  por  derecho  contra  los  fautores  de  he- 
reges  ,  particularmente  las  de  confiscación  y 
privación  de  dignidades  y  oficios  ,  ademas  de 
relevar  á  sus  vasallos  subditos  de  la  obedien- 
cia y  vasallage ,  no  obstante  qualquiera  pro- 
mesa jurada  y  pleito  homenage ,  reservando  i 
los  inquisidores  y  al  papa  la  absolución  de  las 
censuras.  Qualquiera  conocerá  la  usurpación 
de  poderes  con  que  comenzaba  el  nuevo  tri- 
bunal consiguiente  á  los  principios  de  la  caria 
romana. 

a.  Las  prisiones  fueron  tantas  inmediata- 
mente, que  por  no  bastar  el  convento ,  se  asig- 
nó á  la  Inquisición  como  casa  propia  suya 
el  castillo  llamado  de  Triana ,  sito  en  un  bar-r 
rio  de  la  ciudad  de  Sevilla ;  lo  que  di6  motivo 
á  que  para  testimonio  eterno  del  mal  gasto 
.  de  literatura  de  los  inquisidores  se  pasiera 
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^  despnes  ide  élgmi  úetapo  ^n  dkfco  castillo  ) 
la  inscrípdon  bniíavot^Iatiifá  ^tguiefiite  : 

Senctam  Inquisitíoms  offieium  cmtra  héfe- 
ttcorum  prapiíBMem  m  hhpanis  régnh  irtUiatíifn 
ese  Htspalij  amo  MOCCCLXXXI  y  sedente  tn 
trono  apostoHeo  Susto  IV,  h  ^ofiiit  cunees- 
sum;  etregruml^sin'HispartóaFerdintíndoV, 
et  EUaah^i  a  quibus  fitU  imp^atítím.  Oene- 
ralis  mquiskor  pHmus  fuit  Jmter  Th&mas  de 
Torquemada  y  prior  emtveníás  SánctOf  Cmeis  se- 
govierms ,  ordmis predieát^mm»  FaxitDeus  tít , 
in  fidei  futeUtín  et  augmentum ,  m  finan  'U9que 
sfeeuli  perfímHeát ,  etc,  -^  Eo^urge ,  De^nine  ; 
iüdiea  jceunsam  tturnn,  =:  Capke  ncbis  vulpes. 
4.  ijmece  dtedr  vn  «ilstaneia  lo  sigmenie  : 
«  ]^  Satuto-Ofioio  de  la  inqiiMÍcioii  contra 
«  Iainiqiiidiiddelosher«g8sc<nnei»íóen  Seyi*- 
«  lia,  año  tifih^  alendo  snmo «pontífice romano 
«  Sisto  IV,  que  concedió  sm  mstitucion ;  y  rei- 
«  dando  en  España  Femando  Y  é  Isabel  que 
«  «e  lo  ^aplicaron.  £1  pnínev  inquisidor  gene- 
«  ral  faé  iroy  Tomas  de  Torquemada ,  :príor 
«  del  conyento  de  Santa  Cruz  de  SegOTÍa ,  6r- 
«  den  d.  predicadores.  Quiera  Dios  que  dure 
'  «  hasta  fin  del  mundo,  para  protección  y  au- 
«^mento'de  lafá.  — Levántate,  Seííor,  y  ju9g« 
I.  aa*     , 
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«  ta  propia  causa. — Coged  nos  las  zorras  (i).  i 

5.  £1  error  y  las  preocopacioDes  han  podido 
tanto  9  qnelos  escritores  españoles  modernos, 
olyidados  ó  ignorantes  dehUsgnsto  y  contra- 
dicciones (  ann  sin  excluir  tumultos  )  con  que 
la  España  recibió  en  el  siglo  xy  las  cadenas  del 
terrible  tribunal,  contasen  como  gima  singu- 
lar la  de  tenerlo  en  su  territorio,  y  disputasen 
sobre  qual  havia  sido  el  pueblo  donde  havía 
comenzado ,  como  si  fuese  sobre  ia  patria  de 
Homero.  La  ciudad  de  Segovia  fué  una  de  Jas 
pretendientes ,  y  sus  historiadores  tuyieron 
debates  sobre  si  estuvo  el  Santo-Oficio  en  la 
casa  del  mayorazgo  dé  díceres  >  6  en  la  del 
marques  de  Moya,  (a)  ¡Que  desdichada  nadon 
donde  las  desgracias  se  reputan  glorias ,  y  se 
ocupa  el  tiempo  en  indagar  ilecedades ! 

6.  Los  inquisidores  publicaron  luego  un 
segundo  edicto  que  úXviXsLXon  de  gracia,  exor- 
tando  á  todos  los  que  huviesen  apostatado  á 
delatarse  voluntariamente  á  si  mismos ,  en 
inteligencia  de  que  si  lo  hacian  con  verdadera 


(i)  Ortiz  de  Zuniga ,  Anaíes  de  Sevilla ,  lib.  12. 
(a)  Colmenares,  ItisL  de  Segovia ^  cap.  34;  Pinel  <Ie 
Monroj,  Fida  del primermarqAet  de  Moya,  Üb.  lai  c.i6 
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€ontrÍ€Íoa  y  proposito  de  la  enmienda ,  se  les 
absolvcria  y  np  se  les  confiscarían  sos  bienes; 
pero  que  si  dejaban  pasar  el  termino  de  gra- 
cia ,  y  despties  eran  delatados  por  otros  ,  se 
procederia  contra  ello^  con  el  rigor  de  de- 
recho. 

7.  Muchos  se  delataron ;  pero  los  inquisi- 
dores no  les  absolvian  sin  que  antes  se  les 
declarasen  eon  juramento  los  nombres ,  ofi- 
cio ,  residencia  7  señas  dé  todas  las  otras  per- 
sonas de  quienes  los  confesos  tubiesen  visto  9 
oído ,  6  entendido  que  hablan  incurrido  tam  - 
bien  en  igual  aposta  sia.  Ademas  se  les  hacia 
prometer  áecreto  de  tales  preguntas  y  decla- 
raciones ,  con  lo  que  armaron  lazo  á  inume- 
rabies  cristianos  nuevos  que  no  se  hablan 
delatado  á  si  mismos. 

8.  Pasado  el  termino  de  gracia  publicaron 
nuevo  edicto,  mandando,  bajo  pecado  mor- 
tal y  excomunioi^mayor  y  otras  penas  ,  dela- 
tar las  personas  de  quienes  huviese  noticia  de 
haber  incurrido  en  la  h^regia  judaica ;  y  pre- 
venien4o  que  si  dejaban  pasar  seis  dias  sin 
hacerlo ,  incurrirían  en  excomunión  reservada 
á  los  mismos  inquisidores.  No  es  dificil  cono- 
cer la  oposición  de  tan  injusto  edicto  con  la 
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ley  de  Jesú  Cristo,  que  manda  amonestar  al 
pecador'  tres  Teces  antes  de  proceder  contra 
¿1,  y  de  modo  que  con  los  hereges  precedan 
dos  amonestaciones.  En'  virtud  del  edicto  la 
primera  noticia  que  unherege  tenia  de  comen- 
zarse procedimientos  contra  su  persona ,  solía 
ser  entrar  en  los  calabozos  de  la  Inquisición. 

9.  Lo  mismo  sucedía  con  el  infeliz  cristiana 
nuero  que,  sin  haber  Tuelto  de  veras  al  ju-^ 
daismo,  conservase  ciertas  costumbres  ad- 
quiridas en  la  infancia,  que  no  se  oponían 
directamente  al  cristianismo ,  pero  sé  les  in^ 
terpretaban  como  testimonio  de  apostasia  ju- 
daica ;  pues  con  este  £n  los  inquisidores  es- 
pecificaron en  su  edicto  muchos  artículos  que 
debian  ser  materia  de  delación ,  par^iculaT- 
mente  los  siguientes  : 

i^.  Si  esperaban  al  Mesias,  6  decían  que 
no  había  venido  y  que  vendría  para  redimir- 
los del  cautiverio  en  que  estaban,  y  llevarlos 
á  la  tierra  de  promisión. 

2*".  Si  alguno ,  después  de  bautizado ,  ha 
vuelto  á  profesar  de  nuevo  la  religión  judaica 
expresamente. 

3°.  Si  ha  dicho  que  la  lei  de  Moisés  es  ahora 
tan  buena  como  la  de  Jesu  Cristo  para  sal- 
yarse. 
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4^.  Si  lia  guardado  la  fiesta  de  sábado  po 
honra  de  la  ley  de  Moisés ;  de  lo  ^aal  sera 
pmeba  liaver  iisado  camisa  limpia  y  vestido 
mas  decente  que  los  otros  dias ,  y  manteles 
limpios  en  su  mesa ;  y  haberse  abstenido  dq 
hacer'  lumbre  en  su  casa  y  de  todo  trabajo 
desde  la  tarde  del  viernes  precedente. 

5°.  Si  ha  quitado  de  las  carnes  que  han  de 
comer ,  el  sebo  ú  grasa ,  y  la  ha  purificado  en 
agua  desangrándola ;  ó  ha  sacado  la  landre  6 
landrecilla  y  que  hoy  se  llama  glándula  6  glan- 
dulülay  de  la  pierna  del  carnero  ú  de  otro 
qnalquiera  animal  muerto  para  comer.  ~ 

6^.  Si  ha  degollado  á  este  ó  á  las  aves  que 
haya  de  comer ,  reconociendo  antes  el  cuchillo 
en  la  uña  para  saber  si  tiene  mella ;  cubriendo 
con  tierra  la  sangre,  y  diciendo  ciertas  pala- 
hras  que  acostumbraban  los  ludios. 

7^.  Si  ha  comido  carne  en  los  dias  de  cua- 
resma y  otros  prohibidos  por  la  santa  Ma- 
dre Iglesia  y  sin  tener  necesidad  de  comerla , 
creyendo  que  podia  practicarlo  sin  pecar. 

8**.  Si  ha  ayudado  el  ayuno  mayor  de  los  lu- 
dios, conocido  con  los  diferentes  nombres  de 
ayuno  del  perdón  y  délas  expiaciones  y  del  chi", 
phurim  6  del  qu^ur,  tú  ti  décimo  mes  hebreo; 
J.  aa.* 
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sfi  llamaba  Tiffii  efe  lo.  quAl  s^ra  prueba  el  faa- 
\^n  andado  deacalfEP  e»  el  U^m^to  d^e  díjcluo 
ajJ9iM)  >  porqjMff  asUo  a^ostuQftbra^  loa  tedm» , 
ó.  vezada  k^  o^a^i/dOiQ»  ^  esU^^  ó,  pmJícWse 
p^dpn  los  Hii^«  á  los  ot^os  poc  la  üoohetii  ó 
|iiiie4lk9  lo«:  padres  la  mano  sobr^  lacabesct  ée 
sus  hijo»  9  m  bac^r  la  ataal  de  bi  «crují»  ni 
decwles  palabira ,  ó  (tteundoks :  A?  Bipsjcde 
mseas  b^Hekci4o;/p\^&  lodo  esto  c$  coofeinifta 
á  la»  cfiremomías  d«,  te  ley  de  Moci^ea. 

9?^  Si  ba  a Jii9adí9t  d  ayuno  di9 1^  team.  Es- 
ler»  (f^  es  él  que  olNiervaa  Ipa  Judio^  en.  el 
mes  de  ador,  en  ]06»op;ia  ó  imitack»  é^  fna 
bajcian  los  Hebreoa  en  $u  oaatÍTÍdad  en  el  veí- 
«ado  de  Asi»er«t. 

ia^\  iSa  ha  ayunada  el  ayuna  dékf»beaso,  que 
llamdHi  ife  la  pei^didm  de  Iq.  cma  santa ,  el  qaal 
es  dia  novena  del  mea  ak,  en  m^mom  y  Ben- 
tifaiento  de  laa  destruiockxRíea  diel  «cmplo  de 
J^msateía ;  «una  ai  tieñipi^  df  1  ^n^  r^abiaao- 
d(M>oAor ,  y  otara  en  el  del  enip«Fad<tf  ll\xo^ 

1 1».  Bi  ba  ayunado  otras  ayavuaa  f^eaeot* 
tii#t^birabaii  lots  Judíoa  enlm  aeíaifcajftat  como 
^^  efen^plp  l^ne»  y  juetea^  de  lo  qual  tara 
prueba  no  comer  a^elloa  dia»  bsMiU  degpiMft 
de  s^lir  la  primera  estrella  de  la  nodbe ;  h«* 
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verse  abstenid^Q  de  cam$  ,  harerse  latudo  el 
día  precedente,  9  cart^dose  las  «m^»  P.pwi- 
tas  de  los  cabelJ/;!^ ,  goiardand^as  ó  queoian- 
dolas ;  j  re^^A^o,  <;ie^^a^,  ograc^pnes  jiudaicas » 
alzando  y  bajando  la  cabeza  ,  con  el  rostro 
vueljto  aci^  1^  pari^d  deapii^  de  baverse  la- 
vado 1a4  V3,aj»os  cpDL  agua  ó  ^on  tieirra ;  vestí- 
dpse  de  far|;a,  ei9.(ai^|9ñ^  á  ileiup^  y  atados^ 
los  vesti¿l9i»  W>,  ci^^r^a^  4e  bjilp  ú  tira»  d^ 
cuero.  , 

i^a**.  Si  W  ce^;íxjl9  la  pta^ua  4^  los  áci- 
mos» d;e  lo  qual  s^iia  pi^i^eba  cpmenzar  á  cor 
mer  en  aqu^lp^  dUs  9^  4pio, ,  If  c|».^gas  ó 
distintas  boirtalizas  o  \erdv;faSf 

1 3*.  Si  ha  obs^rya^o  la  pas9N#,  4el^s  cahir 
ñas,  que  olrpif  dicen  de. los  t(ib^fv4fí¥lQs.,  ^ 
cual<^opwiBURadia  die;^ del  iw^de  T¿sri;j  «er» 
prueba  qv<P  ^^J^  puerto  rajfifi^  Tí^r^esi »  y 
conv^dadx^a^  a  oo^oi^ert  ó  euviadQ.  lu^jare^  4e 
regalo  VXkP^  á  otroa  ^n.  aquellos  4Í^ 

^4^  Si  ha  p^leJjy^Q  1$^  fi^ta  de  las  ooKsfer 
las  3  que  a,^o^tm^)>^j|n  los  Judíos  desd^  el  di^. 
a5  4e^  nifia^  ííW^.4  ^P  Dwmow  de  la  restaur 
r^f^ogfk  4(il|  tei^oiplo  ^u  tiei;|^  de  Ips  Ma><;^of , 
y  4e  i^Uo  i^ra  prueba  qu«  bajai^  e?M?fn4id^ 
cand^lai  dend^  um  baiíi^  4iez  fA.fUct<^f  4iw » 
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y  apa^adolas  después  con  ciertas  oraciones 
que  acostumbraban  íq$  Judíos. 

1 5^.  Si  ha  bendecido  la  mesa  en  la  forma 
que  lo  suelen  bacer  los  que  profesan  la  ley  de 
Moisés. 

16*.  Si  ha  bebido  vino  coser  y  cuya  pala&ra 
proviene  de  la  hebrea  caxer,  que  significa 
^g^y  y  se  reputaba  Tino  legal  entre  los  ju- 
díos el  que  haya  sido  hecho  por  personas  que 
profesan  la  ley  de  Moisés. 

17°.  Si  ha  hecho  la  barahaj  cuya  palabra 
se  deriba  de  la  hebrea  bemchay  que  significa 
bendición;  y  de  ello  sera  prueba  tomar  el  vaso 
de  yino  en  la  mano ,  diciendo  ciertas  palabras 
sobre  el ,  y  dando  á  cada  uno  de  los  circuns- 
tantes un  trago.  Los  Judíos  entienden  por 
berachá  ó  bendición  todo  genero  de  oraciones 
instituidas  en  hacimíento  de  gracias  á  Dios  6 
en  alabanza  suya.  Concluida  la  celebridad  del 
sábado  con  ciertas  preces  que  se  recitan  en  las 
sinagogas  y  se  retirah  á  sus  casas ,  y  luego  se 
sientan  á  la  mesa  sobre  la  que  ponen  un  sa- 
lero con  sal ,  dos  panes  cubiertos  con  el  man- 
tel ,  y  pn  vaso  lleno  de  vino.  El  padre  de  fa- 
milia toma  el  vaso  en  la  mano ,  y  dicha  cierta 
fMcion  gusta  un  poco  devino ;  y  después  pa^- 
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«ando  el  vaso  de  nnos  en  otros ,  cada  uno  bebe 
uu  sorbo. 

iS"".  Si  ba  comido  carne  degollada  por  mano 
de  judíos. 

19*.  Si  ba  comido  los  manjares  que  acos- 
tumbraban  los  judión  ^  y  en  una  misma  mesa 
con  ellos. 

ao^.  Si  ba  rezado  los  salmos  de  David  sin 
decir  al  fin  del  salmo  el  versiculo  Gloría  Patrí 
et  FUio  et  Spiritad  semcto, 

ai^.  Si  alguna  muger  se  abstíene  de  con- 
currir al  templo  cuarenta  días  después  de  ha- 
ber parido ,  por  reyerencia  de  la  ley  de  Moisés. 

22^.  Si  alguno  ha  circuncidado  ú  hecho  cir- 
cuncidar á  su  hijo. 

a 3*^-  Si  le  ha  puesto  nombre  hebreo  de  los 
que  acostumbran  usar  los  que  profesan  la  ley 
de  Moisés. 

a4^.  Si  después  de  haber  hecho  bautizar  á 
sus  hijos ,  les  hiciesen  rasurar,  6  lavar  la  ca- 
beza en  la  parte  donde  se  le  habia  puesto  el 
oleo  ú  el  crisma. 

a 5°.  Si  alguno  ha  hecho  lavar  a  sus  hijos  al 
séptimo  dia  de  su  nacimiento ,  en  una  bacía 
en  que  ademas  del  agua  se  pusieran  oro , 
plata ,  aljófar  9  trí^o,  cebada ,  y  otras  co^ati , 
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diciendo  ciertas  palabras  que  acostumbraban 
los  judios. 

%6^,  Si  ha  hecho  hadas  á  sus  hijos.  Heicér 
hadas  equivale  á  lo  que  decimos  ahora  la  buena 
ventura  ;  esto  es  pronosticar  la  suerte  futura  del 
recien  nacido  por  el  estudio  de  los  hados  ;  su- 
perstición de  los  fatalistas. 

27^.  Si  alguno  está  casado  con  las  ceremo- 
nias judaicas.     \ 

28^.  Si  alguno  ha  hecho  el  ruajra.  Los  ju- 
dios españoles  decían  hacer  el  ruaya  convidar 
á  sus  ^migbs  y  parientes  á  comer  el  dia  pre-< 
ceden  te  á  un  yiage  largo  ;  al  qual  convite 
nombraban  cena  de  separación,  ¿  Que  campo 
tan  dilatado  para  delatar  á  los  objetos  del 
odio  personal?  Por  esta  regla  serian  judíos 
hoy  infinitos  cristianos  de  todos  los  paises 
que  hacen  otro  tanto. 

29^.  Si  alguno  ha  traído  consigo  nominas 
judaicas.  Esto  es  una  cosa  semejante  á  lo  que 
muchos  cristianos  hacen  llevando  y  haciendo 
que  sus  hijos  lleven  consigo  la  regla  ¿le  san 
Benito  y  otras  cosas  por  este  termino. 

3o^.  Si  alguno  ,  al  tiempo  de  amasar  pan , 
sacó  la  hada  y  la  quemó  por  via  de  sacrificio. 
La  palabra  hada   es  deribada  de  la  hebrea 
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challad,  que  significa  torta.  Los  Judios  acos- 
tumbraban á  quemar  en  holocausto  una  torta 
ó  parte  de  masa  como  quien  paga  primicias  á 
Dios. 

3i^.  Si  alguno ,  estando  eri  el  articulo  de 
la  muerte  ,  se  ha  yüelto ,  ii  otro  le  ha  hecho 
volver  la  cabeza  acia  la  pared  para  morir  en 
esta  postura.  Con  efecto  era  costumbre  de  los 
ÍBlebreos ,  según  lo  que  leemos  del  rey  Ece- 
quias.  Pero  si  esto  es  prueba  de  judaismo,  ha- 
blen médicos  9  agonizantes  y  enfermos  sobre 
lo  que  suele  suceder  con  el  mayor  número  de 
moribundos  cristianos. 

32^.  Si  alguno  ha  dispuesto  que  el  cadaber 
de  un  hombre  recien  muerto  sea  layado  con 
agua  caliente ,  se  le  hayan  rasurado  los  pelos 
de  la  barba,  los  de  bajo  del  brazo  y  Iqs  de 
otras  partes  de  su  cuerpo ;  se  le  haya  morta- 
jado con  lienzo  nuevo,  ú  puesto  calzones, 
camisa ,  capa  doblada  por  encima  ;  se  le  Uaya 
puesto^por  cabecera  una  abnohada  cqii  tierra 
virgen,  6  en  la  boca  una  moneda  de  aljófar  ú 
otra  cosa. 

33*^.  Si  alguno  ha  endechada  al  difunto. 
Endechar  ú^\!^cd-  en  sentido  literal  decir  en- 
dechas 6  versos  sueltos,  trister;  pero  aquí 
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sTáde  á  la  cóá^mbre  <{üe  lók  Judíos  tenidn 
é«  prdntitíciar  dgtinat  orádón  6  teCita'r  algu- 
no» versos  en  alábatizá  *éc  I(ís  ¿fifiotofós.  ¿  Y 
también  esto  «s  heregia  ?  A  Dios  serilíoties 
fúnebres !  A  Dios  elogios  académicos !  A  la 
Inquisiei<yii. 

34^.  Si  a^no'ba  derramado  águá  de  los 
cantaron  6  tins^  ^en  la  casa  del  difunto  y  en 
las  otras  del  baiirílo  para  ceréinonia  jtídafca. 

35^.  Si  algtfno  ba  coteidó  en  é  sudo  de- 
tras de  las  puertas  pescado  y  aceituna^  y  ño 
carne,  por  hacer  duelo  del  dfftmfó. 

36^.  Si  alguno  se  mantiene  cerrado  eñ  su 
casa  tóÁb  el  ano  inmediato  á  la  'muerte  del 
difuntid',  por  bacer  él  díicflb.  Ufe  'párece'que 
irían  pocos  6  ningutio  á  la  Inquisición  por 
este  adíenlo. 

37^.  Si  alguno  ba  etítettáño  al  difunto  en 
tierra  Irirgén  den  el  cementerio  de  los  7udids. 

xo.  No  es'Hecei^saria  gran  crfti<da  para  00- 
noeerlo  ridiculo  y  eittravagame  de'^Igúno^ 
artfenlos 9  lo  iniquo  de  otros,  y  lo  arbitinrió 
de  casi  todos. 

IX.  Los  hechos  ^tfe  lie  designaron  cómo 
prUébals  de  judaismo  en  los  artículos  4 ,  5^6^ 
í5,   x6,  17,  r8,  19,  !io,  21 ,  a3,  24,  a5, 
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a6,  a8,  ag,  3i,  3a,  33,  34,  35  y  36„son 
tan  equÍTOCos  que  reaniendo  todos  no  seria 
posible  ahora  reputarlos  por  mas  que  presun- 
ción y  semi-plena  prueba;  y  por  nada,  cuando 
solo  constaran  algunos  hechos  aislados  que 
nada  significan  en  qualquiera  persona  por  ser 
indiferentes ,  atendida  su  naturaleza.  Los 
trenta  y  siete  articulos  manifiestan  por  sí 
mismos  el  arte  con  que  los  inquisidores  ten- 
dian  las  redes  para  confirmar  con  casos  prác- 
ticos la  persuasión  que  habian  hecho  á  la  reina 
Isabel  de  que  habia  en  toda  España ,  y  prin->- 
cipalmente  en  las  diócesis  de  Sevilla  y  Cádiz , 
muchisimos  heréges  judaizantes.  Si  lo  habian 
de  ser  todos  los  que  hubiesen  hecho  cosas 
tan  insignificantes  y  despreciables ,  era  fácil 
demostrar  sus  eicageraciones  como  verdades 
sencillas.  Pero  la  sana  critica  de  nuestros 
tiempos  no  permite  dejar  que  prevalezcan 
la  hípocresia  y  el  interés  particular  que  mo^ 
vianlos  resortes  delamaquina.¿  Que  se  podia 
esperar  de  un  establecimiento  que  comei^zaba 
de  tal  modo?  lo  que  sucedió,  y  nada  mas.  La 
historia  lo  descubrirá  con  verdades  amargas, 
pero  dignas  de  saberse. 

L  a5 
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ARTICULO   IV. 

primeros  castigos  y  sus  consecuencias, 

1.  Unos  medios  tan  oportunos  para  multi- 
plicar victimas  no  podian  menas  de  produ- 
cir el  deseado  efecto.  Asi  es  que  en  &de  enero 
de  1 48 1  ya  fueron  quemados  seis  infelices  , 
en  26  de  marzo  diez  y  siete;  en  21  de  abril 
muchos;  y  hasta  4  de  noviembre  doscientos 
noventa  y  ocho ,  ademas  de  haber  condenado 
los  inqui$idores  á  cárcel  perpetua  setenta  y 
nueve;  y  todo  esto  en  solo  la  dudad  de  Se- 
villa; pues  por  lo  respectivo  á  los  territorios 
de  su  arzobispado  y  del  obispado  de  Cádiz , 
dice  Juan  de  Mañana  que  solo  en  el  imV;»  de 
148 1  fueron  quemados  en  persona  dos  mil 
judaizantes ,  y  en  estatua  muchiatmos ,  cuyo 
numero  no  consta ;  ademas  de  haber  sido  pe- 
nitenciados diez  y  siete  mil  (i).  Entre  los  que- 

(i)  Mariana  y  Hist.  de  Esp.ylib.  a4»  c.  17. 
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niados  hubo  algunas  personas  principales  y 
muchos  vecinos  ricos ,  cuyas  riquezas  entra- 
ron en  el  fisco. 

La  muerte  de  fuego  que  se.hacia  sufrir  á 
tantos  desgraciados  fué  origen  de  que  el  go- 
bernador de  Sevilla  hiciera  construir  en  el 
campo  llamado  de  T^iblada  un  cadahalso  per- 
manente de  fabrica  y  que  ha  durado  hasta 
nuestros  dias  con  el  nombre  de  el  Quemadero^ 
poniendo  en  él  quatro  grandes  estatuas  hue- 
cas de  yeso  y  conocidas  con  el  dictado  de  los 
quatro  profetas  ,  dentro  de  las  jquales  metian 
vivos  á  los  impenitentes  para  que  muriesen  á 
fuego  lento.  Dejo  ^  la  consideración  de  mis 
lectores  el  reflexionar  si  este  castigo  de  un 
error  del  entendimiento  era  conforme  6  no  á 
la  doctrina  del  evangelio. 

3.  £1  temor  de  otros  tales  hizo  emigrar  una 
multitud  inumerable  de  cristianos  nuevos  á 
Francia ,  Portugal ,  y  aun  África ;  pero  otros 
muchos  délos  quemados  en  estatua  acudie- 
ron á  Roma  quejándose  de  la  injusticia  de  los 
procedimientos,  en  cuya  vista  el  papa  escri- 
bió én  29  de  enero  de  1482  á  los  reyes  Fer- 
nando é  Isabel,  ser  infinitas  las  quejas  dadas 
contra  los  inquisidores  fray  Miguel  Morillo  y 
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fray  Joan  de  San  Martin ,  especialmente  por* 
que  no  se  sagetában  á  las  reglas  del  derecho 
y  declarabaiLpor  hereges  á  los  que  no  lo  eran. 
Decia  Su  Santidad  que  los  liuviera  privado 
de  oficio,  sino  por  atenciones  al  nombiia-^ 
miento  real ;  pero  que  revocaba  las  faculda- 
des  dadas  de  nombrar  otros ,  supuesto  que 
babia  quien  pudiera  exercer  el  oficio  entre  los 
nombrados  por  el  general  6  provipcial  de  loa 
frailes  dominicos ,  á  quienes  pertenecía  el  pri- 
vilegio ,  contra  cuyo  tenor  estaba  expedido  el 
anterior  de  los  reyes,  por  falta  de  expresión 
en  lo&  que  l^abian  intervenido  para  sn  expedi- 
ción (i). 


(i)  £1  copistaMe  k  bula  en  la  compilación  hecba  en 
f  566,  por  Francisco  González  de  Lumbreras,  e<{aÍTOc¿i 
1^  data  áfi  este  breve,  escribiendo  año  i48i»  lo  qual  pq^ 
podía  ser  cierto,  porque  para  loshecbos  cpie  se  citan  en 
el  no  había  habido  tiempo  desde  qne  los  inquisidores 
habían  comenzado  a  egercer  sn  ministerio.  Tai  Tez  in- 
fluyo en  la  equivocación  el  modo-  de  contar  los  años  del 
pontificado ,  los  quales  se  contaban  desde  el  dia  de  la 
elección.  £1  breve  de  que  tratamos ,  se  expidió  año  un- 
décimo del  pontificado  de  Sixto  IV ;  este  comenzó  en  9 
de  agosto  de  147 1 ,  y  asi  seguía  en  129  de  enero  de  1482, 
verdadera  data  del  breye.  Otro  tanto  sucedió  en  algui.a<i 
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4.  No  sé  como  los  reyes  pudieron  sufrir  la 
injuria  que  se  les  hacía  con  semejante  dispo- 
sición ,  por  favorecer  al  general  y  al  provin- 
cial de  los  frailes  dominicos ;  pero  la  insolen- 
cia df  Roma  creció  todavía ;  pues  á  los  trece 
días,  en  II  de  febrero,  tubo  la  curia  valor 
para  expedir  otro  breve  en  que ,  olvidando  la 
narración  del  otro ,  decía  que  el  general  de  Iqs 
dominicos  fray  Alfonso  de  San  Cebrian  había 
manifestado  necesidad  de  multiplicar  el  nu-< 
mero  de  inquisidores,  mediante  lo  qual  el 
papa  nombró  por  tales  al  mismo  fray  Alfonso 
y  otros  religiosos  dominicos  ,  á  saber  :  Pedro 
de  Ocaña ,  Pedro  Murillo ,  Juan  de  Santo  Do- 
mingo, Juan  del  Espíritu  Santo,  Rodrigo  de 
Segarra ,  Tomas  de  Torquemada ,  y  Bernardo 
de  Santa  María,  mandándoles  egercer  el  mi- 
nisterio juntamente  con  los  ordinarios  dioce- 
sanos ,  conforme  al  contenido  de  otro  breve 
que  dice  haber  expedido  con  separación. 

5.  No  hé  podido  hallar  este  otro  breve 

brev«8  de  ios  que  citaremos  después,  lo  qual  advertíinoR 
para  qne  no  lo  extrañt  alguno  que  quiera  cotejar  las 
fechas  que  asignamos  con  las  que  hay  en  la  coIeccioi\ 
de  Lumbreras  que  me  lia  servido  de  original. 
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que  se  cita ;  pero  es  creíble  que  fuese  como 
otro  librado  en  17  de  abril  para  la  corona  de 
Aragón ,  tan  ageno  de  las  reglas  del  derecbo 
común,  que  al  instante  produjo  infinitas  que- 
jas, y  el  rey  mismo  «onsideró  forzoso  mani- 
festarlas al  sumo  pontífice,  quien  le  respon- 
dió en  10  de  octubre  haberlo  expedido  con 
acuerdo  de  algunos  cardenales  qtte  ya  estaban 
ausentes  de  Roma  por  temor  de  la  peste;  pero 
que  haría  examinar  de  nuevo  el  asunto  quando 
regresasen ,  y  consentía  que  se  suspendiera  el 
cumplimiento  del  de  17  de  abril,  procediendo 
los  inquisidores  conforme  al  derecho  común  y 
bulas  pontificias,  de  acuerdo  con  el  ordi- 
nario diocesano. 

6.  Al  mismo  tiempo  la  reina  Isabel  pidió  al 
papa  que  diese  al  nuevo  tribunal  una  forma 
estable  con  la  qual  se  administrase  justicia  sin 
motivo  d& quejas,  y  los  juicios  feneciesen  en 
España,  sin  apelaciones  á  Roma;  con  cuya 
ocasión  la  señora  manifestaba  pena  de  que  al- 
gunos interpretasen  su  celo  por  codicia  de  loa 
bienes  confiscados. 

7.  Sisto  lY  recivió  esta  carta  en  ocasión  de 
haber  experimentado  en  Sicilia  cierta  resisten- 
cia de  parte  del  virrey  y  magistrados  supremos^ 
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cié    aquel  reino  á  otras  bulas  que  Su  Santidad 
acababa  de  librar  sobre  la  materia  misma  de 
la  Inquisición.  Y  como  jamas  han  perdido  los 
R órnanos  ocasión  alguna  que  se  les  haya  pre- 
sentado para  sus  ventajas ,  aprovechó  el  papa 
la  presente  para  vencer  las  dificultades  ocur- 
ridas en  Sicilia ;  y  respondió  a  la  reina  ^  en  aS 
de  febrero  de  14BS,  llenándola  de  elogios  por 
el  celo  que  mostraba  en  favor  de  lá  Inquisi- 
ción ,  tranquilizando  su  animo  y  su  concien- 
cia en  el  punto  de  las  confiscaciones ,  prome- 
tiéndola acceder  á  su  propuesta,  sino  hallavan 
inconvenientes  invencibles  los  cardenales  y 
baronet  doctos  con  quienes  trataría  el  asunto, 
y  esortandola  a  proseguir  protegiendo  en  Es- 
paña la  Inquisición ,  y  de  positivo  a  condu- 
cirse de  manera  que  las  bulas  pontificias  expe- 
didas á  Sicilia  tuviesen  entero  cumplimiento.^ 
8.  Entre  sus  clausulas  es  notable  lá  de  que 
Su  Santidad  había  deseado  mucho  el  estable- 
cimiento  de  la  Inquisición  en  Cabulla,  Yo  no 
pedia  dudar  de  haber  sido  asi,  conociendo 
^or  la  historia  eclesiástica  el  sistema  romano ; 
pero  es  utilisimo  que  lo  haya  dicho  Sixto  IV, 
porque  confirma  lo  que  se  ha  indicado  acerca 
de  la  eficacia  oficiosa  con  que  su  legado  poh- 
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tiñcio  pícalas  Franco  contribuyó  al  estable-* 
cimiento  de  la  Inquisición  en  SeTilla,  cincoi 
años  antes. 

9.  Conferenció  en. efecto  el  papa  la  pro- 
puesta de  la  reina  Isabel  con  yarios  persona- 
ges  españoles  residentes  en  Koma ,  particu- 
larmente^con  el  cardenal  don  Rodrigo  de  Borja 
(  que  llegó'á  ser  papa  nombrado  ^¿ea;an<¿no  A7), 
el  cardenal  del  titulo  de  Santa  Práxedes ,  don 
Juan  de  Mella  (  hermano  del  indicado  herege 
fray  Alonso  Mella ,  quemado  en  estatua  y  no 
en  persona  porque  huyó  á  Granada  y  se  refu- 
gió entre  los  Moros)  ;  el  cardenal  don  Auxias 
Despuig,  natural  de  Mallorca,  arzobispo  de 
Monreal  en  Sicilia ;  el  cardenal  don  Rafael 
Galeoto  y  Riario ,  sobrino  del  papa  y  obispo 
español  de  Osma  ;  el  obispo  de  Gerona ,  don 
Juan  de  Moles  Margarit,  que  después  fué  car- 
denal ;  y  Gonzalo  de  Villadiego ,  capellán  es- 
pañol del  papa,  después  obispo  de  Oviedo. 

10.  Entre  otras  cosas  acordaron  poner  en 
España  un  juez  pontificio  de  apelaciones  para 
conocer  de  las  que  se  interpusieran  de  las  sen* 
tencias  del  tribunal  de  los  inquisidores ;  pro- 
videnciar que  no  intervinieran  en  estos  jui- 
cios ,  ni  en  otros  asuntos  de  Inquisición  ,  los 
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obispad ,  provisores  y  vicsírios  generales ,  des» 
cendiéntes  de  judios  por  linea  masculina  ó  fe- 
menina, y  mandar  otras  varias  cosas  relativas 
al  objeto  en  distintos  breves. 

Y  I*  £1  primero  filé  dirigido  á  nuestros  reyes, 
diciendo  Su  Santidad  haber  meditado  mui 
maduramente  con  los  indicados  consultores , 
y  resuelto  nombrar  á  don  Yñigo  Manrique , 
arzobispo  de  Sevilla,  por  juez  único  de  ape- 
laciones de  las  causas  de  fe;  y  dado  distintas 
providencias  con  las  quales  esperaba  Su  SanV 
tidad  que  la  Inquisición  seria  bien  governada; 
en  caya  consecuencia  exortaba  á  los  mismos 
reyes  que  prosiguieran  con  celo  la  empresa, 
recordándoles  que  Jehu  habia  consolidado  su 
reino  por  la  destrucción  de  la  idolatría,  y 
persuadittido  que  les  sucederia  lo  mismo  como 
lo  iban  indicando  las  victorias  contra  los  Mo- 
ros de  Granada ,  en  premio  del  celo  manifes- 
tado en  defensa  de  la  pureza  de  la  fe.  Añadía 
Su  Santidad  estar  noticioso  de  lo  mal  que  se 
conducía  Fr.  Cristóbal  Ga^vez ,  inquisidor  de 
Valencia,  pues  procedía  con  tanta  impruden- 
cia é  impiedad  que  merecía  un  grave  suplicio; 
lio  pl>slante  lo  qual  se  contentaba  Su  Santída4 
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con  privarle  de  oficio ,  encargando  á  los  reyes 
poner  otro  en  sn  Ingar ,  en  inteligencia  de  que 
concedía  jurisdicción  desde  entonces  al  que 
fuese  nombrado; 

12.  Por  lo  respectivo  á  Calvez  escribe  Zu- 
rita ,  en  los  Anales  de  Aragón,  que  ya  el  rey 
Femando  tenia  escrito  al  papa  en  ao  del  mis- 
mo mes  de  mayo ,  por  mano  del  comendador 
Gonzalo  de  Beteta,  su  embajador,  que  con- 
▼enia  privarle  de  oficio ;  con  que  se  pudieron 
encontrar  en  el  camino  las  cartas  respectivas. 
¡  Que  bueno  sería  el  tal  fraile  inquisidor  , 
cuando  lo  trataban  de  impio  los  mismos  que 
aprobaban  el  rigor ! 

1 3.  £1  segundo  breve  pontificio  de  a 5  de 
mayo  era  dirigido  al  indicado  arzobispo  de 
Sevilla,  don  Yñigo  Manrique,  nombrándole 
por  único  juez  de  apelaciones  de  las  causas 
de  Inquisición ,  y  encargándole  contribuir  á 
que  los  reyes  llevasen  á  bien  la  privación  del 
inquisidor  Calvez.  Este  encargo  acredita  la 
energía  del  deseo  que  Sixto  IV  tenia  de  no 
disgustar  al  rey  en  aquella  occasion.  No  me 
admiro.  Tenia  pendientes  los  asuntos  déla  In- 
quisición de  España  y  de  Sicilia  que  preveía 
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faesen  manantiales^de  plata  para  Roma ,  como 
lo  faeron  efectiramente ,  y  no  quería  cortar 
las  ftientes  en  su  origen. 

1 4*  £1  tercer  breve  fué  dirigido  á  don  Alonso 
deFonseca^  arzobispo  de  Santiago,  diciendo 
que  para  poder  exercer  con  integridad  y  sin 
sospecha  el  oficio  de  la  Inquisición,  convenia 
que  si  algan  obispo  descendía  de  judíos,  se 
abstuviese  de  ser  juez  en  las  cansas  de  fe  de 
su  diócesis ,  deponiendo  que  fuese  inquisidor 
ordinario  su  provisor ,  oficial  principal  y  vi- 
cario general,  en  quien  no  concurriese  igual 
origen  y  pues  concurriendo  se  debería  nom- 
brar otro,  que  no  tuviera  esta  qualidad ;  por 
lo  qual  encargaba  Su  Santidad  al  arzobispo 
procurar  que  lo  hicieran  asi  los  obispos  de 
la  provincia  eclesiástica  compostelana,  inclu- 
sos los  exentos  de  León  y  Oviedo  :  y  si  algpn 
obispo  se  negase  á  ello ,  supliera  la  negligen- 
4:ia,  en  el  concepto  de  que  Su  Santidad  con- 
xsedia  desde  entonces  al  asi  nombrado  la  po- 
teistad  de  inquisidor  ordinario ,  como  si  lo 
nombrara  el  obispo ,  el  qual.no  había  de  te- 
ner facultad  de  nombrar  otro. 

iS.'Elquarto  breve  se  dirigía  al  cardenal 
arzobispo  de  Toledo,  don  Pedro  González  de 
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MendoiKa,  haciéndole  igual  encafgo  para  lo 
Irespectivo  á  los  obispos  de  las  pfóvincias 
eclesiásticas  dé  Toledo  y  Zaragoza.  £s  de  creer 
que  se  libraron  otros  breves  del  mismo  tenor 
á  los  arzobispos  de  Seyilla  y  Tarragona ;  pero 
no  consta.  Si  alguno  extrañase  que  se  hiciera 
tal  enc2^rgo  al  cardenal  Mendoza  respecto  á  la 
provincia  eclesiástica  de  Zaragoza ,  debe  sa- 
ber que  por  entonces  posehia  este  arzobispado 
con  titulo  de  administrador  perpetuo ,  un  niño 
de  catorce  años ,  qual  era  don  Alonso  de  Ara- 
gón, hijo  natural  del  rei  Fernando.  Sobre 
esto  no  tenia  escrúpulos. 

£1  nombramiento  de  don  Tñigo  Manrique, 
arzobispo  de  Sevilla ,  para  juez  de  apelaciones 
parecía  útil  porque  evitaba  salir  del  reino 
para  Roma  las  personas ,  los  dineros  y  lo^ 
procesos ;  pero  |>or  lo  mismo  la  curia  romana 
no  podia  menos  de  pensar  los  modos  de  inu- 
tilizar su  disposición.  Consiguientemente  si- 
guió admitiendo  todos  los  recursos  que  hi^ 
deron  varios  Españoles ,  como  si  no  huviera 
semejante  bula. 

17.  En  SI  de  agosto  expidió  Su  Santidad 
otra  con  la  clausula  de  motu  propio  ad  per- 
petuam  rei  memoriam,  la  qual  (  al  mismo 
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tiempo  de  probar  la  injusticia  del  modo  con 
que  se  procedía  en  la  Inquisición)  demuestra 
igualmente  lo  poco  que  debia  fiarse  de  las  dis* 
posiciones  de  Koma  ^  pues  bace  yer  que  du- 
rante los  dos  meses  se  babian  admitido  en  la 
secretaria  pontificia  todos  los  recursos  de  ape- 
lación y  otros  que  se  babian  interpuesto ;  co- 
mo si  no  estubiera  expedida  la  bula  de  25  de 
mayo*  Decia  Su  Santidad  haber  acudido  mu- 
chos habitantes  de  la  ciudad  y  arzobispado  de 
Sevilla,  exponiendo  que  no  les  conyenia  re- 
carrir  al  juez  de  apelaciones  porque  se  le» 
trataría  con  un  rigor  mucho  mayor  que  el 
correspondiente  por  derecho;  y  ademas  no 
podian  ir  á  dicha  ciudad ,  porque  se  les  pon- 
dría en  cárcel.  Que  unos  tenian  obtenida  en 
la  penitenciaria  apostólica  su  absolución ;  y 
otros ,  comisiones  para  ser  absueltos  pero  que 
estas  gracias  pontificias  estaban  desestimadas 
en  Sevilla,  donde  se  segnian  los  procesos 
fonnados  contra  los  unos ,  asi  como  se  ba- 
bian proseguido  los  de  otros ,  hasta  el  extre- 
mo de  haberlos  quemado  en  sus  estatuas,  in- 
£unando  sus  nombres;  por  lo  que  recelaban 
que  se  haría  lo  mismo  con  sus  personas,  si 
volviesen  á  dicha  ciudad ;  en  cuya  vista  Su 
I.  í»4 
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Santidad  decretó  que  los  auditores  del  saci^O 
palacio  conocieran  de  au8  causas ,  sin  embargo 
de  las  facultades  concedidas  al  arzobispo  dé 
Seyilla;  biciesen  yaler  las  absoluciones  dadas 
.  en  la  penitenciaria  y  las  comisiones  para  ab^ 
solyer ;  cortando  los  procesos  en  el  estado  que 
tuviesen,  y  mandando  al  arzobispo  de  Sevi- 
lla y  demás  arzobispos  y  obispos  de  España , 
y  á  los  que  residían  en  Roma ,  admitir  á  re-- 
conciliacion  secreta ,  con  penit.encia  oculta  « 
quantos  la  pidiesen ,  aun  quando  estuviesen 
difamados,  procesados,  convictos,  confesos 
y  condenados  definitivamente  á  la  pena  de 
relajacíbn  para  la  muerte  de  fuego ,  y  la  sen- 
tencia se  huviera  egecutado  en  estatua ;  ab- 
solver á  los  que  presentasen  comisiones  para 
ello ;  y  tener  por  absueltos  lo»  que  ya  lo  fue- 
sen por  la  penitenciaria  apostólica,  prote* 
giendoles  conira  toda»  las  potestades  que  pro- 
cediesen en  sentido  contrario.  Hacia  Su  San- 
tidad presente  á  los  rejres  Fernando  é  Isabel 
quinto  mas  agradable  á  Dios  era  la  piedad 
que  el  rigor,  según  el  egemplo  de  la  obeja 
perdida ;  y  les  exortaba  a  que  favoreciesen  á 
todos  los  que  hiciesen  estáis  conversiones  vo> 
luntarias^  y  les  dejasen  vivir  en  Sevilla  y  ácr 
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mas  pueblos  de  sus  dominios  con  «1  goce:  de 
sus  bienes ,  como  si  nunca  bubíe&en  incurrido 
en  el  crimen  dé  la  beregía. '       ^     •  • 

18:  Esta  bula' era  cont^raria  á  !ló  dispuesto 
de  acuerdo  con  I03  cardenales: en  k^de  %^  de 
inayo'í  pero  los  ^curiales  romanos  lio'se  áettr 
nian  en  eso.  Le's  valió  mucho  dinero  díHÜp  pó» 
los  cristianos  nuevos  de' España ,  ^y  eso  bas- 
taba, lí©  i^onocio  el  papa-;  y  previendo)  el  des- 
agrado del  rey  FerBándo:;  le..es!C9Íbi¿>diá:i^ 
del  mismo^neKis ,  bftbeifla  exf^edido  hm  bastante 
reflexión V  pot  lo'que  suspejndia. todos  los  eftc-: 
tos.  ¿Pero'  Cuando  fué  esto?  cua^Q  el: engañó 
de  los  Qris^tiá|>i9S)  nuevo»  eirpíañole»  no  dísmi- 
nuia  el  ingreso- de :1a  plai^a  id^de-rp^  ellos.    • 

19.  Juan  de  Sevilla,  xinp'deitios'  contri «' 
buy entes  para  «U  obteiltíion »  la  |)resent<>  .éü 
7  de  enero  de  i434  á  dbi)  Garoi^  delMi^nekesi 
arzobispo  de  Eb'oradel  reiQQideS^rtugialí  pi-^ 
dieiído  que  cpi^ff^tme  á  la  preyet^do  fin  una 
clausula , ' m^^d^a^e  sacar/una;  cofia.  -.  áiiteütica 
que  sirviese  .d^ :  original  )£ .  qualqníera'  iilterer; 
sado  en  f^rn^a  fé  baeiente^  pars^  pr)BS<^|lirla 
ante  los  jueces  de.  lafr  causas:4e'  f4  de  SevjUa 
y  de  otrasvparteS;;-  en  cuya  vista , el,. airzeibispo 
mandó  á  Ñuño  Lorente ,  presbítero  de  Ehora^ 
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notario  de  su  arasobispado,  dar  todas  las  «o- 
piss  qiíe.se  le  pidiesen,  á  las  quales  interpo- 
nia  desde  entonces  su  autoridad  arzobispal 
para  <qae  bkiesen  íé ,  mediante  que  habiendo 
reconoddo.  la  bola  ori^nai ,  no  estaba  rota , 
ni  canoelaxla,  m  tenia  ikidido  alguno  de  fie- 
cion  ^  ni  de  corrección» 

ao;  Todo  fué  iaiitil :  Juan  de  Sevilla  y  los 
demáJB  condenados  en  ausencia  tuvieR>n  quo 
acudir  ai  jttfez  de  apelaeiovies  don  Iñigo  Man-*  \ 
nipie,  donde  sufrieron  la  mala  suerte  que  se 
debia  presiimir  áú  estudo  de  las  opiniones 
del  tiempo.  £1  rey  Fernando  estaba  interesado 
en  qve  se  «onsolidasea  las  confiscaciones ;  y 
los  inqttisídoreS'e&  que  se  diera  por  recto  su 
modo  de  proceder.  Soló  el  papapodia  reme- 
diar tanto  daño  9  rat&fícando  las  procedencias 
de  la  bula  suspendida  ;  pero  jamas  quiso 
SiiLto  IV  éesagradi»  «il  rey  Fernando  eu  este 
asutito,  aun  después  de  haber  cottoeídd  y 
confesado  Tepetidas  veces  la  injusticia  y  tttúél-^ 
dad  de  los  primeros  inquisidores.  Unieamentis 
éé  dedicó  á  ver  como  habia  de  dar  á  la  Inqui* 
sieion  espaáola  una  forma  estable ;  y  esto-efr 
lo  que  hito  >eii  «1  misuuo  año,  co^mo  aeremos 
tnego. 
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Se  hallará  también  én  las  librerías  de 

¡BossÁNGE  frér^,  rué  de  Seine,  n^  12. 
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TOMO  SEGÜNnO. 


MADRID, 

EN  LA  IMPRENTA  DEL  CENSOR. 


DigitizedbyLjOOQle 


dby  Google 


CAPITULO    VI. 

C&KACIOir  DEL  COirSEIO  &SAL  DE  LA  IhQUI- 
SIGION,  TRIBUNALES  SUBALTEBSTOS  COLE- 
GIADOS T  VV  INQUISIDOB  6ENEBAL.  EX-* 
TENSIÓN  DEL  ESTABLECIMIENTO  A  LA  CO-^ 
BONA    DE   ABAGON. 


ARTICULO   r. 

inquisición  general.  Consejo  de  Inquisicioríé 
Leyes  orgánicas, 

t.  rLiYTBE  las  providencias  qtte  resal taróil 
del  nuevo  examen  de  la  bula  de  %  de  agostó 
fué  la  de  dar  á  la  Inquisición  la  forma  de  tri- 
bunal colegiado  permanente ,  con  un  gefe  ge^ 
neral  de  quien  pendiera  la  jurisdicción  de  to' 
dos  y  cada  uno  de  los  inquisidores.  Entonces 
(j  no  antes)  fué  promovido  al  destino  de  inqui« 
sidor  general  de  la  corona  de  Castilla.  Fr.  To^ 
11.  i 

Digitizedby  Google 


masdeTorquemada^  que  solo  había  sido  uno 
de  tantos  nombrados  en  la  bula  de  febrero  de 
1Í82. 

a.  En  breve  de  17  de  octubre  de  i483  se  le 
noznbrii  también  inquisidor  ^enteral  de  Ia  cor- 
rona  de  AragAm,  y  las.  JEacnltadea  amplísimas 
de  su  ei»pleo£a«30R  confirmadas  por  Inocen- 
cio ^n  en  ^  y  de  febreito  de  1486,  y  por  los 
otros  pontifices  que  buvo  durante  su  ^da^  Kl 
éxito  acreditó  á  la  elección  :  parecía  casi  im> 
posible  haber  otro  tan  capaz  de  llenar  las  in- 
tenciones del  rey  Fernando  para  multiplicar 
confiscaciones ;  las  de  la  curia  romana  para 
propagar  sus  máximas  jarisdiccipnales  y  pe- 
cuniarias ;  y  las  de  los  proyectistas  de  la  In- 
quisitáim.y.  de  sos  a»tos  d«  fá  |»ara  iañindir 
terror. 

3.  Inmediatamente  creó  cuatro  tribunales 
sYil^aljtiemQS  CXI  .SeviJIíi » .  Cordoya ,  Jaén ,  y  un 
puebJp  ,áp  \^  jyiaíjycha  flo^Jb^^p  oilpnce?  r¿- 
üiV:eM  X,  después,  CMa^/^,  Tjra^ladó  Ijiegíi 
á  Toledo  fi^tfi  líltimp  tribwal ,  y,p¡c9::initÍQ  que 
por  entonces  prosignieran  exerciendo  su  ofi- 
cio d^  iiiqjj^Uidpres  e^i  diferepte^  obispados 
de  la  cpprojt^a  d^  Castilla  las  fraile^,  dominicos 
ue  hal^ÍAH  obtenido  antes  tiiulo  pontifical. 
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4.  No  dard  milltRo ,  {>6tqiie  Itiego  experU 
tii«n!é  faha  de  stiiriisidli  én  los  qne  no  eran 
sftbde'légadós^  "áüyoy ,  y  no'  paró  hbíÁisL  extin- 
guirlos paraf' ^é  linéese  unidad  de  dirección 
en  la  maquina.  Era  consiguiente  desearla  tam- 
bién en  la  egecuci6n ,  y  para  ello  se  necesita- 
ban constituciones.  Torquemada  tomo  desde 
luego  por  asesores  y  consejeros  suyos  á  los 
jurisconsultos  Juan  Gutiérrez  de  Chabés  y 
TristandelMíedina. 

5.  Pero  los  reyes  conociendo  el  grande  in- 
terés de  su  real  bacienda  en  el  modo  de  gover- 
nár  el  establecimiento,  crearon  un  consejo 
téal  llamado  de  ^Jhguisicion ,  nombrando  por 
presidente  perpetuo  y  nato  aíl  inquisidor  ge-« 
neral  que  por  tiempo  fuese ,  y  por  consejeros 
á  don  Alonso  Carrillo ,  obispo  electo  de  Maz- 
zara  de  Sicilia;  Sancbo  Yelazquez  de  Cuellar, 
y  Poncío  de  Valencia,  doctores  en  déí'ecHds. 

6.  Por  consecuencia  los  consejeros  tenían 
voto  dcfciáivo  y  definitivo  en  todos  los  asun- 
tos dependientes  de  la  potestad  real,  aüúque 
solo  consultivo  én  los  de  jurisdicción  espiri- 
tual que  residía  toda  én  el  ínqnlsidor  general 
por  las  bulas  pontiñcias; 

7  .Grand<»s  co fi troversias  ban  ocurrido  en  este 
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punto  muchas  veces  entre  inquisidores  gene^ 
rales  y  consejeros  de  ]^  suprema ,  y  se  han 
escrito  por  una  parte  y  por  otra  fuertes  ale- 
gatos ;  pero  no  he  visto  ninguno  que  aclare 
Ja  dificultad ,  porque  los  escritores  no  acerta- 
ron á  distinguir  bien  las  dos  clases  de  nego- 
cios del  consejo  y  y  siendo  clérigos  los  conten- 
dientes por  ambos  partidos ,  prevalecia  en  ellos 
el  sistema  de  suponer  relativo  al  poder  ecle- 
siástico quanto  permitiera  la  defensa  del  punto 
en  cuestipn. 

S.  Dbminuyendo  el  numero  de  negocios 
pendientes  del  poder  soberano  temporal,  los 
consejeros  disminuian  sin  conocerlo  el  de  sus 
victorias  Si  huvieran  estudiado  bien  la  his^ 
(oria  del  consejo ,  y.  los  principios  de  la  ver- 
dadera jurisprudencia  civil  y  canónica,  no  hu- 
vieran perdido  tantos  recursos;  pues  hubiesen 
reducido  á  bien  corto  numero  los  negocios , 
para  cuya  decisión  fuera  necesaria  la  jurisdic- 
ción pontificia  de  Ips  inquisidores  generaleSf 

9.  Torquemada  encargó  á  sus  dos  asesores 
formar  constituciones  de  govierno  de  la  In- 
quisición ,  con  presencia  de  lo  escrito  por  Ñi- 
pólas Eimeric  en  el  siglo  xiv^  y  de  los  infoilnes 
i|ue  les  diesen  los  prácticos.  Cenvocp  un^ 
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junta  general  de  inquisidores  de  los  quatro 
tribunales  creados^  á  la  qual  habian  de  asistir 
sus  dos  asesores  y  los  consejeros  reales ;  y 
rerificada  en  Sevilla ,  se  promulgaron  en  ella, 
día  itg  de  octubre  de  1484  9  las  primeras  leyes 
del  establecimiento  español  con  el  nombre  de 
Instrucciones. 

iclTo  poseo  copia  de  ellas  y  de  las  demás  que 
se  fueron  bacieñdo  sucesiyamente  hasta  el  año 
i56i ,  con  muchas  de  las  particulares  poste- 
riores ;  y  creo  que  los  amantes  de  la  historia 
gustarían  de  tener  impresa  esta  colección  de 
leyes  crueles ,  hijas  del  fanatismo  y  de  la  su- 
perstición ;  pero  no  permitiendo  mi  plan  co- 
piar ahora  Uteralmente  los  artículos  déla  Lis- 
truccion  primitiva  ,  daré  una  idea  de  todos  á 
fin  de  hacer  conocer  el  espíritu  que  dominaba 
y  dirígia. 

£]  primero  disponia  el  modo  con  que  se 
había  de  anunciar  en  cada  pueblo  el  esta- 
blecimiento del  tribunal  de  la  Inquisición, 
conforme  á  lo  practicado  en  Sevilla.  Esto  deve 
bastar  para  qiie  se  conozca  la  usurpación  de 
poderes  y  el  abuso  de  los  usurpados. 

£1  segundo  niaiiditba  publicar  en.  la  Iglesia 
pjfk  edictp  coifi  censuras  contra  los  qu^  ha- 

Digitizedby  Google 


6  BISTORIA    DE    tA    IWQIJWICIOW  , 

Hendo  apostatado  no  se  delatasen  d^etttro  del 
término  de  gracia ,  y  eóátra  los  -thipedientes 
del  Santo-Oficio. 

£1  tercero  seneXábá  tteinia  dia^  de  fermino 
de  gracia  pai'a  delatarse  á  si  mismos  los  he- 
reges /si  Querían  librarse  de  la  confiscación 
de  bienes  j  bien  que  con  sujeción  á'  pettitén- 
cías  pecuniarias. 

"El  quarto ,  que  las  cotifesi6ñes  ▼cíltoliñ'ifts 
de  los  que  se  delatasen  á  sí  nii«^és  dentro  del 
termino  de  gracia  fuesen  por  escrito,  en  au- 
diencia de  los  inqüi^dores  por  té^tñónío  de 
notario ,  y  de  modo  que  respoiidiesen  á  toáát 
Tai  preguntas  y^^CTjfegnntas  del  inquisidor 
sobre  lo  confesadg^y  cómplices, 6  de  otras 
peí^sonas  de  cuyas  apostasiali  túyiei^én  noticia 
6  sospecha.  He  aqni  convertida  la  graciardei 
confitente  en  persecución  de  otros. 

£1  quinto,  que  no  se  diera  en  seéreto  la  ab- 
solución al  que  se  delataba ,  excepto  el  único 
caso  de  qtie  nadie  hubiese  sabido  ^u  ¿áida  en 
él  error  ni  se  recelase  publicidad.  — .  Nó  es 
necesario  discurrir  mucho,  para  ¿Ótiocer  la 
crueldad  del  artiéulo,  pues  se  s'o^ni^ojaba  e>\ 
auto  {^libHco  de  fé  al  que  Vhaifffest'ába  volun- 
tariamente su  pecado.  ¡  Cuan  al  confí*ariopro-. 
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cedió  J«sti  Cristo  con  Ivttiager  adaltera,  ton 
la  Samarítana  y  con  )a  peeaddra  publica  f 
Este  articulo  íbé  uíáíiantial  de  oro  para  la 
cuña  romana,  {^ties  millares  7  millares  de 
c^istlatio»  nuevos  acudieron  al  pestpa ,  ofre- 
ciendo su  boüfésibn  seiicilla  de  lo  {üaiado  y 
propóiihy'pat^  ló  futuro  si  les  abldliria  en  se- 
creto, para  hy  «{üai'l^eirián  bi'eVes  pontifi- 
cios. 

£1  sextd,  lq;úe  pátlé  de  k  jpenitencia  del  re. 
GOtilciliado  ftfesé  la  priinacion  del  egercicio  de 
todos  los  eiñpleos  hdndrifícos ,  y  del  uso  de 
oro^  plata,  perlas,  seda  y  lana  fiñk,  de'fña- 
ñera  (|úe  todo  el  mundo  conoeiera  la  ihfamia 
eñ  qué  ée  había  incurrido  por  el  ctimen  de  la 
heregia.  Disposición  tertíble  y  ^é  solo  kirTió 
para  ebriquecer  á  la  curia  romana  con  peú- 
ciones  de  brcTfes  de  rehabilitación  füñ^ta.  que 
"se  maiidó  á  petición  de  los  reyes  por  el  papa 
Alexandro  VI,  éA  17  de  Setiembre  dé  1498  , 
que  la  facultad  dé  ivñí^ilitar  perteneciere  al 
inquisidor  |fél¿íé'ral,  bien  que  aquel  pontífice 
afiadi^ese  la  Kijitííticiá  de  anuhr  todas  las  con- 
cedidas hasta  la  fecha. 

£1  ;re/>ftVhbiéhcarjjiiba  poner  pehiteiiciais  pe- 
cuniarias á  los  cotífitentes  'yoluntartbs  cotko.' 
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cidos  con  el  renombre  de  espontáneos ,  para 
defensa  de  la  santa  fé  datólica.  Esto  indica  la 
Tolantad  del  rey  Femando  acerca  del  esta- 
}>Iecdmiento  de  la  Inquisición. 

£1  octiwoy  que  el  confítente  voluntario  que 
acudiere  con  su  confesión  espontánea  después 
de  pasado  el  termino  de  gracia ,  no  se  libre 
de  la  pena  de  confiscación  de  bienes,  en  que 
por  derecho  había  incurrido  el  dia  de  su  crí> 
men  de  apos tafia  6  heregia.  £sta  disposición 
demuestra  la  codicia  del  rey,  y  qual  había 
sido  su  yerdaderq  fin  y  objeto  en  la  funda- 
ción del  Santo-Oficio. 

£1  noveno  ,.  que  sí  las  personas  menores  de 
▼einte  años  se  esptmtaneában  pasado  el  ter- 
ramo  de  gracia  ,  y  constaba  que  habían  in- 
currido en  el  error  por  enseñanza  de  sus  pa- 
dres ,  se  les  in^pusieran  penitencias  leves.  Pero 
^  cuales  secreiiin  leves  por  aquellos  hombres 
de  piedra^  fria?  Las  de  llevar  por  uno  ú^dos 
años  sambenito  publico ,  y  asistir  con  él  todos 
\o^  di(i8  festibos  á  la  misa  popular » á  las  pro- 
cesiones,  y  otras  cosas  tan  soiirojosas  6  mas 
que  esta. 

£1  décimo,  que  los  inquisidores,  al  recon- 
ciliar, declarasen  el  tiempo  cuque  el  absae|tQ 
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babia  incurrido  en  la  heregia,  para  que  se 
Tiese  cuales  bienes  correspondían  al  fisco.  Por 
la  crueldad  de  este  articulo  se  quitó  á  muchos 
yernos  el  dote  recibido  después  de  la  fecha 
del  crimen  del  suegro  que  lo  habia  dado ;  y  se 
siguieron  infinitos  daños  cuyas  consecuencias 
fueron  incalculables. 

El  undécimo,  que  si  un  herege  preso  en  car- 
éeles secretas  del  Santo-Oficio  pidiere  recon^ 
ciliacion  con  verdadero  arrepentimiento,  se  le 
pueda  conceder  poniéndole  por  penitencia 
cárcel  perpetua.  Dejo  á.  la  consideración  de 
mis  lectores  el  conocer  qual  sea  la  propor- 
ción que  haya  entre  primen  y  pena. 

£1  duodécimo,  que  si  los  inquisidores  for- 
maren concepto  de  que  es  fingida  la  convcr^ 
sion  del  penitente  del  articulo  anterior,  no 
le  concedan  la  reconciliación  ,  sino  que  lo 
dedaren  por  ficto  penitente,  y  lo  condenen 
como  á  tal  á  la  pena  de  relajación;  esto  es  a 
la  de  ser  entregado  á  la  justicia  real  ordina- 
ria para  que  le  haga  morir  en  las  llamas.  He 
liqui,  pues,  pendiente  la  vida,  de  la  arbitra- 
riedad del  juicio  de  los  inquisidores  por  mas 
que  el  infeliz  preso  porfié  persuadiendo  estav» 
arrepentido. 
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El  i3^,  7|tie  si  ün  ábsuelto  á  tdnsécuencía 
de  confesión  ésp^üártt'a  se  jactase  de  lia  ver 
ocal tá do  críthtéhés,  ó  ái  pór  pfbcends  resul- 
tase que  habla 'cometido  mas  ^ae  los  confesa- 
dos  ,  se  le  pí^endie^e  y  condéliase  cótno  peni- 
tente  ficto.  íj^st^náá  pártetísícrúel ,  ^ó^e 
podia  haTcr  padecido  el  Confitóte  áTgan  ol- 
vido. 

Él  140  9  que  si  ¿1  ébtiVicto  está  úégati'To, 
aun  después  de  la  püblicacidn  de  testigos ,  sea 
Condenado  como  iiüpéiiitaite.  Este  aMcnlo 
llevó  alas  llamas  millares  depei'áonas;  lo  prláke- 
ro  porque  se  reputaron  convictas  no  estandófo, 
y  hecha  publicación  de  testigos,  la  que  no  és 
sino  de  declaraciones  sin  sábéi^áe  ^e  quién  y 
trancadas ;  lo  segundo  porque,  aun  háviéudo 
dos  6  tres  testigos  confó^itoes,  ifatéirvénía  mu- 
chas veces  la  calumnia ,  y  mtíclfás  miísla  Inte- 
ligencia equivocada  ,  lo  tfoié'iio  podia  p)^bbar 
ñi  persuadir  él  infeliz  j^ré^o,  ]Vór)!j[úe  lio  S^eie 
confiaba  él  proceso. 

£1  i  5^,  que  si  hay  séiiiiptéAa  pi^eba  cbntra 
el  negativo ,  se  le  dé  tortnénto  :  si  ébñfií^a 
en  él ,  y  después  ratifica  su  éónfesion  fúé^a 
de  la  tortura  ,*se  lé  castigue  cómo  á  convicto  : 
si  se  desdice,  se  le  pueda  repetir  el  tornjrentb 
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como  haya  justo  motivo  conforme  á  derecho, 
y  si  no,  seje  imponga  pena  e^Ltrapi^dinaria. 
I>  enceldad  de  repetir  el  tormento  fué  pro* 
hibid^^  pasados  algunos  tiempos^  por  el  con- 
sejo de  Inquisicjpi^.  Sin  embargo  hjUTo  iQgui- 
'  sidores  t^ii  durps  de  coi^^zon  siJfé^  atormf;ntar 
ban  dos  y.mas.y^ces^ .fingiendo  ser  u^a  sola, 
porqii^  al  aqa})a|^  la,  primera  yp;^ ,  escribian 
que  su^pei^dia;^ .  la.  tojr^t^r.a  cqu  pretexto  de 
continuarla  qu^^ndP  conyinie;^^. 

El  16",  que  no  ^e  dé.á  lo>  pTOQ^>adps  copia, 
integra  de  las  declaraciones  d^  lp9.  testigos, 
sino  solo  npticia  de  lo  que  ^s.tos  .declaran  con- 
tra él ,  ocultando  ,l?ts  cir,ccip$tancjas  por  dpnde. 
se  pueda.. Teñir  ei^  coAOcimiento,  £$te.  artí- 
culo b^tari^  -j^g^r  si  solo'para  hacer  de,te9table 
el  tribunal  dje  la  I^quiísipi^^P^  Q^^  ^P  ^^  <^o- 
munique  el  proceso  en  sumario  es  tolerable ; 
p^o  negarlo  también  ei^.  plenarip»  es  cerrar 
las  puertas  de.  una  defensa  exacta  y  arreglada 
á  los  autps. 

El  17°,  qfiff  lp5  inquisidores  Osámiq^n  por, 
sí  mismos,  los  tc^igos  si  no  están  impedidos : 
esto  es  ju^o,  pero  imposible  de  cumplirse 
mas  que  rarísimas  veces,  porque  los, inquisi- 
dores y  los  testigos  pocas  ve.ces  e.sian  en  un 
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mismo  pueblo.  £s  indispensable  que  un  comi- 
sario del  Santo-Oficio  examine  y  reciba  de- 
claraciones por  testimonio  de  otro  que  haga 
de  notario.  Como  ambos  juran  de  guardar 
secreto ,  solo  hay  el  inconveniente  de  que  los 
subalternos  de  todo  tribunal  criminal  suelen 
padecer  la  preocupación  de  que  logran  mayor 
estimación  quando  sus  diligencias  justifican 
delito ,  que  en  el  caso  contrario  ,  por-  lo  qual 
peligra  la  exacti^id  del  sentido  de  las  palabras 
pronunciadas  por  un  testigo  poco  advertido. 

El  1 8^,  que  asistiesen  los  dos  inquisidores  á 
.  la  tortura  de  un  reo ,  ó  por  lo  menos  uno ;  á 
qo  ser  que  haya  tal  impedimento  que  sea  for- 
zoso cometer  á  un  tercero  el  recivimiento  de 
las  declaraciones  en  caso  de  tortura  ¿No  hu- 
viera  sido  mejor  establecer  cfue  nunca  se  diera 
tormento? 

£1  19",  que  citando  al  ausente  por  edictos 
con  la  asignación  de  termino ,  y  no  compare- 
ciendo el  citado ,  se  le  pudiese  condenar  coma 
herege  convicto.  £sto  es  injustísimo ,  pues  ca- 
ben mil  casualidades  de  ignorar  el  citado  sus 
emplazamientos ;  y  aun  cuando  los  haya  lle- 
gado á  entender  ,  la  no  presentación  solo 
prueba  miedo  dejas  cárceles,  y  no  confesión 
de  culpa. 
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El  ao**,  que  si  por  libros  o  procesos  resul- 
taba baber  sido  berege  algún  difunto ,  se  le 
.  formase  causa  hasta  condenarlo  por  berege  ^ 
cxbumar  su  cadáver ,  confiscarle  los  bienes  , 
y  despojar  á  los  herederos  de  la  herencia. 
Dígaseme  ahora  si  el  celo  de  la  fé  dictaba 
esta  ley  contra  un  muerto  que  ya  no  se  podia 
convertir,  ó  si  la  codicia  unida  con  el  deseo 
de  infundir  terror  y  de  hacerse  temible.  To 
no  hallo  con  que  comparar  tal  barbarie  sino 
con  la  que'  unos  papas  del  siglo  x  usaron  en 
Roma ,  desenterrando  cadaberes  de  sus  ante- 
cesores ^  condenando  á  la  infamia  su  me- 
moria. 

£1  21^,  que  la  Inquisición  tuviese  lugar  en 
los  pueblos  de  señorío  como  en  los  realengos ; 
y  si  los  señores  populares  negaban  el  auxilio , 
se  procediese  contra  ellos  por  censuras  y  de- 
mas  penas.  Esto  proporcionó  á  los  inquisidor 
res  ocasión  de  satisfacer  su  vanidad,  humi- 
llando y  sonrojando  á  los  señores  de  vasallos 
y  á  sus  justicias ,  haciéndoles  sufrir  peniten- 
cias sonrojosas  bajo  el  pretexto  de  impedien- 
te^  del  Santo-Oficio. 

£1  22**,  que  si  el  condenado  á  la  relax  ación 
dexaba  hijos  menores  de  edad,  los  reyes  les 

II.  2 
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darían  por  limosna  algo  de  los  bienes  confis- 
/c^dos  al  padre ,  sin  perjuicio  de  lo  caal  los 
inq[uisi4ores  bnscaflben  personas  honestas  que 
recibiesen  á  dichos  hijos ,  les  sustentasen  y 
les  ensexias^  la  doctrina  cristiana.  Aunque 
he  leido  muchísimos  procesos  aiitiguos,  ño 
he  visto  en  ninguno  ^la  noticia  de  diligencias 
hechas  por  los  inquisidores  á  favor  de  los  hi- 
jos infelices  de. un  condenado.  La  pobreza  y 
la  infamia  eran  su  patrimonio,  y  asi  perecían 
inumerables  familias  españolas  en  los  diez  úl- 
tin;ios  años  del  siglo  xv  j  en  los  ciento  del 
siguiente. 

£1  a3°,  que  si  algún  herege  reconciliado  sin 
confiscación  en. el  termino  de  gracia  túcese 
bienes  provenientes  de  otra  personal  confisr 
cada,  no  se  creyese  extendida  la  gracia  á 
ellos.  La  mesquindad  que  descubre  semejante 
providencia  demue&tra  mas  y  m^s  la  codicia 
que  h|ü}i^  servido,  de, móvil  para  el  estableci- 
miento. 

£1  24%  que  los  esclavos  cristianos  del  re7 
conciliadp  sin  confii^cacion  consigan  su  liber- 
tad, pues  con  esta  limitación  havia  l^e^ho  ia 
gracia  el  rey, 

£1  aS*",  que  los  inquisidores ^  y  demás  indi- 
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vidaós  del  Santo-Ofícío,  no  recibiesen  regalos 
bajo '  la?  penas  de  éxcomúnioi^  mayor ,  priva- 
ción de  oficio-,  restitución  de  lo  recivido,  y 
una  multa  de  cantidad  doble. 

El  26*,  qiíe  los  iiiqnisidores  vívíeséii  en  paz 
y  armonía,  sin  pretender  el  uno  preferencia 
sobre  los  otros ,  aun  quando  tuviese  los  po- 
deres del  ordinario  diocesano  ;  y  si  ocurrieise 
motivó  de  disputas ,  las  decidiera  en  secreto 
el  inquisidor  general.  Por  este  árt'iidulo  veni- 
mos en  conocimiento  de  que  algún  obispó 
daba  sus  poderes  á  uno  de  los  inquisidores. 
Esto  era  injustisin^o,  pues  dismiñúia  el  líu- 
meío  de  los  jüeliiés,  y  por  desgracia  quitaba 
el  tínico  én  quieh  sóliá  haber  Imparcialí'dad , 
justifícacion ,  luces  y  bumanidád,  muy  supe- 
riores á  los  inquisidores  pontificios ,  que  pa- 
recía ¿omplacei'se  én  eonfimar  al  tiéjnpo  del 
plenario  la  mala  opinión  fóihnada  contra  el 
reo  en  el  sumatio. 

£1  27®,  que  los  inquisidores  éelasen  el  (Cum- 
plimiento de  las  obligaciones  de  los  suMl- 
ternos. 

El  28^,  dejaba  en  el  prudente  arbitrio  de  los 
inquisidores  la  decisión  de  lo  que  no  constase 
prevenido  en  los  artículos  anteriores. 
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1 1 .  Si  analizamos  bien  los  veinte  y  ocho  ar- 
iicuios  de  la  constitncion  inquisitorial ,  ó  si 
la  consideramos  en  globo  ,  siempre  vendremos 
á  descubrir  por  último  resaltado  que  todo  el 
éxito  bueno  ú  malo  de  las  causas  pendia  del 
modo  de  formar  los  procesos  y  de  las  opinio- 
nes particulares  de  los  jueces,  quienes  forma- 
ban concepto -de  ser  o  no  herege  un  proce- 
sado por  inducciones,  analogias  y  consecuen- 
cias de  algunos  hechos  ó  dichos  aislados ,  re- 
feridos muchas  veces  en  términos  exagerados. 
Estando  como  estaban  los  jueces  preocupados 
contra  el  infeliz  acusado  ¿cuales  habian  de 
$tr  las  resultas  ?  La  hoguera  de  que  solo  se 
libraba  uno  que  otro  astuto  hipócrita. 

13.,  Esta  constitución  fué  adicionada  mu- 
chas veces ,  aun  en  los  primei^s  tiempos  del 
establecimiento,  particularmente  con  las  ins- 
trucciones acordadas  en  Sevilla  ,  en  9  de 
enero  de  i485 ;  en  Yaliadolid ,  á  7  de  octubre 
de  1488;  en  Toledo  y  Avila,  afio  1498;  y  en 
Yalladolid,  año  i56i  :  pero  nunca  se  alteró 
la  sustancia  del  orden  de  proceder ,  ni  el  es-o 
piritu  de  arbitrariedad  cruel  que  se  descubre 
por  el  tenor  de  la  constitución.  Siempre  que-> 
4aba  el  reo  sin  medios  de  hacer  su  vprdader^ 
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defensa ;  siempre  los  jaeces  se  ponían  de  parte 
(le  la  sospecha  de  la  heregia  para  darle  val«r 
de  prueba.  ¡  Instilación  inhumana  con  apa- 
riencias de  celo  religioso  I 


ARTICULO    IT. 

Mstablecimiento  de  la  Inquisición  moderna  en 
Aragón,  Motines  en  Zaragoza, 

« 

I .  Una  constitución  tan  injusta  y  cruel , 
puesta  en  manos  de  hombres  que  creían  pres- 
tar obsequio  á  Dios  quemando  millares  de 
hombres  (como  san  Pablo  había  indicado  de 
otros  algo  semejantes),  no  podía  menos  de 
hacer  odioso  el  establecimiento  en  todo  el 
reino.  Asi  lo  fué  en  sumo  grado,  como  testi- 
fican Juan  de  Mariana  en  su  historia,  con 
presencia  de  papeles  antiguos ;  y  mucho  me- 
jor y  mas  originalmente  Lorenzo  Galindez  de 
Garba  jal ,  consejero  y  cronista  coetáneo  de  los 
reyes  Femando  é  Isabel;  ademas  de  constar 

a. 
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por  la  relación  de  los  mayores  fanáticos  y 
ciegos  apasionados  de  la  Inquisición ,  como 
Andrés  Bemaldez,  capellán  del  inquisidor 
general  Deza.  Pero  lo  qué  mas  acredita  eata 
verdad  es  lo  sucedido  en  la  corona  de  Ara- 
gón. ¿  Gnan  bárbaro  parecería  el  establecí* 
miento  á  los  subditos  del  tey  Femando , 
cuando  resistieron  de  mil  modos  (  aun  sin 
exceptuar  los  críminales  )  el  adoptarlo  en  Ara- 
gón, Cataluña,  Valencia,  Mallorca,  Rosellon, 
Sardeña  y  Sicilia  ? 

2.  En  todos  estos  reinos  habla  Inquisición 
desde  el  siglo  xui;  y  aunque  habia  perdido 
mucho  de  su  vigor,  no  tanto  que  fuera  ociosa% 
En  el  año  i8i3  he  vbto  por  mi  mismo  en  Za- 
ragoza vanos  procesos  antiguos ,  particular-- 
menté  uno  del  año  i4Ba  contra  Frandaco  de 
Clemente  y  Violante  de  Calatayud  y  su  muger, 
padres  dle  Mosen  Felipe  de  Clemente,  proto- 
nptarío  del  reino ,  y  miber  Manente  asesor  de 
los  inquisidores  de  Huesca ,  Balbastro  y  Lé- 
rida^ citó  varios  en  su  obra  de  la  genealogía 
de  I0.8  cristianos  nuevos  de  Aragbn,  escrita 
el  año  1607. 

3.  Parecía  verosímil  que  los  Aragoneses 
acostumbrados  á  sufí4r  esíte  tribunal  habían 
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de  re€ÍY{r  con  ábsoltrt^a  sumisión  el  qne  ahora 
se  ttínúikbsL  colegiado  con  las  constituciones 
nnevas ;  pero  no  ñié  asi :  la  confiscación  de 
bienes  lio  liábiá  Curtido  efecto  por  favor  de 
Ins  fueros  aragoneses ;  y  la  ocñ1ta<^íon  de  tes- 
tigos ño  faábia  sido  nüivérsal,  sino  solo  en 
los  casos  de  áfmeházar  la  liiiierte  contra  ellos, 
confdtme  á  las  bulas  de  Urbano  IV,  expedida 
en  18  de  jiilio  de  ii6i.  Cuanto  seHa  el  hor- 
ror que  concebttian  á  tá  nueva  Inquisición  se 
demuestra  pot  los  efectos. 

4.  Sin  ^mbáVgo  él  rey  Fernando  celebró 
cortesp  de  an  corona  de  Aragón  en  la  ciudad 
de  Tárazóna,  en  d'nrés  de  abrí!  de  14S4,  y 
Bcordd  el  cstábléciiiíieifito  en  una  Junta  par- 
ticular de  pérsoniís  '^éitéolidas  por  Su  Mages^ 
tád.  En  su  cónsecuéhcii'Fr.  Toitias  de  Tór- 
quemada  nombró  por  inquisidores  del  arzo- 
bispado á$  Zaragoza  h  Fr.  Gaspar  luglar , 
religioso  ddihinico ,  y  al  doctor  Pedro  Arbuí^s 
de  Epila ,  canónigo  de  la  iglesia  metf optyli- 
tadá. 

5.  El  rey  Hbró  cédula  real  para  qué  las  au- 
toridades les  prestasen  auxilio ,  y  a^f  lo  pro*- 
metieron  coh  juramento  én  1 5  de  áietíembre 
de  aqtiél  año  el  gran  jtfslirfa  dr  Al^á^ón  y  otros 
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\ arios  magistrados ;  pero  no  por  eso  cesó  la 
contradicción,  antes  bien  se  generalizó  hasta 
merecer  el  renombre  de  nacional. 

6.  Contribu  JÓ  mucho  á  eso  estar  en  perso- 
nas de  cristianos  uneyos  los  principales  em- 
pleos de  la  corte  de  Aragón  :  Lub  González, 
secretario  principaji  del  rey  en  lo  respectivo  á 
la  corona  de  Aragón ;  Mosen  Felipe  de  Cle- 
mente f  protonotario  de  aquel  reino  ;  Mosen 
Alonso  de  la  Caballería,  vice-canciller ;  y  Mo- 
sen  Gabriel  Sánchez ,  tesorero  maybr  del  rey, 
seguían  siempre  á  este,  y  eran  hijos  de  judíos 
cuyos  padres  ó  abuelos  habían  sido  castiga- 
dos por  la  Inquisición.  Estos  y  otros  yarios 
poseedores  de  grandes  dignidades  y  empleos 
tuvieron  hijas  ,  hermanas  y  sobrinas  que  ca- 
saron con  caballeros  de,  la  primera  nobleza 
aragonesa  ,  y  son  ascendientes  de  muchos 
grandes  de  España  actuales.  Con  este  motivo 
tenían  poder,  y  consiguieron  que  la  diputa- 
ción representante  de  la  nación  aragonesa 
recurriese  al  papa  y  al  rey  contra  la  intro- 
ducción, embiando  embajadores,  procurando 
al  tnísmo  tiempo  que  el  justicia  de  Aragón 
librase  provisiones  para .  que  á  lo  menos  no 
surtieran  efecto  1  as  confiscaciones  de  bienes 
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como  contrarias  á  los  fueros  del  reino ,  pues 
confiaban  que  sin  ellas  duraría  mui  poco  el 
tribunal. 

7.  Mientras  los  Aragoneses  mantenian  sus 
diputados  en  las  cortes  de  España  y  Homa  , 
los  nuevos  inquisidores  Arbues  y  luglar,  jun- 
tos con  Juan  de  Gomedes ,  vicario  general  del 
ara^obispado ,  é  iñquisidoi^  ordinario  por  el 
arzobispo  de  Zaragoza  don*  Alonso  de  Ara- 
gón ,  hijo  del  rey  Fernando ,  joven  de  diez  y 
»eh  años ,  condenaron  á  varios  cristianos  nue- 
vos ,  declarándolos  bereges  judaizantes  ,  y 
consta  en  particular  por  los  procesos  mismos 
que  yo  hé  visto  en  Zaragoza  originales ,  año 
i8i3y  que  en  mayo  y  junio  de  i485  cele- 
braron dos  autos  públicos  y  solemnes  de  fé  y 
entregaron  á  la  justicia  secular  muchos  des- 
graciados para  la  muerte  de  fuego.  Estos  cas- 
tigos irritaron  mas  y  mas  los  ánimos  de  los 
cristianos  nuevos  aragoneses  que  previeron 
sucesos  iguales  á  los  de  la  corona  de  Castilla , 
donde  para  entonces  habia  muchos  millares 
de  víctimas  sacrificadas  en  solos  tres  años  de 
la  existencia  de  tan  horrible  tribunal  gover- 
liado  por  frailes  y  clérigos  insensibles. 

S.  Entre  tanto  sus  comisionados  á  la  corte 
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de  los  reyes  (de  donde  conocían  había  de 
pender  la  verdadera  resolución  -por  deferen- 
cias de  la  de  Roma)  daban  avisos  poco  aatís- 
factorios.  Prósegnian  eii  la  corte  del  rey  la 
solicitud  el  tesorero  Gabriel  Sánchez ,  su  her^ 
mano  Francisco ,  dispensero  del  rey,  y  los 
otros  empleados  que  cité  intes.  Estos  seguían 
correspondencia  reservada  en  el  asuntó  con 
Pedro  Cerdan ,  Guillen  Ruiz  de  lífolros,  Mar- 
tin Gotor,  lugar-teniente. del  corregidor  de 
Zaragoa^a ,  Galacian  Cerdan ,  Luis  de  Sao- 
tangel  y  Miguel  Coscón ,  caballeros  nobles , 
pero  originarios  de  judíos ;  y  todos  estaban 
protegidos  por  don  Juan  Ximenez  de  Urrea, 
señor  de  Aranda  ;  don  Lope  su  hijo ,  primer 
conde;  don  Blasco  d^  Alagon,  ieáor  de  Sas- 
tago,  y  otros  que  con  el  tiempo  entraron  en 
la  intriga,  y  fueron  procesados  por  la  Inqui- 
sición. 
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ARTICULO    IIL 

El  primer  inquisidor  de  Aragón  es  asesinado. 

I.  Viendo  )o^  Arágone^e^  inútiles  todas  las 
diligencias,  formaron,  copqeptp  de  que  con- 
venia matar  uno  6  dp^  individuos  de  la  In- 
quisición, para  infundir  terror»  creyendo  que. 
con  este  speesp.  y.  la^  s<;guridad  que  había  de 
que.lfL  nacÍQA.cp  general r^civia con  disgusto  • 
el  estableciimento ,  no  habría  quien  quisiera 
ser  ii^quisidor,  y  que  .el  rey  mismo  se  ame- 
drentaría rec/elando  coniAociojaes  genérale^  de 
Castilla  y  Ajragcm. 

2.  INÍo  conocían  bíepi  á  su  monárc^  ni  á  la 
nación  castellana.  Esta,  naturalmente  sufri- 
dora y  sumisa.^  no  se  subleva  sino  quando 
grandes  personages  le  dan  grandes  impulsos. 
Aquel  e^tre  sus  poquisínias  virtudes  tenia  la 
civil  de  una  fortaleza  regia ,  con  la  qua]  y  su 
prudencia  n^quiavelica  fué  siempre  respe- 
tado y  gemido  de  amijggQ.s ,,ei\emígos  y  9ii|),di- 
tos.  Apoyado  el  proyecto ,  se  trató  de  buscar 
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asesinos  que  matasen  al  doctor  Pedro  Arbues 
de  Epila ,  inquisidor  principal  de  Zaragoza , 
con  ánimo  de  hacer  después  otro  tanto  con  e 
asesor  Martin  de  la  Raga,  Pedro  Francés, 
diputado  del  reyno ,  y  otros. 

3.  Para  comprometer  á  todos  los  cristianos 
nuevos  y  facilitar  la  egecucion ,  determinaron 
los  principales  directores  del  asunto  en  Za  - 
ragoza  imponer  una  contribución  voluntaria 
pagable  por  todos  los  Aragoneses  descendien  • 
tes  de  judios ;  y  con  efecto  consta  de  los  pro- 
cesos formados  en  la  Inquisición  de  Zaragoza 
contra  Sancho  de  Patemoy ,  Juan  de  Abadia 
y  otros ,  que  don  Blasco  de  Alagon ,  señor  de 
Sastago,  recivió  diez  mil  sueldos  provenien- 
tes de  parte  de  esta  contribución  para  favo- 
recer a  los  homicidas  del  maestro  EpÜa,  nom- 
bre con  que  designaban  entonces  al  inquisidor 
Arbues. 

4.  Del  proceso  formado  año  iSps  contra 
él  famoso  Antonio  Pérez ,  secretario  de  estado 
del  rey  Felipe  II  (que  también  he  leido  ),  re- 
sulta que  habiendo  tratado  el  fiscal  de  atri- 
buirle origen  judio ,  hizo  poner  una  sentencia 
de  relajación  pronunciada  contra  un  Juan 
Pérez,  natural  de  la  villa  de  Ariza,  en  1 3  de 
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noviembre  de  14S9»  en  que  se  afirmaba  que 
babia  contribuido  con  los  de  Calatayud  para 
los  gastos  del  citado  asunto. 

5.  En  el  proceso  de  Juan  de  Pedro  San- 
cbez,  quemado  en  estatua  dia  3o  de  junio 
de  1 436 ,  consta  que  (  ademas  de  haber  sido 
autor  del  proyecto  )  fué  depositario  de  qui- 
nientos florines  para  pagar  el  asesinato. 

-6.  Se  encargó  de  dirigir  la  egecucion  Juan 
de  Abadia  ,  noble  de  Aragón ,  pero  descen- 
diente dé  judios  por  linea  feminina.  La  pro- 
curaron Juan  de  Esperaindeo  y  Vidal  de  Uranso 
sn  criado ,  natural  de  un  pueblo  francés  de  la 
Gascuña,  Mateo  Ram,  Tristan  de  Leonis, 
Antonio  Gran  y  Bernardo  Leofante.  Queda- 
ron inútiles  sus  diligencias  mucbas  veces  :  el 
inquisidor  Pedro  Arbues  de  Epila  llegó  á  tras- 
lucir el  proyecto ,  y  se  preparó  para  evitarlo 
con  precauciones'qué  disminuyeran  su  peligro. 

7.  De  las  declaraciones  de  algunos  reos,  y 
particularmente  de  la  de  Tidal  Uranso,  gas- 
cón (que  contó  el  suceso  lata  y  metódica- 
mente ) ,  resulta  que  uno  de  los  defensivos 
del  inquisidor  eran  cota  de  malla  6  vestido 
de  fierro  interior,  oculto  con  la  chupa  y  con 
la  sotana  clerical,  un  casquete  ó  cerbellera 
U.  3 
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también  de  fierro  ii  acero  en  la  cabera,  oculta 
con  un  gorro  sobrepuesto.  También  consta 
que  quando  le  mataron  en  la  iglesia  déla  Sede 
estaba  ¿1  arrodillado  junto  á  una  de  las  co- 
lumnas del  templo ,  donde  abora  está  el  pul- 
pito del  lado  de  la  epístola,  y. tenia  cerca  de 
su  persona  el  farol  que  había  Uebado  á  la 
iglesia ,  y  una  cachiporra  arrimada  á  la  co- 
lumna. Allí  estaba  de  rodillas  mientras  otros 
canónigos  rezaba:^  CA  el  coro  losma^íne»  des- 
pués de  las  once  de  la  n<>cbe  del  día  i5  de 
setiembre  de  i485.  Juan  de  Esptsi^aiiiu]^  le 
dio  una  fuerte  cuchillada  en  el  brazo,  izqjoier- 
do.  Vidal  de  Uranso  (prevenido  por  Juan  de 
Abadía  de  dar  los  golpes  por  el  coeUo  me- 
diante hallarse  ntpticioso  á^l  defensÍYO  deis 
cervellera  )  dio  por  detras  u^o  ta^i  fuerte 
que  hizo  saltar  al  f  uelo  l^s^Jiaprilla^  del,  fierro 
de  la  cervellera;  y  la  herida  hechfi  en  Ul  cfr 
heza  fué  tan  grande^  q^  de  eUa  (  y  na^e 
otras  que  ta;mbien  recívió  Arhves  )  resultó  ia 
muerte  pasadas  veinte  y  quatro  Jioras  día  diez 
y^sie^e  del  citado  setiembre. 

8.  £n  el  diez  y  seis  s.e  publicó  el -suceso  y  y 
las  resultas  fueron  tan  contrarias  a  las  espe- 
ranzas, que  todos  los  cristianos  de  la  plebe  no 
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descendientes  de  judíos  (  suponiendo  por  au- 
tores del  crimen  á  los  que  descendían  de  ellos  ) 
se  amotinaron  contra  estos  y  los  buscaban 
divididos  en  tropeles  para  matarlos.  El  motín 
creció  sobre  manera  y  huvieran  sido  inume-* 
rabies  los  desastres ,  sino  porque  corriendo  de 
á  caballo  toda  la  ciudad  el  joven  arzobispo 
don  Alonso  de  Aragón  (  bijo  no  legitimo  del 
rey  Femando  }  pudo  contener  á  los  amotina- 
dos^ prometiendo  que  los  culpados  serian 
perseguidos  y  sufrirían  la  pena  de  su  aTOZ 
crimen. 


ARTICULO    IV. 

Historia  de  la  beatificación  del  primer  inquisi~i 
dor  efe  Aragón. 

I.  Todos  los  conjurados  y  sus  protectores 
entraron  en  miedo  ,  y  por  una  reacción  con- 
traría producida  por  el  inquisidor  luglary 
otros  se  aclamó  el  tribunal  de  la  Inquisición 
cpino  bueno  y  aim  necessario  contra  los  cris- 


id  by  Google 


a8  HISTORIA   DE    LA   INQUISICIÓN, 

tianos  nuevos  de  origen  hebreo.  £1  rey  Fer- 
nando supo  sacar  partido  de  las  circunstan- 
.  ciaSf  y  consolidó  su  establecimiento.  £1  y  la 
reina  Isabel  consideraron  útil  honrar  la  me- 
moria del  difunto  con  demonstraciones  par- 
ticulares que  contribuyeron  mucho  á  formarse 
opinión  de  santidad  del  inquisidor ,  la  qual 
con  el  tiempo  le  produjo  ser  venerado  en  los 
altares  y  habiendo  sido  beatificado  y  declarado 
mártir  por  el  papa  Alex andró  Vil,  en  17  de 
abril  de  1664*  Hicieron  fabricar  un  sepulcro 
magnifico  y  el  qual  se  colocó,  día  8  de  diciem- 
bre de  14^7  y  con  los  ocho  versos  siguientes  : 

¿Quis  iacet  hoc  tnmiilo?  Alter  fortissimus  lapíf , 

Qui  arcet  TÍrtote  cúnelos  k  le  iudaeos : 

Est  enim  Petrui  sacer  firmissima  petra 

Sapra  qaam  Déos  edificavit  opu». 

C«Aaraagusta ,  gaude  beata  qu» 

Martiram  decus  ibi  «epoltom  babes. 

Fugite  bine  retro,  fugitc  cito,  iudaíi. 

Nam  fugat  pretiosns  pettem  hyacintbus  iapit. 

Los  quales  versos  quieren  decir  en  sustancia : 
Q  ¿Quien  descansa  en  este  sepulcro?  Una  se- 
«  gunda  piedra  fortisima  cuya  virtud  aleja  de 
r  sí  á  todos  los  judios ;  pues  el  sacerdote  Pc- 
«  dro  es  la  piedra  fortisima  sobre  la   qual 
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«  D  ios  ha  edificado  la  obra  (de  la  Inquisición), 

«  ¡  O  Zaragoza  feliz !  Alégrate  de  tener  sepul- 

«  tado  aquí  al  que  es  gloria  de  los  mártires. 

«  Y  vosotros  ,  ¡  o  judíos  !  huid  de  aquí ,  huid 

«  pronto ,  porque  la  piedra  preciosa  del  ja-^ 

<i  cinto  tiene  virtud  de  auyentar  la  peste.  ^ 

La  estatua  de  piedra  hecha  por  órdeta.  de 

los  reyes  para  el  citado  sepulcro  tenia  esta  íns-^ 

cripcion :  Reverendus  magister  Petras  de  Epi- 

la  y  huius  seáis  canamcus  ,  dum  in  hcereücos  ex 

officio  constanter  inquirit,  htc  db  eisdem  con- 

fossus  est  ubi  tumulatus ,  armú  Dommi  i485  ^ 

die  iB  septembris.  —  Ex  imperio  Ferdinandi 

et  Elisabeth  in  atraque  Hispania  regnmaium. 

Quiere  decir  :  «  £1*  reverendo  maestro  Pedro 

«  de  Epila,  canónigo  de  esta  sania  iglesia 

«  egerciendo  con  constancia  el  oficio  de  ir^ 

«  sidor  contra  los  hereges ,  fué  mat'^     ^ 

n  ,  ...  de  su  sc- 

«  ellos  mismos  en  este  propio  sit-  ^ 

«  pulcro,  dia  i5  de  setiembr-"*^  ano  iA85.. 
.  -  Este  monumento  se  ^  ^«*^^^  P^'  ^'^^"^ 
«  de  Femando  é  Isab-V  reyes  de  laa  dos  Es- 

«  pañas.  » 

3.  Debajo  ^^^  estatuase^rpuío  un*pelieve 
que  repr<»*entaba  parle  déla  historia.  Se  con- 
serví»  íodavia  en  1»  capilla  que  hay  ahora  en 

3. 
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el  templo  tni^mo  cod  advocación  del  aanto» 
cerca  del  parage  del  sepulcro ,  y  permanece  la 
inscripción  que  decía  :  Eadem  EUsabeth  His^ 
paniarum  regina,  singulari  in  perpetuum pie^ 
iaie,  ejus  coirfessori  vel  poúüs  martui,  Petro  de 
Arbues  sud  ünpensá  construí  mamkwtL  Lo  qual 
equivale  á  decir  en  castellano  :  «  La  misma 
«  reina  Isabel  mandó  construir  para  memo- 
«  ría  perpetua  éste  monumento  á  su  confesor 
c(  (  6  por  mejor  decir  al  mártir)  Pedro  Arbues, 
«  por  un  efecto  de  su  piedad  singular.  » 

4.  Para  Ips  que  extrañen  el  dictado  de  con- 
fesor de  la  reina,  que  se  da  en  la  inscripción 

á  Pedro  de  Arbues  ,  dero  advertir  que  ios 
re  jes  Femando  é  Isabel  dieron  bonores  y  ti- 
I  ulo  de  confesor  sayo  á  todo  inquisidor ;  y  por 
cso^r.  Tomas  de  Torquemadá  está  designado 
much  algeces  coq  el  epitetp  de  car^esor  de  los 
reyes,         v     * 

5.  YerifíCadKla  beatificación  del  inqniiidor 
Arbuies,  la  cónstmi^cion  de  su  capUia,  y  la 
traslación  desús  eenhas  á  el]a,  se  puso  en 
la  sepuUuta  primitiya  una  l^ida  grande  con 
la  inscripción  que  (aunque  dlft^sa)  creo  de- 
ver  copiar  por  las  leyes  de  la  histona.  Sisie, 
viaíon  Locuni  adoras  ubi  beatus  Fetrus  de  Ar-i. 
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bues  duobus  feré  iacutis  ¿acuit;  cui  Epila  or- 
tum,  hiuec  metrópolis  canonicatum  dedit  Sedes 
apoftoüca  pjimum  inquisitorem  fidei  pcOrem 
elegit ;  oh  cuius  ardorem  iudeis  exossus  ab 
ipsis  iugtdátas  híc  mártir  océuhuit  como  1 485  : 
serertissimí  Ferdmandus  et  Elisabeth  marmo- 
reum  extrüxére  mausolenm  ubi  mihacuUs  cla^ 
ndt,  Aléxánder  VTl,  póndjhx  maximusp  numero 
sanetorum  martirum  et  beatorum  adscripsit  ¿Ue 
17  apriÜs  armi  1664-  Réserató  sartophago, 
sacri  ciñeres  sub  altan  capetUe  (sexaginta 
quinqué  dierum  spatio  exeodem  túmulo  fabri- 
cazis  a  capitulo)  solemni  rita  et  veneratione 
tmnálaá  Jkerunt  die  vigessima  ieHia  septem- 
hris  anno  ntillessimi  sexcentessimi  sexagessimi 
quarti.  »      ' 

La  qnal  pessadisittia  iitsctipción  trádadda 
en  español  qfuiere  decir :  «  Caminante ,  patate 
«  Btqtíi,  £sta8  adorando  el  sitio  en  qtie  dos 
«  heridas  mortales  dejaron  próximo  á  espi-^ 
«rar  al  beato  Pedro  Arbties,  á  qnieii  £pila 
«  díó  su  primera  luz ,  y  esta  iglesia  metropo- 
«  litaiia  on  canpnicato.  La  sede  apostóliea  lo 
«  eligió  para  primer  padre  inquisidor  de  la 
«  fé.  El  2elo^  encendido  de  ella  le  hiaso  abtír- 
^  recible  á  los  judios.  Estos. le  degollaron,  y 
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«  él  murió  aquí  mártir,  año  i4B5.  Los  seré- 
«  nisimoft  Fernando  é  Isahel  le  erigiet*oii  nn 
«  mausoleo  de  mármol  en  el  qaal  su  memoria 
«  se  hizo  ilustre  con  maraTÜlas.  £1  sumo  pon- 
«  tifíce  Alexandro  Vil  lo  Beatificó  y  colocó  en 
«t  el  numero  de  los  santos  mártires  á  17  de 
<t  abril  de  1664*  Descubierto  el  sepulcro  se 
«  construyeron  con  sus  propios  materiales 
.«  una  capilla  y  un  altar  por  el- cabildo  en  el 
«  termino  de  sesenta  y  cinco  dias;  y  las  sa- 
fe gradas  cenizas  del  mártir  fueron  traslada- 
«(  das  con  grande  veneración  y  solemnidad  al 
«  sitio  que  está  bajo  ^de  la  ara  del  altar  de 
«  dicha  capilla,  dia  a3  de  setiembre  del  mis- 
«  mo  año  1664.  » 

6.  La  beatificación  de  san  Pedro  Arbues  fué 
obra  de  los  inquisidores.  Cuando  se  habia 
borrado  ya  la  memoria  de  los  justos  motivos 
de  aversión  nacional  al  establecimiento ;  cuan- 
do habian  pasado  siete  generaciones,  y  las 
tiltimas  estaban  imbuidas  desde  su  infancia 
en  ideas  contrarias  á  las  de  sus  progenitores 
del  siglo  xv;  cuando  todo  lo  de  inquisición 
sonaba  santo ;  cuando  no  habia  valor  en  per- 
sona alguna  para  decir  lo  contrario ;  cuando 
padie  podia  testificar  contra  lo  que  se  deseaba 
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por  ignorar  la  verdad  de  I09  acaecimientos 
\  oculta  en  los  procesos  mismos  de  Zaragoza, 
ó  porque  peligraba  el  bien  estar  de  los  que  la 
supiesen  reservadamente  en  virtud  de  papeles 
coetáneos  pero  inéditos.  Entonces  fué  cuando 
los  inquisidores  creyeron  haber  llegado  ya  el 
caso,  por  largos  tiempos  apetecido,  de  cano- 
nizar á  san  Pedro  Arbues.  Conocian  bien  que 
una  de  las  cosas  que  habían  de  contribuir  mas 
al  aumento  de  autoridad  y  de  respeto  á  su 
tribunal  seria  ver  colocado  en  los  altares  á 
uno  de  los  primeros  inquisidores  españoles, 
r^o  era  idea  nueva  :  los  inquisidores  france- 
ses habian  hecho  lo  mismo  con  Pedro  de  Cas- 
ironwo,  abad  cisterciense ,  matado ,  año  1  ao4 , 
en  Narbona  por  los  Albigenses ;  y  los  inqui- 
sidores dominicos  otro  tanto  con  su  fray  Pe- 
dro de  Ferona  en  Italia,  pocos  años  después. 
£s  cosa  rara  que  los  tres  mártires  inquisido- 
res de  Francia ,  Italia  y  España ,  se  llamasen 
Pedro. 

Desde  los  primeros  tiempos  se  habian  pro- 
curado preparar  materiales  para  este  grande 
objeto.  £1  inquisidor  don  Diego  García  de 
Trasmiera  escribió  la  vida  de  san  Pedro  Ar- 
bues, poco  tiempo  después  de  la  bealifíca- 
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cion ;  y  publicó  por  apéndice  de  su  oi»ra  un 
papel  que  dixo  ser  ebpia  de  tina  declaración 
jurada  hecha  por  Blas  GalTCt,  TÍcario  del  la- 
gar de  Agiiilou,  en  JLragon,  y  «capellán  ád 
doctor  Martin  Garda  ^  vicario  general  íclel  ar- 
sobispado  de  Zaragoza  por  el  arzobispo  don 
Alonso  de  Aragón  ( después  consejero  de  la 
Inqunicibu  y  obispo  dé  Barcelona  ).  £1  inqui- 
sidor Trasmiera  refirió  que  la  citada  declara- 
ción jurada  se  habia  hecho  año  1490  ante  el 
doctor  Oro'pesa,  vicario  general  de  Zaragoza; 
pero  esto  depositivo  es  incierto ,  porque  del 
contesto  mismo  resulta  citado  el  año  de  no- 
venta como  ya  corrido ;  y  caso  de  que  Blasco 
Calvez  hiciese  alguna  declaración  jurada  en 
el  asunto ,  era  forzoso  convenir  én  que  la  co- 
pia posehida  por  Trasmiera  faé  infiel ,  aña- 
dida y  adulterada  cq  varias  especien  para  pe^ 
suadir  mejor  la  just^  cansa  de  caiiouizar  al 
inquisidor  Ai^uei^ ,  pero  inventadas  infeliz- 
mente por  quien  carecii^  de  toda  crítica ,  y 
capaz  de  ser  creidas  únicamente  por  perso- 
nas excesivamente  ignorantes  y  sepciUas. 

9.  Cuenta  el  buen  clérigo  ií  se  finge  haber 
contado  que  el  inquisidor  Pedro  Arbues  se  le 
habia  aparecido  varias  veces  en  los  años  14^7 
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y  siguientes ,  y  habladole  las  diferantes  extra- 
vagancias que  manifestó,  de  las.  qual^es  aU 
gunas  son  dignas  de  observación, 

lo.  Supone  cfoe  Pedro  Arbues  daba  á  la 
reina  Isabd  titulo  de  madre  dei  andbispo  don 
Alonso;  y  esto  no -es  creíble,  porque  no  lo 
fué,  y  el  rey  Femando  babia  tenido  este  Ujo 
antes  de  casar  con  la  reina  Isabel. 

IX.  Se  dice  que  el  aparecido  encargaba  á 
Irasco  Calves  decir  al  arzobispo  que  digese  á 
los  reyes  que  no  desbaratasen  la  Inquisición , 
pues  él  aseguraba  que  por. solo  baberla  esta- 
blecido balMtMü.  conseguido  yaisillas  en  el  cielo 
entre  Usüe  los  jooiartires ,  lo  que  también  bá- 
bi^  sucedido  á  algunos  grandes,  de  España 
que  seguían  la  corete  jdeiSns  Mag^estadesí^^Vre- 
scii^Q  del  descuido  de  dar  tratamiento  de 
MagesUid í^ú$  reyes  JFerñando  é  Isabel,  que 
no  lo  tuvieroii  jamás ,  habiéndoseles  dado  soler 
el  de  AItma;  pero  no  puedo  ni  devo  prescin- 
dir de  la  superchería  con  que  se  fingió  la  sal- 
vación eterna  del  rey  Femando  V  y  si^  co&o-^ 
cacioneatreiUs  mártires ,  ouapdo  nanea  suirió 
martirio  distinto  del  de  su  ambición.  S^  co<- 
noce  con  demasiada  facilidad  el  objeto  de  la 
ficcipn  y  cuando  sé  da  por  mérito  para  prc 
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míos  eternos  la  fandacion  de  un  tribunal  san- 
guinario y  enemigo  de  la  humanidad  por  sis- 
tema; contrario  á  la  dulzura  y  caridad  de 
Jesu  Cristo  ^  á  sus  mandamientos ,  consejos  y 
egemplos ,  y  diametralmente  opuesto  á  lo  que 
resulta  del  santo  Evangelio ,  por  mas  que  se 
discurran  conciliaciones  de  los  testos  con  la 
opinión  inquisitorial  de  Roma. 

I  a.  También  encargaba  el  beato  al  capellán 
Galvez  decir  al  arzobispo  que  prosiguiese  la 
Inquisición  sin  bacer  caso  de  los  que  opina- 
sen en  contrario ;  porque  Dios  se  lo  premia- 
ría, disponiendo  que  fuese  querido  por  aquel 
¿  quien  él  tenia  miedo  entonces.  —  Parece 
que  la  persona  designada  en  esta  última  ex- 
presión era  el  rey  Fernando^  padre  del  arzo- 
bispo. Pero  ¿porque  no  se  aparecía  ¿I  beato  á 
los  reyes  y  al  arzobispo,  para  decirles  estas 
cosas  ?  ¿  Porque  había  de  buscar  para  instru- 
mento un  capelhni  del  vicario  general,  que 
carecía  de  acceso  y  aun  talvez  de  conoci- 
miento personal  de  los  reyes  ? 

i3.  Tampoco,  quiso  el  beato  aparecerse  á 
los  inquisidores  sus  colegas,  pero  encargó  al 
capellán  Calvez  decirles  que  ya  tenian  pre- 
paradas en  el  cielo  sillas  gloriosas  entre  los 
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mártires ,  por  la  constancia  con  que  sostenían 
la  Inquisición ;  y  que  no  debían  dudar  de  ha- 
ber hecho  bien  en  enviar  á  las  llamas  las 
muchas  personas  condenadas  por  ellos ;  pues 
todas ,  menos  una ,. estaban  condenadas  al  in- 
fierno. —  ¡  Que  lastima  no  haber  designado 
qual  era!  esta  !  Ya  sabíamos  entonces  la  sal- 
tación eterna  de  un  condenado  por  la  Inqui- 
sición !  ¿  T  entre  quales  mártires  estarían  las 
sillas  de  los  inquisidorc^s  de  aquel  tiempo? 
2  Fanatismo ,  fanatismo  !  ¡  cuanto  daño  has  he- 
cho á  los  hombres  I 

14.  Encargó  igualmente  decir  a  los  inqui- 
sidores que  hiciesen  quitar  de  los  caminos  los 
cuartos  y  fracmentos  de  los  cadáveres  dé  los 
homicidas  suyos ,  y  no  dejasen  ni  aun  el  polvo 
de  las  cenizas  de  los  que  habían  quemado , 
sino  que  mandasen  á  los  borreros  recoger  todo 
y  arrojarlo  al  rio  Ebro ,  porque  así  no  caerla 
tanta  piedra  en  él  reino. 

1 5.  ¿Puede  llegar  a  mas  la  estupidez  aunque 
se  junte'  con  la  superstición  ?  Con  que  él  beato 
no  sabia  que  su  encargo  devia  dirigirse  al  juez 
secular  por  cuya  sentencia  se  habían  egecu- 
tadolas  quemas,  los  descuartizamientos  y  la 
colocación  de  las  cenizas  de  unos  y  da  los 
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miembros  de  otros  en  los  caminos ,  después 
de  entregados  por  los  inquisidores  los  reos ! 
Pero  lo  mas  gracioso^  es  que  quitándolos  de 
allí  y  arrojándolos  al  rio ,  no  habría  en  Es- 
paña tantas  tempestades  que  despidiesen  pie- 
dra contra  las  mieses.  Yo  desafío  á  todos  los 
fi&icos,  naturalistas  y  químicos  y  para  que  « 
fuerza  de  analizar  y  formar  composiciones  y 
descomposiciones  de  todos  los  cuerpos  de  loa 
meteoros,,  me  descubran  la  afínidad  de  las 
cenizas  de  un  quemado  por  la  Inquisición  coii 
la  formación  de  nuves,  truenos,  rayos ^  cen- 
tellas ^  piedra  y  granizo  en  todo  el  reino.  Tal- 
vez  tiene  cone^iion  coa  el  texto  )a  práctica  de 
los  que  se  dicein  brujos  y  hechiceros,  que  para 
preparar  sus  pretendidos  hechizos  y  malefi- 
cios buscaban  a^iembros  de  oadaveresde  per- 
sonas matadas  por  mano  de  verdugo.  A  pro- 
porción de  lo  que  han  ido  credeoda  las  luces, 
ha  disminuido  el  numero  de  los  que  creian 
esas  necedades.  £1  autor  de  la  declaración  del 
capellán  Galyez  viyia  satisfecho  de  que  el 
beato  Pedro  Arbues  no  hahia  i^cibido  en  el 
cielo  instrucción  contraria  á  la»«reeiH4A.<lel 
iníluxo  de  las  cenizas  de  los  quenuidos  pgra  las 
tempestades  de  piedra  j  granizo^  • 
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16.  Dijo  también  al  capellán  Calvez  que 
qualqniera  hombre  ó  muger  devia  encomen- 
darse á  Dios ,  á  Maria  santísima  y  al  glorioso 
san  Sebastian,  de  quien  él  era  mui  devoto. — 
No  tengo  nada  que  d^ir  contra  encargo  tan 
piadoso;  pero  no  puedo, atinar  á  que  propo* 
sito  se  queria  traher  esto  en  la  declaración  ^ 
sino  es  que  en  Aguilon  se  quisiera  fundar  en«- 
tonces  una  cofradia  que  por  aquellos  tiempos 
se  fundó  en  casi  todos  lo»  lugares  de  la  Es- 
paña, á  honor  de  san  Sebastián,  con  ocasión 
de  haber  cesado  en  su  día  una  peste  general , 
según  se  creyó;  de  cuyas  resultas  aun  ahora 
suele  haber  procesión  con  imagen  del  santo 
en  muohos  pueblos.  •  • 

17.  No  parece  tan  humilde  otro  encargo 
que  se  dice  haber  hecho  el  beato ;  pues  s^un 
la  declaración  de  Calvez ,  se  declaró  abogado 
y  protector  contra  la  landre ,  bajo  cuyo  nom- 
bre se  denotaba  cierta  epidemia  muy  propa- 
gada en  fines  del  siglo  xv.  Calvez  (  ó  él  que 
fingió  BU  declaración)  cuenta  haberle  dicho 
Pedro  Arbues  que  se  librarla  de  ella  qual- 
quiera  que  acudiese  á  su  sepulcro ,  y  arrodi- 
llado en  él,  hiciese  la  señal  de  la  cruz ,  orase  á 
Jesu  Cristo  y  á  Maria  santísima ,  y  después 
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digese  :  Ruega  por  mi  ,  b¿enat>enturado  Pedro 
Arhues  ,  para  que  yo  sea  digno  de  las  prome- 
sas de  Cristo. 

id.  Se  conoce  con  evidencia  que  se  trataba 
de  ir  preparando  milagritos  para  la  causa  de 
beatificación ;  y  por  eso  prosigue  después  el 
bendito  clevigo  Calvez ,  diciendo  que  habien- 
do padecido  por  espacio  de  muchos  años  la 
enfermedad  habitual  de  quebradura  9  y  hecho 
inultimcDte  varios  remedios  ,  se  encomendó 
muy  de  veras  -f  con  devoción  humilde  al  pa- 
trocinio del  bienaventurado  Pedro  Arbues ,  y 
logró  curarse  por  su  intercesión.  —  Es  lasti- 
ma que  no  se  llamen  por  testigos  de  curacio- 
nes milagrosas  en  los  procesos  de  canoniza- 
ción á  los  médicos  y  cirujanos  que  huviesen 
asistido  á  los  enfermos.  Leeríamos  algunas 
especies  graciosas  en  sus  declaraciones. 

19.  Por 'fin  llegó  el  dia  de  la  beatificación , 
y  los  inquisidores  españoles  se  consideraban 
llenos  de  gloria  por  tener  en  los  altares  un 
Español  de  su  instituto.  Entonces  aspiraron 
á  mas.  Quisieron  que  se  canonizara  también  el 
instituto  mismo.  Trataron  de  que  se  celebrase 
todos  los  años  en  las  iglesias  de  España,  con 
oficio  y  misa  propios  una  fiesta  solemne  inti-< 
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.  tulada  la  Fundación  del  Santo-Oficio  de  la  In- 
qidsiciony  por  el  mismo  rumbo  con  que  se 
celebraban  la  cátedra  de  san  Pedro  en  Antio- 
quia,  la  cátedra  de  san  Pedro  en  Roma,  la 
invención  de  la  cruz  ,  el  triunfo  de  la  cruz , 
la  fundación  dd  culto  de  santa  María  la  Mayor, 
ó  de  las  Nieves ,  la  de  Guadalupe,  la  del  Pilar 
de  Zaragoza ,  la  de  Loreto ,  Nuestra  Señora 
de  las  Mercedes ,  la  Virgen  del  Carmen ,  la 
Dedicación  de  la  iglesia  del  Salvador  y  otras 
varias  de  igual  naturaleza. 

ao.  Llegó  el  asunto  á  estar  tan  ayanzado  , 
que  se  ba  visto  en  los  arcbibos  de  Í4.1cala  de 
Henares  un  egemplar  de  la  misa  propia  y  ofi- 
cio divino  propio  compuestos  á  prevención 
para  el  caso  de  que  la  congregación  de  Htos 
aprovára  el  proyecto.  No*  se  verificó ;  talvez 
porque  los  inquisidores  no  gastaron  el  dinero 
que  se  necesitaba  en  Roma  para  vencer  l^s  di- 
ficuldades  de  la  curia. 

ai.  Pero  véase  á  la  iglesia  de  España  en 
peligro  de  haber  dado  culto  a  la  fundación 
del  establecimiento  mas  horrible  y  mas  con- 
trario al  espíritu  dulce,  benigno  y  compasivo 
del  santo  Evangelio  que  por  tantas  partes  res- 
pira paridad,  fraternidad,  tolerancia,   ^ufri- 
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miento  y  moderación  con  los  malos ,  tanto  y 
mas  que  con  los  buenos ;  que  no  permite  re- 
putar por  herege  á  nadie  hasta  después  de  dos 
amonestaciones  precedidas  del  convencimien- 
to de  su  error;  que  aun  para  después  no  pone 
mas  pena  que  la  excomunión ;  y  que  solo  por 
alegorías  mal  entendidas  y  peor  aplicadas  se 
cita  para  justificar  los  excesos  de  rigor  con 
que  son  tratados  los  bereges. 

22.  Mas  extraño  parece  que  los  inquisido- 
res españoles  no  aclamasen  á  san  Pedro  Ar- 
bues  por  patrono  y  protector  de  la  Inquisi- 
ción ,  y  por  tutelar  de  la  congregación  de  mi- 
nistros del  Santo-Ofício.  Sin  duda  los  frailes- 
dominicos  tayieron  bastante  influjo  para  im- 
pedirlo ,  por  estar  ya  f and^ida  la  misma  con- 
gregación bajo  el  patrocinio  del  otro  inquisi- 
dor sapto  mártir  fray  Pedro  de  Verona.  No 
venció  el  mártir  mas  antiguo  por  no  ser  fraile 
dominico ,  sino  abad  del  Cister ,  cuyos  mon- 
ges  abandonaron  el  oficio  de  perseguir  bere- 
ges. Tampoco  el  pías  moderno  por  ser  cleriga 
secular,  cuya  clase  se  compone  dé  personas 
aisladas.  El  mártir  del  tiempo  intermedio  era 
miembro  de  una  corporación  poderosa  con  los 
papas ,  y  constante  en  el  proposko  de  inqui- 
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rir  contra  los'hereges ,  considerándolo  virtud 
heroica  heredada  dcx  santo  Domingo  de  Guz- 
in;tn.  Esta  constancia  hizo  cojafundir  la  orden 
militar  de  caballería  fundada  en  P^arbooa, 
bajo  el  nombre  de  Muida  de  Cristo  y  con  la 
tercera  orden  de  penitehcia  fundada  por  santo 
Domingo;  y  estas  dos  con  la  congregación 
de  familiares  del  Santo-Oficio  ,  intitulada 
Congregación  de  san  Pedro  mártir;  cuyas  cir- 
cunstancias reunidas  dieron  ocasicm  i  que  la 
cruz  de  la  divisa  ó  venera  de  los  inquisidores 
y  subalternos  fuese  la  misma  que  usaban  los 
frailes  dominicos ,  y  que  forma  en  nuestro» 
tiempo»^  el  «scudo  de  armas  de  su  instituto. 


ARTICULO   V. 

Castigo  de  ios  ttdpados  en  el  asesinato  como 
reos  de  heregía. 

I.  Mientras  tanto  que  los  reyes  Femando  é 
Isabel  trataban  de  honrar  la  memoria  del  in- 
quisidor Arbues ,  y  de  preparar  mKteriales 
para  su  itcatíficacion  ( ajunque  talvez  sin  pre*- 
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veérla),  los  inquisidores  de  Zaragoza  traba- 
jaban incesamente  para  indagar  autores  j 
cómplices  directos  del  homicidio ,  y  castigar 
á  todos  como  hereges  judaizantes ,  6  como 
sospechosos  de  serlo  é  impedientes  del  Santo- 
Oficio.  No  es  ponderable  cuantas  familias  hi- 
cieron desgraciadas.  En  poco  tiempo  reunie- 
ron doscientas  y  tantas  victimas.  Vidal  de 
Uranso  ( uno  de  los  homicidas  )  declaró  cuan- 
to sabia  del  suceso ,  y  su  exposición  sirvió 
de  basé  para  indagar  las  personas  culpadas. 

a.  £1  reino  de  Aragón  se  lleno  de  luto  al 
ver  morir  tantas  en  las  llamas  ,  y  recivir 
muerte  prolongada  en  los  calabozos  otro  nu- 
mero mayor.  Apenas  huvo  familia  noble  de 
primero ,  segundo  y  tercer  orden ^  que  por  lo 
menos  no  sufriera  el  sonrojo  de  ver  un  indi- 
viduo suyo  salir  en  auto  publico  de  fé  con  el 
hábito  infamante  de  penitenciado.  Qualqniera 
indicio  el  mas  leve  se  reputaba  prueba  de  com- 
plicidad ;  y  baste  saber  que  los  actos  mismos 
de  hospitalidad  exercidos  con  qualqniera  fu- 
gitivo se  interpretaron  crimen  digno  de  aquel 
castigo. 

3.  Don  Jaime  Diez  de  Aux  Armendariz, 
señor  de  la  villa  de  Cadreita  (caballero  muy 
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ilustre  de^T^avarra,  y  progenitor  de  los  da- 
qaes  de  Alburquerque  por  linea  femenina) 
fué  penitenciado  por  solo  haber  admitido  en 
su  casa  de  Cadreita  una  noche  á  García  de 
Moros  el  mayor,  Gaspar  de  Santa  Cruz,  Mai^ 
tin  de  Santangel ,  y  otros  que  huian  de  Zara- 
goza por  la  causa  del  homicidio.  Lo  lirismo 
ciertos  caballeros  ilustres  de  la  ciudad  de  Tu- 
dela  de  Navarra  que  dieron  allí  favor  á  Juan 
de  Pedro  Sánchez ,  también  fugitivo;  se  lia* 
maban  Fernando  de  JV^ontesa ,  Juan  de  Ma- 
gallón ,  Juan  de  Cardazo ,  Fernando  Gómez , 
Guillermo  Forbas ,  Juan  Vázquez  ,  Juan  y 
Martin  de  Aguas. 

4*  No  es  extraño  se  sonrojase  á  todos  es- 
tos ,  quando  no  se  tuvo  reparo  en  hacer  otro 
tanto  con  un  sobrino  camal  del  rey  Fernan- 
do y.  Con  efecto  don  Jaime  de  Navarra,  hijo 
de  la  reina  dona  Leonor,  y  de  su  marido  Gas- 
tón de  Foix  y  y  conocido  unas  veces  con  el 
dictado  de  InfarOe  de  Navarra  y  y  otras  con 
el  áejnfante  de  Tudela,  fué  llevado  preso  a 
los  calabozos  de  la  Inquisición  de  Zaragoza , 
y  después  penitenciado  por  haber  hecho  favor 
á  unos  que  huian  de  Aragón. 

5.  ¿Y  pudo  el  rey  Fernando  V  sufrirlo  ?  Si ; 
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porque  quería  mal  á  su  sobrino.  No  lo  igno- 
rarían los  inquisidores  quando  se  atrevieron 
á  tanto/ 

6.  A  yista  de  un  egemplo  tan  elevado  na- 
die se  admirará  de  saber  que  fueron  peniten^ 
ciados  don  I«ope  Ximenez  de  Vrrea ,  primer 
conde  de  Aranda ;  don  Blasco  de  Alagon ,  se- 
ñor de  Sastago ;  don  Lope  de  Rebolledo ,  don 
Pedro  Jordán  de  Urríes ,  Juan  de  Bardagi , 
Beatriz  Santangel ,  muger  de  don  Juan  de  Vi- 
llalpando ,  señor  de  Sisamon  ;  Mosen  Luis 
González  ,  secretario  del  rey ;  don  Alonso  de 
)a  ¿laballeria  ,  vice-canciller  del  reino ;  don 
Felipe  de  Clemente,  protonolario  de  Aragón; 
don  Gabriel  Sánchez ,  tesorero  general  del 
rey ;  Sancho  de  Paternoy  ;  Alfonso  Dará  y 
Pedro  la  Cabra  ,  veciñot  de  Zaragoza  ;  Fer- 
nando de  Toledo ,  penitenciario  de  la  iglesia 
metropolitana  ;  don  Luis  de  la  Caballería , 
canónigo  y  dignidad  de  camarero  de  la  mis- 
ma ;  Hilaria  Ram ,  muger  de  Alfonso  Liñan ; 
Mosen  Luis  de  Santangel,  Ju^n  Doz,  Pedro 
de  Silos,  Galacian  Cerdan^  y  otros  muchos 
caballeros  ilustres  de  Zaragoza ,  Tarazona , 
Calatayud ,  Huesca  y  Balbastro. 
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7.  Juan  de  Pedro  Saaichez  fué  quemado  en 
esUtua  y  no  en  persona  por  haber  huido  á 
Francia.  Estaba  en  Tolosa  refugiado  ;  y  An- 
tonio Agustín ,  caballero  ilustre  de  Zaragoza, 
que  llegó  á  ser  vice-canciller  de  Aragón ,  pa- 
dre del  inmortal  don  Antonia,  arzobispo  dt 
Tarragona,  y  de  don  Pedro ,  obispo  de  Hues- 
ca ,  y  suegro  del  duque  de  Cardona,  don  Fer- 
nando Fo|c,  dio  motivo  á  que  fuese  peniten- 
ciado por  la  Inquisición  su  hermano  Pedro 
.Agustín.  Fué  el  caso  que,  llevado  de  un  zclo 
indiscreto,  el  estudiante  Antonio  Agustin pi* 
dip  9  de  acuerdo  con  otros  Españoles,  que 
Juan  de  Pedro  Saachez  fuese  preso  í  tomó 
testimonio  y  lo  envió  á. su  hermano  Pedro 
Agpstin ,  0on  carta  .para  los  inqtiisidor^s  de 
Zaragoza.  Pedro  comunicó  el  asunto  á  Mosea 
Guillermo  Sánchez,  hermano  del  fugitivo,  y 
otros  tres  amigos  comunes ,  quales  eran  Juan 
de  jFaM^s  ,  notario  de  Zaragoza ,  Pedro  Cel- 
dran,  y  Bei:nardo  Bernardi  :  los  cinco  lleva- 
ron á  mal  los  procedimientos  de  Antonio 
Agusdn^  acordi^ron  no  entregar  por  entonces 
la  carf a  ni  el  testimonio  a  los  inquisidores» 
y  escribir  á  Tolosk ,  encargando  al  referido 
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Antonio  Agustín  desistir  de  la  qaeja  dada 
contra  Jnan  de  Pedro  Sánchez ,  y  consentir 
en  qne  se  le  pusiera  en  libertad.  Antonio  lo 
hizo  asi ;  Juan  salió  libre;  lo  avisó  á  su  her- 
mano Pedro ,  y  entonces  este  dio  á  los  inqui- 
sidores la  carta  y  el  testimonio.  El  Santo- 
Oficio  ,  suponiendo  á  Jnan  todavía  preso,  ex- 
pidió letras  requisitorias  para  su  conducion 
á  íSaragoza  :  la  justicia  de  Tolosa  respondió 
qne  ya  sé  le  había  dado  libertad ,  y  se  igno- 
raba su  paradero.  Los  inquisidores  averigua- 
ron todo  lo  sucedido ;  prendieron  á  los  cinco  i 
amigos ;  los  pusieron  en  cárceles  secretas  y 
los  penitenciaron  en  auto  publico  de  fé ,  á  6 
de  mayo  de  1 487  ,  condenándoles  á  estar  de 
pié  durante  una  misa  pública  y  solemne,  co- 
mo impedientes  del  Santo-Oficio ,  y  sospe- 
chosos de  judaismo  con  sospecha  leve;  inha- 
bilitándoles para  oficios  honrosos  y  beneficios 
eclesiásticos  por  el  tiempo  de  la  voluntad  de 
los  inquisidores.  ¿  Be  donde  se  sacaría  la  sos- 
pecha de  judaismo  ? 

8.  Mas  horroroso  es  el  suceso  de  Gaspar 
úe  Santa-Cruz.  Había  huido  también  á  Tolosa 
de  Francia,  donde  murió  después  de  haber 
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%ido  qoemado  en  estatua  en  Zaragoza.  Un 
hijo  suyo  fué  preso  por  los  inquisidores  co- 
mo impediente  del  Santo-Oficio ,  por  haber 
auxiliado  la  fuga  de  su  padre.  Los  inquisido- 
res le  afrentaron  en  auto  publico  de  fe ,  y  le 
condenaron  á  Ueyar  testimonio  de  la  conde- 
nación del  difunto  Gaspar ,  presentándolo  á 
les  frailes  dominicos  inquisidores  dé  Tolosa , 
requerirles  que  desenterrasen  el  cadáver  y  lo 
hiciesen  queifiar,  ytraher  testimonio  de  ello 
á>  ü&axagoza^  Lo  hizo  el  hijo ,  y  yo  me  estre- 
mezco de  horror  al  escribir  esta  noticia,  no 
sabiendo,  si  es  poáible  llegar  á  mas  la  barba- 
rie 4e  los. inquisidores,  y  la  vileza  de  un- hijo 
que.podia  escusarlo  no  volviendo  á  España. 
9.  Juan  de  £speraindeo  y  los  demás  reos 
principales,  del  homicidio  fueron  arrastrados 
por  las  calles  de  Zaragoza  :  se  les  cortaron 
las  manos;'  después,  fueron,  ahorcados ;  sus 
cada'^eres  descuartizados ,  y  sus  trozos  pues- 
tos en  los  camÍAos>  públicos.  Juan  de.  la  Aba- 
día se  mató  en  la  cárcel  la  vi&pera  del.  supli- 
cio; pero  no  se  omitieron  por  eso  las  ceremo- 
nias de  la  justicia V  como  si  estuviese  vivt>.  A 
Vid  al  de  Uranso  no  se  cortaron  las.  manos 
,  hasta  después  de  muerto ,  en  premio  de  haber 
II.  i 
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confesado  todo  con  claridad,  mediante  habér- 
sele prometido  gracia.  A  esto  se  reduce  la  que 
le  hicieron ,  por  que  tal  saele  ser  el  cnmpli- 
miento  de  las  promesas  que  se  hacen  en  la  Eb~ 
quisicion  á  los  presoa,  para  que  confiesen  io 
qu0  se  les  imputa  á  dloa ,  y  lo  que  se  supvitte . 
que  saben  de  otra»  personas. 

1  o.  Las. espada»  con  4|ue  se  hizo  el  asesi- 
nato del  inquisidor  Arbues  fueron  colgadas 
en  el  templo  de  la  Sede  de  Zaragoza ,  donde 
permanecieron  por  mucho  tiempo ,  así  como 
las  inscripciones  de  todas  las  personas  qoue- 
madas  y  penitenciadas*  £ala^  inscripciones  so- 
lian  ser  puestas  con  letras  muy  glandes »  en 
lienzo ,  teniendo  encima  pintadas  las  llamas , 
que  indicaba  haber  sido  condenado*  al  fuego 
el  sngeto  de  quien  se  trataba;  ó  nnc  cruz  de 
san  Andrés  en  figura  de  aspa  con  color  de 
fticgo,  que  demostraba  haber  dido  peniten- 
ciada la  persona.  Las  mismas  inscripciones 
solian  set  designadas  vfilgarmente  con  el 
nombre  de  maatetasá  san^  benitos.  Algún 
tiempo  después  se  qnttáron  de  la  iglesia  las 
inscripciones  de  ciertos  caballeros  ilustres  de 
Zaragoza,  en  virtud  de  bulas  pontificias  cuyo 
cumplimiento  permitió  pov  gracia  especiad  el 
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rey  Femando  V^  y  los  inquisidores  lo  lleva- 
ron á  mal ,  tanto  que  conmoviendo  los  ani- 
IDOS  de  algunos  cristianos  viejos  de  la  in€raa 
plebe  y  ocasionaron  alboroto  popular  qne'casi 
liego  á  motin  general ,  diciendo  ser  esto  con- 
tra la  pureza  de  la  religión  católica.  Tanta  es 
la  fuerza  del  fanatismo,  quando  se  le  fomenta 
por  personas  de  alto  carácter,  interesadas  en 
ofuscar  la  verdad  y  pervertir  ías  ideas. 

1 1 .  Las  demás  mantetas  fueron  elebadas  á 
mayor  altura  para  evitar  la  diversión  de  los 
jóvenes  indiscretos ,  que  leyéndolas ,  publica- 
ban especies  contrarías  al  decoro  de  las  fami- 
lias, no  porque  hnviese  causa  justa  para  ello, 
sino  porque  las  preocupaciones  vulgares  pro- 
ducian  efectos  perniciosísimos ;  ya  suponien- 
do pertenecer  las  inscrípciones  á  ñimilias  dis- 
tintas que  usaban  ios  apellidos  de  personas 
quemadas  ó  penitenciadas  ;  ya  recordando 
respecto  de  las  verdaderas  las  noticias  olvida- 
das y  dignas  de  olvidarse. 

I  a.  No  puede  liaber  causa  justa  para  qué  el 
bonor  de  una  familia  sea  inferior,  porque 
baya  tenido  la  desgracia  de  haber  sido  que- 
mado ú  penitenciado  un  individuo  de  ella. 
Talvez  seria  inocente  aunque  apareciese  cnl- 
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pado  en  un  proceso  de  Inquisición  formado 
contra  todas  las  reglas  del  derecho  natural  j 
divino.  Yo  he  leido  mas  de  treinta  procesos 
de  aquella  famosa  causa ,  y  bastaría  imprimir 
qualquiera  de  ellos  para-  que  se  detestase  la 
Inquisición  mas  que  ya  se  detesta  en  todas  las 
naciones  cultas ,  sin  excluir  la  España  donde 
ha  vuelto  á  renacer  esta  hidra  monstjruosa  ; 
pero  aun  cuando  el  castigado  fuese  cierta- 
mente reo,  la  razón  natural  y  la  buena  poli- 
tica  dictan  que  su  desgracia  no  trascienda  ja- 
mas a  los  individuos  inocentes  de  la  familia. 
1 3.  No  es  menos  cruel  ni  menos  injusto 
disminuir  el  honor  de  las  familias  porque  ten- 
gan origen  judio.  Todos  descendemos  de  uno 
de  tres,  6  de  gentiles  idolatras,  6  de  Moros 
mahometanos ,  ó  de  profesores  de  la  ley  mo- 
saica :  el  menos  honroso  es  el  que  mas  nos 
queremos  apropiar  por  trastorno  de  ideas ,  á 
sal>er  el  de  los  idolatras ,  porque  al  fin  estos 
no  solo  adoraban  dioses  falsos ,  sino  que  sa- 
crificaban victimas  humanas  con  desprecio  de 
la  racionalidad ,  cuando  los  mahometanos  y 
los  judíos  reconocen  por  único  Dios  el  ver* 
dadero  criador  universal,  que  jamas  han  de- 
gradado á  la  humanidad ,  sacrificando  las  per- 
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6onas  de  sus  semejantes  á  una  diyinidad  fin>- 
gida.  Fué  necesario  que  huyiera  Inquisición 
para  confundir  también  estáis  nociones  tan 
conformes  á  lá^azon  natural,  y  tan  útiles  a  la 
sociedad  humana. 


ARTICULO    VI. 

Resistencia  de  todas  las  provincias  de  la  corona 
de  Araron  á  recibir  la  Jnquisiciarí  moderna. 

I.  La  resistencia  de  los  habitantes  de  Zara- 
goza para  recibir  el  nuevo  tribunal  se  verificó 
también  en  casi  todos  los  pueblos  y  provin- 
cias de  la  corona  de  Aragón.  En  Teruel  huvo 
tumultos  muy  considerables ,  y  fué  necesario 
todo  el  tesón  del  rey  Fernando  para  extinguirá 
los. y  vencer  :  lo  que  no  se  verificó  hasta  el 
mes  de  marzo  I  de  1486,  en  virtud  de  reales 
ordenes  muy  terribles  dadas  en  Sevilla ,  á  7  de 
febrero.  Lo  mismo  y  en  el  propio  tiempo  su- 
cedió en  la  ciudad  y  arzobispado  de  Valencia^ 
sin  mas  diferencia  que  la  de  haver  sida  aqui 
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lo»  caballeros ,  señoras  de  vasallos ,  qnieiies 
havian  hecho  la  principal  oposición ;  y  bo  lo 
extraño  por  el  temor  de  quedarse  sin  eUos, 
«iiyo  recelo  les  hizo  tambiez^oponerse  á  la 
expulsión  de  moriscos  en  el  reinado  de  Fe- 
lipe III. 

3.  La  ciudad  y  obispado  de  Lérida ,  y  por 
su  exemplo  los  demás  pueblos  de  Cataluña 
tuvieron  mayor  constancia.  No  pudo  el  rey 
sujetarlos  hasta  el  año  14^7. 

3.  Aun  entonces  ía  ciudad  de  Barcelona  se 
dístin]gni6 ,  sosteniendo  que  no  devia  recono- 
cer á  Torquemada  ni  á  ninguno  delegado  suyo, 
á  pesar  de  las  bulas  de  Sixto  IV  é  Inocen- 
cio TIII ,  mediante  privilegio  que  dijo  tener 
de  impedir  el  exercicio  á  quien  careciese^  de 
titulo  de  inquisidor  especial  creado  en  singu- 
lar para  Barcelona.  El  rey  venció  el  obstáculo 
escribiendo  al  papa  quien ,  no  obstante  que  á 
II  de  febrero  de  14^6  9  había  confirmado  el 
nombramiento  de  inquisidor  general  hecho 
por  Sixto  IV ,  libró  nueva  bula  en  6  de  fe- 
brero de  14^7 )  diciendo  ^ue  confirmaba  á 
fray  Tomas  de  Torquemada  por  inquisidor 
general  de  los  reinos  de  Castilla  y  León , 
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Aragón  y  Valencia,  principado  de  Catalana  y 
demás  dominios  de  los  reyes  Fernando  é  Isa- 
bel y  y  á  mayor  abundamiento  le  nombraba 
por  inquisidor  especial  de  la  ciudad  y  obis- 
pado de  Barcelona ,  con  facultades  de  exercer 
su  oficio  por  medio  de  subdelegados  de  su 
satisfacción ,  a  cuyo  fin  destituia  los  inquisi- 
dores antiguos ,  particularmente  á  los  varios 
que  allí  designa  Su  Santidad ;  autorizando  á 
los  obispos  de  Córdoba  y  de  León  y  al  abad 
de  San  Millan  de  Burgos ,  para  hacer  egecutar 
esta  providencia  sin  embargo  de  apelación. 

4*  El  mismo  empeño  necesitó  el  rey  para 
Mallorca,  donde  no  comenzó  la  Inquisición 
hasta  1 4 90,  para  Sardeña  que  la  recibió  en 
1 492 ,  y  para  Sicilia  donde  se  admitió  mas 
tarde ,  y  todo  después  de  tumultos  y  de  otras 
muchas  pruebas  de  general  desagrado. 

5.  La  verdad  mas  constante  de  nuestra  his- 
toria es  haverse  puesto  la  Inquisición  contra 
la  voluntad  de  los  habitantes  de  todas  las  pro- 
vincias, menos  la  de  los  frailes  dominicos  y 
algunos  clérigos  interesados  ó  fanáticos. 

6.  f}  numero  de  estos  y  de  los  frailes  ha 
crecido  notablemente  desde  aquella  época,  y 
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por  eso  parece  que  ahora  es  general  la  opi- 
nión contraría  :  mas  la  verdad  histórica  no 
pende  de  sa  asenso  ni  de  su  contradiccioD. 
Aun  volveremos  á  ver  nuevos  testimonios  de 
la  verdad  en  tiempos  posteriores. 
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CAPITULO   VIL 

AUMENTO  PE  LAS  PRIMERAS  COlfSTlTUCIORES 
DBL  SANTO-OFICIO  ,  T  RECURSOS  QUE  DE  SUS 
RESULTAS   HUYO    A    ROMA. 


ARTICULO    r. 

AumerUo  de  constituciones. 

I.  ÜfL  inquisidor  general  Torqnemada  con- 
sideró necesario  aumentar  las  constituciones 
de  la  Inquisición,  y  promulgó ,  á  9  de  enero  de 
1485  las  once  cuyo  contenido  se  reducía  á  lo 
siguiente. 

Primera,  que  en  cada  tribunal  subalterno 
huviera  dos  inquisidores  letrados  de  buena 
fama  y  conciencia ,  los  mas  idóneos  que  se 
pudiesen  hallar ,  á  lo  menos  uno ,  y  fiscal  9 
alguacil ,  notarios  y  demás  oficiales  necesa^' 
ríos ,  dotados  con  sueldo  para  que  no  reci- 
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biesen  derechos  por  su  trabajo  en  las  caasas 
de  oficio ,  bajo  la  pena  de  priva oíon ,  y  no  se 
permitiera  tener  empleo  los  criados  de  los 
inquisidores. 

Segunda ,  que  si  algún  empleado  recibiese 
regalos  ,  fuese  privado  de  oficio. 

Tercera  y  qne  se  tuviera  en  Roma  un  le- 
trado de  buen  seso  para  agente  de  los  nego- 
cios de  la  Inquisición ,  pagándole  con  el  pro- 
ducto de  los  bienes  confiscados.  Este  artículo 
da  bastante  á  entender  haver  sido  muchos ,  6 
talvez  continuos^  los  recursos  quesehacian  á 
Roma  contra  ios  procedimi^itos  de  la  Inqui- 
sición. 

Quarta  y  que  los  contratos  celebrados  an- 
tes del  año  1479  P^"*  aquellas  personas  á  quie- 
nes posteriormente  se  hubiesen  confiscado  sus 
bienes  fuesen  eficaces;  pero  si  se  averiguare 
ficción  de  contrato  6  de  antelación  de  fechas , 
el  reo  reconciliado  sufra  cien  azotes  y  se  le 
marque  la  cara  con  hierro  ardiendo ;  el  cri- 
minal no  reconciliado  pierda  todos  sus  bienes 
á  favor  del  fisco  ,  y  quede  su  persona  sujeta 
á  la  libre  voluntad  del  soberano. 

Quinta  y  que  los  áeñores  populares  que  ha- 
bian  dado  asilo  en  sus  pueblos  á  los  fugiti- 
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VOS  entreguen  al  fisco  todos  los  bienes  reci- 
bidos en  confianza;  y  si  ellos  pusieren  de- 
manda contra  el  fisco ,  alegando  créditos  del 
cargo  de  los  procesados  por  heregia ,  el  fiscal 
les  demande  por  los  bienes  no  manifestados. 

Sexta,  que  los  notarios  de  la  Inquisición 
tengan  libros  de  registro  donde  asienten  las 
notas  relativas  a  bienes  de  los  procesados. 

Séptima  9  que  los  receptores  de  bienes  de 
la  Inquisición  vendan  los  embargados  cuya 
conservación  perjudique,  y  reciban  lo^  pro- 
ductos de  los  conservados  arrendando  los 
raices. 

Octava  s  que  cada  receptor  cuide  los  bienes 
pertenecientes  á  su  Inquisición  y  y,  si  Hay  en 
su  territorio  algunos  pertenecientes  á  otra, lo 
avise  al  receptor  que  corresponda. 

Nonas  que  los  receptores  no  hagan  secues- 
tro de  bienes  de  nadie  sin  orden  escrita  del 
tribunal ;  y  aun  con  ella  deve  llevar  un  al- 
guacil ,  y  depositar  los  bienes  en  tercera,  per- 
sona con  inventario. 

Décima,  que  el  receptor  dé  á  los  inquisi- 
dores y  demás  empleados  sus  sueldos  adelan^ 
tados  por  terdos  ,  para  que  tengan  que  comer 
y  no  se  vean  en  necesidad  de  recibir  dad í^ 
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vas;  y  asimismo  pague  todos  los  gastos  del 
Santo- Oíicio  con  el  producto  de  bienes  con- 
fiscados, porque  asi  era  la  voluntad  de  los 
reyes. 

Undécima,  que  los  inquisidores  procedan 
como  les  dicte  su  prudencia  en  los  casos  no 
inclnidos  en  las  constituciones,  constiltando 
á  los  reyes  las  ocurrencias  graves. 

a.  £1  tenor  de  estos  artículos  indica  {vas- 
tante quan  crecido  había  sido  ya  el  numero 
de  confiscaciones ;  pues  se  consideró  forzoso 
establecer  reglas  de  govierno  para  los  bienes 
y  contratos.  Deve  notarse  que  no  se  atendiese 
ya  tanto  al  modo  de  formar  procesos  como 
al  régimen  de  caudales.  La  materia  de  bienes 
confiscados  dio  bastante  ooupacion.  Los  reyes 
hicieron  muchas  veces  gracia  de  ellos  á  la  mu- 
gar, hijos,  ó  parientes  del  desgraciado;  en 
otras  ocasiones  concedían  pensiones  sobre  sus 
productos,  y  en  otras  libraban  cantidades 
determinadas  contra  el  receptor  general. 

3.  Esto  junto  á  la  mala  administración  del 
Santo-Oficio,  á  la  natural  inclinación  de  to- 
dos de  ocultar  bienes  ócultables  como  dineros 
y  alhajas,  y  á  la  circunstancia  de  ser  comer- 
ciante9  ó  artistas  el  mavor  humero  de  crlstia- 
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nos  nuevos  habiendo  pocos  hacendados  en- 
tre ello»  5  vino  á  parar  en  que  los  receptores 
pagando  los  libramiñitos  espedidos  por  los 
reyes ,  llegaron  á  carecer  de  lo  necesario  para 
los  sueldos. 

4.  Por  eso  mandó  Torquemada  ,  en  27  de 
octubre  de  1488,  que  no  se  cumplieran  las 
libranzas  , reales  sino  después  de  satisfacer 
sueldos  y  gastos  del  Santo-Oficio,  sobre  lo 
qual  pediria  á  Sus  Magestades  expidiesen  real 
cédula,  la  qual  no  consta  que  se  consiguiera; 
y  en  cierta  manera  indica  lo  contrario  la  or- 
denanza que  él  mismo  Torquemada  hizo  año 
de  1498,  por  }a  que  consta  que  á  causa  de 
faltar  dinero  para  los  sueldos  imponían  los 
inquisidores  *á  los  reconciliados  penitencias 
pecuniarias  á  favor  del  fisco  del  Santo-Oficio , 
lo  que  prohibió  el  inquisidor  general  para  lo 
sucesivo.  La  experiencia  hizo  ver  que  los  pro- 
ductos no-  alcanzaban  á  los  gastos ,  á  causa 
del  numero  excesivo  de  presos  pobres  y  de 
los  enormes  dispendios  del  agente  de  Roma. 

5.  Los  reyes  pidieron  al  papa  que  adjudi- 
case al  Santo-Oficio  una  canongia  en  cada 
una  de  las; iglesias  catedrales  y  colegiatas  de 
España,  lo  que  coifcedió  el  papa  en  bula  de 
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a4  de  noviembre  de  iSoí ;  y  aunque  huvo 
machas  peelamacíoDe^ ,  Ueg¿  á  verificarse  á 
fuerza  de  repetir  bulas  y  breves ,  de  mqdo 
que  aun  ahora  mismo  posehe  la  Inqctisicioxi 
esa  renta.  Los  receptores  viéndose  oprimidos 
con  la  falta  de  caudales  para  sueldos  y  ^stos, 
mortificaban  á  muchos  con  demandas  de  re- 
vindicación  de  bienes  que  habian  sido  pro- 
pios de  personas  condenadas  á  confiscación , , 
diciendo  haver  sido  enagenados  en  firaude  del 
fisco. 

6.  Esto  miiliiplicó  tanto  las  quejas  que  el 
consejo  mismo  de  Inquisicipa  tuvo  que  librar 
real  cédula  de  acuerdo  con  los  reyes  >  en  27  de 
mayo  die  149I9  mandando  á  los  receptores  no 
incopiodar  á  terceros  posebedores-  de  bienes 
enagenados  antes  de  1 779f  conforme  á  la  cons- 
titución primitiva  ;  y  no  habiendo  esto  bas- 
tado ,  fué  forzoso  volverlo*,  a  mandar  en  real 
prohibición  de  4  de  jimio  de  i5oa. 

7.  No  es  extraáo  que  los  receptores  acu- 
diesen á  medios  injtistos  de  aumentar  el  cu- 
mulo de  bienes,  quando  los  inquisidores  mis- 
mos disminuian  el  capital,  disponiendo  á  su 
arbitrio  y  sin  permiso  de  los  reyes,  de  los  bie- 
nes raices  del  fisco  con  tan  enorme  abuso  que 
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Sus  Magestades  se  quefaitm  al  papa ,  quien 
'les  prohibió  bajo  de  eioomttuioii  mayor,  en 
brere  de  i8  de  febrero  de  149^,  hacerlo  así 
^n  adelante  sin  lieencia  de  los  soberanos ,  los 
quales  en  su  consecaenda  indagaron  ser  bas- 
tantes las  cantidades  defraudadas  por  los  in- 
quisidores, lo  comunicaron  al  sumo  pontífice, 
y  este  libró  nuevo  breve,  á  a6  de  mar^o  de 
1 496 ,  dando  comisión  á  don  fray  Francisco 
Ximenez  de  Cisneros ,  arzobispo  de  Toledo , 
para  liquidar  y  exigir  lo  defraudado. 

8.  Dá  colera  el  ver  que  los  reyes  creyesen 
necesario  acudir  al  papa  para  recobrar  lo 
suyo  defraudado  por  sus  propios  vasallos; 
pero  por  otra  parte  contribuye  mneho  el  su- 
ceso para  conocer  lo  pr<Hito  que  empezaron 
los  inquisidores  á  abusar  de  su  poder,  aeren 
ditando  asi  lo  antipolítico  del  establecimiento 
en  todo  sentido. 

,  9.  Los  inquisidores  tenian  tanto  menos  dis*- 
culpa ,  quaiito  mayor  cuidado  hd>ian  tenido 
los  reyes  de  asegurarles  su  conmoda  manuten- 
cion ,  aun  para  los  casos  en  que  sufrieran  re- 
traso de 'paga  de  sueldos,  pues,  át  instancia 
de  Sus  Magestades  ,  libró  el  papa ,  en  6  de 
febrero  de  1486 ,  una  bola  mandando  que  los 
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inquisidores  y  demás  empleados  del  Safito- 
Oficio  gozasen  prebendas  y  beneficios  sin  re- 
sidir .en  sus  iglesias.  Este  privilegio  experi- 
mentó grandes  contradicciones  de  parte  de 
algunos. cabildos  catedrales  ,  pero  el  favor  de 
los  reyes  hizo  que  se'  renovasen  y  remitiesen 
bulas  pontificias ,  hasta  que  por  fin  se  allana- 
ron todas  las  dificuldades ,  limitando  el  pri- 
vilegio á  cinco  anos,  y  poniendo  á  los  inqui- 
sidores generales  en  precisión  de  pedir  nueva 
bula  en  cada  quinquenio ,  lo  qual  no  fué  otra 
cosa  que  enriquecer  la  curia  romana  con  los 
dineros  de  la  expedición  quinquenal ,  que  aun 
duraba  en  el  año  de  1808. 

10.  rfokjiabiendo  bastado  las  dos  ordenan- 
zas de  1484  y  14^^  1  psra  governat  el  esta- 
blecimiento, añadió  Torqnemada  otras  nue- 
"vas  de  acuerdo  con  el  consejo  de  la  suprema , 
en  37  de  octubre  de  1488 ,  en  quince  ^artícu- 
los ,  cuyo  tenor  se  reduce,  á  lo  que  sigue  : 

1^.  Que  se  obserben  las  constitucionres  de 
x484>  excepto  en  cuanto  á  bienes  confiscados 
sobre  los  quales  se  esté  á  las  reglas  de  de- 
recho. Ya  dejamos  manifestado  lo  que  acae- 
ió  en  este  punto. 

a°.  Que  todos  los  ingubidores  procedan  de 
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un  mismo  modo  en  las  causas,  porque  la 
falta  de  uniformidad  tiene  inconvenientes. 
£sto  se  mandó  por  causa  de  los  inquisidores 
de  la  corona  de  Aragón ,  que  arreglándose  al 
estilo  antiguo  hacian  cosas  no  conformes  ^al 
sistema  moderno. 

3^.  Que  no  se  dilate  la  prosecución  de  los 
procesos ,  con  el  motivo  de  esperar  entera 
probanza,  supuesto  que  la  causa  de  heregía 
es  de  tal  naturaleza  que  aun  quando  esté  sen* 
tenciada  en  favor  del  procesado,  se  puede  pro- 
mover de  nuevo  si  después  se  adquieren  prue- 
bas. Esta  disposición  supone  que  los  inquisi- 
dores babian  abusado  de  su  oficio ,  düatando 
las  causas  de  los  infelices  presos  con  pretesto 
de  esperar  pruebas.  Si  no  las  tenian  antes , 
porque  babian  becbo  la  prisión?  A  pesar  de 
esta  ordenanza  yo  be  visto  proceso  de  persona 
presa  en  la  Inquisicon  de  corte  que  ba  estado 
dnspenso  tres  años  y  algunos  meses  ,  poi' 
aguardar  en  plenario  la  ratificación  de  un  tes- 
tigo del  sumario  residente  después  en  Ame^ 
rica/  á  donde  se  remitió  su  declaración  para 
el  objeto.  £1  infeliz  preso  experimentando  di- 
laciones enormes ,  y  no  sabiendo  el  motivo , 
reclamaba  mucbas  veces  que  se  sentenciara 
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SU  causa  \  pero  ni  esto  se  hacia,  ni  se  le  réye- 
laba  el  motilo  de  lo  contrario ,  cou  lo  que 
su  dolor  crecia  con  peligro  de  una  desespera- 
ción de  que  no  hay  un  exemplar  solo. 

4^.  Que  por  quanto  no  en  todas  las  Inqui^ 
siciones  hay  letrados  de  confianza  con  quie- 
nes consultar  los  procesos  para  sentencia ,  los 
inquisidores  hagan  copiarlos  quando  estén 
conclusos ,  y  remitan  copia  autentica  por  me- 
dio del  fiscal  al  inquisidor  general,  para  que  los 
mande  ver  por  letrados  del  consejo  de  Inqui> 
sicion  ó  por  otros  de  su  confianza ;  los  quales 
consulten.  Después  de  esta  constitución  se  in- 
trodujo el  estilo  de  tener  letrados  titulares  á 
quienes  se  nombraba  por  consultores  del  San- 
to-Oficio :  se  les  llamaba  siempre  que  habia 
procesos  en  es^do  de  sentencia ;  pero  conoio 
su  Toto  era  consultivo,  y  los  inquisidores 
prevalecían  disintiendo,  vino  el  proyecto  a 
ser  casi  del  todo  inútil.  Se  remedió  en  parte 
mandándose  por  cartas  acordadas,  que  los 
inquisidores  no  egecuten  auto  de  prisión  ni 
Mntencia  definitiva ,  sin  consultar  panmero  al 
inquisidor  general  y  consejo  de  la  suprema , 
remitiéndoles  el  proceso  original.  £ste  era  el 
último  estado  del  asunto,  y  por  eso  no  hay 
apelaciones  ni  necesidad  de  ellas.    , 
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5^.  Que  no  se  permita  á  persoaas  de  fuera 
tratar  con  los  presos ,  excepto  á  los  «i^cerdo- 
tes  que  los  inquisidores  consideren  oportuno 
para  consuelo  de  aquellos  y  descargo  de  sus 
conciencias ;  y  los  mismos  inquisidores  visiten 
las  cárceles  de  quince  en  quince  días ,  ó  des- 
tinen personas  de  satisfacción  que  lo  hagan 
y  provean  lo  necesario  para  presos.  Esta  or- 
.denanza  puede  ser  rigorosa  en  si  misma ,  pero 
aun  seria  tolerable  si  se  permitiese  á  sacer- 
dotes entrar  en  conversación  con  los  presos  : 
mas  el  rigor  Uego  á  lo  sumo  en  asta  parte 
con  el  tiempo ;  pues  el  mayor  de  los  males 
de  las  prisiones  del  Santo -Oficio  es  la  sole- 
dad copítinua  que  llega  á  ser  insoportable  y 
capaz  de  matar  por  medio,  de  la  hipocondria, 
origen  frecuente  de  la  desesperación  y  d«l 
despecho.  Después  de  tomar  á  los  presos  la 
confesión, ¿  parqué  se  les  ha  de  prohibir  co- 
municación? ¿If^o  se  les  da  en  todos  los  tribu- 
nales, aun  quando  sean  reos  de  estado? 

6^.  Que  cuando  se  reciben  declaraciones 
de  testigos  no  estén  presentes  mas  personas 
que  las  precisas,  porque  conviene  el  secreto* 
Este  secreta  es  el  alma  del  sistema  inquisito- 
rial. Sin  él  no  seria  tam  terrible,  ni  triunfa- 
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liin  la  arbitrariedad  ,  la  ignorancia ,  la  su- 
perstición ,  el  fanatismo  y  las  pasiones  per- 
sonales de  los  jaeces  y  subalternos.  Sin  él  sus 
procesos  serian ,  poco  mas  ó  menos,  como  los 
que  forman  los  obbpos  y  sus  vicarios  gene- 
rales contra  sus  clérigos  indiciados  de  cri- 
men. Sin  él  quedarían  sin  nota  de  infamia  de 
derecho  ni  de  hecho  casi  todos  los  procesados 
en  la  Inquisición.  Sin  él  los  inquisidores  mis- 
mos serian  hombres  sociales  como  los  demás, 
y  no  sospechosos  de  perseguidores  y  de  dela- 
tores como  ahora  son ,  de  manera  que  siem- 
pre se  habla  con  tiento  en  su  presencia. 

7^.  Que  las  escrituras  y  papeles  de  Inquisi- 
ción estén  donde  los  inquisidores  residen  y 
sejcustodien  en  arca,  cuya  llave  tenga  el  nota- 
rio del  tribunal ,  bajo  privación  de  oficio.  Es- 
tas escrituras  y  papeles  de  que  se  trata  en  el 
articulo  eran  los  procesos.  Si  estos  se  huvieran 
formado  conforme  á  derecho,  ¿  en  que  arca  po- 
drían caber  los  procesos  de  tantos  millares  de 
personas  como  iban  sacrificadas  ya  en  1488? 
£s  útil  fixar  la  consideración  en  esto  ,  por- 
que prueba  el  articulo  en  una  manera  indi- 
recta lo  pequeños  que  por  entonces  eran  los 
procesos  :  y  con  efecto  yo  he  visto  en  Zara- 
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goza,  año  i8i3;  todos  los  de  tt^esciientas  y 
tantas  personas  castigadas  de  resultas  del  ase> 
sinato  del  inquisidor  san  Pedro  Arbaes ,  y  casi 
todos  ellos  están  formados  en  hojas  de  quar* 
tilla,  sin' embargo  de  lo  qaal  los  mas  no  lle- 
gan á  quarenta  hojas.  Pero  \  que  procesos  !  La 
ielacion,  un  certificado  de  prisión ,  confesión 
iel  reo ,  acusación  del  fiscal  ,  respuesta  yer- 
bal del  preso ,  y  sentencia  :  he  aqui  un  cre- 
cido numero.:  otros  tienen  la  declaración  de 
ilgunos  testigos  que  confirman  la  delación ; 
f  asi  se  disponía  de  la  vida',  honra  y  bienes 
le  hombres  ilustres  y  de  ciudadanos  útiles^ 

8^.  Que  si  los  inquisidores  de  un  distrito 
)renden  á  quien  esté))rocesado  también  por 
os  de  otro ,  se  remitan  al  de  la  prisión  todos 
os  demás  procesos.  Esto  se  ha  continuado 
iempre ;  y  por  eso  en  los  últimos  tiempos , 
un  antes  de  la  prisión  ,  el  tribunal  que  tenia 
aformacion  sumaria  digna  de  atenóion  y  ca- 
»az  de  producir  auto  de  prisión  ,  solía  escri- 
bir á  los  otros  tribunales  pr^untando  si  ha- 
la en  sus  secretarias  algo  escrito  contra  el 
ujeto  de  la  Sumaria,  y  habiéndolo  solia  pe- 
lirio  con  segurirad  casi  absoluta  de  que  se  le 
emitiría  sin  competencia. 
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las  del  tribunal  de  Inquisición ;  y  el  contesto 
nos  demuestra  cuan  poco  inclinados  á  la  con- 
mij^eracion  estaban  los  autores  de  las  orde- 
nanzas ;  pues  apenas  habian  escrito  una  qoe 
la  indicaba  ,  se  arrepintieron  y  la  declararon 
interina.  Mas  zelo  tenian  de  la  diminución  de 
gastos  del  Santo- Oficio. 

x5^.  Que  los  notarios  fiscales,  alguaciles  y 
demás  oficiales  sirvan  por  si  mismos  los  em- 
pleos y  no  por  substitutos. 

II.  No  bastaron  estas  ordenanzas  ni  las  an- 
teriores para  evitar  los  abusos;  y  deseando 
quitar  la  ocasión,  Torquemada  convocó  á 
nueva  junta  general  de  inquisidores  en  Toledo, 
y  de  sus  ressultas  publicó  en  Avila ,  con  fecba 
de  a5  de  mayo  de  1 498 ,  cuartas  constituciones 
en  diez  y  seis  artículos  reducidos  alo  siguiente. 

1°.  Que  en  cada  tribunal  baya  dos  inquisi- 
doras ,  uno  jurista  y  otro  teólogo ,  y  no  pro- 
cedan uno  sin  el  otro  á  pronunciar  decretos 
de  prisión,  tormento  y  comunicación  de  las 
declaraciones  de  los  testigos ,  porque  son  co- 
sas muy  graves.  La  providencia  de  que  uno 
de  los  inquisidores  fuese  teplógo ,  fué  por  ex- 
cusar  calificadores ;  pero  el  tiempo  hizo  ver 
que  devian  ser  jnrifttas  |os  dos  para  entender 
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bien  la  formación  y  prosecución  de  los  pro- 
cesos.  Los  calificadores  no  hacen  falta  sino 
solo  para  decir  como  teólogos  dogmáticos  si 
la  proposición  delatada  es  ó  no  herética ;  y  si 
las  circunstancias  de  persona ,  tiempo ,  lugar, 
ocasión  y  tono  en  que  la  proposición  herética 
fué  pronunciada  6  escrita  dictan  que  su  au- 
tor era  ó  no  heregc ,  con  conocimiento  de  te- 
ner declarado  lo  contrario  la  santa  madre 
Iglesia.  Los  calificadores  daban  su  dictamen 
dos  veces :  primero  en  sumario  á  la  vista  de 
la  información ;  y  su  censura  suele   influir 
mucho  para  decretar  6  no  prisión  ^  la  segunda 
vez  en  plenario ,  antes  de  sentencia ,  después 
de  concluso  el  proceso ,  para  ver  si  las  res-^ 
puestas  del  reo  y  ló  demás  obrado  hacen  va- 
riar la  censura  del  sumario ;  y  esta  segunda 
influye  notablemente  para  la  sentencia  defi- 
nitiva. He  aquí  porque  ninguno  devia  ser  ca- 
lificador sin  ser  un  gran  teólogo  dogmático 
muy  instruido  en  las  decisiones  de  los  conci- 
lios ,  en  las  opiniones  antiguas  de  los  padres 
de  la  Iglesia ,  en  la  liturgia  y  en  toda  la  his- 
toria y  disciplina  eclesiástica.  Por  desgracia 
casi  todos  los  calificadores  eran  teólogos  es- 
colásticos que  no  habían  leído  un  libro  bueno^ 
IL,  N  7 
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y  muchas  veces  calificaban  de  herética  una 
proposición  sostenida  por  los  santos  padres 
de  los  primeros  siglps  ,  y  no  condenada  ja- 
mas ,  proce(^endo  así  en  virtud  de  su  igno- 
rancia ,  solo  porque  se  apusiese  á  las  prácti- 
cas y  opiniones  de  los  siglos  modernos. 

a^.  Que  Ids  inquisidores  no  permitan  á  los 
empleados  armas  vedadas,  sino  en  casos  de 
oficio,  y  no  admitan  sus  demandas  en  casos 
civiles,  sino  solo  en  las  criminales. — Este  artí- 
culo sirvió  poco  li  nada.  Los  inquisidores  pro- 
siguieron  protegiendo  a  los  dependientes  del 
tribunal.  Se  subsiguieron  muertes,  quime- 
ras ,  pleitos  odiosos ,  discordias  de  familias , 
sonrojo  de  magistrados  y  otros  infinitos  da- 
ños, que  daré  á  conocer  en  parte  con  otro 
motivo ;  pero  los  inquisidores  constantes  en 
el  sistema  de  aumentar  su  imperio  jurisdic- 
cional ,  abusaron  de  las  censuras ,  del  secreto 
de  sus  papeles  ,  y  del  terror  que  infunde  su 
empleo,  hasta  Vencer,  lo  que  por  último  con-' 
seguían  en  la  gracia  del  soberano ,  aun  quan- 
do  la  virtud  de  la  justicia  quedase  violada 
y  sus  ministros  desairados^  pues  se  hizo 
á  los  inquisidores  generales  adoptar  la  idea 
de  que  el  honor  del  cuerpo  inquisicional  peu^ 
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dia  de  que  se  declarase  que  siempre  tenían 
razón;  y  como  el  inquisidor  general  es  un 
personage  que  tiene  acéeso  al  rey ,  aprove- 
chaba los  momentos  que  veía  ^favorables. 

y.  Que  no  prendan  á  nadie  sin  suficiente 
prueba  del  delito,  y  sentencien  pronto  ¿1  pro- 
ceso por  loque  resulte,  sin  dilatarlo  por  la  es- 
peranza de  mayores  justificaciones. — Esto  se 
bailaba  prevenido  anteriormente  como  hemos 
visto ;  y  la  renovación  de  la  ley  suponerla  de» 
sobediencia  de  los  egecutores  :  otro  tanto 
vino  á  suceder  en  adelante  según  tengo  indi- 
cado ;  pero  es  muy  gracioso  el  encargo  de  no 
prender  sin  preceder  pruebas,  quando  para 
«1  año  de  1498  en  que  se  decia  eso  ,  iban  ya 
sacrificadas  mas  de  ciento  catorce  mil  quatro- 
cientas  y  una  personas  ,  y  por  consiguiente 
otras  tantas  familias ,  a  saber  diez  mil  dos- 
cientas y  veinte  quemadas  en  persona,  seis 
mil  ochocientas  y  sesenta  quemadas  en  efigie 
6  estatua  por  fuga  de  Ía&  personas ;  y  noventa 
y  siete  mil  trescientas  veinte  y  una  peniten- 
ciadas con  confiscación  de  bienes ,  sin  mas 
prueba  las  mas  de  dicho  numero  ,  que  la  de- 
lación de  un  mal  intencionado ,  ó  de  quien  es- 
taba sufriendo  tarmento  para  que  declarase 
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quienes  sabia  ó  presa mia  que  hubiesen  judai^ 
zado ;  y  quando  mas  babia  dos  6  tres  decla- 
raciones de  esta  mbma  naturaleza ,  discordes 
en  la  narración  de  los  hecbos ,  6  de  su  tiem- 
po ,  lugar ,  y  demás  circustancias.  £1  numero 
que  he  designado  de  victimas  es  mucho  me- 
nor que  el  verdadero ,  como  se  conocerá  bien 
quando  yo  refiera  todo  el  calculo  formado  7 
los  datos  en  que  se  funda. 

4^.  Que  én  los  procesos  contra  difuntos  se 
absuelva  pronto  quando  no  bay  entera  pro- 
banza del  crimen ,  y  no  se  áé  auto  de  sobre- 
seer por  esperarla  mayor;  pueblos  hijos  y  las 
hijas  reciben  gran  daño  no  encontrando  casa- 
mientos por  el  peligro  de  la  litispendencia. 
— Aquí  se  aparenta  humanidad ;  pero  no  la  te- 
nían los  fanáticos  :  $i  la  tuviesen,  no  procesa- 
rian  á  ningún  difunto  que  huviese  recibido 
los  sacramentos,  muerto  como  cristiano  y 
enterradose  en  la  iglesia.  Era  necesario  ser 
canibales  y  mas  avaros  que  el  del  Evangelio 
para  desenterrar  un  muerto ,  infamar  su  me- 
moria 9  quemando  sus  huesos  con  una  efigie 
suya ,  y  confiscar  los  bienes  que  posehian  su$ 
hijos  inocentes,  6  talvez  otras  terceras  per-> 
fonas  por  compra. 
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5^.  Que  aun  quando  falte  dinero  para  los 
sueldos ,  no  se  impongan  mas  penitencias  pe- 
cuniarias que  las  que  se  impondrían  si  los 
sueldos  estuviesen  pagados.— £8to  se  hallaba 
también  ya  prevenido ,  pero  se  dejaba  la  carne 
en  la  boca  del  lobo ,  y  asi  no  se  hacia  caso  de 
las  ordenanzas  quando  los  inquisidores  po- 
dian  cohonestar  sus  determinaciones. 

6^.  Que  no  conmuten  la  penitencia  de  cár- 
cel ni  otra  personal  en  pecuniaria ,  sino  en 
ayunos,  limosnas,  peregrinaciones  y  otras 
personales ,  quedando  reservado  al  inquisidor 
general  el  dispensar  del  uso  del  sambenito,  y 
el  habilitar  á  los  hijos  y  nietos  del  condenado 
para  vestidos  honrosos. — Esta  ordenanza  su- 
pone la  existencia  del  propio  abuso  en  los  in-^ 
quisidores  por  cobrar  sus  sueldos ,  siendo  así 
que  gozaban  prebendas  eclesiásticas  ;  pero 
posteriormente  se  reservó  al  inquisidor  gene- 
ral todo  lo  relativo  á  conmutaciones  y  dis-^ 
pensas. 

7^.  Que  los  inquisidores  miren  mucho  co- 
mo admiten  á  reconciliación  ^  los  que  con- 
fiesan su  culpa  después  de  presos  ,  pues  ha- 
biendo ya  pasado  tantos  años  después  que  hay 
Inquisición,  se  conoce  su  contumacia. — Este 
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articulo  es  uno  de  aquellos  que  manifiestan 
bien  el  espiritu  del  establecimiento  y  la  pro- 
pensión á  quemar  hombres  ,  pues  respira  in- 
humanidad. ¿No  admite  Dios  á  penitencia  los 
pecadores  que  se  arrepienten  á  la  hora  de  la 
muerte? 

8^.  Que  los  inquisidores  castiguen  con  pena 
pública  á  los  que  constase  que  son  testigos 
falsos. — ^Para  entender  bien  este  artículo  con- 
viene saber  que  hay  dos  modos  de  ser  testigo 
falso ,  uno  calumniando ,  otro  negando  saber 
hechos  ó  dichos  hereticales  sobre  que  sean 
preguntados  en  causa  de  otro  infeliz  contra 
quien  se  está  procediendo  :  he  visto  en  ma- 
chos procesos  castigar  á  los  de  esta  segunda 
clase ,  cuando  otros  tes  tigos  citan  al  que  niega ; 
pero  á  los  de  la  primera,  rarísima  vez :  ni  casi  es 
posible  hacer  constar  que  uno  ha  sido  testigo 
falso  calumniante ,  porque  el  infeliz  reo  nece- 
sita adivinar  quien  había  sido  testigo,  y  aun 
quando  acierte,  no  se  lo  digcre. 

9**.  Que  en  ninguna  Inquisición  haya  dos 
personas  parientes  ni  uno  criado  de  otro, 
aun  cuando  los  oficios  sean  distintos. 

10°.  Que  en  cada  Inquisición  haya  archivo 
de  escrituras  con  tres  llaves  en  poder  de  los 
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dos  notarios  y  del' fiscal;  y  el  notario  infiel 
sea  privado  de  oficio  y  condenado  á  otras  pe- 
nas que  merezca.— 'Este  articulo  corrige  ya  la 
ridiculez  de  la  ordenanza  que  mandó  hacer 
arca.  Sin  duda  los  procesos  de  diez  y  ocho 
años  necesitaban  archivo ,  aun  cuando  fuesen 
poco  voluminosos.  La  noticia  dada  de  los  cas- 
tigados lo  convence. 

1 1*.  Que  el  notario  no  reciba  declaraciones 
de  testigos  sin  estar  presente  el  inquisidor :  y 
los  que  asistan  á  las  ratificaciones  como  per- 
sonas honestas,  no  seanindividuos  de  la  Inqui- 
sición. —  Este  articulo  solo  podía  practicarse 
con  los  testigos  que  declarasen  en  el  pueblo  de 
la  residencia  del  inquisidor;  y  aun  así  no  se 
podia  observar  en  Madrid,  porque  los  inqui- 
sidores trabajaban  las  horas  de  tribunal  en 
ver  procesos,  y  lo  demás  del  dia  en  lo  que 
les  ocurriese  de  estudio  privado.  El  estilo  era 
dar  comisión  á  comisario  del  Santo -Oficio 
para  examinar  testigos. 

12*^.  Que  los  inquisidores  vayan  luego  á 
hacer  Inquisición  general  en  los  pueblos  en 
que  no  esté  hecha. 

1 3^.  Que  en  ios  negocios  arduos  consulten 
con  el  consejo ,  enviando  los  procesos ,  cuya 
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remesa  execuien  siempre  que  lo  mande  dicho 
consejo. 

14".  Que  baya  para  las  mugeres  cárcel  apar- 
tada de  la  de  los  hombres. — Esta  ley  supone 
abusos  que  hicieron  necesaria  su  promulga- 
ción :  y  aun  así  no  se  cortaron  todos.  De 
cuando  en  cuando  se  han  verificado  casos  par- 
ticulares que  hacían  poco  honor  al  tribunal. 

1 5",  Que  los  oficiales  trabajen  seis  horas, 

'  tres  por  la  mañana  y  tres  por  la  tarde ,  y  se 

junten  con  los  inquisidores  quando  estos  lo 

digan.-«— Enel  siglo  xviiisolo  havia  tres  horas 

de  trabajo ,  y  eran  por  la  mañana. 

1 6^.  Que  los  inquisidores,  después  de  reci- 
bir á  los  testigos  el  juramento  en  presencia 
del  fiscal ,  hagan  á  éste  retirarse  y  no  le  per- 
mitan presenciar  la  declaración. 

1 3.  Ademas  hizo  algunas  instrucciones  paiv 
ticidares  relativas  á  cada  uno  de  los  destinos 
del  Santo- Oficio,  para  mejor  complimiento 
de  las  intenciones  del  goviemo.  A  todo  em- 
pleado se  manda  prometer  conjuramento  que 
guardará  secreto  de  cuanto  viere,  oyere  ó  en- 
tendiere ;  al  inquisidor ,  que  no  esté  jamas  á 
solas  con  un  preso;  al  alcaide  de  las  cárceles, 
que  no  permita  á  nadie  hablar  con  la  persona 
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presa  y  reconozca  la  comida  por  si  va  en  ella 
ocnito  algún  papel. 

14.  Estas  faeroB  las  ultimas  ordenanzas  de 
fray  Tomas  de  Torquemada.  Pero  don  fray 
'Diego  Deza  ,  su  sucesor ,  añadió  la  quinta 
instrucción  en  Sevilla,  en  17  de  junio  de  i5oo, 
en  siete  artículos,  de  los  quales  el  cuarto 
encargaba  no  prender  á  nadie  por  cosas  leves , 
como  blasphemias  que  las  mas  veces  se  dicen 
por  ira :  el  quinto,  que  en  los  casos  en  que  se 
creyere  que  puede  haver  lugar  á  compurga- 
ción canónica ,  el  reo  jure  delante  de  doce  tes- 
tigos ,  y  estos  declaren  después  si  creen  que 
aquel  ha  dicho  verdad.  El  sexto ,  que  cuando 
alguno  abjura  como  sospechoso  con  sospecha 
yehemente ,  prometa  no  juntarse  con  hereges , 
perseguirlos  cuanto  estuviese  de  su  parte, 
delatarlos  á  la  Inquisición ,  y  cumplir  su  pe» 
nitencia,  consintiendo  que  se  le  castigue  co- 
mo relapso  i  si  faltare  á  ella.  El  séptimo  en- 
cargaba lo  mismo  al  que  abjura  como  herege 
formal.  No  necesitap  comentario  estos  dos 
artículos  para  conocer  la  crueldad  de  su  dis^ 
posición,  cuando  se  sabe  que  el  relapso  era 
sentenciado  á  relajación  y  esto  es  á  la  muerte 
4e  fuego ,  aun  cuando  se  arrepin^ese* 
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ARTICULO    11. 

Opinión  de  los  contemporáneos  sobre  la  Inqui- 
sición de  España, 

I .  He  aquí  las  leyes  con  que  comenzó  el 
Santo-Oficio  de  España,  las  quales  interpre- 
tadas y  ejecutadas  por  unos  hombres  acos- 
tumbrados á  mirar  tranquilamente  y  con  frial- 
dad la  muerte  de  los  hombres  en  las  llamas , 
produgeron  mas  desastres  en  los  primeros 
años  á  la  nación  española,  que  muchas  guer- 
ras juntas  ;  hicieron  emigrar  mas  de  cien  mil 
familias  útiles,  á  países  extrangeros,  y  saca- 
ron de  España  para  Roma  algunos  millones 
de  reales  de  vellón,  en  precio  de  bulas  pon- 
tificias y  yiages  de  los  interesados.  Aun  los 
cristianos  viejos  temblaban  al  ver  un  rigor 
tan  excesivo  :  y,  aunque  guardaban  el  silen- 
cio pavoroso  de  quien  rezela  ser  comprehen  - 
dido  en  la  persecución ,  han  llegado  á  nues- 
tros dias  algunos  testimonios  de  que  la  nación 
desaprobaba  el  modo  con  que  se  procedía  en 
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asuntos  de  tan  grandes  intereses  como  son  las 
vidas  de  las  personas ,  la  honra  y  los  bienes 
de  las  familias ,  la  prosperidad  ó  la  desgracia 
civil  de  toda  una  monarquía. 

2.  Fernando  del  Pulgar,  coetáneo  á  los  su- 
cesos, manifestó  sa  opinión  en  la  Crónica 
que  escribió  de  los  reyes  fundadores  de  la 
Inquisición,  diciendo  que  algunos  parientes 
de  los  presos  ó  condenados  redamaren ,  di- 
ciendo que  aquella  Inquisición  y  egecucion 
era  rigorosa  mas  de  lo  que  devia  ser ,  c  que 
en  la  manera  que  se  tenia  de  hacer  los  pro-- 
cesos  y  en  la  egecucion  de  las  sentencias ,  \oh 
ministros  mostraban  pasión  de  odio.  Mas 
claro  habló  en  cartas  particulares  escritas  al 
cardenal  Mendoza,  entonces  arzobispo  de  Se- 
villa, sosteniendo  que  el  crimen  de  la  hetegía 
no  devia  ser  castigado  con  pena  capital,  sino 
con  multa  pecuniaria ,  como  lo  había  defen- 
dido san  Agustín ,  tratando  de  la  causa  de  los 
donatistas ,  y  de  las  leyes  promulgadas  acerca 
de  ellos  por  los  emperadores  Teodosio  I  y 
Honorio  I ,  su  hijo  (i). 

(i)  Paramo,  Crónica  délos  reyes  catol. ,  p.  a,  cap  73; 
carta  ai  de  las  impresas  en  la  obra  de  Claros  barones  de 
Castilla ;  S.  Agastin .  epist.  5o  y  xoo  de  las  ediciones  an- 
tiguas ;  127  7  [87  de  la  de  los  padres  de  S.  Mauro. 
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3.  Juan  de  Mariana^  escritor  bien  se-vero  i 
confiesa  en  su  EUstoria  general  de  España  ^ 
que  la  forma  de  proceder  en  los  castigos  pa- 
reció á  los  naturales  muy  pesada ,  y  que  so- 
bre todo  extrañaban  que  los  hijos  pagasen  los 
delitos  de  los  padres ;  que  se  ocultasen  las 
personas;  del  delator ,  y  testigos  y  no  se  carea- 
sen con  el  reo ,  ni  hubiese  publicación  de  pro- 
ceso conforme  á  derecho  y  á  la  práctica  de 
todos  los  otros  tribunales  :  que  se  admiraban 
todos  de  que  se  impusiera  pena  de  muerte ,  y 
se  lamentaban  de  la  privacioi^  de  hablar,  la 
qual  era  consecuencia  de  la  multitud  de  es- 
pías puestos  de  intento  en  las  ciudades ,  yí^ 
lias  y  lugares,  para  observar  y  comunicar 
todo  á  la  Inquisición ,  lo  qual  esclavizaba  por 
el  temor  á  todos  (i). 

4.  No  es  extraño  que  se  multiplicasen  las 
victimas  de  manera  que  su  numero  mismo 
sea  testimonio  eterno  de  que^no  habia  tiempo 
ni  aun  para  formar  proceso,  cuanto  menos 
para  proseguirlo  conforme  á  derecho.  Para 
dar  una  idea  de  tan  importante  verdad ,  basta 
contar  lo  sucedido  en  el  principio  de  la  In~ 

(i)  Mariana,  Historia  de  f  spaua,  lib.  24 « cap.  17. 
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quisicion  de  Toledo.  Habiéndose  trasladado 
allí,  en  mayo  de  i485 ,  el  tribunal  que  babia 
estado  en  Viilareal  ( hoy  Ciudadreal ) ,  y  pu~ 
blicadose  el  edicto  de  graciuy  con  termino  de 
cuarenta  días ,  se  espontanearon  muchos  cris- 
tianos nuevos ,  confesándose  reos  del  crimen 
de  beregia  judaica.  Pasado  el  plazo ,  los  in- 
quisidores publicaron  otro  edicto ,  mandando 
á  todos  delatar  dentro  de  sesenta  dias^  y 
después  otro  tercero  que  señalaba  treinta^ 
bajo  graves  penas ,  durante  el  qual  hicieron 
comparecer  ante  si  todos  los  judíos  rabis  de 
la  sinagoga  de  Toledo ;  les  hicieron  prometer 
con  jnramento  arreglado  á  la  ley  de  Moisés , 
que  darían  noticia  de  todas  las  personas  que 
supiesen  profesar  el  judaismo  después  de  re- 
cibido el  baptismo ,  para  cuyo  cumplimiento 
les  conminaron  con  varías  penas,  y  entre  ellas 
la  capital  en  ciertos  casos ;  y  ademas  les  man- 
daron poner  en  la  sinagoga  excomunión  del 
rito  mosaico  contra  los  que  no  delatasen  lo 
que  supieran  en  este  punto. 

5.  Esta  providencia  multiplico  delaciones  en 
sumo  grado ;  y,  pasados  los  noventa  dias  del 
segundo  y  tercer  edicto ,  los  inquisidores  co- 
menzaron á  procesar  con  tal  vehemencia ,  que 
II.  8 
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para  el  domingo  dia  la  de  febrero  de  1 486, 
ya  celebraron  un  auto  de  fé,  sacando  en  él 
75o  personas  de  ambos  sexos  á  reconcilia- 
ción con  penitencia  poblica,  todas  descalzas, 
en  cuerpo  ,  con  ana  Tela  en  las  manos. 

6.  Las  notas  dd  escritor  coetáneo  7  tesligo 
de  vista,  dicen  qoe  cnando  iban  á  la  catedral 
para  oir  sentencia^  lloraban  á  grandes  gritos 
por  el  sonrojo  que  padecian  á  la  TÍsta  de  nn 
concurso  extraordinariamente  numeroso  de 
los  pueblos  de  la  comarca ,  en  los  qnales  se 
había  anunciado  de  oficio  quince  dias  antes 
por  pregones  públicos.  Mucbas  personas  eran 
constituidas  en  dignidad  y  empleos  bonorifi- 
COS.  En  el  domingo  s  de  abril,  segando  anta 
de  fé  con  noredentas  personas ;  en  el  domin- 
go 7  de  mayo,  otro  tercero  con  setecientas 
cincuenta  ;  en  el  núerooles  16  de  agosto  que- 
maron a  veinte  y  cinco ;  en  el  dia  siguiente  1 7 
á  dos  clérigos ;  y  en  10  de  diciembre  nove- 
cientos y  cincuenta  penitenciados. 

7.  Finalmente  huvo  aquel  año  en  Toledo 
veinte  y  siete  quemados  en  persona ,  y  tres 
mil  y  trescientos  penitenciados ,  que  son  tres 
mil  trescientos  veinte  y  siete  procesos  forma  • 
dos ,  seguidos  y  sentenciados  después  de  lo» 
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tres  términos  de  quarenta ,  sesenta  y  treinta 
dias^  es  decir  desde  mitad  de  octubre  del  año 
inmediato  anterior.  ¿  Será  posible  que  los  pro- 
cesos fuesen  bien  formados,  j  los  reos  bien 
defendidos,  no  babiendo  para  seguir  las  cau- 
sas mas  de  dos  inquisidores  con  dos  notarios  ? 
8.  Fórmese  concepto  por  estos  principios 
de  la  Inquisición  de  Toledo,  sin  hechar  en  ol~ 
i^ido  el  testimonio  de  Mariana  sobre  la  de  Se- 
villa, en  iltSi ,  en  que  se  quemaron  dos  mil 
personas ,  mas  de  dos  mil  efigies  de  otros  au- 
sentes, y  fueron  penitenciados  diez  y  siete 
mil;  y  se  vendrá  eu  conocimiento  de  la  lige- 
reza y  crueldad  con  que  se  disponía  de  la  vi- 
da ,  de  la  honra ,  de  los  bienes  y  de  las  per- 
sonas y  familias. 


ARTICULO    III. 

Recursos  á  Roma»  Conducta  de  esta  corte. 

I .  No  es  de  admirar  que  se  hiciesen  tantos 
recursos  á  Roma ,  y  que ,  cuando  veian  los  in- 
teresados que  se  les  inutilizaban  los  unos, 
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discurriesen  otros  con  diferente  nombre  para 
tentar  fortuna.  La  curia  romana  no  perdía 
nada  en  esto ,  porque  la  expedición  de  breves 
le  producía  mucho  dinero.  Ya  hemos  visto  lo 
que  sucedió  en  cuanto  á  las  apelaciones ,  y  la 
mala  fé  con  que  se  frustraban  después  de 
grandes  gastos  de  los  apelantes. 

a.  No  fué  menos  inconse<;uente  la  corte  de 
Roma  en  punto  á  conceder  absoluciones  par- 
ticulares del  crimen  de  la  héregia  judaizante. 
Ninguno  acudió  con  su  dinero  a  pedir  abso- 
lución en  la  penitenciaría  pontificia ,  que  no 
la  obtyviese  |  ó  comisión  para  que  otro  ab- 
solviese ,  mandando  que  no  se  incomodase  á 
los  absueltos, 

3.  Reclamaron  los  inquisidores  con  apoyo 
de  los  reyes  Fernando  é  Isabel.  Se  libraron 
breves  anulando  los  otros ,  ó  limitando  los 
efeoos  á  solo  el  fuero  interno^  de  manera 
que  resultaban  engañados  ]os  infelices  que 
habían  dado  su  dinero ,  al  mismo  tiempo  que 
para  no  retraer  de  iguales  solicitudes  produc- 
tivas de  oro  español ,  se  discurría  nueva  clau- 
sula que  poner  en  las  nuevas  gracias  que  ae 
obtuviesen,  faltando  en  esto  á  las  promesas 
que  se  hacían  á  los  reyes  de  no  dar  lugar  í 
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tales  recursos.  En  £a  un  circulo  continuo  de 
prometer  y  de  faltar  á  lo  prometido  en  favor 
de  los  reyes  é  inquisidores ,  y  otro  de  conce-  . 
der  gracias  á  las  personas  particulares,  y  de 
anular  sus  efectos ,  fué  máxima  constante 
de  Roma  durante  los  treinta  primeros  años 
del  establecimiento  español.  Algunos  casos  de 
que  Toy  á  dar  noticia  confirmarán  esta  verdad . 

4.  £1  crecido  numero  de  quemados  ,  en  los 
qiiatro  primeros  años  del  establecimiento,  ex- 
citó en  muchos  judaizantes  el  deseo  de  re- 
conciliarse con  tal  que  lo  pudieran  conseguir, 
salva  su  honra  y  su  hacienda.  Hicieron  al 
papa  Inocencio  YIH  esta  solicitud  ^  y  Su  San- 
tidad libró  un  breve ,  dia  i5  de  julio  de  i485, 
habilitando  á  los  inquisidores  para  que  sin 
embargo  de  las  reglas  generales  del  derecho 
eclesiástico  y  real  establecidas  sobre  penas  y 
penitencias  de  los  hereges  ,  pudiesen  admitir 
á  reconciliación  secreta  los  que  la  pidiesen  de 
propio  movimiento  antes  de  ser  procesados  (i). 

5.  El  rey  Fernando  se  opuso  á  esta  resolu- 
ción por  los  obstáculos  políticos  que  se  dice 

(i)  Rainaldo,  Anales  eclesiásticos  ,  auo  1485,  couti- 
nuaudo  a  Baronlo, 

8. 
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haber  manifestado  (  yo  creo  serian  ecooomi* 
eos  ) ,  y  el  papa  determinó  que  aqnel  breve 
no  tuviera  efecto  sino  respecto  de  las  que 
designaran  los  reyes.  Por  esta  razón  sin  duda 
concediendo  el  papa  ,  en  14  de  febrero  de 
14B6 ,  á  los  inquisidores  facultad  de  absolver 
en  secreto  á  cincuenta  kereges ,  puso  la  con- 
dición de  que  lo  hiciesen  á  presencia  de  los 
reyes. 

6.  En  3o  de  mayo  repitió  lo  mismo  para 
cincuenta  personas ,  y ,  haciendo  en  el  inme- 
diato dia  3i  igual  gracia  á  otros  tantos,  no 
puso  por  condición  precisa  la  presencia  de  los 
reyes;  contentándose  con  que  se  les  diese  no- 
ticia  de  quienes  eran  los  cincuenta  agracia- 
dos. En  3o  de  junio  expidió  Su  Santidad  un 
breve  para  cincuenta ,  y  en  3o  de  julio  para 
otros  tantos ,  previniendo  que  habían  de  ser 
los  reyes  quienes  tendrían  el  derecho  de  seña- 
lar las  personas ,  y  que  las  designadas  goza- 
rían el  privilegio  ,  aun  quando  hu viera  ya  en 
el  SantO' Oficio  informaciones  reci vidas  con- 
tra ellos ,  añadiendo  que  la  abjuración  de  los 
agraciados  no  obstaría  á  los  hijos  para  obte- 
ner beneficios ;  y  que  seria  sin  incurrí^  en 
infamia  ni  nota  ;  cuya  gracia  extendía  Su 
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Santidad  aun  á  los  muertos^  de  manera  que 
los  inquisidores  pudiesen  desenterrar  los  ca- 
dáveres de  los  que  huviesen  muerto  incursos 
en  la  censara ,  absolverlos  de  ella  ,  enterrar- 
los en  sepultura  eclesiástica,  y  declarar  su 
memoria  exenta  de  la  nota  de  infamia. 

7.  Con  el  tiempo  se  multiplicaron  estas  bu- 
las en  España ,  aunque  muchas  veces  los  in- 
quisidores las  dejaban  sin  egecucion ,  reda- 
mando contra  ellas. 

8.  No  negaremos  que  fueron  efecto  de  los 
abusos  de  la  curia  romana  por  ganar  dinero , 
contra  lo  prometido  á  los  reyes  y  á  la  Inqui- 
sición ;  pero  ¡  ojala  que  caso  de  abusar  de  su 
situación  los  Romanos^  lo  hiciesen  siempre  de 
semejante  modo  I  Pues  al  fin  el  resultado  era 
favorable  á  la  humanidad ,  conservando  á  los 
suplicantes  y  sus  descendientes  honor  y  bienes. 

9.  No  reflexionaban  los  unos  ni  los  otros 
que  si  havia  justa  causa  para  proceder  beni- 
gnamente con  los  que  obtenian  estos  breves , 
aunque  ya  estuviesen  procesados  en  la  Inquisi- 
ción, resultaba  que  los  inquisidores  debian 
hacer  lo  mismo  sin  necesidad  de  bulas  con 
todos  los  demás  de  iguales  circunstancias. 
¿  Fofque  no  lo  hacían?  ¿No  es  esto  testimonio 
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evidente  de  fines  particulares  distintos  del 
zelo  que  se  aparentaba  por  la  pureza  de  la 
religión?  Bien  lo  confirma  el  modo  con  que 
se  condugeron  para  cortar  otro  exceso  de  la 
curia  romana  que  nos  da  también  en  su  con- 
ducta confirmación  de  que,  aun  cuando  hacia 
cosas  buenas  y  no  era  porque  lo  fuesen ,  sino 
porque  le  valian  dinero. 

I  o.  Habiendo  algunos  recelado  que  los  in- 
quisidores les  procesasen  como  judaizantes , 
acudieron  al  papa  diciendo  que  ya  habían  con- 
fesado su  pecado  de  heregia  en  el  tribunal 
secreto  del  santo  sacramento  de  la  peniten- 
cia y  siendo  absueltos  por  su  confesor;  cuya 
certificación  presentaban  á  los  inquisidores 
para  que  no  les  mortificasen.  El  Santo-Oficio 
consultó  al  papa  Sixto  IV,  quien  dirigió  cierto 
breve  á  don  Iñigo  Manrique ,  arzobispo  de 
Sevilla,  juez  de  apelaciones  de  Inquisición, 
diciendo  que  ya  estaba  prevenido  por  los  su- 
mos pontifices  sus  predecesores ,  que  solo  ex- 
cusaban de  proceso  las  confesiones  y  abjura- 
ciones hechas  ante  notario,  con  promesa  ju- 
rada de  no  volver  á  caer  en  el  crimen  de  la 
heregia »  bajo  las  penas  impuestas  en  derecho 
contra  los  reincidentes  ó  relapsos. 
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11.  Noticiosos  de  la  resolacion  algunos  ju- 
daizantes hicieron  esta  confesión  ante  notario 
en  forma ,  y  acudieron  á  la  penitenciaria  pon- 
tiñcia ,  pidiendo  ser  absueltos  por  el  papa  6 
por  su  penitenciario  mayor,  6  por  otro  comi- 
sionado de  Su  Santidad.  La  penitenciaria  con- 
descendió y  expidió  breves  ,  inhibiendo  á  los 
inquisidores  de  España  de  incomodar  ni  pro- 
cesar á  los  asi  absueltos. 

12.  "El  Santo  Oficio  reclamó,  consultando' 
que ,  si  se  daba  lugar  á  esto ,  apenas  habria 
personas  que  no  imitasen  el  egemplo  y  que- 
darían impunes  los  hereges  por  este  medio  in* 
directo,  £1  papa  Inocencio  YIII  respondió  en 
10  de  noviembre  de  1487 ,  que  la  absolución 
recibida  servia  solamente  para  el  fuero  de  la 
conciencia. 

i3.  Si  esto  era  cierto ,  ¿paraque  se  habían 
librado  por  la  penitenciaria  las  inhibiciones 
contra  los  inouisidores  ?  ¿  Porque  se  engañaba 
á  los  suplicames  recibiendo  de  ellos  tanto  di- 
nero por  la  expedición  de  unos  breves  inúti- 
les ?  ¡  O  curia  romana !  \  que  de  daños  has  he- 
cho á  la  religión  con  tu  codicia !  Sin  ella  tal  vez 
seria  católica  toda  la  Europa. 

14.  Viendo  su  peligro  entonces  muchos 
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Españoles  tomaron  el  partido  de  pasar  per- 
sonalmente á  Roma ,  huyendo  de  lo  que  les 
amenazaba  en  España.  Fueron  bien  adfniti- 
dos  porque  llevaban  dinero ;  y  se  absolvió  á 
doscientos  y  treinta,  sin  mas  castigo  que  pro- ' 
hibirles  volver  á  España  sin  licencia  expresa 
de  los  reyes ;  y  asi  lo  avisaron  los  comisarios 
áél  sumo  pontífice  al  inqubidor  general  es- 
pañol, en  I  o  de  setiembre  de  i^BS^  para  que 
lo  tuviesen  entendido. 

1 5.  No  puedo  meno^  de  alegrarme  de  la 
buena  suerte  de  aquellos  Españoles;  pero 
choca  desde  luego  la  inconsecuencia  de  los 
Romanos ,  y  la  fecundidad  de  medios  indi- 
rectos con  que  atrapaban  dinero  aparentando 
no  contravenir  á  los  antecedentes  del  asunto. 

16.  Mayor  conformidad  y  aunque  con  injus- 
ticia ,  manifestó  Alexandro  VI ,  en  el  breve 
que  libró  á  12  de  agosto  de  1493,  diciendo 
estar  noticioso  que  Pedro,  jura^  y  egecutor 
de  Sevilla;  Francisca  su  muger,  y  otros  de 
dicha  ciudad  y  su  arzobispado ,  habían  sido 
procesados ,  y ,  convencidos  legítimamente  de 
heregía  y  apostasia,  habían  obtenido  del  papa 
Sixto  ly  letras  para  ser  absueltos ,  y  reconci- 
liados secretamente  por  comisionados  ponti- 
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ficios  distintos  de  los  inquisidores;  en  cuya 
virtud  uno  de  los  egecutores  del  breve  se  ha- 
bía propasado  hasta  el  extremo  de  formar 
j^ocesos  contra  los  inquisidores  mismos ,  in- 
hibiéndoles coa  censuras  sin  haberles  reque- 
rido ,  de  lo  qual  se  había  seguido  escándalo 
grande  y  daño  enorme  á  la  causa  de  la  lo- 
qnisicion;  para  cuyo  remedio  mandaba  el 
papa  que  sin  embargo  del  citado  breve  y  de 
las  absoluciones ,  reconciliaciones  é  inhibi- 
ciones hechas  en  su  virtud,  procediesen  los 
inquisidores  contra  los  mencionados  Pedro , 
Francisca  y  cómplices ,  como  si  tal  breve  no 
se  huviera  expedido, 

17.  No  habiendo  esto  bastado  á  contentar 
á  los  inquisidores,  expidió  Alexandro  en  12 
de  marzo  de  1494,  otro  breve  dirigido  á  los 
reyes  Femando  é  Isabel ,  en  el  qual  haciendo 
la  misma  reladoa,  expresaba  que  el  egecutor 
del  breve  de  Sixto  IV  había  sido  el  arzobispo 
de  £vora;,que  los  inquisidores  habían  pro- 
nunciado sentencia  definitiva,  declarando  á 
los  reos  por  hereges  fugitivos ,  y  condenan- 
dolos  á  la  relajación ;  en  cuya  virtud  sus  es- 
tatuas habían  sido  quemadas  y  sus  bienes 
aplicados  al  fisco ;  pero  que  esto  no  obstante 
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alganos  de  los  condenados ,  qaerieado  dar  á 
la  absolución  del  arzobispo  de  Evora  mas  va- 
lor del  que  correspondía  por  derecho ,  pre- 
tendían inutilizar  la  sentencia  de  los  inquisi- 
dores y  recuperar  los  bienes  confiscados  :  en 
vista  de  todo  lo  qual  dixo  Su  Santidad  que 
tenia  presente  haber  expedido  su  predecesor 
Inocencio  YIIT  un  breve  anulando  todos 
cuantos  él  y  Sixto  IV  hnviesen  librado  para 
absoluciones  é  inhibiciones  en  forma  parti- 
cular distinta  de  la  establecida  para  govienio 
de  los  inquisidores  y  de  los  ordinarios  dio- 
cesanos :  por  lo  qual  conformándose  con 
aquella  disposición,  mandaba  que  las  senten- 
cias dadas  contra  los  dichos  reos  fuesen  fir- 
mes ,  en  cuanto  estuviesen  conformes  con  las 
reglas  del  derecho,  y  se  pusiesen  en  egecu- 
cion  tanto  contra  los  herederos  de  los  proce- 
sados y  sus  bienes  cuanto  contra  los  conde- 
nados  mismos. 

18.  Asi  salieron  del  paso  los  curiales  á  costa 
de  los  infelices  que  habían  gastado  crecido 
caudal  para  seguiíí  las  muchas  instancias  que 
necesitaron  en  virtud  de  la  bula  de  2  de  agosto 
de  1483,  presentada  en  enero  de  1484  ^1  ar- 
zobispo de  Evora. 
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19.  Pero  no  por  eso  se  abstayieron  de  con- 
ceder posteriormente  nuevas  absoluciones ,  ó 
facultad  para  darla  en  secreto  á  cuantos  acu- 
dían pidiéndola,  como  sino  supieran  que  ha- 
bian  de  resultar  inútiles  en  caso  que  los  in- 
quisidores reclamasen.  Con  efecto  reclama- 
ron ,  y  9  deseosos  de  cortar  radicalmente  la 
práctica  9  imploraron  la  protección  de  los 
reyes  Femando  é  Isabel. 

ao.  Estos  soberanos  expusieron  al  papa  ser 
útil  dejar  á  los  inquisidores  expedito  el  eger- 
cicio  de  su  jurisdicción ,  sin  que  se  les  impi- 
diese por  los  mediof  indirectos  de  las  abso- 
luciones secretas ,  ni  por  las  rehabilitaciones 
de  las  revocadas  que  habían  comenzado  á 
verse,  ni  tampoco  por  exenciones  de  juri^ 
dicción  inquisitorial  que  también  empezaban 
á  concederse ;  en  vista  de  lo  cual  Alexan- 
dro  VI expidió,  en  29  de  agosto  de  14979  otro 
breve  concediendo  cuanto  los  reyes  propo- 
nían ,  y  declarando  que  las  absoluciones  da- 
das en  otra  forma  sirvieran  solo  para  el  tri- 
bunal reservado  de  la  conciencia. 

ai.  Las  exenciones  de  que  se  habla  en  este 
breve  habían  sido  una  de  tantas  minas  de  oro 
español  descubiertas  v  beneficiadas  por  los 

ir.  '  9 
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Romanos,  con  irtotivo  del  establecimiento  de 
la  Inquisición.  Desde  sus  primeros  tiempos 
babian  acudido  al  sumo  pontífice  muchos 
cristianos  nuevos ,  exponiendo  ser  verdade- 
ros católicos,  pero  que  por  descender  de  ju- 
díos recelaban  que  algunas  personas  mal  in- 
tencionadas les  persiguiesen,  delatándoles  á 
los  inquisidores  como  sospechosos  de  heregía 
judaizante ;  por  lo  qual ,  para  precaver  su  pe- 
ligro ,  pedían  el  privilegio  particular  de  ser 
exentos  de  la  jurisdicción  de  los  inquisidores. 

22.  En  la  curia  romana  se  les  hacia  pagar 
muy  bien  su  pretensión,  según  costumbre 
suya ;  pero  por  fin  se  les  concedía  el  privile- 
gio. Sixto  rV  libró  algunos.  Inocencio  VIII  le 
imitó;  pero  los  inquisidores  redamaron ,  y  el 
papa  mandó;  en  37  de  noviembre  de  iltS'j,  que 
cuando  alguno  presentase  bulas  del  privile- 
gio, se  suspendiera  su  cumplimiento  y  se  in- 
formase á  Su  Santidad ,  quedando  entretanto 
suspenso  también  el  proceso. 

23.  No  dándose  los  inquisidores  por  satis- 
fechos ,  expidió  breve  distinto  eni7  de  mayo 
de  1488  ,  en  el  cual  dijo  el  papa  que  hacién- 
dose cargo  de  los  grandes  obstáculos  que  cau- 
saban al  oficio  de  Inquisición  las  exenciones 
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de  jurisdicción  y  las  absoluciones  ocultas, 
mandaba  publicar  en  las  iglesias  catedrales 
un  edicto  para  que  todos  los  privilegiados  en 
los  dos  puntos  acudiesen  dentro  de  un  mes  á 
practicar  las  diligencias  necesarias  conforme 
á  derecho  ante  los  inquisidores,  y  de  lo  con- 
trario estos  pudieran  proceder  contra  ellos  , 
como  si  no  se  huvieran  conseguido  el  privi* 
legio,  y  castigarlos  con  la  pena  de  rdapsos  si 
constase  haber  incurrido  en  la  heregia  des* 
pues  de  la  absolución  prÍTÍlegiada. 

24.  A  pesar  de  todo  esto  los  Romanos  pro- 
siguieron ganando  dinero  en  conceder  priyi- 
legios  de  exención ,  aunque  les  constase  que 
no  habían  de  surtir  efecto ,  porque  al  fin  de- 
via  prevalecer  la  Inquisición,  y  las  otras  bulas 
que  dejaban  expedito  álos  inquisidores  el  uso 
de  su  potestad. 

25.  Juan  de  Lucena ,  consejero  del  rey  Fer. 
nando  en  su  consejo  de  Aragón,  se  quejó 
amargamente  de  eso  en  el  año  i5o2 ,  con  mo- 
tivo de  una  causa  suya  y  otra  de  un  hermano 
suyo ,  sobre  las  quales  escribió  al  rey,  en  26 
de  diciembre  de  i5o3,  una  carta  larga,  pero 
digna  de  leerse  por  lo  que  informa  en  el 
asunto. 
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a6.  Procediendo  los  inquisidores  con  exce- 
sivo rigor,  y  discurriendo  siempre  los  Roma- 
nos como  ganar  dinero  á  título  de  benigni- 
dad ,  no  hay  que  admirar  que  acudiesen  á  Ro- 
ma cuantos  pudiesen  por  los  medios  que  se 
creyesen  efectivos  y  no  reprobados  aun  por 
regla  general.  Uno  de  ellos  fué  el  de  recusa- 
ciones. Muchos  acudian  al  papa ,  diciendo  que 
á  pesar  de  lo  mandado  en  bulas  pontificias , 
no  podían  llevar  en  paciencia  el  ser  juzgados 
por  los  inquisidores  á  causa  de  hallarse  preo- 
cupados estos  contra  la  inocencia  de  los  su- 
plicantes ,  y  tenerles  ojeriza ,  odio  y  mala  vo- 
luntad por  las  razones  particulares  que  cada 
uno  exponia. 

37.  Don  Alonso  de  la  Caballé ria ,  vice-can- 
ciller  de  Aragón  ,  caballero  muy  distinguido 
de  Zaragoza ,  y  uno  de  los  que  mas  favor 
tuvieron  del  rey  Fernando ,  era  descen- 
diente de  judios ,  y  fué  procesado  como  sos- 
pechoso de  heregia  judaizante ,  y  cómplice  de 
la  muerte  dada  en  el  templo  de  la  Seo  al  ca- 
nónigo inquisidor  Pedro  Arbués  de  Epila; 
acudió  al  papa  Recusando  á  los  inquisidores 
de  Aragón ,  al  inquisidor  general  y  al  obispo 
juez  de  apelaciones ;  y  el  papa  expidió  breve. 
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á  aS  d^  agosto  de  14B8 ,  inhibiendo  á  todos  j 
avocándose  el  conocimiento  de  la  causa. 

28.  Los  inquisidores  representaron  ser  in- 
ciertas las  causas  de  recusación.  Sin  embargo 
el  papa  insistió  en  el  precepto  por  medio  de 
segundo  breve  de  ao  de  octubre.  Sin  duda  ar- 
ribó á  tanto  por  sus  grandes  riquezas  y  por 
la  protección  del  rey.  Hé  visto  en  el  año  181 3 
su  proceso ,  y  se  conoce  bien  que  los  prime- 
ros inquisidores  no  dejaron  de  tener  respetos 
humanos  al  favor,  pues  habia  bastante  prueba 
de  que  don  Alonso  fué  uno  de  los  que  mas 
parte  tuvieron  en  el  consejo  y  proyecto  de 
matar  á  san  Pedro  Arbues ,  y  que  fué  uno  de 
los  que  contribuyeron  con  dinero  á  buscar 
asesinos  que  lo  egecutasen. 

29.  Hay  hombres  felices  por  casualidad ,  y 
don  Alonso  lo  fué;  pues  no  solamente  salió 
bien  en  la  causa,  sino  que  elevó  su  familiar 
hasta  el  grado  de  enlazarla  con  la  del  rey  ca^ 
tólico.  Hijo  de  judios,  nieto  de  abuela  que- 
mada como  herege  judaizante,  viudo  de  mu- 
ger  penitenciada  en  la  Inquisición  de  Zaragoza,, 
reconciliado  y  absuello  él  mismo  por  cautela, 
casó  en  segundas  nupcias  con  dona  Isabel  de- 
Haro  -y  tuvo  dos  hijos  y  dos  hijas  que  casaron 
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con  personas  de  las  primeras  familias  del  reino 
de  Aragón.  Su  primogénito  don  Sancho  de  la 
Caballería  f  procesado  en  la  Inqnisicion  de 
Zaragoza  por  sodomita  j  contrajo  matrimonio 
con  dona  Margarita  Cerdan,  hija  del  señor 
de  Cas  telar ;  y  don  Francisco  de  la  Cahalle- 
ria  9  hijo  de  don  Sancho ,  casó  nada  menos 
que  con  dona  Juana  de  Aragón ,  nieta  del  m, 
hermana  del  conde  de  Ribagorza ,  y  prinu 
del  emperador  Carlos  Y.  De  alK  desciendeD 
los  duques  de  Villa-Hermosa  y  otros  grandes 
de  Aragón.. 

3o.  Don  Pedro  de  Atanda ,  obispo^  de  Ca- 
lahorra ,  también  hizo  recurso  extraordinario 
al  papa,  defendiendo  la  memoria ,  honra,  fa- 
ma, sepultura  eclesiástica  y  bienes  de  don 
Gonzalo  de  Alonso ,  su  difunto  padre ,  nata- 
ral  de  Burgos,  contra  quien  hablan  formado 
proceso  los  inquisidores  de  Válladolid.  [Ha- 
biendo discordado  ^stos  en  su  sentencia,  el 
papa  mandó  en  i3  de  agosto  de  1493,  que 
recirierán  el  proceso  don  Iñigo  Manrique, 
obispo  de  Córdoba ,  y  Juan  de  san  Juan, 
prior  del  monasterio  benedictino  de  Vallado- 
lid  ó  uno  de  ellos  con  inhibición  de  los  in- 
quisidores y  del  ordinario ,  y  pusieran  en  ege 
cncion  la  sentencia  que  pronunciasen. 
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3 1.  No  podían  los  inquisidores  mirar  con 
indiferencia  estos  egemplares  y  otros  seme> 
jantes ;  acudieron  al  consabido  asilo  de  los 
reyes;  y  el  papa  Alexandro  VI  expidió  bula 
en  1 5  de  mayo  de  i5o2,  diciendo  habérsele 
manifestado  por  parte  de  los  reyes  que  á  pe- 
sar de  que  los  inquisidores  procedían  siempre 
justamente  y  sin  pasiones ,  concediendo  á  los 
procesados  termino  para  probar  su  inocencia , 
y  sentenciando  con  mas  misericordia  que  ri- 
gor, sin  embargo  muchos  reos  estorbaban  el 
egercicio  de  la  justicia  con  recusaciones  ,  de 
que  se  seguia  recurrir  á  la  silla  apostólica , 
pidiendo  ayocacion  de  causas  y  comisionas  en 
favor  de  personas  distintas  de  los  inquisido- 
res ,  lo  cual  producia  gran  daño ,  porque  mu- 
chos elndian  asi  el  zelo  del  Santo-Oficio  :  en 
consecuencia  de  todo  lo  cual ,  para  poner  re- 
medio á  estos  abusos ,  mandaba  Su  Santidad 
que  el  inquisidor  general  actual  y  sucesores 
conocieran  por  si  mismos  todas  las  causas  en 
que  hubiese  habido  hasta  entonces,  y  en  ade- 
lante hubiera  recusación  de  inquisidores,  y 
librasen  inhibición  contra  todos  los  jueces 
que  tuviesen  en  aquella  época  conocimiento 
de  procesos  del  Santo -Oficio  en  virtud  de  co- 
\ 

Digitizedby  Google 


104  HlSTOñll    1>E   LA    INQUISICIÓN,  ' 

Hiisiones  apostólicas,  las  quales  desde  luego 
revocaba. 

32.  Como  si  esto  no  bastara,  libró  nuevo 
breve  en  3 1  de  agosto,  aatorízando  aWnqui- 
sidor  general  para  conocer  por  medio  de  sub- 
delegados ,  evitando  la  remesa  de  procesos ,  y 
la  traslación  de  presos  desde  las  islas  y  otros 
territorios  distantes  de  la  corte  que  por  en- 
tonces no  tenia  residencia  fija. 

33.  Qualquiera  conocerá  la  injusticia  de 
una  providencia  que  inutilizaba  los  gastos  y 
tiempo  de  los  procesos  de  recusación  ó  de 
avocación  de  causas  pendientes  ante  jaeces 
comisionados  del  papa.  Pero  esto  no  era  obs- 
táculo en  Roma  para  complacer  á  los  reyes ; 
los  curiales  recivirian  considerable  cantidad 
por  la  expedición  de  los  dos  breves ,  y  queda- 
ban satisfechos  de  que  no  por  eso  se  cerraba 
la  puerta  de  los  recursos  al  papa.  Sucedió  asi 
efectivamente  ,  porque  á  pesar  de  las  dos  bu- 
las se  acudió  frecuentemente  á  Roma  con  va- 
rios motivos. 

34.  Entre  ellos  era  el  de  ^edir  rehabUita- 
ciónos  de  fama.  Como  una  de  las  penas  del 
crimen  de  la  heregia  era  la  infamia,  y  esta 
produce  la  inhabilidad  para  dignidades ,  ho- 
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ñores ,  y  empleos  regios  y  públicos  de  esti- 
mación, muchos  penitenciados  acudieron  á 
Roma  pidiendo  la  gracia  de  rehabilitación 
para  es|os  objetos,  con  dispensa  de  esta  parte 
de  su  pena.  Los  Romanos  la  concedian  por- 
que les  valia  dinero ,  sin  reparar  en  que  se 
babían  de  digastar  los  inquisidores  y  recla- 
marían. La  inmoralidad  curial  vencia  este 
obstáculo  ,  previendo  que  las  concesiones 
Tendrían  á  ser  ineficaces  como  las  otras  de 
que  hemos  hablado. 

35.  Con  efecto  los  reyes  Fernando  é  Isabel, 
excitados  por  el  inquisidor  general ,  pidieron 
al  papa  que  irritase  las  rehabilitaciones  con> 
cedidas  y  las  dispensas  de  pena  y  penitencia. 
Condescendió  Alexandro  VI,  expidiendo , en 
1 7  de  setiembre  de  149B,  una  bula  por  la  qual 
anulaba  todas  quantas  estuviesen  concedidas 
por  si  mismo  y  por  sus  antecesores,  aña- 
diendo que  si  desde  aquella  fecha  en  adelante 
fueren  expedidas  algunas  gracias  de  esta  cla- 
se ,  pudieran  los  inquisidores  reputarlas  nulas 
é  ineficaces  con  el  vicio  de  obrepción  ó  sub- 
repción. 

36.  No  obstante  que  todo  esto  se  dirigía  á 
que  los  Españoles  pendiesen  de  la  Inquisi- 
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cion  exclasivamente,  los  Romanos  admitie- 
ron el  mismo  año  en  su  corte ,  por  segunda 
yaz ,  á  muchos  fugitivos  que  pedían  ser  allí 
reconciliados.  Fijaron  su  domicilio  eniRoma, 
y ,  habiendo  dado  posteriormente  motivo  de 
ser  procesados,  havo  delante  de  la  basílica 
de   san   Pedro,  en  ttg   de  julio  del  citado 
año  1498 ,   un   auto  de  fé   con  doscientos 
y  cincuenta    Españoles   judaizantes ,    como 
en  el  ano  14^8,  á  presencia  del  arzobispo 
de  Reggio  ,  governador  de  Roma ,  Juan  de 
Cartagena ,  embajador  de  los  reyes  de  Espa- 
ña; Octaviano,  obispo  de  Mazara,  referen- 
dario del  papa ;  Domingo  de  Jacobaeis  y  Ja- 
cobo  de  Dragati ,  auditores  apostólicos  de 
causas ;  fray  Pablo  de  Monelio ,  religioso  do- 
minico, genoves ,  maestro  del  sacro  palacio,  y 
fray  Juan  de  Mauleon ,  religioso  franciscano 
español,  penitenciario  del  papa  por  lo  respec- 
tivo á  la  nací(m  española ,  y  viendo  todo  desde 
unas  tribunas  el  sumo  pontífice  Alexandro  YI. 
Se  les  impuso  entre  otras  penitencias  el  salir 
vestidos  con  el  hábito  afrentoso  nombrado 
sambenito.  Despaes  de  absueltos  y  reconcilia- 
dos con  la  iglesia  católica ,  entraron  de  dos 
en  dos  á  orar  en  el  templo  de  san  Pedro;  de 
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alli  íiieroii  en  procesión  al  de  Santa  María  de 
Minerva.  Dejaron  los  sambenitos  y  y  se  reti- 
raron a  sus  casas ,  sin  llevar  por  nías  tíempo 
ningún  signo  exterior  de  penitenciados  por 
el  Santo-Oficio. 

37.  El  papa  lo  avisó  á  la  Inquisición  de  Es- 
paña ,  en  5  de  octubre ,  para  que  lo  tuvilera 
entendido ,  advirtiendo  que  una  de  las  penas 
impuestas  havia  sido  la  de  no  poder  volver  á 
España  sin  permiso  especial  de  los  reyes.  No 
era  verosímil  que  se  ]es  concediese,  porque 
Fernando  é  Isabel  estando  en  Zaragoza ,  dia 
2  de  agosto  de  aquel  año ,  havian  prohibido 
la  entrada  de  todos  ios  refugiados  en  Roma , 
conminándoles  con  pena  de  muerte  y  perdi- 
miento de  sus  bienes  (i). 

38.  Finalmente  para  que  se  conozca  que  no 
bay  ramo  en  que  la  corte  de  Roma  no  hiciera 
especulación  mercantil  del  uso  y  del  abuso 
de  la  potestad  y  de  las  opiniones  del  tiempo, 
baste  saber  que  admitía  recursos  de  adminis- 


(i)  Borcardo,  Diarios  de  üoma ,  citado  por  RainaIdo> 
en  los  Anales. 

Recopilación  de  algnnas  leyes  y  bulas ,  impresas  en 
Toledo,  año  x55o,  ley  7. 
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trar  tierras  y  bienes  pertenecientes  á  iglesias 
6  corporaciones  eclesiásticas  ;  porque  á  los 
penitenciados  se  interpretaba  su  sentencia  de 
manera  que /la  infamia  les  inhibiese  de  admi- 
nistrar 6  arrendar  bienes  algunos ;  y  asi  cons- 
ta en  la  colección  de  bulas  de  la  Inquisición 
un  breve  pontificio  en  que  no  se  permite,  á  los 
cristianas  nuevos  penitenciados  por  la  Inqui- 
sición, tomar  en  arrendamiento  los  bienes  y 
frutos  de  las  iglesias. 

89.  Hé  aquí  la  conducta  de  la  corte  de  Ro- 
ma con  los  reyes  ,  con  los  inquisidores  y  coa 
los  cristianos  nuevos.  Jamas  negó  á  ninguno 
las  bulas  que  le  pedia ,  pero  el  ultimo  resul- 
tado era  por  lo  común  la  desgracia  del  menos 
poderoso.  Inñel  á  las  promesas  que  hacia  en 
favor  de  los  reos  y  de  los  inquisidores^  lo  era 
mucho  mas  á  los  perseguidos  en  la  irritación 
de  gracias  concedidas. 

40.  Fecunda  en  inventar  ocasión  de  nuevos 
recursos ,  logró  multiplicar  los  de  apelacio- 
nes ,  absoluciones  penitenciales ,  absoluciones 
secretas  ante  notario ,  absoluciones  en  Roma, 
exenciones  de  jurisdicción ,  recusaciones,  avo- 
caciones de  cansas ,  rehabilitaciones  de  fama 
y  memoria ,  dispensas  del  cumplimiento  de 
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penitencia,  y  otras  muchas  cosas  de  este  jaez, 
pero  inmoral  y  pérfida  en'  sus  mismas  conce- 
siones ,  las  irritaba  quando  los  reyes  querían , 
porque  ya  estaba  sacado  el  dinero  ,  único 
norte  de  su  conducta.  ¿  Podrá  ser  esto  creible 
de  la  secretaria  del  gefe  espiritual  de  la  igle- 
sia católica? 

41  •  Léanse  las  bulas  citadas  en  este  capí- 
tulo ,  y  forme  qualquiera  su  concepto  y  opi- 
nión sobre  los  quales  fueron  los  objetos  que 
^e  proponia  Roma  en  desear  y  proteger  el  es- 
tablecimiento de  la  Inquisición  de  España;  si 
era  el  celo  de  la  pureza  de  la  religión  católica 3^ 
ó  descubrir  y  beneficiar  uaa  mina  de  oro  ca- 
paz de  enriquecer  como  enriqueció  á  Roma 
empobreciendo  la  España. 


If.  .  10 
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CAPITULO    VIII. 

EXPULSIÓN  DE  LOS  JUDÍOS  .*  PHOCESOS  CONTRA. 
obispos;  COBtPETENGIAS  SE  JURISDICCIÓN; 
MUERTE  DE  TORQUEMÁDA.;  NUMERO  DK  SUS 
victimas;  PROPIEDADES  DE  SU  PERSONA,  T 
'CONSECUENCIA.   DE   ELLAS. 


ARTICULO  1°. 

Expulsión  de  los  Judíos» 

1.  LiOS  reyes  Femando  é  Isabel  conquista- 
ron ,  año  1 492 ,  el  reyno  de  Granada ,  que 
proporcionó  á  la  Inquisición  nuevas  victimas 
con  la  conversión  fingida  ó  poco  firme  de  mu- 
chos Moros  que,  persuadidos  de  no  poder 
Ilep^ar  á  ser  personas  de  importancia  sin  pro- 
fesar la  religión  cristiana ,  recibieron  el  bau- 
tismo y  después  reincidieron  en  la  secta  de 
Mahoma.  » 
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1.  Joan  Nayagíero ,  embajador  de  Yenecia 
á  Carlos  V,  dixo  en  su  Fiage  de  España,  que 
los  reyps  Fernando  é  Isabel  prometieron  que 
la  Inquisición  no  se  metería  con  los  moriscos 
(esto  es  con  los  cristianos  nuevos  converti- 
dos del  mahometismo )  por  espacio  de  los 
quareata  primeros  años,  j  que  á  pesar  de  la 
promesa  se  puso  en  Granada  tribunal  de  In- 
quisición ,  con  pre testo  de  que  muchos  sos- 
pechosos de  judaismo  havian  fijado  alli  su  do- 
micilio. Pero  aquel  escritor  padeció  equivo^ 
cacion  :  consta  positivamente  que  los  reyes 
solo  prometieron  no  incomodar  á  los  crístia- 
nos  moriscos  por  cosas  leves  \  lo  qual  se  les 
cumplió  aunque  no  tanto  que  no  necesitasen 
varias  veces  reclamar  la  real  promesa.  £1  in- 
quisidor general  nunca  negó  la  carta  orden 
de  inhibición. contra  los  inquisidores  de  Cor- 
dova  que  extendian  su  jurisdicción  á  Grana- 
da^ y  asi  se  observó  hasta  el  año  i5a6,  en 
que  se  puso  allí  tribunal  del  Santo^Ofício  con 
los  motivos  que  se  dirán  á  su  tiempo. 

3.  En  el  mismo  año  1492  fueron  expelidos 
de  España  los  Judios  no  bautizados ,  en  lo  que 
tuvo  grande  intervención  el  inquisidor  gene- 
ral Torquemada  con  todos  los  individuos  del 
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Santo-Oficioy  por  lo  que  no  puedo  excusar 
algunas  noticias.  Se  les  imputaba  culpa  de 
fomentar  la  apostasia  de  los  bautizados,  y  ss 
les  atribuyeron  muchos  crímenes  no  solo  con- 
tra cristianos  viejos,  sino  contra  la  religión , 
y  aun  contra  la  tranquilidad  pública.  Se  ci- 
taba la  ley  del  código  de  las  Partidas  y  dada 
por  el  rey  Alfonso  X,  año  ia5S,  en  que  se 
decia^  tener  los  Judíos  costumbre  de  robar  ni- 
ños cristianos  y  crucificarlos  en  el  día  de  vier- 
nes *santo  para  escena  semejante  á  la  de  Jeru- 
salem ;  el  egemplar  de  santo  Domingo  de  Val, 
niño  infante  de  Zaragoza^  crucificado  en  12 5o; 
el  robo  y  ultrages  de  la  hostia  consagrada  en 
Segovia,  año  1406;  la  conjuración  de  Tole- 
do ,  minando  y  llenando  de  pólvora  las  calles 
por  donde  había  de  pasar  la  procesión  del 
Corpus,  año  144^9  ^^  del  lugar  de  Tabara 
entre  Zamora  y  Benavente ,  poniendo  abrojos 
de  fierro  en  las  calles  por  donde  havian  de 
andar  cristianos  descalzos ,  clavando  puertas 
¿  incendiando  casas  en  que  habitaban  estos ; 
el  robo  y  crucifixión  de  un  niño  cristiano  en 
Yalladolid ,  año  145^  ;  el  caso  igual  en  un 
pueblo  de  señorío  del  marques  de  Almarza, 
cerca  de  Zamora ,  en  1464 ;  el  otro  semejante 
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sucedido  en  Sepulveda ,  obispado  de  Sego\ia, 
en  1468;  el  icaso  de  los  uUrages  hechos  á  la 
cruz  en  el  camf^o  llamado  puerto  del  Gamo, 
entre  las  villas  del  Casar  y  de  Granadilla, 
obispado  de  Coria ,  en  1488 ;  el  robo  del  niño 
de  la  YÍlla  de  la  Guardia ,  provincia  de  la  Man- 
caba, en  14B91  y  su  crucifixión  en  1490;  el 
conato  de  igual  crimen  evitado  por  la  justicia 
en  Valencia  ;  y  otros  casos  semejantes  con 
muchas  muertes  de  cristianos  atribuidas  á 
judíos  médicos,  cirujanos  y  boticarios,'  en 
abuso  de  sus  oficios ,  particularmente  la  del 
rey  £nrique  III  por  su  medico  don  Mair. 

4.  No  sabemos  que  fá  merecer  i  an  las  prne^ 
bas  de  tantas  imputaciones;  pero  aun  quando 
todas  fuesen  ciertas,  no  se  necesitaba  expe- 
lerlos del  rey  no ,  sino  tratarlos  bien  y  darles 
estimación,  después  de  castigar  á  los  reos 
singulares ,  como  se  hace  con  los  cristianos 
quando  cometen  homicidios  ii  otros  crímenes. 
£1  desprecio  y  las  persecuciones  que  habían 
sufrido  de  parle  de  los  cristianos  devia  pro* 
ducir  naturalmente  un  deseo  de  venganza  y 
un  odio  permanente.  Quitada  la  causa,  cesa- 
rían sus  efectos,  como  se  ve  ahora  en  las  di- 
ferentes monarquías  modernas  ilustradas  de 

xo. 
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la  £aropa,  donde  todos  los  Judíos  son  habi- 
tantes útiles ,  buenos  y  pacíficos ,  porque  no 
seles  persigue  ni  sonroja. 

5.  Los  Judíos  de  España  noticiosos  de  lo 
que  les  amenazaba  y  persuadidos  de  cortar  su 
peligró  con  dinero ,  prometieron  á  ]os  reyes 
Fernando  é  Isabel  contribuir  con  treinta  mil 
ducados  para  gastos  de  la  guerra  de  Grana- 
da, ofreciendo  conducirse  á  satisfacción  del 
goviemo ,  y  arreglarse  á  las  leyes  del  rey  no 
sobre  habitar  barrios  separados  y  cercados, 
y  retirarse  antes  de  anochecer ,  y  abstenerse 
del  egercicio  de  CHertos  destinos  con  los  cris- 
tianos. Los  reyes  se  inclinaron  á  condescen- 
der :  lo  supo  Torquemada,  y  este  fanático 
tuvo  la  osadía  de  ir  al  cuarto  de  los  reyes  con 
un  crucifijo ,  y  decirles  :  Judas  7>€ndió  una 
vez  al  Hijo  de  Dios  por  treinta  dineros  de  pla- 
ta :  Vuestras  Altezas  piensan  venderlo  segunda 
vez  por  treinta  mil :  ea ,  señores ;  aquí  le  tenéis ; 
vendedlo  (i).  Los  reyes  ofuscados  por  el  fana- 
tismo del  fraile  promulgaron  una  ley ,  en  3 1 
de  marzo  de  1492,  que  todos  los  Judíos  de 
ambos  sexos  salieran  de  España  antes  de  3 1  de 


(x)  PosseTÍQO  ,  Aparato  sacro  eu  la  palabra  Tkomas. 
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julio  de  aquel  mismo  año ,  bajo  pena  de  muerte 
y  confiscación  de  bienes  ;  que  ningún  cris- 
tiano les  ocultase  pasado  el  termino,  bajo 
igual  confiscación ;  y  que  aquellos  vendieran 
sus  bienes  raices,  pudiendo  sacar  sus  mue- 
bles menos  oro,  plata  y  dinero,  el  qual  de- 
via  extraerse  en  letras  de  cambio  li  mercade- 
rías de  licito  comercio  (i). 

6.  £1  inquisidor  destino  predicadores  que 
les  exortasen  á  recibir  el  bautismo  y  no  ex- 
patriarse ,  sobre  lo  qual  también  expidió  edic- 
to ;  pero  habiéndose  conformado  muy  pocos, 
los  demás  judios  vendian  sus  bienes  raices  tan 
baratos  ,  que  Andrés  Bernaldez^  cura  párroco 
de  la  villade  Los  Palacios  cerca  de  Sevilla, 
y  escritor  coetáneo^  dijo  como  testigo  de 
vista  en  la  Historia  de  los  reyes  católicos  y  que 
los  Judios  daban  una  casa  por  un  asno  y  y  una 
viña  por  poco  paño  ó  lienzo, 

7.  No  puede  parecer  extraño,  siendo  tan 
corto  el  termino  asignado  para  las^  ventas. 
jQue  crueldad  !¿  Era  esto  zelo  de  la  religión? 
Asi  salieron  de  España  hasta  ochocientos  mil 


(z)  Recopilación  de  bulas  7  leyes,  imprejia  en  Toledo, 
año  i55S,ley5. 


dby  Google 


Il6  HISTORIA    BE    LA   INQUISICIÓN, 

Judíos  según  el  testimonio  de  Mariana  (i)« 
Con  esta  emigración ,  la  de  mochos  Moros  de 
Granada  para  África^  y  lá  de  cristianos  para 
America ,  perdimos  entonces  dos  taiilloues  de 
almas  que  hoj  serian  ocho. ;  Infeliz  política  ! 

8.  Bernaldez  añade  que  á  pealar  de  la  pro- 
hibicioii4os  Judíos  sacaron  de  £spaña  macho 
oro  escondido  en  las  albardas ,  jalmas ,  y  si- 
llas de  sus  bestias,  en  otras  partes  ocultas  y 
aun  dentro  de  sus  propios  ^ieatres ;  pues  se 
supo  después,  (y  resultó  con  ocasión  de  la 
muerte  de  algunas  personas)  que  abollando  y 
destrozando  las  monedas  de  oro  conocidas 
entonces  con  los  nombres  de  ducados  y  cru- 
zados y  se  las  habían  tragado  con  la  esperanza 
de  expelerlas  en  su  excremento. 

9.  Algunas  embarcaciones,  queUevaban  ju« 
dios  al  África,  sufrieron  una  tempestad  que 
les  hizo  veiiir  á  parar  en  Cartagena ,  con  cuya 
ocasión  desembarcaron  ciento  y  cincuenta  per- 
sonas pidiendo  el  bautismo.  Los  bageles  pa- 
saran á  Malaga  ,  y  quatrocientos  Judíos  hi- 
cieron igual  pretensión.  Otros  muehos  fueron 

y  á  parar  en  el  puerto  africano  de  Arcilla ,  per- 

(c)  Mariana ,  Hist.  de  £sp. ,  lUi.  a6,  c.  i. 
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tenecienr^  á  la  corona  de  Portugal :  un  cre- 
cido numero  recibió  el  bantisno.  De  allí  vol- 
vieron algunos  con  la  mism^  solicitud  al 'An- 
dalucía :  el  citado  cura  historiador  Bernaldez 
bautizó  á  ciento.  En  esta  forma  fueron  vol- 
viendo muchos  sucesivamente  desde  Fez  por- 
que los  Moros  les  havian  robado  sus  alhajas 
y  dínei'o,  ademas  de  las  violencias  que  hicie- 
ron, matando  las  mugeres  para  sacar  de  sus 
vientres  el  oro  que  oyeron  decir  llevaban  en 
ellos. 

10.  Hé  aquí  una  multitud  de  muertes ,  ofen- 
sas de  Dios  y  otras  calamidades  que  resulta- 
ron del  fanatismo  de  Torquemada ,  d'e  la  co- 
dicia y  superstición  del  rey  Fernando ,  y  de 
las  ideas  erróneas  y  zelo  indiscreto  que  hi- 
cieron adoptar  á  la  reina  Isabel,  aunque  de 
buen  corazón  y  de  un  entendimiento  ilustrado. 

11.  Felices  los  otros  estados  de  la  Europa 
donde  los  goviernos  estuvieron  libres  de  tan 
fanáticas  sugestiones ,  pues  no  hicieron  caso 
de  una  bula  expedida  por  el  papa  Inocen- 
cio VIII  en  3  de  abril  de  1487,  á  petición  de 
los  reyes  españoles  ,  por  la  qual  Su  Santidad 
mandaba  que  qualquiera  goviemo  católico , 
siendo  requerido  por  el  inquisidor  general 

Digitizedby  Google 


Il8  HISTOEIÁ   BE  liÁ   INQUISICIÓN, 

prendiese  á  los  fugitiyos  que  designara  y  los 
embiase  presos  á  la  Inquisición ,  bajo  la  pena 
de  excomunión  lata  en  que  incurriesen  todos 
menos  el  soberano.  ¿  Era  zelo  de  la  religión  el 
perseguir  al  que  con  su  destierro  propio  se 
imponia  ya  la  pena  atroz  de  perder  la  espe> 
ranza  de  ver  su  amada  parria? 

12.  Solamente  se  deja  \er  un  espíritu  de 
crueldad  y  de  fanatismo  asi  en  lo  referido  y 
como  en  el  castigo  que  se  impuso  aquel  mismo 
aSo  a  doce  infelices  hallados  en  Malaga  >  con- 
quistada de  los  Moros  a  1 8  de  agosto ;  pues 
el  rey  Fernando  los  mandó  acctñavereary  esto 
es  matarles  á  saetazos  de  cana ,  cuyo  suplicio 
egercian  los  Moros  con  solos  reos  de  lesa  ma- 
gestad ,  como  cruelisimo  á  causa  de  la  lenti- 
tud con  que  caminaba  la  niuerte  á  extinguir 
la  y  ida.  Otros  fueron  quemados  (i). 


(i)  Lal«¿a,  Hist,  de  ñl alaga,  t.  3 ,  conT^nacion  s 
Zariu,  Anales  de  Aragón «  lib.  ao,  cap.  71. 
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ARTICULO  II. 

Procesos  hechos  á  obispos, 

I.  La  bala  de  a5  de  septiembre  de  14B7 
'  que  prÍTÓ  á  los  metropolitanos  de  su  derecho 
de  recibir  las  apelaciones  interpuestas  de  las 
sentenciadas  pronunciadas  por  los  obispos 
diocesanos  sufragáneos  suyos  juntos  con  los 
inquisidores  pontificios ,  y  mandó  que  perte- 
neciesen al  inquisidor  general ,  llenó  de  tanto 
orgullo  a  Torquemada  y  sus  delegados ,  que 
se  creyeron  superiores  á  los  obispos.  Vanidad 
ridicula  que  fomentada  por^Páramp,  Carena 
y  otros  escritores  semejantes ,  ba  durado  hasta 
nuestros  dias ,  al  mismo  tiempo  que  cada  in- 
quisidor está  esperando  continuamente  con 
TÍvas  ansias  el  dia  en  que  se  le  nombra  obispo 
de  qualquier  parte  como  verdadero  ascenso. 
Se  podía  mirar  con  desprecio  semejante  pre- 
sunción ,  si  la  experiencia  no  hubiese  acredi- 
tado que  la  trahian  á  c%psecaencia  para  mor- 
tificar á  los  obispos ,  cuya  dignidad  querían 
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abatir.  Apenas  ha  havido  en  tres  siglos  obispo 
de  pueblo  donde  haya  tribunal  de  Inquisi- 
sicion ,  que  no  haya  tenido  que  safrir  mucho 
por  la  insolencia  de  los-  inquisidores  en  los 
asuntos  de  honores,  de  etiquetas,  de  ceremo- 
nias ,  de  autoridad  y  de  jurisdicción.  Pero  esto 
es  nada  en  comparación  de  la  osadía  con  que 
se  han  atrevido  en  diferentes  épocas  á  formar 
procesos  de  heregia  contra  los  obispos,  que 
por  derecho  divino  son  los  únicos  jueces  legí- 
timos y  verdaderos  de  £lla,  sin  que  nadie  (ni 
aun  el  papa)  pu.eda  quitarles  esta  calidad  qne 
les  dio  el  Espíritu  Sat^to  («y  no  san  Pedro), 
según  el  testimonio  de  su  compañero  san 
Pablo. 

a.£l  insolente  y  fanático  Torquemada ,  con 
la  humildad  aparente  de  no  adraitir  obispa- 
dos ,  es  el  primero  que  dio  tan  pésimo  egem- 
pío.  No  contento  con  haver  obtenido  del  papa 
Sixto  IV  los  breves  de  aS  de  mayo  de  i483, 
para  privar  del  conocimiento  de  causas  de 
Inquisición  á  los  obispóos ,  que  por  qualquiera 
linea  descendieran  de  judíos ,  se  propasó  á 
procesar  á  dos  de  ellos,  á  saber  don  Juan 
Arias  Davila,  obispóle  Segó  vía,  y  don  Pedro  . 
de  Aranda ,  obispo  de  Calahorra.  Lo  hizo  sa- 
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beralpapa,  quien  le  dixo,  en  a5  de  septiem- 
bre de  14B7  ,  que  su  antecesor  Bonifacio  VIII 
había  prohibido  á  ios  inquisidpres  antiguos 
proceder  sin  comisión  especial  pontificia  con- 
tra obispos ,  arzobispos  y  cardeúales ;  por  lo 
que  mandaba  cumplir  esta  decretal ;  anadien- 
doque/si  de  algunos  procesos  resultase  cri- 
men positivo ,  lí  por  lo  menos  difamación  ó 
sospecha  de  heregia  contra  qualquiera  consti- 
tuido en  alguna  de  aquellas  dignidades  ,  em> 
biase  copia  de  todo  á  Su  Santidad ,  en  carta 
cerrada  y  sellada  ,  con  cuya  vista  se  resolve- 
ria  en  Roma  lo  que  conviniese. 

3.  La  ultima  clausula  bastó  para  que  Tor- 
quemada  prosiguiese  recibiendo  informacio- 
nes sumarias.  £1  papa  por  su  parte  tampoco 
miraba  con  indiferencia  la  ocasión  de  egercer 
so  autoridad  en  España  ^  y  de  promover  pro- 
cesos que  valiesen  dineros  á  su  curia  romana. 
Envió  por  nuncio  extraordinario  á  Antonio 
Palavicini,  obispo  de  Tornay,  que  ya  lo  ha- 
bia  sido  de  Pamplona ,  y  después  lo  fué  de 
Orense  y  dePreneste^  y  cardenal  de  la  igle* 
sia  romana.  Este  recibió  en  España  informa-^ 
Clones  y  recogió  las  recibidas  por  Torquema- 
daj  regresó  á  Roma,  y  se  formalizó  proceso 
11.  II 
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que  coa  el  tiempo  dio  motivo  á  que  los  dos 
obispos  faesen  á  la  capital  del  cristianismo. 

4.  Don  Juan  Arias  Davila  era  hijo  de  Diego 
Arias  Davila,  Judio  que  habiéndose  bautizado 
en  virtud  de  la  predicación  de  san  Vicente 
Ferrer ,  habia  sido  contador  mayor  de  ha- 
cienda  de  los  reyes  Juan  II  y  Enrique  IV.  Este 
último  le  había  hecho  noble,  y  donado  el  se- 
ñorío del  castillo  de  Puñonrostro  cerca  del 
Ingar  de  Seseña ,  con  el  de  varios  pueblos  que 
hoy  componen  el  condado  de  Puñonrostro , 
con  grandeza  de  España ,  poseído  por  sus 
descendientes  desde  Pedro  Arias  Davila ,  pri- 
mer conde,  hermano  del  obispo ,  y  contador 
mayor  que  también  fué  de  los  reyes  Enri- 
que IV  y  FernandoV,  y  marido  de  dona  Marina 
de  Mendoza ,  hermana  del  duque  del  Infan- 
tado. A  pesar  de  todo ,  el  inquisidor  Torque- 
mada  hizo  recibir  información  de  que  Diego 
Arias  Davila  habia  muerto  incurso  en  la  he- 
regia  judaica  para  condenar  su  memoria, 
confiscar  sus  bienes ,  desenterrar  sus  huesos 
y  quemarlos  con  una  estatua  efigie  de  su  per- 
sona. 

5.  Como  en  este  genero  de  causas  los  hijos 
del  difunto  son  citados  ,  don  Juan  Arias  Da- 
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vila  salió  á  la  defensa ,  para  la  qual  y  para  la 
*  Suya  propia  pasó  á  Roma  en  el  año  1490 ,  no 
obstante  su  grande  ancianidad ,  pues  llevaba 
como  treinta  años  de  obispo  en  Segovia.  £1 
papa  Alexandro  VI  le  recibió  muy  bien ,  y 
tanto  que  lo  eligió,  año  1494 9  para  socio  de 
su  sobrino  el  cardenal  de  Monreal ,  en  el  viage 
á  Ñapóles  hecho  con  motivo  de  la  coronación 
del  rey  Femando  II.  Volvió  a  Roma,  donde 
murió  á  28  de  octubre  de  1497^  después  de 
obtener  victoria  en  la  causa  de  su  padre ,  y 
sin  que  Torquemada  pudiese  hacerle  daño  en 
la  personal  suya. 

6.  No  fué  tan  feliz  doa  Pedro  Aranda, 
obispo  de  Calahorra.  £ra  hijo  de  Gonzalo 
Alonso ,  Judio  bautizado  en  tiempo  de  san 
Vicente  Ferrer,  y  dueño  que  después  fué  de 
la  capilla  de  san  Bartolomé  de  la  iglesia  par- 
roquial de  San  Lorenzo  de  la  ciudad  de  Bur^ 
gos.  Este  Gonzalo  tuvo  la  satisfacción  de  ver 
obispos  á  dos  hijos  suyos  :  el  segundo  fué 
don  Alfonso  de  Burgps,  arzobispo  de  Mon- 
real de  Sicilia ,  que  está  enterrado  en  la  citada 
capilla,  no  obstante  que  el  historiador  Gil 
González  Davila  escribiese.. pertenecer  el  mau- 
coleo  que  hay  en  ella  á  nuestro  doa  Pedro 
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Aranda,  el  qual  murió  año  149^  ^^  Roma. 
Fué  obispo  de  Calahorra  en  1478.  £n  1482 
era  presidente  del  consejo  de  Castilla.  £n  1 488 
ya  estaba  procesado  en  secreto  por  Torqne- 
mada ,  no  obstante  lo  qual  celebró  concilio 
sinodal  en  la  ciudad  de  Logroño,  año  1492* 

7.  Entre  tanto  el  mismo ITorquemada  y  los 
inquisidores  de  Valla dolid  formaron  proceso 
^  contra  la  memoria  y  fama  del  citado  Gonzalo 
Alonso  su  padre ,  intentando  probar  que  ba- 
bia  muerto  incursp  en  la  heregía  judaica. 
Bastaba  haver  sido  afortunado  y  rico  algún 
difunto  de  los  Judios  convertidos ,  para  que 
se  buscasen  arbitrios  de  formar  sospecha  so- 
bre su  fé  y  religión.  Tanta  era  la  mala  volun- 
tad contra  los  de  origen  hebreo;  tanto  el  de- 
seó de  mortificarles ;  y  tanta  la  codicia  de  atra- 
par sus  bienes  para  el  fisco.  Los  inquisidores 
de  Valladolid  y  el  obispo  diocesano  (  que  por 
entonces  era  de  Falencia  ) ,  discordaron  en  la 
sentencia.  Su  hijo  el  obispo  de  Calahorra, 
don  Pedro  Aranda,  fué  á  Roma  en  149^  »  y 
logró  del  papa  Alexandro  VI  un  breve  á  1 3  de 
agostp  de  este  año  ,  cometiendo  el  conoci- 
mieíito  á  don  Iñigo  Manrique ,  obispo  de  Cór- 
doba, y  á  Juan  de  San-Juan,  prior  del  mo- 
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nasterio  de  benedictinos  de  Yalladolid ,  para 
que  los  dos ,  ó  uno  de  ellos  ,  sentenciasen  la 
causa  con  inhibición  de  los  inquisidores  y  del 
ordinario ,  y  egecutasen  sin  embargo  de  ape~ 
lacion.  Las  resultas  fueron  favorables  á  la 
memoria  áe  Gonzalo. 

8.  £1  obispo  se  hizo  tanto  lugar  con  el  papa 
que  Su  Santidad  le  dio  el  destino  de  mayor- 
domo mayor  de  la  casa  pontificia ,  lo  envió 
año  1494  á  Venecia  por  embajador,  y  nom- 
bró protonotario  apostólico  á  Juan  de  Aranda, 
hijo  natural  del  propio  obispo,  que  accom- 
pañó  en  el  viage  á  su  padre.  No  obstante 
tanto  favor  se  prosiguió  el  proceso  criminal 
de  fe  formado  contra  él ;  fueron  jueces  el  ar- 
zobispo govemador  de  Roma  y  dos  obispos 
auditores  de  causas  del  sacro  palacio.  Don 
Pedro  Aranda  presentó  ciento  y  un  testigos , 
pero  con  tanta  desgracia  que  todos  depusie- 
ron algo  contra  él  en  uno  ú  otro  artículo :  los 
jueces  hicieron  al  papa  relación  en  consisto- 
rio secreto  del  viernes  dia  14  de  septiembre 
de  1498 ;  el  sumo  pontífice  de  acuerdo  con  los 
^¡ardenales  lo  condenó  en  privación  de  todas 
^as  dignidades  y  beneficios  ,  lo  degradó  y  re- 

II. 
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dajo  al  estado  laical ,  y  lo  mandó  recltiir  en 
el  castillo  de  ^ant-Angel  donde  falleció  (i)« 

9.  A  pesar  de  una  decisión  tan  terminan  te , 
no  creo  qne  don  Pedro  Aranda  fuese  judai- 
zante f  porque  me  parece  increible  haber  con- 
servado en  otro  caso  la  opinión  de  buen  ca*- 
tólico  por  tanto  tiempo  y  con  tan  grande 
aplauso  j  .que  la  reina  dona  Isabel  le  nom- 
brase presidente  del  consejo  de  Castilla.  £l 
haver  celebrado  concilio  sinodal  en  su  obis- 
pado manifiesta  zelo  de  la  pureza  de  la  reli- 
gión y  de  sus  dogmas.  £1  haver  declarado  los 
testigos  algtinas  proposiciones  ó  hechos  en 
contrarío ,  no  significa  tanto  como  parece  á 
primera  vista  ;  pues  consta  por  una  multitud 
de  egemplares  que  ayunar  el  domingo,  abs- 
tenerse de  trabajo  en  sábado,  negarse  á  comer 
la  carne  de  cerdo ,  no  gustar  de  la  sangre  de 
animales ,  y  otras  cosas  como  estas ,  bastaban 
para  que  un  hombre  fuese  declarado  herége 
judaizante  ^  y  esto  no  obstante  qualqoiera  co-  | 
noce  hoy  que  son  circunstancias  compatibles 
con  adhesión  firme  á  los  dogmas  católicos.  ' 

(i)  Burear  do.  Diarios  de  Roma^  citado  por  RainaldOj^       | 
en  los  Aoale$  eclesiásticos,  ano  1498,  n.  as. 
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ARTICULO    III. 

Competencia  de  jurisdicción, 

I.  Este  triunfo  del  Santo^Oficio  y  otros  y» 
conseguidos  con  la  opresión  de  personas  po- 
derosas exaltaron  hasta  lo  sumo  el  orgullo  ' 
de  los  inquisidores  españoles ,  de  manera  que 
se  atrevían  á  quanto  se  les  antojaba  en  pun- 
tos de  jurisdicción ,  satisfechos  de  que  siem^ 
pre  habian  de  nallar  apoyo  en  el  rey  Fernan- 
do ,  con  solo  decir  que  convenia  mucho  au- 
torizar cada  dia  mas  al  Santo-  Oficio  ^  porque 
de  lo  contrario  no  podría  conseguir  el  objeto 
de  perseguir  a  los  heréges  y  purificar  el  reino. 
Be  aquí  resultaron  iüumerables  competencias 
de  jurisdicción  con  virreyes ,  capitanes  gene- 
rales ,  audiencias  9  chancillerias ,  tribunales 
regios ,  corregidores ,  alcaldes  mayores  y  or* 
diñarlos 9  arzobispos,  obispos,  provisores, 
■  vicarios  generales  y  otros  jueces  eclesiásticos. 

a.  Rara  vez  dejaron  de  vencer ,  pero  siem- 
pre vencieron  á  fuerza  de  intrigas.  Este  mal 
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ha  durado  hasta  nuestros  días,  siendo  in- 
menso el  numero  de  los  casos  en  que  los  in< 
qnisidores  han  sonrojado  publicamente  á  los 
magistrados ,  obligándoles  á  dar  satisfacción 
de  la  supuesta  ofensa  con  el  humillante  acto 
de  asistir  de  rodillas  á  una  misa  solemne  con 
vela ,  en  habito  de  penitentes ,  pedir  perdón , 
recibir  absolución  de  censuras  en  que  se  les 
suponía  incnrsos,  aceptar  la  penitencia  que 
se  le  imponía  y  prometer  su  cumplimiento. 
Actos  yergonzosi>s  para  un  magistrado ,  cuyo 
crimen  era  conservar  el  decoro  de  la  jorísdio- 
cion  real;  pero  mas  afrentosos  para  un  mo- 
narca que  permitía  envilecer  á  sus  ministros» 
jueces  y  governadores.  Los  casos  que  tengo  á 
la  vista  ocurridos  en  tiempo  de  Torquemada 
sirvieron  de  fundamento  con  otro9  á  los  in- 
quisidores ,  para  fomentar  y  llevar  adelante 
sus  insolentes  máximas  de  autoridad  y  poder^ 
3.  £1  capitán  general  de  Valencia  hizo  sa- 
car de  las  cárceles  de  la  Inquisición »  en  14B8, 
á  Domingo  de  Santa-Cruz ,  preso  por  los  iitr: 
quisidores  como  impediente  del  Santo-Ofaiojf^ 
siendo  así  que  el  delito  imputado  era  de  la^ 
competencia  del  tribunal  militar ,  aunque  se. 
le  supusiera  condenado  de  antemano  comq 
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herége  por  el  de  la  Inquisición.  Este  se  qnejó 
al  rey,  quien  en  lugar  de  proteger  á  su  capi- 
tán general,  sujetó  el  asunto  á  la  decisión  del 
consejo  de  la  suprema,  lo  qual  era,  y  ha  sido 
siempre,  lo  mismo  que  resolver, en  favor  de 
los  inquisidores;  porque  aquel  consejo  no 
ha  perdido  de  Vista  la  máxima  de  que  (aun 
quando  repruebe  y  castigue  después  en  se- 
creto la  couducta  de  los  inquisidores )  con- 
viene darles  en  publico  la  razón ,  para  que  no 
decaiga  su  buen  crédito  y  por  consiguiente^ 
su  autoridad.  £1  consejo  determinó  que  el  ca- 
pitán general  de  Valencia  compareciera  en  la 
corte ,  y  se  presentara  personalmente  para 
dar  satisfacción  de  su  conducta ,  y  que  todos 
los  que  le  obedecieron  y  le  auxiliaron  para  la 
extracción ,  fuesen  presos  eii  las  cárceles  del 
Santo-Oficio,  El  rey  avisó,  en  carta  de  a  de 
octubre ,  al  capitán  general  esta  resolución. 
Ella  produxó  el  efecto  de  obligar  á  tan  alto 
personage  á  recibir  absolución  de  las  censu- 
ras en  que  se  le  supuso  incurso. 

4.  No  sé  si  seria  el  mismo  Domingo  de  San- 
ta-Cruz lí  otro  de  su  nqmbre  y  apellido  él  que 
dio  motivo  á  igual  suceso  en  Caller,  capital^ 
de  la  isla  de  Sardeua,  diez  años  después  en 
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el  de  1 498.  El  arzobispo  lo  había  hecbo  sacar 
de  las  cárceles  de  la  Inquisición  con  auxilio 
del  logarteniente  general  del  rey.  Se  siguió 
recurso  de  competencia  de  jurisdicción ;  pero 
las  últimas  resoltas  fueron ,  como  solían  y  á  fa> 
vor  del  Santo-Oficio  ( i ). 


ARTICULO  IV. 

Calculo  de  víctimas  de  Torquemada. 

I.  En  16  de  septiembre  de  este  último  año 
murió  fray  Tomas  de  Torquemada,  primer 
inquisidor  general  de  España.  £1  modo  con 
que  se  condujo  en  el  uso  de  su  autoridad  de- 
biera bastar  para  que  no  se  le  nombrase  su- 
cesor,  sino  que  se  aniquilase  tribunal  tan  san- 
guinario y  opuesto  á  la  mansedumbre  y  leni- 
dad cTaiigelicas.  £1  numero  de  victimas  de  los 
diez  y  ocho  años  de  su  existencia  justifica 
^bastante  la  proposición ,  y  me  parece  ser  oca- 
sión oportuna  para  fofmar  el  calculo. 

■  »l  1.^  ■■         I  ,  I  I  ■         I  ■  ^ 

(x)  Paramo,  De  Oríg.  In^.,  lib.  2,  til.  2,  cap.  i3. 
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a.  Por  conl^inacion  del  resultado  de  algu- 
nas Inquisiciones ,  particularmente  las  de  To* 
,  ledo  y  Zaragoza,  se  vé  que  cada  tribunal  so- 
lia  celebrar  en  cada  ano  quatro  euttos  de  Jé, 
quando  menos  por  excusar  los  gastos  de  la 
manutención  de  muchos  presos  pobres ;  pero 
esto  no  basta  para  calcular  quantas  victimas 
bizo  Tórquemada  :  es  forzoso  acudir  á  otros 
principios. 

3.  Juan  de  Mariana,  con  presencia  de  los 
papeles  antiguos,  escribió  que  en  Sevilla  se 
quemaron  en  el  primer  año  de  la  Inquisición 
dos  mil  personas ,  y  mas  de  dos  mil  estatuas; 
y  que  huvo  diez  y  siete  mil  penitenciados. 
Pudiera  yo  decir  sin  temeridad  que  otro  tanto 
pasaría  en  las  otras  ciudades  en  el  primer  año 
del  establecimiento  de  su  respectivo  tribunal ; 
pero  por  moderación  quiero  suponer  que  solo 
se  verifícase  una  decima  parte,  puesto  que 
decían  ser  la  difamación  en  Sevilla  mayor  que 
en  otras  partes. 

4.  Andrés  Bernaldez,  historiador  coetáneo,  ' 
dice  que  en  los  ocho  años  inmediatos ,  es  de- 
cir desde  J4B2  hasta  14^99  ambos  inclusive, 
huvo  en  Sevilla  mas  de  setecientos  quemados 
y  mas  de  cinco  mil  penitenciados,  sin  desi- 
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gnar  el  numero  de  los  castigados  en  estatua. 
Yo  quiero  dar  por  supuesto  que  el  numero 
de  estos  fuese  la  mitad  de  los  sacrificados 
en  persona,  sin  embargo  de  que  algunas 
▼eces  era  igual  ó  mayor. 

5.  £n  esta  suposición  huvo  en  cada  uno  de 
los  años  (  conbinando  uno  con  otro )  ochenta 
y  ocho  que^iados  en  persona ,  cuarenta  y  cua- 
tro en  estatua,  y  seiscientos  veinte  y  cinco 
penitenciados  en  Sevilla,  que  son  setecientos 
cincuenta  y  siete  castigados. 

6.  Creo  que  otro  tanto  sucedería  en  el  se- 
gundo año  y  siguientes  de  las  otras  Inquisi- 
ciones ,  porque  no  descubro  causa  para  lo 
contrario ;  pero  no  obstante  solo  calcularé  la 
mitad  por  moderación. 

7.  Año  1 524  se  puso  en  la  Inquisición  de 
Sevilla  una  inscripción  de  la  que  resultaba 
que  desde  la  expulsión  de  los  ludios  (  verifiy 
cada  en  i49'i)>  basta  entonces  habían  sido 
casi  millares  los  quemados ,  y  mas  de  veinte 
mil  los  penitenciados.  La  inscripción  es  dd 
tenor  siguiente :  Anno  Domini  millessimo  quo" 
dríngentessimo  octogessimo  primo ,  Sixto  IV 
pontífice  máximo ,  Ferdinando  V  et  Elisabetk  , 
Hispaniarum  et  utriusque  Sicilia?  regibus  ca- 
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tholicis,  sacrum  Inquisitíonis  officium  contra 
hcereúcos  judahanies  adfidei  exaltcuionem  hic 
exordium  sumpsü.  Ubi  post  iudeonim  et  Sa- 
racenonan  expídsionem  ad  annum  uxque  mil- 
lessimum  quingentessimum  vigessimum  quar- 
tum  y  divo  Carolo  Romanorum  imperatore ,  ex 
materna  hereditaJte  eorumdem  regum  catholico- 
rum  succesore  tune  reinante  ,  ac  reverendissimo 
domino  Alphonso  Manrico ,  archiepiscopo  his- 
palensiy  fidei  officio  prcefectOy  viginümiUia 
kcereticorum  et  uüra  nefandam  hiéreseos  cri- 
men abjuforünt;  necnon  hominum  fere  rrullia 
in  suis  hceresihus  obstinatorum  postea  jure  pre^ 
vio  ignibus  tradita  sunt  et  combusta ,  Inocert- 
tio  VIH,  Alexandro  VI,  Pió  lili  JuUo  Hy 
Leone  X ,  Adriano  VI  (qvietiam  dum  cardi- 
nalis  Hispamantm  gubemaíor ,  ac  generalis 
inquisitor,  etinsumum  pontificatum  a^sumptus 
estj  y  Clementeque  Vil,  annuentíbus  et  faven- , 
tíbus  ;  domimnostri  imperatcms  jussu  et  impert- 
sis ,  UcenciatusdelaCuevapomjussity  dictante 
domino  Didaco  a  Cortegana ,  arcJUdiacano  his- 
palensiy  armo  Domirümillessimo  quingentessimo  . 
vigessimo  quarto.  La  qnal  inscripción  tradu> 
ci4a  en  castellano  quiere  decir  lo  que  sigue  : 
'<  Año  del  Señor  1481 ,  siendo  pontifíce  $ix- 
II.  la 
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«  to  IV,  j  reyes  católicos  de  las  Españas  y  de 
«  las  dos  Sicilia s ,  Fernando  Y  é  Isabel  y  tuwo 
«  aqui  principio  el  sagrado  oficio  de  la  Inqui- 
«  sicion  contra  los  heréges  judaizantes  para 
«  exaltación  de  la  fé.  Donde  después  de  la  ex- 
«  pulsión  de  los  ludios  y  Saracenos  hasta  el 
«  año  1624 ,  en  que  reina  el  divo  Carlos ,  en- 
«  perador  de  Romanos,  sucesor  de  dichos 
•  reyes  por  parte  de  su  madre,  y  en  que  es 
«  inquisidor  general  el  reverendísimo  don 
«  Alfonso  Manrique,  arzobispo  de  Sevilla , 
«  abjuraron  el  nefieindo  crimen  de  la  heregia 
«  mas  de  veinte  mil  hereges ;  y  fueron  entre- 
«  gados  al  fuego  y  abrasados  en  él,  prece- 
a.  diendo  sentencias  conforme  á  derecho  casi 
ct  millares  de  hombres  obstinados  en  sus  he- 
«  regias  :  todo  lo  qual  se  hizo  con  aprobación 
«  y  favor  de  Inocencio  YIII ,  Alexandro  VI, 
«  Pió  III ,  Julio  II,  León  X ,  Adriano  VI  (que 
«  fué  elevado  al  sumo  pontificado  siendo  car- 
«(  denal  governador  de  las  £spañas  é  iñquisi- 
«  dor  general ) ,  y  Clemente  Y II.  £1  licenciado 
.  «  de  la  Cueva  hizo  poner  por  'mandado  y  á 
«  expensas  del  emperador  nuestro  señor  esta 
«  inscripción  que  dictó  Diego  de  Cortegana, 
u  arcediano  de  Sevilla ,  año  del  Señor  i524.  » 
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8.  Yo  quiero  suponer  solos  mil  quemados 
en  persona ,  y  quinientos  en  estatua  ;  corres- 
ponden á  treinta  y  dos  quemadok ,  diez  y  seis 
estatuas ,  y  seistientos  veinte  y  cinco  peniten- 
ciados ,  que  son  seiscientos  setenta  y  tres  cas- 
tigados. Atribuyo  á  cada  una  de  las  otras  In- 
quisiciones solamente  la  mitad  por  modera- 
ción, aunque  devo  creer  que  las  victimas  serian 
tantas  como  en  Sevilla  con  corta  diferencia. 

9.  Los  tres  años  de  1490  9  1491  y  ^^9^  ^^^ 
termedios  entre  la  narración  de  Bemaldez  y 
la  inscripción  de  Sevilla  pueden  calcularse 
iguales  á  los  ocho  de  Bernaldez  :  pero  para 
testimonio  de  que  no  me  propon|;o  exagerar, 
prefiero  el  numero  de  la  inscripción  porque 
es  menor.  Bajo  estos  datos  voy  á  presentar  la 
cuenta  de  las  victimas  que  hizo  el  primer  in- 
quisidor general  Torqnemada  en  los  diez  y 
ocho  años  de  su  cruel  reinado. 

10.  Año  1 48 1  la  Inquisición  de  Sevilla  tuvo 
dos  mil  quemados  en  persona  y  dos  mil  en  es- 
tatua ,  y  diez  y  siete  mil  penitenciados ,  que 
son  veinte  y  nn  mil  castigados.  No  cuento  nin- 
guno de  las  otras  provincias  en  ese  año ,  por- 
que si  bien  es  creible  hubiese  algunos  en  la 
corona  de  Aragón ,  no  pertenecen  al  nuevo 
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instituto  que  todavía  estaba  reducido  á  Sevi- 
lla y  Cádiz. 

TI.  Año  1482  huvo  allí  ochenta  y  ocho 
quemados  personalmente ,  quarenta  y  qnatro 
en  estatua,  seiscientos  Veinte  y  cinco  peni- 
tenciados, que  son  setecientos  dncaenta  y 
siete  castigados  :  no  añado  de  otras  inquisi- 
ciones, porque  aun  no  estaban  organizadas. 

12.  Año  148S  huTO  en  Sevilla  otros  tantos 
que  el  anterior,  por  el  calculó  moderado  de 
los  datos  que  antes  indiqué.  Comenzaron 
aquel  año  los  tribunales  de  la  Inquisición  de 
Cordova  \  Jaén  y  Toledo  en  Villareal :  en  cada 
una  huvo  por  dicho  calculo  doscientos  que- 
mados en  persona ,  doscientos  en  estatua,  mil 
y  setecientos  penitenciados ,  que. son  dos  mil 
y  ciento  castigados ,  y  entre  las  tres  Inquisi- 
ciones seis  mil  y  trescientos,  que,  unidos 
con  los  de  Sevilla  ,  componen  seiscientos 
ochenta  y  ocho  quemados  «ea  persona,  seis- 
cientos quarenta  y  qnatro  en  estatua,  cinco 
mil  setecientos  veinte  y  cinco  penitenciados , 
que  son  entre  todas  clases  siete  mil  cincuenta 
y  siete  castigados. 

1 3.  Año  1484  en  Sevilla  como  en  el  año 
anterior.  En  Cordova  ,  Jaén  y  Toledo ,  á  ra- 
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zon  de  cuarenta  y  cuatro  quemados  en  per- 
sona,  veinte  y  dos  en  estatua,  trescientos 
doce  penitenciados  :  entre  todas  doscientos 
veinte  de  los  primeros ;  ciento* y  diez  de  los 
segundos ,  y  mil  quinientos  sesenta  y  uno  de 
los  terceros  ;  que  son  mil  ochocientos  noventa 
y  un  castigados. 

14.  Año  1485  las  Inquisiciones  de  Sevilla, 
Cordova ,  Jaén  y  Toledo ,  como  el  añp  ante- 
rior :  las  de  Extremadura ,  Yalladolid ,  Cala- 
horra, Murcia,  Cuenca,  Zaragoza  y  Valencia 
(  cuyo  primer  año  de  existencia  fué  este ) ,  á 
razón  de  doscientos  quemados,  doscientas 
estatuas,  mil  setecientos  penitenciados : com. 
ponen  mil  seiscientos  veinte  de  los  primeros; 
mil  quinientos  y  diez  de  los  segundos ;  trece 
mil  cuatrocientos  sesenta  y  uno  de  los  terce- 
ros :  entre  todos  diez  y  seis  mil  quinientos 
noventa  y  un  castigados. 

i5.  Año  1486,  Sevilla,  Cordova ,  Jaén  y 
Toledo ,  como  el  año  anterior :  las  otras  si^te 
Inquisiciones  á  razón  de  cuarenta  y  cuatro 
quemados  ,  veinte  y  dos  estatuas  ,  trescientos 
doce  penitenciados  ,  componen  quinientos 
veinte  y  ocho  de  la  primera  clase ;  doscien- 
tos sesenta  y  cuatro  de  la  segunda  ;  tres  mil 

12*. 
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setecientos  cuarenta  y  cinco  de  la  tercera ;  en- 
tre todos  cuatro  mil  quinientos  treinta  y  siete 
castigados. 

1 6.  Año  1487,  las  once  Inquisiciones  cita- 
das el  mismo  numero  qtie  el  año  anterior  : 
las  de  Barcelona  y  Mallorca  (cuya  existencia 
comenzó  ahora) ,  á  razón  de  doscientos  qae* 
inados,  doscientas  estatuas  y  mil  setecientos 
penitenciados.  Entre  todas  las  Inqnisicionea 
componen  novecientos  veinte  y  ocho  quema- 
dos,  seiscientos  sesenta  y  cuatro  en  estatua, 
aiete  mil  ciento  cuarenta  y  cinco  penitencia- 
dos ,  que  todos  unidos  suman  ocho  mil  sete- 
cientos treinta  y  siete  castigados. 

17.  Año  1488,  las  ^nce  Inquisiciones  mas 
antiguas  como  antes  :  las  de  Barcelona  y  Ma- 
llorca á  razón  de  cuarenta  y  cuatro  quema- 
dos ,  veinte  y  dos  estatuas ,  trescientos  doce 
penitenciados  :  componen  seiscientos  diez  y 
seis  de  los  primeros,. trescientos  y  ocho  de 
I06  segundos  ,  cuatro  mil  trescientos  sesenta 
y  nueve  de  los  terceros  :  entre  todos  cinco 
mil  doscientos  noventa  y  tres  castigados. 

18.  Año  1489,  las  trece  Inquisiciones  como 
el  anterior  :  y  aquí  acaban  los  cálculos  hechos 
por  los  testimonios  de  Mariana  y  Berna Idez. 
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19.  Año  1490,  comieDza  la  cuenta  por  el 
resoltado  de  la  inscripción  de  SeYÍlla  puesta 
en  el  castillo  de  Triana.  Huyo  en  aquella  ciu- 
dad treinta  y  dos  quemados »  diez  y  seis  es- 
tatuas ,  seiscientos  veinte  y  cinco  penitencia- 
dos, que  hacen  seiscientos  setenta  y  tres  cas- 
tigados ,  y  en  cada  una  de  las  otras  4oce  una 
mitad  :  las  trece  unidas  componen  trescientos 
veinte  y  cuatro  quemados ,  ciento  y  doce  es- 
tatuas ,  cuatro  mil  trescientos  sesenta  y  nueve 
penitenciados,  que  son  entre  todos  cuatro 
mil  ochocientos  y  cinco  castigados. 

20.  Año  1 491  9  y  siguientes  hasta  149^  in- 
clusive, lo  mismo;  y  siendo  ocho  estos^años 
componen  dos  mil  quinientos  noventa  y  dos 
quemados ;  ochocientas  noventa  y  seis  esta- 
tuas, treinta  y  cuatro  mil  novecientos  cin- 
cuenta y  dos  penitenciados ,  que  hacen  treinta 
y  ocho  mil  cuatrocientos  y  cuarenta  casti- 
gados. 

ai.  Torquemada  pues  hizo  en  España,  du- 
rante los  diez  y  ocho  años  de  su  ministerio 
inquisitorial ,  diez  mil  doscientos  y  veinte  vic- 
timas,  que  murieron  en  las  llamas  ;  seis  mü 
ochocientas  y  sesenta  que  hizo  quemaren  efigie ^ 
por  muerte  ó  ausencia  de,  la  persona  ;  y  no^ 
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penia  y  siete  mil  trescienios  veinte  y  uno  que 
castigó  con  infamia  >  confiscación  de  bienes, 
corcel  perpetua ,  é  inhabilidad  para  empleos 
con  titulo  de  penitencia  ;  todas  las  cuales  tres 
clases  componen  ciento  y  catorce  mil  cuatro- 
cientos  y  unafamüias  perdidas  para  siempre; 
sin  contar  en  este  numero  las  que  sufrían  una 
suerte  casi  totalmente  igual  por  sus  conexio- 
nes de  parentesco  inmediato. 

aa.  Si  alguno  reputase  por  exagerada  la 
cuenta ,  forme-  otro  calculo  por  las  victimas 
que  resultan  numeradas  en  algunos  autos  de 
fe  de  la  Inquisición  de  Toledo,  citados  en  los 
años  de  ilfi^y  1486,  148^,  1488,  1490, 
149a  9  i494«  ^^^  ellos  verá  que  sin  perjuicio 
de  los  no  incluidos  en  el  numero  (  manifes- 
tados con  la  expresión  de  muchos  6  con  la  de 
varios)^  huvo  en  Toledo  seis  mil  trescientos 
cuarenta  y  un  castigados  en  aquellos  años, 
á  razón  de  setecientos  noventa  y  dos  un  año 
con  otro  :  multipliquelos  por  trece  Inquisi- 
ciones ,  y  serán  diez  mi^  doscientos  noventa 
y  seis  por  año;  esto  es  ciento  ochenta  y  cinco 
mil  trescientos  veinte  y  ocho  en  los  diez  y 
ocho  años. 
■  aS.  Si  yo  hubiese  igualado  las  otras  Inqai- 

Digitizedby  Google 


CAP.    VIII.    ^    ART.    IV.  14 1 

.  siciones  coii  la  de  Sevilla ,  resultarían  cuati  o- 
cientos  tantos  mil  castigados. 

%/§,  He  omitido  también  los  procesado»  en 
la  islá\  de  Cerdeña ,  porque  no  se  me  impute 
intención  de  abultar,  aunque  también  hizo 
allí  victimas  Torquemada ,  y  fué  origen  de 

.  que  después  huviera  inumerables. 

25.  INada  bé  dicho  de  la  Inquisición  de  Ga-* 
licia ,  porque  aun  no  se  babia  fundado.  Lo 
mismo  sucede  por  lo  respetivo  á  l^^  islas  Ca- 
narias y  America  ;  y  aun  Sicilia  que  todavía 
estaba  en  el  antiguo  sistema,  resistiendo  ad- 
mitir el  nuevo ;  testimonio  evidente  de  su 
mayor  rigor,  y  menos  confianza  de  hacer 
buena  defensa.  Si  con  tasemos  como  victimas 
de  Torquemada  todas  las  que  después  de  su 
muerte  se  han  verificado  en  las  Inquisiciones 
indicadas  creadas  por  sus  sucesores ,  quien 
podria  calcular  el  numero? 


ARTICULO  V. 
Persecución  de  Torquemada  contra  ios  libros,' 

I.  Su  amargo  zelo  no  se  contentaba  con 
perseguir  á  las  personas ;  extendió  su  rigor  a 

Digitizedby  Google 


1 4^  HISTORIA   DE  X^Á   INQUISICIOIT  , 

los  libros  ,  pues  en  el  año  1490  hizo  quemar 
muchas  biblias  hebreas,  y  después  eu  Sala- 
manca mas  de  seis  mil  libros ,  celebrando  auto 
publico  de  fé  en  la  plaza  de  san  Esteban ,  di- 
ciendo ser  todos  ^e  incredulidad  judaica^  he- 
chicerias ,  magia ,  brujerías  y  cosas  supersti- 
.ciosas.  i  Cuantas^  obras  estimables  perecerían 
reputadas  como  malas  por  no  entenderlas ! 

a.  Cuarenta  años  antes,  poco  mas  6  me- 
nos ,  habi^  hecho  igual  barbarie  con  los  libros 
de  don  Enríque  de  Aragón ,  marques  de  Vi- 
llena  ,  sin  respeto  á  su  real  origen  /  otro  fraile 
dominico  llamado  fray  Lope  de  Barrientos , 
confesor  del  rey  de  Castilla  Juan  II ,  quien , 
en  premio  de  la  crueldad  y  desacato  contra 
su  prímo ,  le  hizo  nombrar  obispo  de  Cuenca. 

3.  La  Inquisición  gustó  siempre  de  ampliar 
su  poder  en  este  ramo  como  en  los  demás.  Ta 
los  inquisidores  antiguos  de  la  corona  de  Ara- 
gón hablan  condenado  á  las  llamas  diferentes 
obras  ,  mas  lo  hablan  hecho  por  comisión 
pontificia ,  la  qual  no  existia  en  Castilla  el  año 
de  1490,  en  que  Torquemada  hizo  este  pri- 
mer egemplar,  cuyo  principal  autor  fué  por 
lo  mismo  el  rey  Fernando ,  como  su  suegro  lo 
ba\ia  sido  en  el  de  Barrientos. 
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4.  Con  efecto  es  tan  constante  no  haver 
tenido  la  Inquisición  poder  alguno  propio 
suyo  en  este  asunto  ,  que  los  reyes  católicos 
expidieron  en  Toledo ,  á  ocho  de  julio  del 
año  i5o2,  una  pracmática- sanción,  come- 
tiendo á  los  pfesidentes  de  las  chancillerias 
de  Valla dolid  y  Ciudadreal  ( hoy  de  Grana- 
da) ,  y  á  los  arzobispos  de  Toledo ,  Sevilla  y 
Granada,  y  á  los  obispos  de  Burgos,  Sala- 
manca y  Zamora ,  el  conocimiento  de  las  cau^ 
sas  y  expedientes  que  se  formasen  sobre  exa- 
men ,  censura  ,  impresión  ,  introducción  y 
venta  de  libros. 

5.  £sto  convence  que  aquellos  monarcas  no 
tuvieron  intención  de  dar  á  los  inquisidores 
potestad  para  entender  en  la  prohibición. 
¡Ojala hubieran  seguido  los  sucesqres  el  mis- 
mo sistema!  Pero  Carlos  V,  en  i55o,  mandó 
á  don  Fernando  Valdes  ,  inquisidor  general , 
prohibir  varios  libros  reprobados  por  la  uni- 
versidad literaria  de  Lovaioa.  Su  hijo  Felipe  II 
le  dio  comisión  general  en  i558  ;  y  havien- 
dola  continuado  egerciendo  el  Santo-Oficio, 
llegó  este  al  extremo  de  reputarlo  derecho 
propio  y  característico  del  tribunal  que  los 
inquisidores  titulan  de  la/é, 
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6»  Asi  es  que  dieron  lugar  á  que  se  qaeja- 
seti  como  agraviados  en.  nuestros  tiempos  los 
mismói  inquisidores ,  cuando  el  rey  Carlos  III 
trató  de  arreglar  este  punto  en  los  años  de 
17677  17689  de  acuerdo  con  el  consejo  de 
Castilla ,  para  remediar  el  abuso  que  los  in- 
quisidores generales  y  el  consejo  de  la  Inqui- 
«icion  hacian  de  s^  comisión,  prohibiendo 
muchos  libros  buenos  que  defendían  las  re> 
galias ;  y  esto  aun  sin  oir  á  los  autores  tívos 
católicos,  ni  al  defensor  de  los  muertos,  á 
pesar  de  haverlo  mandado  el  papa  Benedic* 
to  XIV.  Carlos  TÍI  y  su  real  consejo  pensaron 
haver  cortado  el  daño ,  mandando  estas  au- 
diencias ,  y  que  no  se  publicase  prohibición 
alguna  sin  comunicarla  primero'  á  Su  Mages- 
tad,  por  medio  del  ministro  de  estado;  pero 
yo  vi  poF  mi  mismo  dentro  del  tribunal  como 
se  engañaron. 

7.  Los  inquisidores  abusan  del  secreto  con 
que  se  forman ,  prosiguen  y  resuelven  los  ex- 
pedientes de  calificación  de  libros  cuya  doc- 
trina sea  delatada  en  \odo  li  parte.  No  solo 
no  cnmplian  la  bula  del  papa  ni  la  orden  de^ 
rey,  sino  que  ni  aun  citaban  al  prelado  dio- 
cesano para  decidir.  El  consejo  áe  Inquisición 
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t^solvia  por  si  0OIO  en  vista  de  las  censaras 
dadas  por  los  teólogos,  llamados  caUficcuIores, 
que  (^generalmente  hablando)  eran  preocu- 
pados, ignorantes  de  la  historia  eclesiás*^ 
tica  y  de  las  opiniones  originales  de  los  san- 
tos jpadres  de  ios  primera  sigloa  f  de  los 
concilios  genérale»  f  nacionales  de  aquellos 
tiempos  en  que  aun  no  habían  aparecido  las 
falsas  decretales  y  ni  k»  papM  exeroian  poder 
fuera  di«  Roaa ,  sino  en  poeos  easos  de  düa* 
dplina  general. 

8.  La  tiiotáqia  cpw  se  d«!ba  al«8|r  se  emiidr-* 
t\Á  en  sok»  cev<mionia  ^»  poc(|«e  se  wipnmia 
primero  el  edioto  en  que  se  prohibían  bmí* 
chos  libiios,  y  fts  remití*  sin  dai?  nu»  «áaon 
q«e  la  imp^Mi ,  ni  decir  ai  eatafaa»  oidos  loa 
actores.  4*^0 ,  ni  apalea  fuenao  los  6hndamaB« 
tos  de  k>s  oantores  pavacalifioar  la  doetnos  • 


IL  i3 
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«%/«^»%«/%«<%^«/«'»i«^^%^-%  %<«^«/»/^%> 


ARTICULO  VI.' 

Carácter  personal  de   Torquetnaday  y  sus 
'consecuencias, 

I.  Todos. estos  daños  y  muchos  otros  mas 
fueron  consecaenda  .del  sistema  que  adoptó  y 
dejó  recomendado  el  primer  inquisidor  gene- 
ral fray  Tomas  de  Torquemada ,  quien  por  lo 
mismo  murió  aborreoidp  generalmente  des- 
pués de  haverlo  sido  diez  y  ocho  años  hasta 
el  extremo  de  no  tener  segura  su  vida.  Para 
defenderse  de  los  enemigos  piiblicos  le  con- 
cedieron los  reyes  Fernando  é  Isabel  que  lle- 
vara consigo  en  los  yiages  cincuenta  ,^»niitia- 
res  de  la  Inquisición  de  á  caballo  y  doscientos 
de  á  pié.  Para  precaverse  de  los  enemigos 
ocultos  tenia  en  su  ^lesa  continuamente  un 
hasta  de  unicornio  que  decian  tener  virtud 
de  manifestar  é  inutilizar  la  fuerza  de  los  ve- 
nenos. Nadie  se  admirara  de  la  multiplicación 
de  enemigos  suyos  después  de  las  noticias  in- 
dicadas ,  á  que  se  agrega  que  aun  el  papa 
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mismo  llegó  á  extrañar  tanto  rigor,  pi^s  eran 
continuas  las  quejas ,  de  manera  que  Torque- 
mada  se  vio  en  precisión  de  enviar  á  Roma 
tres  veces  en  distintas  épocas  á  fray  Alfonso 
Badaja ,  su  socio,  para  defenderle  de  las  acu- 
saciones que  se  hicieron  contra  su  persona. 

a.  £n  fin  llegó  el  caso  de  que  AlexandroYI^ 
cansado  de  oir  quejas,  quiso  despojarle  de  la 
potestad  que  le  havia  dado ,  y  dejó  de  hacerlo 
solamente  por  consideraciones  políticas  al  rey 
Fernando ,  contentándose  con  librar  un  breve 
á  2H  de  junio  de  1494  y  diciendo  queXorque^ 
mada  era  de  mucha  edad  y  sufría  vanos  acha-^ 
ques,  por  lo  qual  nombraba  por  inquisidores 
generales ,  para  que  procediesen  juntamente 
con  Torquemada  y  potestad  igual  á  la  suya , 
don  Martin  Ponce  de  León ,  arzobispo  de  Me- 
sína  de  Sicilia,  residente  en.£spaña,  don 
Iñigo  Manrique ,  obispo  de  Cordova  (sobrino 
del  arzobispo  de  Sevilla  del  mismo  nombre) ; 
don  Francisco  Sánchez  de  la  Fuente,  obispo 
de  Avila ,  y  don  Alfonso  Saarez  de  Fuentel- 
saz,  obispo  de  Mondoñedo  (delosquales  los 
dos  últimos  hablan  sido  inquisidores),  pre- 
viniendo que  cada  uno  de  los  cinco  pudiera 
obrar  por  si  lo  conveniente ,  y  concluir  el 
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lUM  lo*  cspedíeiitM  eoaMnaados  por  el  otro , 
porque  todo»  cfaioo  laTian  áe  ser  ¿guales  en, 
a«tOfldod.  De  los  quotto  adjuAtos  Manrique 
xeúóh,  en  an  obn|m<|o  de  Cordeva.  ala  seguir 
la  eoilo,  por  lo  que  no  eonsta  que  egereiera 
las  iMukades  de  inquisidor  general :  tampoco 
las  9§tniÁ  ü  oU^ie  de  Bl^xndoiíedo ,  hasu 
después  de  algún  tiempo;  pero  el  de  A.viia  y 
el  anobispo  é^  M esiaa  desde  luego  «isarcm  de 
sücomíaíon ;  yauíolde  A^ila  faé  nombrado, 
en  4  de  noiriembre  del  mismo  ¿Lo ,  juez  de 
apelaciones  de  las  csusaa  de  lé,  aunque  ya 
se  havia  mandado  por  punto  general  que  to- 
das perteneciesen  á  la  jorisdicdon  de  los  in- 
qoiaídores  generales  ,  por  lo  que  pnrecia 
ocroso  el  breve. 


ARTICULO   VIL 

familiares  del  Samto^Oficho. 

I.  La  memoria  que  be  becho  de  \o^  farra- 
Uares  del  Santo-Oficio  parece  Imponerme  la 
obligación  de  dar  á  conocer  esta  clase  de  per^ 
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sonas.  Qaando  Arnaldo ,  abad^el  Cister^  des- 
pnes  arzobispo  de  fíarbona,  promovió  en  ]a 
Galiá  gótica  las  guerras  de  cruzada  contra  los 
Albigenses ,  como  legado  del  papa  Inocen- 
cio in,  j  estableció  allí  la  Inquisición,  se 
fundó  una  especie  de  orden  de  caballería  nom- 
brada milicia  de  Crístó ,  cuyos  alumnos  se  ar- 
maban para  defender  á  los  inquisidores  de 
todo  insulto ,  y  coadyubarles  en  el  egercicio 
de  su  comisión.  Santo  Domingo  de  Gnzman, 
que  fomentó  la  Inquisición  por  si  y  por  me- 
dio de  sus  frailes ,  instituyó  después  una  ter- 
cera orden  llamada  áe penitencia  por  él,  pero 
conocida  muy  pronto  por  todos  con  el  de  mi- 
licia de  Cristo^  porque  sus  individuos  hadan 
lo  mismo  que  los  Narbonenses  citados.  Los 
inquisidores  de  Francia ,  Italia ,  Alemania  y 
demás  partes  llevaban  siempre  consigo  algu- 
nos de  esta  orden  armados,  de^á  pió  y  de  á 
caballo ,  y  los  daban  á  conocer  como  indiTi- 
dúos  de  \9l  familia  de  la  Inquisición ;  y  de  aquí 
les  vino  el  *  nombre  de  Jumiliares  del  Saneo- 
Oficio,  aun  que  después  de  canonizado  el  in- 
quisidor san  Pedro  de  Verona,  religioso  do- 
minico del  siglo  XIII,  comenzaron  á  nombrarse 
concretantes  de  san  Pedro  mártir.  Como  los 
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primeros  inquisidores  de  £5p^ña  fueron  frai* 
les  dominicos,  y  havian  visto  en  Aragón  esta 
clase  de  ministros  de  la  Inquisición ,  adopta- 
ron, desde  luego  la  costumbre  como  muy  fa- 
vor^Jile  á  las  ideas  del  nuevo  establecimiento; 
ya  porgue  autorizaba  mucho  sus  personas , 
ya  porque  senrian  en  los  casos  de  prender  los 
procesados.  Para  ser  entonces  familiares  ne- 
cesitaban profesar  la  tercera  orden  de  Santo- 
Domingo  ,  y  por  esto  se  distinguian  llevando 
en  el  vestido  exterior  la  cruz  del  instituto 
dominicano ,  y  después  por  lo  menos  debían 
hacerse  individuos  de  la  congregación  de  san 
Pedro  mártir ,  cuyas  constituciones,  se  redu- 
cian  á  imponer  la  obligación  de  auxiliar  al 
tribunal  de  la  Inquisición  para  los  objetos  de 
su  instituto. 

a.  Hemos  visto  que  los  Españoles  no  admi- 
tieron con  gusto  el  establecimiento  del  Santos 
Oficio;  mas  como  una  vez  establecido  debian 
^tomarlo ,  huvo  algunas  personas  sagaces  que 
previeron  la  grande  utilidad  de  mostrarse 
afectos ,  para  precaverse  de  calumniosas  di- 
famaciones ,  que  poniéndolos  en  estado  de 
sospechosos  podian  producir  su  ruina.  Tal  es 
el  origen  de  haber  entrado  algunos  caballeros^ 
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ilustres  en- la  congr^acion  de  san  Pedro  mar<- 
lir ,  ofreciéndose  voluntariamente  á  %ev  fami- 
liares del  Santo-Oficio. 

3.  £1  egemplo  de  estos  movió  á  los  hom.- 
bres  de  clase  inferior ,  á  lo  que  contribuyó 
mucho  la  protección  real ;  pues  los  reyes  con- 
cedieibn  á  los  familiares  varías  prerogativas 
y  exenciones  ^e  cargas.  Estas  franquezas  pro- 
dugeron  una  multiplicación  de  familiares  tan 
monstruosa  como  antipólitica ,  pues  buvo 
pueblos  en  que  los  exentos  eran  mas  que  los 
sugetos  á  las  cargas  concegiles ;  por  lo  qual 
fué  forzoso  restringir  su  numero  con  el  tiem- 
po ,  á'  petición  de  los  reinos  congregados  en 
cortes  generales ,  como  veremos. 

4.  Por  ahora  bastará  observar  que  llevando 
el  inquisidor  general  una  guardia  de  doscien- 
tos peones  y  cincuenta  caballeros ,  es  verósi- 
mil  que  los  inquisidores  particulares  llevasen 
en  cada  obispado  quarenta  de  á  pié  y  diez  de 
á  caballo  en  aquellos  primeros  tiempos ,  por 
identidad  de  causas ;  y  véase  aquí  un  egerci- 
t o  inquisicional  que  descifra  el  enigma  de 
como  tantos  caudales  cuantiosísimos  que  se 
confiscaban  entonces,  no  bastaban  para  gastos 
del  tribunal  ^  según  se  infiere  de  algunas  cons. 
V 
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títaciones  y  cartas-ordenes  ya  extractadas 
y  de  otras  qne  se  citarán ;  pues  á  la  verdad 
se  necesitaban  muy  grandes  cantidades  para 
sostener  tanta  ^fsmiUa  armada,  y  las  perso- 
nas de  los  innmerables  presos  en  sns  cárce- 
les, aunque  se  les  diera  escasa  la  comida. 
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CAPITULO  IX. 

Del  modo  be  túbmák  y  seguir  los  proce- 
sas DE  Z^  IHQUISIfilOK  EZT  CáÍiBáS  DE  BE- 
mEGIÁ. 


ARTICULO  V. 

Delación. 

X.  AltrEETO  el  primer  inquisidor  general 
Torqnemada  en  1498,  propusieron  los  reyes 
al  papa,  para  sucesor  sujo,  á  don  fray  Diego 
Üeza ,  religioso  dominico ,  maestro  del  prin- 
cipe de  Asturias  don  Juan,  y  obispo  que  era 
entonces  de  Jaén ,  Jbabiendolo  ya  sido  de  Za- 
mora y  de  Salamanca  ;  poco  tiempo  después 
lo  fué  de  Falencia,  y  no  muy  tarde  arzobispo 
de  Serilla.  £1  papa  expidió  las  bulas  en  su  fa- 
vor en  primero  de  diciembre  de  1498,  conce- 
diendo facultades  de  inquisidor  general  parala 
corona  de  Castilla  :  el  electo  se  creyó  desai- 
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rado  de  no  teDerlas  para  la  de  Aragón  ,  pues 
las  gozaban  don  Martin  Ponce  de  León,  arzo- 
bispo de  Mesina ,  y  don  Alfonso  Saarez  de 
Fuentelsaz ,  obispo  ya  de  Lugo  por  traslación 
desde  Mondoñedo ,  á  pesar  de  que  estos  dos 
solo  eran  adjuntos  ;  por  lo  qual  no  aceptó  el 
empleo,  hasta  que  se  le  dieron  las  facultades 
para  las  dos  coronas  ^en  nueva  bula  de  pri- 
mero de  septiembre  de  14999  ¿  cuyo  tiempo 
ya  el  citado  obispo  de  Lngo  fué  nombrado 
de  Falencia.   Posteriormente  Alexandro  YI 
libró  en  a5  de  noviembre  de  z5oi  un  breve 
declarando  que  se  devian  entender  concedi- 
das á  Deza  todas  las  facultades  que  bavia  te- 
nido Torquemada.  En  i5  de  mayo  de  i5o2, 
otro  para  que  conociera  de  todas  las  causas 
en  que  huviese  recusación  de  inquisidores ;  y 
en  3 1  de  agosto,  para  que  pudiese  hacerlo 
por  medio  de  subdelegados. 

a.  No  fué  Deza  menos  rigoroso  que  Tor- 
quemada :  los  alumnos  del  orden  dominicano 
se  creian  tanto  mas  justos  y  santificados 
quanto  mas  imitaban  la  conducta  de  su  fun- 
dadof  en  la  Galla  narbonense ,  .condados  de 
Tolo^^,  Bebieres  y  territorios  comarcanos. 
Los  efectos  correj^pondieron  4  su  rigor,  coma 
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'Veremos  $  pero  antes  de  manifestarlos  por 
menor ,  considero  conyeniente  dar  á  conocer 
el  tribunal  en  todas  las  partes  de  sus  proce- 
sos, porque  haviendo  sido  obra  de  Torque- 
mada  y  de  las  constituciones  formadas  por 
él ,  pertenecen  á  su  época.  La  noticia  servirá 
^de  base  para  que  no  cause  admiración  la  mul- 
titud de  sucesos  terribles  que  el  modo  de  pro- 
ceder produjo  en  todos  tiempos^  aun 'sin  ex- 
cluir los  modernos  ^  en  que  algunos  creen  con 
equiyocacion  que  ya  el  Santo-Oficio  se  ocu- 
paba solo  en  servir  á  la  política  del  goTiemo 
español. 

3.  Los  procesos  comienzan  por  delación , 
6  noticia  equivalente  á  ella,  qual  es  la  que 
dá  por  incidencia  una  persona  que  hace  de- 
claración jurada  en  el  Sartío-Oficio  con  mo- 
tivo diferente.  Si  los  inquisidores  no  hicieran 
caso  de  las  delaciones  anónimas ,  y  si  á  los 
que  las  hacen  co  nfirma  se  les  intimasen  las 
penas  del  falso  calumniador,  no  habria  la 
centesima  parte  de  procesos  :  pero  de  todas 
se  hace  aprecio. 

4.  Cuándo  la'  delación  tiene  firma,  se  recibe 
al  delator  declaración  jurada  en  que  se  le  hace 
manifestar  todas  las  personas  de  quienes  sepa 
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Ó  presuma  que  pueden  tener  noticia  ;  se  ks 
examina «  y  Us  declaraciones  4e  aquel  y  estas 
forman  lo  que  se  llama  mfbrmadon  sumaria. 
¿  No  es  injmstahacer  case  4e  una  delaeion  anó- 
nima? Alguna  T€z  lo  dige  á  los  iaqiiisidioffes 
dd  tribunal  de  la  corte  de  Mivdrid » siendo  yo 
secreurio;  pero  quedelmB  muy  tsaaquUos  en 
^u  conciencia ,  povque  solo  psooedian  á  tomer 
informes  reservados  soble  la  conduela  y  opi^ 
niones  religiosas  del  delatado  v  y  no  exéaii- 
naban  testigos ,  sino  cuando  el  c»/9wuno  in- 
formante decia  que  el  delatado  estaba  teaido 
en  concepto  de  muy  Ubre  en  su  modo  de  pen- 
sar* De  positivo  se  hacia  tratiajar  y  a#  ocu- 
paba el  tievbpo  que  deveria  ser  emptleado  en 
dar  curso  i  las  causas  de  presos  fiara  despa- 
charlas piionto  con  prefereooin. 

5.  y  quando  la  informaciün  samaria  daba 
motivos  de  proceder  adíente  ¿quien  quedaba 
responsable  de  calumnia  si  el  procesado  pro- 
babe  em  plamrio  haver  ella  intervenido  ?  Na** 
die.  Pues  aun  en  las  delaciones  firmadas  no 
se  intimaba  al  delator  el  peligco  de  la  raspón'^ 
sabüidad. 

6.  Las'  delaciones  se  multiplicaban  en  la 
temporada  del  cumplimiento  de  los  precep- 
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tos  d€  confesar  y  coiii«l|fair  fior  la  Paaeua  d« 
re»m«GCÍoii,  á  caüM  de  qtie  los'cowÍMonM 
imponían  es4a  oblígaeiom  á  ioA^  que  deeíaa 
haveroidoy  msto  á  €»tendido  cosa  qite  fatem 
ó  pandara  ser  eogiár»  la  fé  catátíoa  á  can&n 
el  Ubre  y  reaks  egtircUio  del  inhumal  de  la  ib- 
quisicion^  «Esto  era  eouúgaMXAe  £  los  éd¿ct«s 
que  se  p'nblicabas  en  dos  domin^oé  de'  qna*^ 
resma,  el  uno  intimando  la  obligación  de  de- 
latar denti^o  de  seis  dias »  bajo  la  pena  de  pe^ 
cado  mortal  y  de  excomunión  mayor  en  que 
incurrirían  por  el  b^hQ  de  dejar  pasar  los  seis 
días  sin  cumplir  el  mandato ;  y  el  otro  decla- 
rando incursos  en  ella  á  qualesquiera  que 
se  hallasen  en  el  caso  contra  los  quales  se 
pronunciaban  horribles  anatemas ,  en  mi  con- 
cepto indígHas  delteiiiplo,  CQraxMi;98Baa  de  la 
caridad  cnstúma.  ^ 

7.  Muchos  ctyettteB  pQsi(anim0s  é  ignernif^ 
tes  entraban  en  esciupulo.  dtt  hti^&e  oaUado 
algmms  cosas  que  graduaban  de  sóspeckosas 
eontra  la  fé  á  cavsadte  su  ignc^sancía;  corntok* 
nicaba  su  escrúpulo  al  conüesor,  y  este  salia 
del  paso  fácilmente  pqefinendo.  el  exÉremo  de 
mandar  la  delaoioRi  Si/el  cwtfrsadD.  sa¿«a  es*; 
críbir,  la  baeÍ9  p<>t«  m  núsmo;  y  si  no^  el 
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confesor  la  egeeutaba  en  su  nombre.  No  se 
exceptuaban  de  la  obligación  los  parientes 
mas  inmediatos.  Cabe  mayor  crueldad  que  de* 
latar  el  padre  al  hijo  'y  este  á  aquel ;  el  marido 
á  su  muger;  y  esta  á  su  esposo  ?  Pues  el  con- 
fesor no  absolvía  si  no  se  le  prometia  egecu- 
tarlo  dentro  de  seis  dias :  ¡  tanto  era  el  fiína- 
tismo  9  tanta  la  superstición  ! 


ARTICULO  II. 

Sumaria. 

I .  Formado  el  conqepto  de  que  los  hechos 
6  dichos  delatados  eran  dignos  de  inquirir 
sobre  su  certeza ,  y  redbioa  del  delator  de- 
claración jurada  con  las  circunstancias  indi- 
cadas,  se  examinaban  los  testigos  citados 
como  noticiosos,  y  á  todos  se  hacia  prestar 
juramento  de  secreto. 

a.  Pero  no  hay  que  pensar  que  se  les  exa- 
minase por  el  estilo  oomun  de  ios  otros  tri- 
bunales. A  ninguno  se  decia.el  asunto  que 
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motivaba  su  examen.  A  cada  uno  se  pregun- 
taba en  general  ante  todas  las  cosas,  si  babian 
visto  ú  oido  cosa  que  fuese  ó  pareciera- ser  cím" 
tra  laféy  etc. 

3.  La  experiencia  me  hizo  saber  que  mu- 
chas veces  el  testigo ,  ignorante  del  verdadero 
objeto,  se  acordaba  de  otras  especies  muy 
diferentes  relativas  á  distintas  personas,  las 
indicaba^  y  se  le  preguntaba  ya  sobre  ellas 
como  si  fueran  el  motivo  de  su  examen ,  sin 
pasar  al  verdadero  hasta  que  se  finalizara  el 
indicado.  La  declaración  casual  hacia  veces  de 
delación ;  se  copiaba  en  la  secretaria  del  tri- 
bunal ,  y  era  principio  de  otro  proceso  que 
no  se  habia  imaginado  tener.  Ya  se  vé  lo  cap- 
cioso de  este  modo  de  examinar  testigos. 

4*  Mucho  mayor  era  el  daño  en  el  asunto 
prineipal,  si  el  testigo  no  sabia  leer  ni  escri- 
bir ,  pues  se  redactaban  las  declaraciones  á 
gusto  del  comisario  y  del  notario,  quienes 
por  lo  común  se  inclinaban  indeliberadamente 
á  ponerlas  de  modo  que  comprobasen  la  de- 
.  lacion  tanto  quanto  permitía  la  voluntaria  in- 
terpretación de  las  palabras  dudosas  ó  pro* 
nundadas  con  impropiedad  por  personas  de 
lK>rto  talento.  Es  verdad  que  se  les^  leia  su 
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declaración  ckspaes  d«  esetita,  y  qwe  pasa- 
dos qipatro  dks  se  les  Toim  á  leer  eti  presen- 
.cía  de  otros  dos  sacerdotes  no  ministros  del 
Santo-Oficio,  annqne  juramentados  de  guar- 
dar secreto ;  pe^o-esto  no  mejoralia  la  causa , 
porque  regularmente  las  personas  rudas  de> 
dan  que  estaba  bien  escrito  sin  entenderlo , 
persuadidos  de  que  aquellas  palabras  que  oía 
Ifcf  si^fiearian  lo  mbmo  que  las  pronun- 
ciadas por  ellos. 

5.  Pero  aun  era  mucho  peor  quando  bavia 
conjuración  de  tres  persoftis  contra  otra  a 
quien  deseaban  perder  y  pues  delatándola  nna, 
y  deeiarando  conformes  las  otras  dos,  resul- 
taba perdido  sin  remedio  bumano  el  delata- 
do 9  porque  se  contaban  tres  testigoA  confor- 
mes que  badán  plena  prueba  contra  qual- 
quiera  inocente ,  por  el  maldito  secreto  cuya 
fueraa  ninguno  era  capas  de  destruir,  sino 
por  alguna  casualidad  extraordiaaria^ 

6.  Deve  confesarse  de  buena  fé  que  esta  no 
era  frecuente;  pero  á meando  se  yerificaba  lo 
equiralente  sin  animo  ealummoso  por  efecto 
de  la  ignorancia  y  mah.  intdigencia ;  porque 
hay  nnicbas  proposidones,  que  unidas  coa  sus 
antecedentes  y  siguientes^  son  católicas «  pero 
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aisladas  tió  lo  son  6  no  lo  parecen ,  y  los  tres 
necios  eserapolosos  ^tie  las  oyeron ,  fijaroh 
sn  ateneion  en  ellas  ttnicattiente ,  y  no  en  las 
circtitt^tiandits  que  iliamfestaban  el  reihdadero 
sentido  católico. 

7.  Pttdíetan  remedkir  parte  íie  este  daño 
los  eomisatios,  si  faesen  éomo  dcTÍañ  ser; 
pero  hay  poquísimos  taten.  Hacen  de  jueces 
en  ttna  parte  d^l  proceso  que  produce  las 
4Cíom«Cttendas  mas  graves ,  y  no  conyeaia  dar 
titulo  dé  comisario  del  Santo-Oficio  y  sino  al 
presbiler&  abogado  ti  pcv  lo  Hienos  juriscon- 
sulto gradtraéo  de  docto»  Á  lieenciado,  para 
que  stipiéta  pesar  los  iheonrénientes  de  con- 
tenerse con  proposiciones  aisladas ,  y  pre- 
gnúfáse  al  lentigo  conforme  á  derecho  todo 
^uanto  ccmtril>nyese  á  íotm^Lt  el  verdadero 
concepto  dé  lo  que  se  adi^a.  Pero  por  des- 
gracift  cm\  todos  los  comisarios  son  ignoran* 
tes  dd  derecho ,  porque  no  teniendo,  sueldo 
ni  provecho  pecutríario  ,  solian  pretender  la 
eomisaría  los  clérigos  que  la  deseaban  por 
genio  de  curiosidad  para  saber  secretos  de 
esa  naturaleza ,  6  por  estar  ei^emptos  de  la  ju- 
risdicción del  obispo  diocesano;  cirounstan- 
«ña  qnC/  se  ha  visto  por  experiencia  influir 
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mucho  en  el  desarreglo  de  costumbres  de  al- 
gunos comisarios  y  notarios  del  SanJU>-Oficio; 
tanto  que  de  ai  tomaron  ocasión  el  autor  de 
las  Aventuras  de  Gil  Blas  de  Áantiüana  y  los 
escritores  de  otros  romances ,  para  contar  su- 
cesos escandalosos  de  algunos  personages  que 
introducen  con  el  carácter  de  inquisidores  ó 
comisarios  del  Santo-Oficio,  y  de  otros  que 
£ngian  serlo  ,  para  conseguir  sus  ideas  de 
lujuria  y  rapiña;  cosa  que  na  se  atrevería 
ningún  escritor  á  decir  en  tales  obras  fabulo- 
sas, si  la  verdad  histórica  no  huviese  ofrecido 
egemplares ,  según  aquello  de  Horacio :  Quid 
rides  ?  mulato  nomine  de  te  Fábula  narratur, 

8.  Fábula  es  calumniosa  lo  que  cuenta  el 
autor  de  Cornelia  Bororquia,  como  lo  demos- 
tré en  el  primer  tomo  de  mis  Anales  de  la 
Inquisición  de  España*  Mucho  mas  y  aun  mas 
detestable  lo  que  imputó  á  santo  Domingo  el 
autor  del  poema  francés  intitulado  la  Ota- 
inanade  ;  pero  ni  uno  ni  otro  escritor  se  hu- 
biese atrevido  á  tanto,  si  no  constase  (como 
efectivamente  consta  en  los  papeles  del  con^ 
sejo  de  Inquisición  )  que  ha  havido  desórde- 
nes y  abusos  de  aquel  genero. 
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ARTICULO    III. 

Calificación, 

I.  Quando  el  tribunal  vé  la  información 
sumaria  y  encuentra  en  ella  méritos  de  pasar 
adelante,  dirige  á  los  otros  tribunales  de  pro- 
Tincia  una  carta,  para  que  si  hay  algo  escrito 
contra  el  delatado,  lo  remitan  para  acumu- 
larlo;  cuya  diligencia  es  conocida  con  el  nom- 
bre de  recorreccion  de  registros.  Hacen  sacar 
en  papel  separado  las  proposiciones  sospe- 
chosas que  los  testigos  dicen  haver  pronun- 
ciado aquel  contra  quien  se  procede;  y  si  cada 
testigo  las  indica  con  distintas  palabras  (  co- 
mo suele  suceder ) ,  las  repiten  como  si  fue- 
ran proposiciones  pronunciadas  en  diferentes 
ocasiones,  y  dan  este  papel  los  inquisidores 
á  los  teólogos  nombrados  caUficadores  del 
Santo-Oficio  i  para  que  digan  al  pié  de  ellas 
si  merecen  censura  teológica  ;  esto  es  si  son 
heréticas,  ó  próximas  á  la  heregía,  6  capaces 
de  producir  consecuencias  heréticas ;  y  si  ellas. 
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dan  margen  á  formar  concepto  de  que  quien 
las  pronunció  haya  dado  asenso  á  la  heregia, 
ó  hechose  sospechoso  de  ella;  y  ea  este  caso 
si  la  sospecha  es  leve ,  vehemente  ó  violenta, 
ü.  £1  dictamen  que  dieren  ha  de  regir  el 
modo  de  proceder  en  la  causa  contra  el  de- 
nunciado ,  hasta  el  estado  que  se  dice  plena- 
rio  y  en  que  se  les  comunicará  todo  con  lo  que 
haya  ocurrido  de  nuevo  capaz  éc  confirmar 
ó  reformar  el  dictamen  dado  en  sumaria.  Los 
calificadores  tienen  prestado  juramento  de 
guardar  secreto ,  y  por  consiguiente  no  ba- 
vía  inconveniente  verdadero ,  en  qne  se  les 
confiase  original  el  proceso «  cuya  lectura  les 
daría  mejor  idea  de  las  proposiciones ;  del 
sentido  en  que  los  testigos  las  supdneñ  pro- 
nunciadas ;  y  del  tono  en  que  estos  declara- 
ban ;  de  positivo  conocerían  que  l^s  propo- 
siciones escritas  como  distintas,  no  eran  mul- 
tiplicación de  ellas  en  el  delatado,  sino  mtriedad 
de  palabras  en  los  testigos;  lo  qual  influye 
infinito  en  la  segunda  parte  del  dictamen , 
esto  es  en  et  concepto  de  los  sentimientos  in- 
ternos del  denunciado.  Pero  los  inquisidores» 
acostumbrados  á  convertir  en  misterio  su  ofi- 
cio, creen  realzar  su  autoridad  ocüítando  el 
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proe^p  y  ef  nombre  de  Ift  persona,  cuyo 
proced ¡miento  disculpan  diciendo  que  los  ca- 
lificadores dan  el  dictamen  Qon  mas  impar- 
cialidad )  ignorando  la  persona  del  interesado 
y  los  nombres  de  los  testigos. 

3.  £1  mayor  mal  no  consiste  ^sin  embargo 
en  eso  ,  sino  en  que  por  lo  común  los  califi- 
cadores son  unos  frailes  teólogos  escolas  lieos 
ignorantes  de  la  verdadelrlá  teología  dogmá- 
tica, imbuidos  de  falsas  ideas,  y  inuchós  de 
ellos  femiticós  y  süpérstteit^sos  ha^tá  lo  su- 
mo, qtre  ren  beregias  ó  peligro  de  eíhL'i  én 
todo  lo  ^tte  Ignoran ,  poír  lo  que  iltfinitas  ve- 
ces ban  dado  cpisura  tettíogica  á  proposicio- 
nes que  se  bdtan  en  los  sárntos  padres  de  los 
priteeros  y  mts  puros  ü^los  de  la  rdigibik 
cnsInlMf* 

4»  De  aquí  resulta  que  eon  faeilid^d  y  con- 
cienda  serena  ealífítoan  de  li^rege,  6  sospe- 
eboio  e<m  sospeicba  vebétfi«nte  ^  al  eatólieo 
sabio  '^ftie,  por  tener  tina  lecttira  mil  Yécés 
mfts  i^tfslín ,  fMMS  erítioa  ^  y  m^oi?  dig^dá  qUe 
ellos )  proAumeia  proposibiones  contrarkrs  á 
la  dociritia  de  siglos  modernos ,  aunque  sos-> 
tétiidisi  m  los  padres  y  concilios  antiguos.  Este 
l^a  sido  el  verdadero  origen  de  las  injusticias 
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áel  tribunal  de  la  Inquisición  en  una  multi^ 
tud  inumerable  de  caunas  personales. 


ARTICULO    IV. 
Prisión  y  corceles. 

I.  Hecba  la  ctUificacton  el  fiscal  pide  que  el 
denunciado  sea  preso  en  las  corceles  secretas. 
Tres  son  las  clases  de  cárceles  del  Samo-Ofi- 
cio :  publicas ,  secretas  y  medias.  Se  llaman 
públicas  aquellas  en  que  se  pone  preso  ai  que 
resulta  reo  en  las  causas  que,  sin  ser  íiefé 
ni  tener  relación  con  la  beregia,  pertenecen 
al  conocimiento  del  tribunal  de  los  inquisi- 
dores por  privilegio  particular  de  los  reyes 
de  España ,  cosa  que  ba  sido  perniciosísima  en 
mucbos  casos.  Medias  son  las  destinadas  á 
los  individuos  ministros  y  dependientes  del 
SarUo-Oficio  ,  que  ban  cpmetido^lgun  crimen 
ó  falta  digna  de  castigo  en  el  egerdcio  de  su 
respectivo  destino ,  sin  mezcla  de  beregia  ni 
({Ofiei^ion  con  ella.  £n  estas  dos  clases  de  car^ 
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<^le8  no  está  prohibida  la  oomúnicacion  con 
otras  personas ,  sino  en  los  casos  conformes 
al  derecho  comnn  de  procesos  criminales.  Se 
titulan  ccvrceles  secretas  aquellas  en  que  se 
«cierra  el  hefege  6  sospechoso  de  serlo,  en  las 
q  nales  no  se  le  permite  comunicación  con 
persona  algnna ,  sino  las  del  tribunal ,  en  los 
casos  y  con  las  cautelas  que  las  constituciones 
preyienen  ,  y  tengo  ya  indicadas. 

a.  Estas  son  las  mas  formidables  que  se 
puede  imaginar;  no  porque  sean  calabozos 
profundos ,  húmedos,  inmundos  y  mal  sanos, 
como  sin  verdad  escriben  algunos  engañados 
por  relaciones  inciertas  y  exageradas  de  los 
que  padecieron  en  ellas ;  pues  por  lo  común 
Bon  buenas  piezas ,  altas ,  sobre  bóvedas ,  con 
luz,  secas ,  y  capaces  de  andar  algo  ,  sino  por- 
que (  ademas  de  llevar  consigo  la  nota  de  in- 
famia vulgar  que  no  tiene  cárcel  alguna  secu- 
lar ni  eclesiástica  )  produce  la  tristeza  mas 
imponderable  por  la 'continua  soledad,  la 
ignorancia  del  estado  de  su  causa ,  ^a  falta 
del  alivio  de  hablar  á  su  abogado ,  y  la  obscu- 
ridad de  quince  horas  en  el  invierno  ;  pues 
no  se  permite  al  preso  tener  luz  desde  las  qua- 
tro  de  la  tarde  hasta  las  siete  de  la  mañana , 
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tiempo  Q9¡i^%  4^  puo^um  MM  lupocQiuirú 
iBorUl»  adcsM^  44  iíúa  que  disv^ra  o^oirtifi.- 
carie »  poe«  lambió  9t  le  nic^  iiiegok 

a.  $a^iiAi»4  a«wiif»«  4lgu#p$.  esciitores 
'qi»e  á  loa  poesiM  «e  apsimia^  «qh  ^iUos, 
e»po9M«  0ipo»f  cack^aa*  y  <UjrQ«.  geuejros 
de  mortíficaiQioni  pecQ  U^po^o.  ea  cierto, 
fuera  de  al^n  caio^  nana,  ea  qu/^  luilnese 
causa  partieular.  To  i»  poaer  e^KMd».  ea 
las  manos  y  gnUoa  á  los  pies,  año  1790» 
a  un  Fi»nce»  natocal  de  MarseUa«  per^  fué 
para  eTitar  que  se  qiaitase  por  si  xoUiyio  ia 
vida  9  como  lo  h«ryia.  ¡^iM^urado^  y  ^oa  iks- 
pa£s  de  aquellas  precaupxines  y  otraa^'v^aiiaft 
lo  consiguió  :  deipues.da,ré  algmia  ao^c¿a.de 
su.  historia  Uag^s^ 

4.  £1  tril>ttjBal  decreta  ú  hay  lugac  á  no  i 
prisión ;  pero  este  auto  es  ce^iitj^Q  9l  cosu* 
sejo  eu  Gonsi^dfa»  y  se  lia^e  Xo  q|jys  acoArda 
este  supvemo  tribunal*  £sta  práatáca  com^naá 
en  tiempo  de  Felipe  II  :  aofes  m.  ewt^»  y 
los  desórdenes  ecau  mayores  Ifo  deve  ne* 
gafise  que  los  tiempos  y  loa  de»a»gaw<w  Itan 
díMuinuido  las  crueldadet* 
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ARTICULO    V. 
primeras  audiencias» 

I.  A  1q&  ires  4ia»  iim;edialLo$,4^  llevar  un 
prpcesadp  á  U  carQ^L,,  ^  l^  dvi  trt;*  aJl^iie9^ 
cia&9  nombcadüJS.  <^e  mpmciaaes  porque  se  le 
amonesta  (;(ue  diga  la  verdad  en  todo  y.  por 
todo ,  ai  A  mentir  ni  oc:^JitAr  nada  áfi  quanto 
él  baya  hecho  i  dicho ,  «  sepa  de  otra^  p^,- 
son^s  contra,  la  fé;  prom.etiendole  qne>  sí  lo 
hace  asíi,  se  ix%&m  de: piedad  con  él,  y  síbo,, 
se  procederá  ei^la ca4^  conforme á  dei:ecbo« 

a.  No  se  le  dice  para,  e3to  Ip  que  consJta 
del  prx>cesa  i  sinp  solo  que  ya  sabe  ó.deve  s^r 
ver  que  nadie  es  cqnducído  4  las  cárceles  de 
la  Inquisición  ^  sino  aquel:  contra,  quien  hay 
prueba  suficiente  de  haver  delinquido  contra 
la  santa  fé  católica;  y  que  asi  le  «era.  muy  útil 
confesar  de  propia  \ol»n^d  los. pecados  de 
esta  especie ,  antes  de  dar  lugar  á  que  se  le 
formalice  aiCU$y^(^ion  por  la  resuUancia  del 
proceso.  Algunos  confesaban,  con  efecto  lo 
II.  1 5 
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mismo  que  constaba  en  la  sumaria  ;  otros 
mas ,  otros  menos ;  y  el  mayor  niimero  res- 
ponde que  no  les  remuerde  nada  su  concien- 
cia en  ese  punto,  pero  que,  si  les  leen  lo  que 
conste  de  las  declaraciones  de  testigos ,  re- 
correrán su  memoria  y  contestaran  confesán- 
dolo que  sea  cierto. 

3»  La  utilidad  de  confesar  entonces  era  de 
abreviar  el  curso  de  la  causa,  y  de  imponerse 
penas  mas  soportables  al  tiempo  de  la  sen- 
tencia, en  caso  dé  reconciliación.  Pero  no 
havia  que  pe^nsar  en  evitar  por  eso  el  sonrojo 
publico  del  auto  de  fé  con  habito  penitencial 
y  sambenito,  la  confiscación  de  bienes  y  la 
nota  de  infamia  por  consecuencia  de  la  decla- 
ración de  haber  sido  herege  formal ;  y  asi  tie- 
nen mucho  de  engañosas  y  seductivas  las  pro- 
mesas de  usar  de  piedad  con  los  reos  que 
confesasen  voluntariamente. 

4.  Se  acostumbraba  preguntarles  también 
su  genealogía  y  parentela ,  para  ver  después 
por  los  registros  del  tribunal ,  si  algún  ascen- 
diente suyo  habia  sido  castigado  como  reo  do 
heregia ,  pues  todo  se  trahia  á  consecuencia 
para  dar  mas  valor  á  las  sospechas  de  haver 
asentido  el  reo  eií  su  corazón  al  error ,  pre- 
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sumiendo  hayer  heredado  doctrinas  erróneas. 
Se  les  hace  decir  la  oración  de  Pater  noster,^ 
el  Credo  y  Ips  artículos  de  la  fé,  los  preceptos 
del  decálogo ,  7  algún  otro  punto  de  doctrina 
cristiana,  porque,  si  manifiestan  ignorancia, 
olvido  li  equivocaciones ,  se  aumenta  la  pre- 
sunción de  falta  de  afecto  á  la  religión  cris- 
tiana. En  fin  están  discurridas^  quantas  intri- 
gas caben  en  el  asunto  para  que  los  infelices 
presos  parezcan  reos  verdaderos  contra  la  fé, 
y  todo  se  hace  aparentando  compasión  y  ca- 
ridad en  el  nombre  de  Je«i  Cristo. 


ARTICULO   VI. 

Cargos. 

X,  Después  de  las  tres  audiencias  de  moni^ 
dones  9  el  fiscal  forma  su  pedimento  de  acit- 
sacion  contra  el  reo ,  poniéndole  por  cai^o 
lo  resultante  del  proceso ;  pero,  aunque  solo 
baya  semiplena  prueba ,  refiere  los  hechos  co- 
^p  probados ;  y  lo  peor  es  que,  por  excusar 
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el  trabajo  ét  auMiur  con  ctkkeBt  ti  resultado, 
no  teévtfíé  tés  lrrtí«»¿oii  al  nnttero  ée  hechos 
dvclaMtdos/por  loa  testig^B  éofn  una  ú  otra 
iNrríedad  ét  pMbfkñ  6  ei^Minataiicia» ,  sino 
tfif^^  ítÉÁWtíáé  lo  ^^Ma«áo  al  ricuipo  éei  n- 
mteto  de  pMfposkieBtfs  para  ia  ckiKfícacioD, 
m^IXifiliéa  toa  articilibs  «egun  sea  ki  varMhd 
hi^feaéa ,  ée  suerte  qtte  ba  j  préieesV^  en  que 
duendo  aeñiMe  ts  aetisacíon  á  tm  aoio  aiti- 
culo  de  baveír  éááko  eMo  ú  a^etto-  «oiitni  á 
á&gaíai  se  ponen  cinco  ií  seis  artícHlo»  que 
aparentan  baVer  pronunciado  ti  reo  otras 
tantas  proposiciones  heréticas  ó  sospechosas 
en  distintas  ocasiones ,  j  esto  sin  mas  ían* 
damento  que  baver  los  testigos  variado  en  el 
modo  de  contar  la  única  conversación  del 
asunto. 

a.  Este  modo  de  poner  acnsacionos  pro- 
duce fatales  efectos :  sirve  de  confusión  al  reo 
al  tiempo  de  oiría  leer ;  y,  si  este  no  es  muy 
despojado  de  tálentQS  y  sereno,  se  aturde 
imaginando  ^üe  distintos  los  betbos ,  y  res- 
ponde al  articulo  tercero  por  egtnüpld ,  t?on- 
tando  el  suceso  en  íbnna  6  con  cíi'cnnstan- 
ctas  diferentes  que  baviá  expresado  al  segun- 
do ,  y,  sucedietido  lo  mismo  en  los  demás ,  se 
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contradice  talvez  á  si  mismp,  dando  al  fiscal 
armds  para  recargar  después  su  acusación  con 
ctiTpas  nuevas  de  falta  de  verdad  en  sus  con- 
fesioifcs. 

3.  Sí,  acabado  el  proceso,  hay  auto  de  fé^  y 
se  lee  el  extracto ,  resulta  engaña(íl>  también 
el  publico,  qtldtfido  se  le  indica  multitud  de 
críiñenés  bat^icndo  ato  solo ,  para  que  repute 
por  piadosa  la  Sentencia  fen  que  ho  se  impo- 
nen tantas  f^etiás  cottio  parecía  merecer  la  muí- 
tfplicacion  át  culpad  ó  proposiciones  heréticas 
que  ^  aparentan  pronunciadas. 


ARTICULO  VIL 


Tortura, 


1 .  Lo  peor  y  mas  horrible,  es  que  aun  quan- 
do  el  pre&o  haya  Confesado  en  las  tres  audien- 
cias de  moniciones  tanto  ú  mas  que  faavian 
declarado  los  téstig0£í,  el  fiscal  concluye  su 
pedimento  de  actfsacion,  diciendo  que,  á  pesar 
de  las  amonestaciones  que  se  le  han  hecho 
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de  que  digese  la  verdad  y  que  se  usaría  de 
piedad  y  misericordia  con  él ,  se  había  condu- 
cido negativo  y  eonfitertíe  diminuto  ,  dando 
pruebas  de  estar  impenitente  y  obstinado  en 
negar  sus  culpas ,  por  lo  qual  pide  que  el  reo 
sea^ puesto  á  cuestión  de  tormento. 

2.  £s  cierto  que  los  inquisidores  hace  mu- 
chos tiempos  que  se  han  abstenido  de  decre- 
tarlo, de  forma  que  casi  se  puede  repntar 
abolido  por  el  no  uso ;  y  el  fiscal  mismo  sen- 
tiría que  se  decretase  muchas  Teces ,  pnes 
solo  pone  aquella  solicitud  poip  seguir  el  es- 
I  ilo  de  sus  antecesores ;  pero  no  por  eso  deja 
de  ser  bárbaro  y  cruel  el  ponerU  9  tanto  que 
yo  mismo  vi  temblar  y  horrorizarse  al  oír  leer 
semejante  petición  el  citado  Marsellés,  porque 
criticamente  desde  la  primera  audiencia  havia 
confesado  la  verdad  de  haver  seguido  el  sis- 
tema religioso  del  naturalismo ,  sin  creer  re- 
velación alguna  de  las  leyes  de  Moisés  ni  de 
Jesu  Cristo. 

3.  Este  vicio  proviene  en  parte  de  otro ,  á 
saber  que,  aunque  se  titula  pedimento  de  aat- 
sacian  9  no  es  en  rigor  sino  de  posiciones,  para 
que  sea  el  reo  interrogado  al  tenor  délos  articu- 
Joa,  y  así  el  fiscal  lo  escríbe  antes  de  aab^  si 
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el  preso  responderá  confesando  ii  negando 
los  articnlos ;  lo  quai  es  absurdo  y  contrarío 
á  la  práctica  general  de  todos  los  otros  tri- 
bunales en  que  primero  se  presenta  un  pedi- 
mento de  posiciones  para  tomar  la  confesión, 
y  y  después  de  vista  j  cotejada  con  la  resultan-  • 
da.  del  proceso ,  se  bace  la  acusación  como  lo 
dicta  la  razón  natural. 

4*  Cuando  los  inquisidores  formaban  con- 
cepto de  que  el  preso  estaba  diminuto  en  sus 
confesiones  ,  decretaban  con  efecto  en  los 
tiempo»  anteriores  al  actual  (  en  que  tampoco 
hay  ley  contraría  )  que  fuese  puesto  á  cues- 
tión de  tormento ,  para  que  confesara  lo  que 
se  creia  resultante.  No  me  detendré  á  escríbir 
cuantos  géneros  de  tormentos  havia  en  la.  In- 
quisición ,  pues  son  muchísimas  las  obras  en 
que  constan  con  verdad;  y  aseguro  que  en 
este  punto  ningún  autor  ha  exagerado  nada  , 
pues  he  leido  muchos  procesos  que  me  han 
llenado  de  horror,  y  que  suponen  almas  in-f 
humanas  y  frias  en  aquellos  inquisidores  que 
presenciaban  }a  tortura.  Solo  diré  que  llegó  á 
ser  necesario  mandar  muchas  veces  el  consejo 
de  Inquisición  que  á  ningún  reo  se  diese  tor- 
mento mas  que  una  vez  en  una  causa ,  y  quQ 
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aun  esto  no  ha  bastado ,  porque  los  inquisi- 
dores inventaron  h.  execrable  sofistería  de 
llamar  suspensión  á  lo  (|iie  era  cesación  por 
inminente  peligro  de  muerte  ^ro^ihia   si  se 
proségnia ,  según  diclaiñ^n  del  medico  de  pre- 
sos á  t[nien  sé  hacia  presenciar  lá  cruel  escena  : 
y  si  el  infdis  reo  tío  moria  después  en  su  ca- 
ma ,  por  resultas  del  tomiento  ( lo  que  se  ve- 
rificaba con  frecuencia  ) ,  sé  le  tolvia  á  poner 
en  él  quando  hutiese  convalecido ,  diciendo 
que  era  continuación  ñtl  que  havia  comenzado 
áñt^.  Mis  lectores  imparciáfes  juzgaran  si 
esto  era  verdad. 

S.  La  iniquidad  era  mas  que  cabe  imaginar , 
si  se  sabe  que,  aun  quando  el  desgraciado 
preso  venciese  á  los  tormentos ,  permanecien- 
do negativo ,  no  por  éso  conseguía  ventajas 
decisivas  en  su  proceso ,  pues  acaso  según  las 
pruebas  se  le  consideraba  herede  negcOofo, 
impenitente  y  y  como  itkl  se  le  condenaba  por 
til  timo  á  la  retajcLcion,  es  decir  á  la  muerte  de 
fuego ,  declarándolo  comficto  y  porque  la  per- 
severancia en  sus  negaciones  se  interpretaba 
pertinacia;  y  la  presunción  de  esta ;  junta  con 
la  prueba  semi-plena  de  la  heregía,  recibía  va- 
lor de  prueba  plena,  ¿  Para  que  servia  pues  el 
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tornento?  Par*  ftie  confesara -el  infelbtodo 
cnaiito  los  hiqtikidoreft  qaeriaiiy  áfin  Recon- 
denarle como  competo  y  cón/eio. 

6.  Gott  eíi^(o^$on  nfüdiinttos  los  egémpla- 
re»  '<)é  eonléiar  meAtiráa  como  Terdades  en  el 
toimetttO',  y  iMín  lMte&  por  miedo  de  ñu  pa~ 
fl^pott  (  lo  (fké  ^  ¥^riílcli^a  con  mas  fifecuen- 
cíVl  en  las  cansía»  de  maj;hi ,  hechixos.,  brujV 
rias ,  miñefieios  7  fiado  con  el  demonio ,  pues 
el  mayor  nf^^i<ero  de  miigéres  y  algunos  hom- 
bres coihfesaroh  eo&^s  ^oe  ninguno  qne  tenga 
aentid^*eómun  puede  ni  d*Te  creer,  especial- 
mente ,  despttés  qtté  la  experiencia  y  el  corso 
de  los  ^ttfrpos  lian  nmltipUcado  las  luces  de 
la  crítica  en  esta  parte ,  hasta  el  extremo  de 
que  aun  las  personas  del  Ttelgo  niegan  ya  su 
asenso  á  la  existencia  de  mágicos  1  hechiceros, 
brujos  y  maléficos  9  causa  por  fa  que  ya  no  se 
hallan  profesores  de  semejantes  ficciones, 
sino  rarísima  vez  y  con  gran  dificultad ,  efecto 
sencillo  y  necesario- de  la  incredulidad  común 
y  casi  universal  en  este  punto. 

7.  A  los  que  confesaban  todo  u  parte  en  el 
tormento  se  les  recibía  en  el  día  siguiente  una 
declaración  jurada ,  para  que  áe  ratificasen  6 
no  en  lo  confesado.  Casi  todos  daban  su  rati- 
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ficacion ,  porqne,  ti  retractaban ,  se  les  volTÍa 
á  poner  otra  Tez  en  la, tortura ,  y  no  conse- 
guían el  fruto  de  su  retractación.  Sin  embar- 
go de  cuando  en  cuando  ba^ia  personas  ro- 
bustas que  se  retractaban,  asegurando  con 
grandes  indicios  de  verdad  que  bavian  con- 
fesado el  dia  precedente  solo  por  bacer  cesar 
el  tormento  :  la  experiencia  de  su  repetición 
les  desengañaba  tarde  de  la  inutilidad  de  sa 
retractación.  £n  fin  esto  es  un  asunto  en  que 
no  puedo  proseguir,  porque  me  borrorizo, 
pensando  que  nada  bé  leído  tan  contrarío  al 
evangelio  ni  á  la  caridad  y  compasión  que  re- 
comendó Jesu  Cristo ,  como  la  práctica  de  la 
Inquisiciob  en  este  punto  :  y  sin  embargo  aun 
en  el  siglo  zvni  no  se  ha  promulgado  ley  ni 
decreto  que  lo  prohiba- 


ARTICULO  VIII. 

Jcusa&on, 

I.  £1  pedimento  de  acusación  no  se  comu- 
nica al  reo  por  espritOy  para  que  se  baga- par- 
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go  de  sn  contenido  con  reflexión  lenta  en  su 
cárcel.  £1n  es  llamado  á  la  sala  de  audiencias 
donde  nn  secretario,  á  presencia  de  los  in- 
quisidores y  del  fiscal  ^  leyá  leyendo  articulo 
por  articulo,  parando  en  cada  uno  y  obligán- 
dole á  que  responda  si  es  Terdad  6  no  su  con-* 
tenido  en  aquel  momento. 

2.  ¿  No  es  esto  sorprender  al  reo ,  para  que 
ignorante  de  otros  artículos  posteriores  se  ar^ 
me  por  si  mismo  con  su  respuesta  repenti- 
na, indeliberada,  y  sin  tiempo  de  recorrer  su 
iiiemoria ,  uñ  lazo  en  que  luego  se  hallé  ligado 
qüando  se  lean  otros  artículos  ? 

3.  Que  otros  tribunales  procuren  esta  sor- 
presa con  los  procesos  por  homicidio ,  robo 
y  demás  crímenes  exteriores  de  la  sociedad , 
está  bien  ;  peto  que  se  usen  tretas  vulpinas 
donde  se  aparenta  caridad ,  compasión ,  mi- 
sericordia ,  piedad,  y  zelo  único  de  la  religión 
y  salvación  del  alma,  es  ageno  del  cristianis- 
mo, quanto  ínas  del  estado  sacerdotal  de  los 
inquisidores. 

4*  La  razón  natural  dicta  que  devieran  con- 
tar al  preso  el  pedimento  por  espacio  de  tres 
días  á  lo  menos ,  para  que  recorrieáe  su  me- 
moria f  Respondiese  asegurado  prácticamente 
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de  la  hn^na.  M  é  in^ninon  de^  w  aicvnador  y 

de  sos  jaec^i^ 


^%«^*/%.-^%/»'^.«. 


ARTICULO   IX, 

Defensa, 

I .  A^qab^do  de  leer  el  pedimento  d<?  posi- 
ciones y  acusación  y  'pTeganl^n  los  inquisido- 
res al  preso  si  quiere  hacer  defensa ,  y ,  caso 
de  responder  afirmativamente,  se  decreta  tras- 
lado de  la  acusación  ,  y  s^  le  dice  que  nom- 
bre abogado^  á  cuyo  fin  le  dicen  quienes  son 
los  titulares  át\  Santo-OJicio  9  para  que  pueda 
elegir.  Algunos  presos,  han  querido  qu^  fi^era 
defensor  suyo  un  abogado  de  su  satisfacción 
distinto  de  los  titulares  ¿no  hay  ley  que  \o 
prohiba ;  solo  se  previene  que  el.  nombi^do 
jure  guardar  secreto ;  pero  sin  embargo  rara 
vez  han  consentido  los  inquisidores ,  si  el  preso 
no  insiste  con  tesón. 

Oí^  Dq  todos  modos  sirve  muy  poco  tener 
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p  buen  abogado ,  porque  no  se  le  confía  jamas 
el  proceso  original,  ni  se, le  permite  hablar  á 
solas  con  el  reo.  Un  secretario  saca  extracto 
de  lo  que  resulta  de  la  información  sumaria, 
poniendo  las  declaraciones  délos  testigos ,  mu- 
tiladas no  solo  de  los  nombres  y  apellidos , 
sino  Je  las  circunstancias  de  tiempo ,  lugar , 
j  contestes «  y  ( lo  que  es  peor  )  de  lo  que  los 
testigos  mismos  digan  en  favor  del  preso , 
omitiendo  tQtalmente  las  declaraciones  y  aun 
la  existencia  y  el  examen  de  los  que  pregun- 
;  tados,  amonestados  y  reconvenidos  con  las 
I  citas,  han  permanecido  constantes  en  decir 
que  nada  saben  de  lo  que  se  les  pregunta.  £1 
extracto  es  acompañado  de  la  censura  dada 
por  los  calificadores ,  y  del  pedimento  de  po- 
siciones y  acusación  con  las  respuestas  del 
reo.  Esto  solo  se  concede  al  abogado  en  la 
sala  del  tribunal  á  donde  se  le  convoca ,  y  los 
inquisidores  le  hacen  prometer  que  después 
de  visto  el  expediente ,  defenderá  al  preso  en 
lo  justo,  y  le  desengaña  ,  si  no  tuviese  áe^ 
fensa,  en  cuyo  caso  leexortará  á  que  implore 
la  misericordia  del  tribunal,  confesando  ple- 
namente y  de  buena  fé  s*us  culpas ,  manifes- 
II.  16 
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lando  verdadero  arrepenliinienlo  y  pidiendo 
áer  reconciliado  con  la  iglesia. 

3.  ¿  Que  puede  hacer  tin  abogado  con  los  pa- 
peles que-  se  le  con6an  ?  Es  muy  dificil  per- 
suadir la  calumnia  ,  la  equivocación ,  la  mala 
inteligencia  6  el  olvido  de  un  testigo  por  me- 
dio de  las  declaraciones  de  otros ;  pues  ran 
vez  se  conoce  que  hablan  todos  de  un  mismo 

"  suceso ,  y  mas  parece  que  cada  uno  cuenta  el 
suyo ,  por  la  variedad  de  sus  expresiones ,  lo 
qjaal  no  podia  ser  asi  dando  copia  int^n 
quando  no  el  original. 

4.  £1  silencio  de  los  contestes  le  daria  ar- 
mas para  persuadir  la  inexactitud  ó  mentira 
de  los  que  afirman  :  en  fin  qüalquiera  buen 
abogado  sabe  cuantos  argumentos  de  defensa 
encuentra  la  sana  critica  en  los  procesos  cri- 
minales de  homicidio,  robo  y  otros,  por  el 
ünico  medio  de  la  combinación  y  analbis  de 
las  declaraciones  de  los  testigos  examinados 
en  sumario  contra  el  preso. 

5.  Seria  ocioso  que  yo  me  detuviese  á  per- 
suadir esta  verdad.  Por  este  motivo  rara  vea 
halla  eí  abogado  de  la  Inquisición  otro  extre- 
mo de  defensa  que  el  de  la  singularidad  de 
trestigos  en  cada  hecho  ó  dicho  impaudo. 
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6.  Pero  como  esto  no  basta ,  porque  aun 
asi  habrá  quando  menos'  semz*plena  prueba 
del  crimen ,  suele  pedir  conferencia  con  el  reo 
para  preguntarle  si  quiere  tachar  los  testigos, 
á  fin  de  destruií*  el  todo  ú  parte  de  la  prueba 
que  hay  contra  él ;  y,  si  responde  afírmativ^- 
mente ,  los  inquisidores ,  después  de  certificar 
el  secretario  lo  sucedido ,  dan  auto  recibiendo 
la  causa  á  prueba  en  lo  principal  y  en  quanto 
á  tachas  de  los  testigos  del  fiscal. 


ARTICULO    X. 

Pruebas, 


1.  Se  desglosan  por  el  fiscal  todas  las  de- 
claraciones de  los  testigos  del  Sumario,  se 
quitan  del  proceso ,  y  se  remiten  á  donde  re- 
sidan los  mismos  testigos ,  para' que  se  ratifi- 
quen en  plenario ,  sin  citar  al  reo  ni  probara- 
dor  suyo  (  que  no  se  le  permite) ,  y  por  con- 
siguiente sin  que  nadie  pueda  tachar  al  testigo, 
aunque  sea  un  enemigo  capital  del  infeliz  presd. 

No  corre  termino  al  fiscal ,  por  lo  qaal  si  él 

* 
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testigo  al  tiempo  de  la  información  sumaria 
estaba  en  Madrid ,  y  despnes  ha  ido  á  las  islas 
Filipinas ,  se  enria  la  declaración  original ,  y 
el  curso  de  la  cansa  queda  estancado  perma-^ 
neciendo  el  preso  en  la  cárcel ,  sin  alivio  ni 
consuelo  humano ,  hasta  que  vnelva  de  Fili- 
pinas aquella  ratificación. 

a.  Yo'  h'é  leido  procesos  en  que  tardó  cinco 
años  ii  venir  de  Cartagena  de  Indias  contes- 
tación de  no  haver  recibido  las  declaraciones 
que  se  decian  remitidas,  porque  havrian  caido 
en  el  mar  6  sido  interceptadas  por  alguno. 
¡  Cómo  estaría  la  imaginación  del  encarcelado! 
Si  él  pide  audiencias  para  quejarse  de  la  dila- 
ción^ de  su  causa ,  no  se  le  responde  sino  con 
palabras  enigmáticas,  diciendole  que  el  tri- 
bunal no  puede  mas  porque  están  pendientes 
ciertas  diligencias;  si  le  dixeran  la  verdad, 
no  hay  duda  qite  él  daría  por  ratificado  el  tes- 
>  tigo  de  quien  le  afirmasen  residir  fuera  de  la 
Peninsula ,  por  evitar  tales  peligros. 

3.  Pa^a  alegar  y  probar  tachas,  el  reo  se- 
ñálalas personas  que  quiere ,  diciendo  de  cada 
una  los  motivos  de  su  desconfianza ,  y  po- 
niendo en  el  margen  de  cada  articulo  los 
nombres  de  los  que  deveran  declarar  la  ecr- 
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teza  de  los  hechos  en  que  funda  la  tacha.  Los 
inquisidores  decretan  que  sean  examinadas 
las  personas  citadas,  exceptuando  las  que  con 
▼ista  de!  proceso  excluyan  por  inútiles ,  im- 
pertinentes ,  ó  distinto  motivo  justo. 

4.  Como  el  reo  procede  á  ciegas,  sucede 
con  frecuencia  tachar  á  sugetos  que  no  han 
sido  testigos;  los  inquisidores  omiten  el  arti- 
culo  que  trata  de  ellos,  asi  como  también  ' 
otros  en  que  se  tache  al  que  fué  testigo  y  nada 
dijo  ú  declaró  en  su  favor  :  en  fin  es  casua- 
lidad acertar  con  los  que  declararon  contra  él. 

5.  Si  la  desgracia  le  viene  por  calumnia ,  el 
calumniador  verdadero  no  suele  sonar  en  el 
proceso  para  nada^  porque  busca  para  dela- 
tor y  testigos  á  personas  que  tal  vez  no  cono- 
cen al  reo ,  y  por  lo  menos  que  no  hayan 
tenido  relaciomes  capaces  de  dar  ocasión  ni 
motivo  á  sef  tachados. 

6.  Si  el  origen  es  el  fanatismo ,  la  supersti- 
ción ,  el  escrúpulo  de  conciencia  ó  la  equivo- 
cación ,  se  verifica  esto  en  personas  exentas 
de  toda  tacha,  que  ciertamente  no  causan  el 
daño  con  la  perversa  intención  de  hacer  mal 
sino  porque  se  consideraron  obligadosr  en  con 
ciencia  ;  y  en  tal  caso  la  falta  de  instrucción 
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Ó  de  tálenlo  havía  producido  la  inteligencia 
errada  de  lo  escuchado  ii  visto,  y  la  ruina  del 
infeliz  de  quien  a  caso  los  autores  mismos  del 
mal  están  compadeciéndose;  y  aunque  no  sea 
esto  lo  mas  frecuente ,  no  deja  de  ha  ver  c^sos 
de  esta  clase. 

7.  Yo  mismo  vi  uno  en  que  una  joven  ar- 
ri^ientida  delató  á  su  amante  mismo  por  es- 
crúpulos :  es  verdad  que  con  aquella  propia 
fecha  lo  comunicó  á  un  sacerdote  amigo  de 
su  apaado ,  para  que  se  lo  dixera  y  le  sirviera 
de  govierno  :  asi  ereyó  satisfacer  á  su  amor 
y  á  su  virtud  reciente  :  yo  hé  tenido  en  mis 
manos  y  leído  la  carta  del  aviso,  y  aseguro 
que  el  c<Hitesto  manifestaba  grande  contraste 
de  pasiones  en  la  recien  arrepentida  ;  y  me 
consta  que  el  aviso  produjo  efectos  útilísimos, 
pues  el  interesado  se  espontaneó  luego  y 
cortó  en  tiempo  los  progresos  de  UBa  causa 
que  sin  duda  le  hubiera  producido  prisión  y 
afrenta  de  un  éutíillo,  esto  es  auto  de  fé  cele- 
brado dentro  del  tribunal. 

8^.  A  veces  el  fiscal  hace  prueba  secreta  de 
abono  de  los  testigos ,  para  destruir  las  ta- 
chas; y  como  esto  es  mas  fácil  de  probar,  las 
\  veces  secvian  poquísimo  al  acusado ,  por- 
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cfue  los  inquisidores  están  dispuestos  á  dar 
crédito  en  caso  de  duda  á  qualquier  testigo 
que  no  resulte  ser  enemigo  cierto  del  preso. 


ARTICULO   XL 

Publ¿cacion¿ 

1.  Acabaidas  las  pruebas.^  el  tribunal  de- 
creta que  se  liagü  purbli^aci^n  de  testigos  y 
probansas  ;  pero  estas  paleras  no  tienen  el 
Mentido  natural;  pues  lejos  de  ser  como  suena  y 
se  redifce*á  jxoa  copia  iafiel  de  las  declaracio- 
nes de  loa  testigos  oou  las  n^ismas  circunstan. 
cías  ^e  digé  ante»  tiSner  el  extracto  para  el 
abogado.  Se  leen  por  un  secretario  al  reo  ei^ 
presencia  de  los  inquisidores,  parando  en  el 
fin  de  cada  testigo»  7  encargando  al  reo  resr- 
ponder  si  tiene  por  cierto  y  verdadero  todo 
li  parte  de  lo  que  se  ha  leiío ;  eri  cuya  forma 
se  recorren  todas  las  declaraciones ;  después 
de  lo  qual  si  antes  no  alegó  ni  articuló  tacbas, 
se  le  permite  hacerla  ahorar^^  poi^que  al  oír 
lee^  la  declaracifon  entera  se  verifican  varia* 
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veces  adivinar  quien  sea  el  testigo  qae  ha  de- 
clarado asi. 

a.  Pero  esta  lectura  es  un  nuevo  lazo  para 
el  infeliz  acusado,  porque  no  se  le  lee  lo  que 
habia  respondido  al  tiempo  de  las  posiciones 
del  fiscal ,  en  que  no  se  le  decia  toda  la  decla- 
ración del  testigo,  sino  solo  el  articulo  aisla- 
do  de  la  posición;  y  como  no  es  fácil  acor- 
darse bien  de  todo  después  de  largo  tiempo  y 
continuos  dolores  de  cabeza,  originados  de 
sn  desgraciada  suerte ,  está  expuesto  a  con- 
tradecirse con  peligro  de  daños  incalculables ; 
pues  qualquiera  contradicción ,  por  leve  que 
sea,  produce  sospecha  de  falta  de  sinceridad, 
de  consterne  diminuto^  6  de  confitente  Jicio, 
y  se  trae  á  consecuencia  después  para  negarle 
reconciliación,  aunque  la  pida^  y  condenaprle 
á  las  llamas. 


ARTICULO    XII. 

Calificación  para  sentencia. 

1 .  Entonces  se  vuelve  á  llamar  á  los  teolo- 
goa  calificadores ,  se  les  muestra  original  el 
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dictamen  que  dieron  en  el  estado  de  swnarioy 
y  por  extracto  lo  que  hay  de  nuevo  en  las  res- 
puesta» del  reo.á  ]ai  posiciones ,  y  á  la  coniu- 
nicacion  de  las  declaraciones  de  los  testigos ; 
y  se  les  encarga  que  califiquen  de  nuevo  las 
proposiciones,  supuesta  la  explicación  del  reo, 
á  cada  una ,  y  digan  si  este  ha  satisfecho  ü  no 
á  la  sospecha  que  se  tenia  de  haver  abrazado 
en  su  corazón  los  errores  heréticos;  si  la  ha 
destruido  del  todo  ú  en  parte,  ó  si  por  el 
contrario  ha  dado  nuevos  grados  a  ella  con 
sus  respuestas  j  y  en  qualquiera  de  estos  casos 
declaren  si  queda  todavia  sospechoso ,  y  con 
que  clase  de  sospecha ;  finalmente  si  merece 
ser  tenido  por  herege  formal. 

a.  Qualquiera  conocerá  la  importancia  de  es- 
ta censura  ;  pues  ella  prepara  la  senteiicia  defi- 
nitiva en  lo  substancial.  Por  lo  mismo  parecia 
regular  que\  fuese  muy  reflexionada  y  medi- 
tada, y  tal  vez  suspendida  hasta  hacer  algún 
estudio ,  si  el  acusado  es  literato  profundo 
y  crítico,  que  por  consiguiente  haya  expli- 
cado los  dogmas  por  las  fuentes  originales  de 
la  teología  que  no  estudiarían  los  calificado- 
res. Esto  no  obstante  lo  contrario,  se  práctica : 
'   apenas  oyen  una  lectura  muy  rápida  de  lo 
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actuado,  dan  su  dictamen,  y  es  la  última  di- 
ligencia deintportancia  en  el  proceso,  porque 
las  demás  pertenecen  solo  a}  orden  de  pro- 
cesar. 


ARTICULO    XIII. 

Sentencia. 

I.  Se  dá  por  conclusa  la  causa,  y  se  con- 
roca  al  ordinario  diocesana  para  que  Tiendo 
entre  todos  el  proceso ,  leiendolo  un  secreta- 
rio, acuerden  la  sentencia  que  les  parezca 
justa.  En  los  tiempos  antiguos  concurrian  con- 
suüores.  Eran  unos  ministros,  doctores  en 
derecho ,  que  manifestaban  su  opinión ;  pero 
como  su  voto  era  consultivo ,  y  los  inquisi- 
dores tenian  el  definitivo,  prevalecian  estos 
en  caso  de  contradicción.  Si  el  reo  apelaba , 
devia  ser  al  consejo  déla  Suprema  y  conforme 
á  lo  dispuesto  por  los  papas  ^n  las  bolas , 
aunque  antiguamente  se  hacian  muchos  re- 
cursos á  Roma  no  obstante  la  regla. 
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a.  Después  se  mandó  que  los  ioquisidores 
de  provincia,  antes  de  pronunciar  sentencia, 
consultaran  sus  votos  con  el  consejo  :  éste 
confirma  y  revoca,  ó  reforma  la  opinión ,  y 
manda  lo  que  se  ha  de  practicar  :  en  su  cum- 
plimiento los  inquisidores  y  el  ordinario  foi>- 
malizan  la  sentencia  definitiva  en  propio  nom« 
bre,  aun  quando  su  opinión  individual  haya 
sido  totalmente  contraria,  pues  la  deponen 
conformándose  con  la  del  consejo. 

3.  Asi  comenzaron  á  ser  .iuiitiles  los  con- 
sukoresy  y  no  se  les  convoca  sin  embargo  de 
que  aun  suelen  expedirse  por  el  inquisidor 
general  títulos  á  favor  de  algunos  que  los  soli- 
citan, porque  se  reputan  honoríficos,  y  exi- 
gen pruebas  de  limpieza  de  sangre  como  los 
otros  del  Santo-Oficio,  Se  llama  limpieza  de 
sangre  no  descender  de  judios,  de  moros,  de 
hereges  castigados  por  la  Inquisición,  ni  de 
personas  que  hayan  sido  infames  por  derecho 
ó  egercido  oficio  mecánico  y  bajo.  Entonces 
cesó  también  el  estilo  de  las  apelaciones, 
pues  se  reputaron  inútiles  mediante  baverse 
visto  y  sentenciado  el  proceso  por  el  consejo, 
único  tribunal  que  podía  conocer  en  segunda 
instancia. 

Digitizedby  Google 


192  HISTORIA   DE   hJL    INQUISICIOV  , 

4..  Las  sentencias  de  absoluciou  son  faa 
raras  en  el  Santo-Oficio  que  no  llegan  á  razón 
de  una  por  mil ,  y  tal  vez  ni  de  dos  mil ,  co- 
mo incluyamos  en  el  numero  las  de  los  tiems 
pos  anteriores  al  rey  nado  de  Felipe  III ,  por- 
que la  duda  mas  pequeña  de  la  total  ino- 
cencia basta  para  que  los  calificadores  decla- 
ren al  procesado  por  sospechoso  de  levi ,  esto 
es  con  ^ospecha  leve  de  haber  dado  asenso  al 
error ;  en  cuya  consecuencia  los  inquisidores 
lo  condenan  como  á  tal  con  mas  6  menos  penas 
y  penitencias  según  las  circunstancias,  y  man- 
dan ^ue  .abjure  de  toda  heregia ,  y  en  singular 
aquella  de  que  se  halla  sospechoso ;  y  se  le 
absuelva  de  censuras  ad,  cautelam ,  esto  es 
por  si  acaso  ha  incurrido  en  ellas ,  á  cuyo  fin 
se  le  hace  poner  de  rodillas  (  cuando  menos 
en  secreto  dentro  de  la  sala  del  tribunal)  y 
pedir  perdón,  leer  la  abjuración  que  le  pre- 
sentan escrita ,  firmarla  y  dejar  ese  testimo- 
nio de  que  consiente  ser  tratado  con  mas 
grande  rigor  si  vuelve  á  dar  motivo  de  ser 
nuevamente  procesado. 

5.  De  esta  clase  son  el  mayor  numero  de  sen- 
tencias  de  cincuenta  años  á  ésta  parte  porque 
si  bien  es  cierto   haver  casos  en  contrario , 
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no  deve  negarse  á  los  inquisidores  haver  adop- 
tado en  nuestra  vida  el  sistema  de  modera- 
ción después  que  han  visto  ii  leido  las  inume- 
rables  obras  en  que  los  estrangeros  detestan 
el  rigor  escandaloso  de  los  antiguos.  ¡  Ojala 
buviesen  avanzado  hasta  despreciar  la  califi- 
cación de  sospecha  levé!  Pues,  por  no  ha- 
verlo  hecho,  queda  en  su  vigor  el  verso  que 
decía  :  Quien  entra  en  la  Inquisición ,  siempre 
sale  chamuscado,  quando  no  sea  quemado  y 
negro  como  un  tizoñ. 

6.  Pero  aun  cuando  el  procesado  haya  si- 
do absuelto,  no  consigue  que  se  diga  quien  fué 
su  delator  ni  quienes  los  que  le  persiguieron 
de  acuerdo  con  el  como  testigos.  Rara  vez  se 
le  da  otra  satisfacción  pública  mas  que  la  liber- 
tad de  volver  á  su  casa  con  el  testimonio  de  ab-^ 
solución,  lo  qual  no  compensa  lo  sufrido  en 
honra ,  bienes  y  persona ,  y  deja  siempre  á  los 
malévolos  la  facultad  de  hablar  contra  su 
buena  fama  en  ausencia ,  poniendo  en  dudas 
maliciosamente  la  determinación  favorable  de 
ñxx  proceso. 


II.  17 
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ARTICULO   XIV. 

I(ot{ficacion  y  ejemQwn  ée  seniencia* 

1.  Por  las  constitucianes  hemos  Tisto  k 
sentencia  que  deve  resaltar  en  los  diferentes 
casos  de  ser  el  reo  declarado  por  kerege  for- 
mal  ó  sospechoso  de  vekementi  (  eso  e»,  con 
sospecha  vehemente  )  de  haver  dado  asenso  á 
la  heregia;  por  lo  que  ovnito  hablar  de  ello  y 
»oIo  diré  que  para  complemento  de  la  mons- 
truosidad del  n^odo  de  proceder  déla  Inquisi- 
óoxÉ  no  se  notifican  las  sentencias  hasta  des- 
pues  de  haber  comenzado  su  ejecución ,  pues 
una  de  sus  clausulas  es  que  el  reo  salga  al 
auto  de  fe  ( tanto  para  reconciliación  como 
parala  relajación)  con  Sambenito^  coroza  en 
la  cabeza,  soga  de  esparto  al  cueDo,  y  una 
vela  de  cera  verde  en*  las  manos ;  y  le  penen 
estos  distintivos  afrentosos  los yú»mAa/f?f  del 
Santo-Oficio  al  tiempo  de  sacarlo  de  su  cárcel 
para  conducirlo  al  auto  de  fe. 

a.  En  este  le  han  de  intimar  la  sentencia  para 
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égecntar  en  seguida  lo  demás  que  se  haya 
mandado  en  ella,  sea  reconciliación,  sea  re- 
lajación. Tan  monstruoso  modo  de  proce- 
der (  contrario  á  la  práctica '  de  todos  tribu- 
nales y  á  la  razón  natural)  ha  producido 
varias  veces  efectos  terribles  por  la  sorpresa 
del  infeliz  sentenciado, que  le  hace  creerqne  lo 
llevan  al  suplicio  y  le  priva  del  uso  de  la  ra- 
son  por  de  pronto  como  acredita  la  experien- 
cia de  los  condenados  en  las  cárceles  reales 
cuando  les*  intiman  la  sentencia  de  muerte. 


ARTICULO    XV. 

*    Hísioría  de  uñ  Francés* 

I.  Yo  presencié,  ano  1791  ^  un  caso  escan- 
daloso ,  que  llenó  de  amargura  mi  eorazon 
compasivo ;  y  que  merece  ser  contado.  £1 
Marsellés  de  quien  tengo  hecha  mención,^ 
cuyo  nombre  fué  M.  Miguel  Maífre  des  Rieux 
dijo  constantemente,  desde  su  audiencia  pri- 
mera que  él  havia  sido  educado  en  la  religión 
católica,  y  permanecido  en  ella  hasta  cinco 
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años  antes  de  sn  prisión ,  en  qne  por  la  lec-^ 
tura  de  las  obras  de  Rousseau ,  Voltaire  ,  y 
otros  filósofos,  havia  formado  concepto  de 
que  solo  era  cosa  segura  la  religión  natural 
siendo  inrenciones  falibles  délos  hombres  las 
demás;  pero  que  todo  estoha'vria  sido  de  bue~ 
na  fé  por  seguir  la  opinión  que  le  parecía  ver- 
dadera :  por  lo  qual  en  su  consecuencia  estaba 
pronto  á  abrazar  de  nuevo  la  religión  católica 
si  alguno  le  con  vencía  de  su  verdad.  Lo  in- 
tentó en  varias  conferencias  el  maestro  Magi , 
reli^oso  mercenario  (  que  después  ha  muerto 
obispo  de  Almería ),  consiguió  persuadirle 
utilidad  y  aun  en  parte  necesidad  de  una  re- 
velación ;  en  seguida  le  hizo  creer  haver  sido 
reveladas  las  religiones  de  Moisés  y  Jesús , 
y  lo  trajo  por  fin  al  estado  de  darse  por  ven- 
cido ,  ó  porque  vmd.  ( decía )  tenga  razxm  y  ó 
porque  su  ciencia  exceda  á  la  mia,    ' 

2.  En  su  consecuencia  el  Francés  estuvo 
durante  todo  el  curso  de  su  proceso  pronto 
á  reconciliarse  con  la  Iglesia  católica ;  pero 
anadia  que  seria  esto  con  tal  que  se  le  sacase 
libre  de  la  cárcel  para  su  casa ,  porque  no 
solo  no  se  reconocía  delincuente  y  reo  de  cri- 
men en  ha  versaba  ndonado  la  religión  cristiana 
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y  abrazado  la  natural,  sino  que  havia  con- 
trahido  un  verdadero  mérito  ante  Dfos ,  si- 
guiendo el  camino  que  9u  razón  le  dictaba 
para  buscarla  felicidad  déla  segunda  vida ;  del 
mismo  modo  y  por  los  mismos  principios  que 
abora  volviendo  á  su  primitivo  estado  de  ca- 
tólico por  haverse  le  convencido  de  que  ca- 
minaba errado  :  que  no  le  hacia  fuerza  la 
práctica  ordinaria  de  la  Inquisición,  porque 
solo  era  relativa  á  los  criminales  que  sin  esta 
buena  fé  abrazasen  la  heregia. 

3,  Es  estilo  del  t|:'ibunal  prometer  en  cada  au- 
diencia c[ue  se  usará  de  piedad  y  misericordia 
con  el  presó  si  se  cono<iiere  que  confíes^  todo 
con  sinceridad.  El  Marsellés  la  tenia  tan  grande 
que  no  se  podia  dudar  de  ella  por  mil  pruebas 
indirectas ,  y  porque  manifestó  su  sistema  de 
que  la  mentira  era  uno  de  los  mayores  peca- 
dos contra  la  religión  natural ,  y  asi  no  solo 
210  negó  jamas  cosa  que  se  le  preguntase  siendo 
cierta  aunque  fuese  contra  si,   sino  que  se 
firmaba ,   en  lugar  de  su   nombre  propio , 
El  hombre  natural.  Vivia ,  pues ,  confiado  en  . 
que  se  le  reconciliaria  en  secreto,  siti  peni- 
tencia ó  por  lo  menos  con  alguna  leve  y  se- 
creta, capaz  de  poderla  cumplir  por  sí  mismo 

17. 
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sin  que  nadie  lo  supiese  9  y  de  modo  qoe  pu- 
diera decir  á  todas  las  personas  de  su  trato 
que  habia  saKdo  bien  de  su  proceso ,  j  con 
tanto  honor  como  antes  para  qme  nada  €»bstase 
á  la  pretensión  qne  balna  dejado  pendiente  j 
mny  avanzada  de  «na  plaaa  de  guardia  de 
corps  del  rer  en  la  compaüa  flamenca. 

4.  Unamañana  se  baila  visitado  por  el  alcaide 
de  la  cárcel ,  y  seis  ó  mitfanMares  dei  Samo- 
Oficio  y  que  leintiman  desnudarse  de  la  casaca, 
calzones  y  medias,  y  ponerse  una  ehaquelay 
otros  ealzoncs  de  color  de  paño  de  laoa  parda 
y  median  burdas  de  lo  mismo  ^  con  un  grande 
y  feo  escapulario  del  sambenito^  tina  soga  de 
esparto  al  cuello ,  y  una  vela  de  cera  verde 
apagada ,  para  que  aai  vestido  vaya  á  la  saU 
de  audiencias  á  éir  la  sentencia  de  su  causa.  | 
El  se  asustó  9  enojó ,  y  enfureció  por  I^  qu« 
sucedía ;  pero  eome  no  podía  nada  e#i^tsa  tan- 
tos, se  conformó  después  de  mil  conteatacio- 
nes.  £1  infeliz » aun  viendo  todo  este  aparato, 
creia  que  quando  llegase  á  la  sala  de  aitdien- 
cias  ballaria  solamente  á  los  inquisidores  y 
otros  dependientes  <kl  Saflto-Ofício  que  tier 
nen. jurado  secreto.  Pero  apenas  estupvo  en  J;^ 
puerra  \i6  el  concurso  mas  numeroso  que  cabtí 
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de  caballeros ,  señoras ,  y  otras  gentes  que 
noticiosos  dé  hs^aer  aaiUlo ,  esto  es,  nutopar-- 
ticulat  deféy  de  reconciliación  dentro  de  las 
casas  del  tribunal  á  puertas  abiertas ,  liábian 
concurrido  por  satisfacer  su  curiosidad. 

5.  Se  sorprendió  y  motitó  en  colera  tanto 
que  prorrumpió  en  mil  execraciones  contra  la 
barbarie,  inliumanidad  y  astucias  engañosas 
de  los  inquisidores ,  y  entre  otras  cosas  dijo  : 
Si  de  veras  manda  esto  la  religión  católica  y  la 
vuelpo  d  detestar  porque  no  puede  ser  buena 
la  que  deshonra  los  hombres  sencillos. 

6.  Hubo  tales  ocurrencias  que  fué  necesario 
conducirle  de  nuevo  por  fuerza  á  su  cárcel. , 
donde  se  negó  á  comer  y  beber  en  treinta  ho- 
ras ,  diciendo  que  quería  lo  condujesen  pronto 
á  morir  en  las  llamas,  y  que  si  no ,  él  se  qui- 
taría la  vida  ,  como  lo  hi^o  por  ñu  al  quinto 

,  dia  por  mas  cautelad  que  se  tomaron  para  evi- 
tarlo, pues  se  ahorcó  con  el  cordel  de  la  cama 
dejando  caer  el  peso  de  su  dtterpo,  despiles 
de  haber  puesto  nudo  corredizo  en  su  gar- 
ganta y  y  metidose  un  pañuelo  blanco  en  la 
l|)oca  qué  le  impidiese  la  respiración,  fiavia 
pedido  papel  y  tintero  el  dia  anterior  y  dejó 
escritos  unos  versos  duodecasillabos  én  fran- 
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ees  que  contenían  una  deprecación  cuya  sub»« 
tanda  era  de  este  modo. 

R  I O  Dios  y  autor  de  la  naturaleza  humana, 
«  ser  purísimo  que  amas  la  sencillez  de  las 
«  almas  !  Recibid  la  mía  que  vuelve  á  unirse 
(c  con  vuestra  divinidad  de  que  havia  emana- 
«  do  :  la  devuelvo ,  Señor ,  antes  de  tiempo 
«  por  abandonar  la  mansión  de  las  fieras  que 
«  usurpan  el  título  de  hombres.  Recibidla  pro- 
«  picio ;  pues  veis  la  pureza  de  los  sentimién- 
«  tos  que  siempre  me  han  animado ;  y  quitad 
«  de  la  tierra  el  horrible  monstruo  de  un  tri- 
«  bunal  que  deshonra  a  la  humanidad,  y  aun 
»  á  vos  mismo  en  cuanto  lo  permitís.»  —  £1 
hombre  natural, 

7.  Omito  hacer  reflexiones  sobre  este  caso,  ,  . 
y  solo  añado  que  no  me  pude  contener  sin  de 
cir  al  inquisidor  decano  que  se  había  de  ha- 
cer cargo  en  el  tribunal  de  Dios  á  todos  los 
que  habían  negado  la  solicitud  de  aquel  infe- 
liz ,  porque  mucho  mas  fuertes  condiciones 
habían  puesto  en  su  oferta  de  reconciliación 
los  obispos  hereges  donatistas ,  y  se  acepta- 
ron partiendo  cada  obispado  en  dos  durante 
su  vida ,  y  alaba  el  hecho  san  Agustin,  diciendo 
que  por  la  caridad  se  debe  abandonar  el  ri- 
gor de  la  disciplina  canónica. 

Digitizedby  Google 


ARTICULO    XVI. 

Seunbenito. 

I.  La  egecucion  de  la  sentencia  comienza 
como  he  dicho  en  el  mismo  auto  deféea  que 
se  pronuncia  é  intima ,  y  omito  explicar  por 
menor  como  es  un  auto  de  fé  púhUco y  gene- 
ral^ porque  hay  muchos  libros  que  lo  cuen- 
tan, y  aun  dan  idea  por  estampas.  Única- 
mente  me  ocuparé  ahora  del  sambenito  por- 
que no  es  tan  generalmente  conocido  su  origen. 

Sambenito  es  una  palabra  deribada  de  saco 
bendito  por  corrupción  progresiva  en  esta 
forma  :  saco  bendito  : : :  sac  bendito  : : :  sac 
benito  ; : ;  sanbenito. 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  se 
acostumbró  vestir  los  que  recibian  penitencia 
pública  un  hábito  de  penitente  :  lo  llamaban 
saco  por  ser  una  túnica  larga  y  cerrada  que 
figuraba  un  saco ,  nombre  que  tiene  la  mas 
respetable  antigüedad  en  la  ley  de  los  he- 
breos ,  cuya  historia  nos  ofrece  varios  exem- 
plares  de  reyes  y  personas  de  orden  superior 
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que  vistieron  el  saco  para  signo  de  penitencia 
y  dolor.  Cuando  los  obispos  católicos  impo- 
nían penitencia  piiblica ,  en  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia ,  creyeron  hacer  mas  respetable 
su  hábito ,  bendiciendolo  con  ciertas  oracio- 
nes que  aun  se  conservan  en  algunos  rituales 
de  los  sigloi  demmo  y  undécimo ,  de  lo  qual 
provino  el  nombre  de  saco  bendito. 

Habiéndose  introducido  en  principios  del 
siglo  décimo  terció  la  Inquisición  antigua  con- 
tra la  heregia  de  los  Albigenses ,  imponían 
penitencia  publica  los  inquisidores  á  los  be- 
reges  que  pedian  reconciliación  con  la  iglesia 
catplica  y  por  consigikiente  les  hacían  llevar 
el  vestido  penitencial  del  saco  bendito  ;  bien 
'  que  dejaban  á  la  elección  del  penitente  la  fi- 
gura y  el  color  del  vestido ,  con  tal  que  ñiese 
de  tela  tosca,  hechura  semejante  á  la  que  asan 
los  clérigos  y  monges  j  y  color  oscuro  ;  como 
se  infiere  de  una  carta  de  reconciliación  es- 
crita por  santo  Domingo  de  Guzman  ,  inqui- 
sidor de  Tolosa  de  Francia ,  subddegado  de 
Arnaldo  abad  del  Cister,  acia  laob,  á  favor 
de  Poncio  Rogerio,  faerege  albigense  de  la 
villa  de  Ceret ,  absuelto  por  el  Santo  con  las 
penitencias  expresadas  en  la  misma  carta,  y 
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entre  ellas  la  de  «  Que  use  vestidos  religio- 
sos en  figura  y  color,  llevando  cosidas  dos 
cruces  pequeñas ,  una  en  cada  tetilla  (i).  » 

Muy  pronto  se  determinó  que  la  figura  fuese 
la  de  sotana  cerrada  ó-túnica,  que  era  la  del 
saco  bendito ,  y  que  el  color  fuese  Hvido ,  lí 
sangnizu>Unto  morado  (^).  Lo  notable  de  la  pe- 
ni  tea  cia  impuesta  por  santo  Domingo  fué  man- 
dar que  el  reconciliado  llevase,  dos  cruces  pe- 
•queñas'de  tela ,  cosidas  al  vestido  en  las  dos  te- 
tillas. Pudo  muy  bien  ser  invención  de  la  ca- 
ridad del  Santo  para  preservar  á  los  reconci- 
liados del  peligro  de  muerte  que  amenazaba 
entonces  á  todos  los  heregies  Albigenses  ;  por- 
que haviendose publicado  la  guerra  de  cruzada 
contra  ellos ,  y  excitado  el  Santo  mismo  con 
$u  compañero  Diego  Acebes ,  obispo  de  Osma 
y  doce  abades  del  orden  del  Cister ,  á  perse- 
guir a  los  bereges ,  se  pusieron  cruces  en  el 
pecho  casi  todos  los  católicos ;  los  mas  por 
miedo  de  ser  reputado  bereges ;  pocos  por  vo- 
luntad, de  pelear ;  y  otros  por  interés  \  y  acre- 


(i)  Paramo,  De  Orig,  Inq.y  lib.  2,tit.  i,  cap.  2. 
{2)  Éimeric,    Director  inquis.  p.  3  ,  rubrica  de  sexttr 
modo  terminandi  procestumr  fidei. 
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dito  la  experíenma  que  no  tenia  segura  la  vida 
ninguno  que  anduviese  sin  cruz ,  porque  con 
celo  ii  apariencia  de  él  mataban  los  cruzados 
á  los  que  no  llevasen  cruz,  creyendo  li  fingien- 
do creer  que  estos  últimos  eran  hereges  Albi- 
genses. 

Asi  pues  el  precepto  de  santo  Domingo  ser- 
via de  salvaguardia ;  bien  que  al  mismo  tiempo 
era  sonrojoso  el  cumplimiento,  porque  llevar 
dos  cruces  era  testimonio  de  no  ser  católico 
antiguo  y  si  no  herege  reconciliado ;  pues  los 
cruzados^  é  inscriptos  en  la  milicia  de  Cristo 
solo  llebaban  una  cruz. 

Cuando  las  guerras  de  cruzada  de  la  Galia 
Narbonense  comenzaron  á  desaparecer,  eran 
también  mucho  menos  frecuentes  los  peligros 
de  muerte  de  los  reconciliados ;  por  lo  cual 
estos ,  no  mirando  ya  en  las  dos  cruces  la 
salvaguardia  antigua ,  sino  el  sonrojo  presente 
de  penitenciados  por  la  Inquisición ,  procu- 
raban ocultar  sus  cruces. 

Pero  esto  mismo  produjo  nueva  providen- 
cia mas  sonrojosa,  pues  los  padres  del  con- 
cilio de  Tolosadelaño  1229,  mandaron  que 
las  dos  cruces  fueran  de  una  tela  de  color  dis- 
tinto del  que  tuviera  el  vestido  ei&terior. 
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Cuatro  anos  después  el  concilio  de  Beziers 
supo  que  los  inquisidores  ,  unas  veces  impo- 
nían por  penitencia  Uerar  el  setco  con  capu- 
cha y  otras  sin  ella ;  y  siendo  muger ,  unas 
veces  con  velo  y  otras  sin  el ;  y  mandó  que 
los  condenados  al  hábito  penitencial  con  ca- 
pucha 6  velo  llevasen  tres  cruces ,  una  en  el 
pecho ,  otra  en  la  espalda ,  y  otra  eii  la  capu- 
cha ó  velo.  Los  que  no ,  dos  cruces ,  una  en 
el  pecho  y  otra  en  la  espalda.  Que  la  tela  de 
las  cruces  cosidas  havian  de  ser  amarillas  ,  y 
cada  cruz  dos  palmos  y  medio  desde  la  cabeza 
hasta  su  pie»  y  dos  palmos  desde  la  punta 
del  brazo  derecho  al  izquierdo,  y  tres  dedos 
de  ancha ,  la  tela  de  la  cruz.  Que  el  vestido 
en  todo  acontecimiento  havia  de  ser  de  un 
color,  distinto  para  que  se  viesen  bien  las  cru- 
ces ;  con  cuyo  objeto  jamás  usaran  sobreves- 
tido ehcima ,  ni  aun  dentro  de  su  casa.  Que 
si  el  penitenciado  huviese  hecho  á  otro  após« 
tatár  de  catolicismo,  llevase  ademas  en  la  ca- 
beza de  las  cruces  una  faja  de  la  misma  tela 
de  estas,  un  palmo  dé  larga,  como  remate  ó 
cabecera  de  cada  cruz.  Últimamente  obligó  el 
concilio  á  los  penitenciados  á  usar  este  hábito 
sonrojoso  con  tanto  rigor  que,  como  quien 
IL  18 
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hace  un  esfuerzo  de  gracias  ^  dijo  que  &i 
aquellos  emprendían  viages  ultramarinos  ,  pu- 
dieran quitar  su  sambenito  al  desembarcar 
en  aquellas  tierras ,  cuidando  de  volverlo  a 
usar  en  el  mar  y  sus  islas  (i). 
•  Introducida  la  Inquisición  antigua  en  Es- 
paña ,  se  conformaron  los  obispos  del  conci- 
lio de  Tarragona  del  ano  1^42  con  la  dispo- 
sición del  de  Tolosá  de  1229  ,  mejor  que  con 
la  del  de  Beziersde  i2^3,  contentándose  con 
que  los  penitenciados  llevasen  las  dos  cruces 
eQ  el  pecho,  sin  mencionar  la  espalda  (2); 
pero  los  inquisidores  hicieron  prevalecer  en 
p  la  práctica  el  estilo  de  llevar  una  cruz  eo  ei 
pecho,  y  otra  ea)a  espalda,  según  testiñca 
en- 1370  ei*  inquisidor  de  Cataluña  ,  fray  Ni- 
colás Eymeric  (3). 

2.  £1  tiempo  es  poderoso  para  mudar  la 
figura  de  los  vestidos  por  medio  de  frecuentes 
iuovaciones  hasta  el. extremo  de  que  sin  de- 
creto particular  falte  toda  semejanza  entre  un 

(i)  Concilio  biterreuse ,  cap.  a6. 

(2)  Agnirre  yVillanuño,  Colección  de  concilio  y  eu 
la  colección  regia,  el  lomo  28. 

(3)Eimepic,  direct,.inq,,  p,  3,  de  tcrtia  modo  termi- 
iiaudi  processum  fidei. 
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T^estido  muy  antiguo  y  otro  muy  moderno , 
é  hizo  en  nuestro  asunto  que  ál  fundarse  la 
Inquisición  general  en  España  no  fuese  ya  tú- 
nica cerrada  el  vestido  penitencial  aun  que 
conservara  el  nombre  de  saco  bendito, 

3.  Por  grados  havia  venido  á  parar  en  un  es- 
capulario tan  ancho  como  el  cuerpo ;  y  en  lo 
largo  que  llegase  á  las  rodillas,  y  no  mas 
ahajo  para  que  no  se  cóiifundiese  con  los  es- 
capularios de  frailes  algunos.  Esta  idea  fué 
origen  de  que  los  inquisidores  españoles  pre- 
firiesen -para  los  sambenitos  el  color  amarillo 
en  tela  ordinaria  de  lana  con  el  rojo  para  las 
cruces ;  de  manera  que  ya  des£ipareci6  toda  se^ 
mejanza  entre  los  hábitos  de  penitencia  inqui- 
sitorial, y  los  de  todo  instituto  reglar.  Tal 
era  el  estado  en  qiíe  se  hallaban  los  sambe- 
nitos ,  año  i5i4  9  cuando  el  cardenal  Cisneros 
dispuso  que  en  lugares  de  cruces  se  pusieran 
aspas ;  pero  posteriormente  fueron  fecundisi- 
mas  las  imaginaciones  de  los  inquisidores/para 
multiplicar  tantas  especies  de  sambenitos^  co. 
mo  clases  de  reos  condenados  :  me  parece 
que  debo  dar  noticia  de  las  principales. 

4.  Cuando  uno  era  declarado  por  sospe- 
choso levemente  de  haver  incurrido  en  here- 
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gia  y  condenado  á  abjurar,  queriendo  ser 
absuelto  de  cenanras  por  cautela  en  auto  de 
fé,  se  le' ponía  un  sambenito  que  los  Espa- 
ñoles del  siglo  XV  llamaban  Zamarra ,  y  era 
el  escapulario  citado  de  bayeta  ordinaria, 
amarilla,  sin  aspas.  Si  el  penitenciado  abju- 
raba como  sospechoso  vehemente,  llevaba 
media  aspa;  y  si  herege  formal,  aspa  entera. 

5.  Todo  esto  era  para  los  casos  en  que  el 
reconciliado  havia  de  quedar  vivo  después  del 
auto  de  fé;  pues  como  huviese  de  morir  ha- 
vía  distintas  especies  de  sambenitos»  £1  que 
haviendo  sido  una  vez  absuelto  de  la  heregia 
formal ,  y  reconciliado  con  la  Iglesia ,  reinci- 
día en  ella,  s^e  llamaba  relapso^  é  incurría  en 
la  pena  de  muerte ;  de  la  qual  no  tenia  reme- 
dio alguno ,  por  mas  que  se  arrepintiese  y 
reconciliase  con  la  Iglesia.  La  linica  ventaja 
que  le  producía  esta  reconciliación  era  exi- 
mirle de  morir  quemado ,  porque  se  le  qui- 
taba la  vida  con  el  garrote  ú  otro   suplicio 
menos  horrible  que  el  de  fuego  ^  al  qual  se 
entregaba  su  cadáver. 

6.  Asi  pues,  como  ha  vía  tres  clases  de  Sam- 
benitos destinados  á  los  que  no  huviesen  de 
ser  entregados  á  la  justicia  secular  para  el  su- 
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plicio ,   asi  también  havia  otras  tres  para  lo» 
de  esta  liltima  desgracia. 

7.  Primera  de  los  que  se  arepintiesen  antes 
de  la  sentencia  de  su  causa;  y  se  reducía  al 
escapulario  amarillo  con  aspa  entera  roja ,  y 
un  gorro  piramidal ,  conocido  con  el  renom- 
bre de  coroza ,  hecho  de  la  misma  tela  que  el 
sambenito,  y  con  iguales  aspas  rojas  en  el, 
pero  sin  señal  alguna  de  llamas  ,  por  que  su 
arrepentimiento  oportuno  les  havia  librado 
de  haver  sido  condenados  por  la  sentencia 
difínitiva  á  morir  quenriados. 

8.  «S^igfz/Aúfa  la  de  condenados  difínitivamente 
á  relajación  para  el  fuego,  arrepentidos  des- 
pués de  la  senleneia ,  antes  de  salir  al  auto 
de  fé.  £1  sambeuito  y  la  coroza  eran  de  la 
misma. tela  :  en  lo  bajo  del  escapulario  se 
pintaba  un  busto  sobre  ascuas,  y  todo  lo  de- 
mas  de  la  tela  estaba  sembrado  de  llamas 
vueltas  acia  abajo ,  en  indicio  de  que  no  abra* 
saban  por  que  nó  se  egecutaba  la  muerte  de 
fuego ,  y  solo  se  quemaba  el  cadáyer  del  ajus- 
ticiado por  garrote.  Yguales  llamas  estaban 
pintadas  en  la  coroza. 

9.  Tercera  la  de  impenitentes   finales*  El 
sambenito  era  de  la  misma  tela  ;  en  su  parte 
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inferior  estaba  pialado  un  busto  sobre  ascuas, 
y  rodeado  de  llamas  :  lo  restante  del  escapu- 
lario sembrado  de  llamas  dirigidas  acia  arri- 
ba en  señal  de  ser  verdaderas ,  y  unas  cuantas 
figuras  ridiculas  con  que  se  quería  dar  á  co- 
nocer los  diablos  que  se  suponia  dominar  en 
el  alma  del  reo.  Iguales  alegorías  tenia  la  co- 
Ifoza. 

zo.  Son  bastantes  las  obras  en  qnese  pue- 
den ver  estampas  de  las  seis  clases  de  sambe- 
nitos. A'ntes  se  colgaban  en  las  iglesias  en  que 
sehaviarecivido  la  penitencia :  después  viendo 
que  se  rompían  y  gastaban ,  se  suplió  su  falta 
por  medio  de  lienzos  pintados  con  inscripción 
del  nombre  ,  oficio ,  vecindad ,  clase  de  here- 
gia ,  su  pena  y  tiempo  de  condenación ;  aña- 
diendo sobre  la  inscripción  el  aspa,  6  las  lla- 
mas, según  los  casos. 

II.  Me  parece  que  no  deja  de  ser  un  testi- 
monio infalible  de  los  delirios  del  fanatismo  el 
liaver  llegado  los  hombres  á  trastornar  las 
ideas  primitivas  en  tanto  grado  que  un  vesti- 
do inventado  para  significar  contrición  de 
pecadores  arrepentidos ,  y  santificado  en  los 
primeros  siglos  con  la  bendición  episcopal , 
por  lo  que  se   llamaba  saco  bendiio^  llegase 
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eon  el  tiempo  á  ser  el  signo  de  la  infamia ,  y 
aun  de  la  condenación  eterna,  según  el  dic- 
tamen de  los  inquisidores.  ¡  Tanto  pnede  la 
superstición  qnando  se  junta  con  la  ignoran- 
cia y  la  falsa  política  ? 
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I>E    LOS    SUCESOS    PRIMCIPALES   VERIFICADOS     EN 
TIEMPO,    DE      LOS     IlfQUiSIDOBES     GENERALES 

Deza  t  Cisneros. 


ARTICULO    l^ 

Establecimiento  de  la  Inquisición  en  Sicilia, 
Empeño  de  ponerla  en  Ñapóles, 

I.  £1  nuevo  inquisidor  general  don  Diego 
De^a  comenzó  su  ministerio  pensando  que  aun 
bavia  necesidad  de  nuevas  ordenanzas  para 
proceder  con  zelo  en  el  Santo-Oficio ,  como 
si  no  fuese  bastante  rigor  el  de  Torquemada. 
£stando  en  Sevilla  la  corte,  decretó ,  en  1 7  de 
junio  de  i5oo,  una  constitución  de  siete  ar- 
ticulos  :  1°.  Que  se  hiciera  Inquisición  gene- 
ral donde  ya  no  lo  estubiese.  n?.  Que  se  pu- 
blicara el  edicto  que  intimaba  la  obligación 

\ 
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de  delatar.  3^.  Que  los  inquisidores  recono- 
cieran bienios  libros  del  registro  de  las  perso- 
nas notadas  en  la  Inquisición  general^  para 
formarles  proceso,  4^.  Que  no  se  prendiese  á 
nadie  ppr  cosas  leves  como  blasfemias,  las 
qaales  solian  ser  efecto  de  ira,  y  en  caso  de 
duda  se  consultase.  5**.  Que  en  los  casos  de 
compurgación  canónica ,  jurasen  doce  testigos 
si  crei^n  decir  verdad  el  reo  compurgado. 
6^.  Que  quando  alguno  abjura  de  vehemenü, 
prometa  no  juntarse  con  hereges  y  delatarlos, 
bajo  la  pena  de  ser  castigado  como  relapso. 
7^.  Que  lo  mismo  haga  el  que  abjura  defor-* 
rnaliy  esto  es  él  que  havia  sido  declarado  he-* 
rege  formal  y  positivo.  £n  i5  de  noviembre 
de  i5o4  añadió  quatro  articules  relativo&  to- 
dos á  los  bienes  confiscados. 

a.  Para  manifestar  mas  zelo  propuso  al  i^y 
Fernando  establecer  en  Sicilia  y  Ñapóles  el 
Sanio-Oficio  >  conforme  al  plan  moderno ,  eon 
subordinación  al  inquisidor  general  de  Es- 
paña ,  y  no  á  Roma  como  lo  estaba.  £1  mo- 
narca lo  intentó  en  Sicilia,  por  orden  de  37 
de  julio  de  x5oo;  pero  los  naturales  no  qui- 
sieron admitirla  :  el  rey  permaneció  constante 
como  en  lo  respectivo  á  las  otras  provincias 
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de  la  corona  de  Aragón  1  En  i  o  de  junio  de 
i5o3  expidió  real  cédula,  mandando  al  virrey 
de  la  isla  y  demás  autoridades  prestar  atixi- 
lio.  Fué  necesario  apaciguar  motines ,  para 
que  don  Pedro  Velorado,  arzobispo  de  Me- 
sina,  pudiera  comenzaír  su  comisión  de  inqui- 
sidor mayor. 

3.  Para  el  año  i5ia  ya  los  inquisidores 
eran  aili  tan  osados  como  en  España.  £1  yíT" 
rey  escribió  en  6  de  setiembre,  que  impedían 
prender  á  unos  ladrones ,  solo  porque  huyen- 
do de  la  tropa  se  bavian  metido  en  la  casa  de 
campo  de  un  inquisidor ;  el  qual  y  sus  socios 
amenazaron  con  excomunión  al  capitán  y  sol- 
dados ,  sí  no  restituían  los  presos  á  la  casa , 
é  intentaron  persuadir  que  les  correspondía 
el  conocimiento  de  la  causa ,  por  razón  del 
asilo.  Buena  insolencia  fué  dar  valor  de  lugar 
sagrado  a  la  casa  de  campo  de  un  inquisidor. 

4.  Cansados  los  Sicilianos  se  amotinaron 
en  i5i6 ,  sacaron  todos  los  presos  de  la  In- 
quisición, y  solo  por  extraordinarias  casna-, 
lidades  se  libró  de  la  muerte  el  inquisidor 
Melchor  de  Ceryera  :  también  estuyq  en  pe- 
ligro el  TÍrrey  don  Hugo  de  Moneada.  La  isla 
quedó  entonces  sin  el  aborrecido  tribunal; 
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pero  poco  tiempo  ^después  tuvo  que  safrir  el 
yugo  por  falta  de  fuerzas  para  resistir  al  em- 
perador Carlos  V. 

5.  Mas  feliz  fué  Ñapóles  en  este  punto. 
Fernando  Y  mandó ,  en  3o  de  junio  de  1 5o4  ^ 
al  virrey  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  (co- 
nocido con  el  renombre  de  gran  capitán)  ^  que 
diese  aaxilio  al  citado  arzobispo  de  Mesina, 
delegado  del  inquisidor  general  Deza,  para 
establecer  allí  la  Inquisición.  Escribió  tam- 
bién á  todas  las  autoridades  principales  del 
reyno  con  el  mismo  encargo ;  y  al  embajador 
residente  en  Boma ,  para  que  obtuviera» de 
Su  Santidad  las  bulas  oportunas.  Los  Napo- 
litanos se  opusieron  con  tanto  vigor  que  éU 
virrey  tuvo  que  sobreseer  y  decir  al  monarca 
que  consideraba  peligrosísimo  insistir. 

6.  Volvió  Fernando  a  su  empresa  en  i5io, 
y  no  solo  no  pudo  conseguirla,  sino  que  se 
-vio  precisado  á  declarar  que  se  daria  por  con- 
tento si  expelían  del  reyno  á  los  cristianos 
nuevos  convertidos  del  judaismo ,  que  havian 
huido  de  España  y  refugiadose  allí  (i).  Jeró- 
nimo Zurita  (  historiador  muy  exacto  y  nada 

(i)  Paramo,  DeOrig.  luq. ,  Ub.  a ,  tit  2 ,  cap.  i«. 
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sospechoso  porque  fué  secretario  del  consejo 
de  Inquisición )  dice  que  aborrecían  la  Inqui- 
sición española,  no  obstante  tener  la  romana» 
porque  en  esta  intervenían  los  obispos  mu- 
cho mas  que  en  aquella,  y  no  hayia  tanto  ri- 
gor en  el  secreto,  en  consecuencia  de  lo  qual 
havia  lugar  á  recursos  y  apelaciones  (i). 


ARTICULO   II. 

Expulsión  de  los  Moros»  Nueva  persecución 
contra  los  ludios. 

I .  Deza  persuadió  á  los  reyes  que  convenia 
poner  Inquisición  en  Granada ,  no  obstante 
lo  prometido  á  los  Moros  bautizados,  porque 
'  abusaban  de  su  falta  muchos ,  y  tornaban  al 
mahometismo.  La  rey  na  Isabel  se  negó  á  ello; 
pero  se  la  convenció  a  consentir  en  una  cosa 
equivalente,  qual  fué  ampliar  la  jurisdicción 


(i)  Zurita ,  Anales  dt  Arago»,  lib.  8,  c.  34.  y  Itb.  9, 
.  a6. 
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de  lo6  inqoisidnres  de  Córdoba,  para  que  la 
pudieran  egercer  en  el  territorio  del  reyno  de 
Granada ,  encargando  no  mortificar  á  Ibs  mo- 
riscos pot  cosas  leves ,  Sino  solo  por  yerda- 
dera  apostasia.  Se  conocieron  entonces  y  en 
todos  los  tiempos  posteriores  ton  el  rénóm* 
bre  de  moriscos  á  los  cristianos  nuevos  con- 
vertidos del  mahometisnío  y  á  los  descen- 
dientes de  Moros. 

2.  Era  inquisidor  principal  de  Gordo  va 
Diego  Rodríguez  de  Lucero.  Pedro  Mártir  de 
Anglería,  consejero  de  Indias  entonces,  lé 
puso  por  antifrasis  el  apellido  dé  Tehébrero 
en  lugar  de  Lucero  (i).  Era  dignidad  de  Maes- 
trescuelas de  la  catedral  de  Alnieriá ,  hombre 
durísimo  de  corazón,  y  orígen  de  grandes 
calaínitades  de  todo  el  reyno  dé  Cordova ,  cc^ 
mó  veremos  luego. 

3.  Basta  por  ahora  esta  noticia  para  cono-^ 
cer  cuan  desagradable  fué  á  Granada  está 
providencia,  en  contraposición' de  otra  de  3z 
de  octubre  de  14999  para  que  fuesen '  libres 
todos  los  Moros  cautivos  que  sé  bautizasen, 
indemnizando  á  sus  dueños  con  diñéis  del 

•> 

(i)  EpUtoht  333 ,  34  ,  4a ,  44  7  45- 

n.  19 
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tesoro  Mal ;  y  que,  si  uU  hijo  de  íanália»  se 
baatisaba,  fuese  obligado  el  padre  mo  bauti- 
zado á  idarle  su  legitma  i  y  ad^oc^a»  el  hijo 
recibiese  la  parte  de  bienes  pertenecienre  á 
los  reyes  por  la  capitifiacioii  de  la  conquista 
de  la  ciudad  y  reyno  de  Grauí^da  (i) :  la  qual 
benignidad  y  las  exortaoiones  de  ISimenez  de 
Osneros»  arzpbispo  de  Toledo ,  y  de  don  fray 
Femando  de  Talayera ,  primer  arzobispo  de 
Granada  (  que  ha^ja  sido  mcmge  geconimo,  y 
confesor  de  la  reina ,  y  obispo  de  Avila)  con- 
virtieron nuehisimos   Moros  tanto  que  se 
bautizaron  entonaos  cincuenta  mil ;  y  hmvio- 
ran  sido  machos  mas  si  algunos  clérigos  co- 
misionados del  arzobispo  de  Toledo  no  ha> 
viesen  errado  los  medios,  tratando  con  aspe- 
rezas y  amenazas  á  los  Moros ,  y  poniéndolos 
en  estado  de  una  sublevación  general ,  que 
did  gran  cuidado  á  los  reyes,  y  ocupó  sus  ar^ 
mas  por  algún  tiempo. 

4«  En  20  de  julio  de  i5oi  digeroa  los  mo- 
narcas que  Dios  se  bavia  servido  hacerles 
merced  de  que  no  hnbiera  en  Granada  infi^ 
alguno ,  por  lo  qual  deseando  que  la  conver- 


(i)  Recopilación  de  leyes  del  año  x55o  ,  ley  lo. 

Digitizedby  Google 


CAP.    X.    —    AKT.    II.  aiQ 

I,  sion  fuese  permanente ,  mandaban  que  nin- 
i,  gun  Moro  entrara  en  el  reyno ;  y  si  se  kallaba 
¡I  algun  cautivo,  se  abstuviera  de  bablar  con 
;  otro  cosa  capas  de  retraherle  de  su  conver-' 
I  sión ,  ni  con  los  bautizados ,  de  manera  que 
i  apostatasen;  todo  bajo  la  pena  de  muerte  y 
,  confiscación  de  bienes  (i). 
,       5.  £n  xa  de  febrero  de  iSoai  mandaron  que 
todos  los  Moros  Jibres,  mayores  de  catorce 
años,  y  las  Moras  de  doce,  salieran  de  España 
antes  de  mayo,  eón  faealtad  de  usar  de  sus 
bienes  en  la  forma  que  se  dijo  el  año  de  149a 
para  los  Judios ,  prohibiéndoles  con  pena  de 
muerte  y  confiscación  ir  al  África^  con  cuyos 
soberanos  havia  guerra;  señalándoles  los  do-> 
minios  del  Suhan  ú  otros  qotí  tuvieran  pazcott 
nuestra  corte.  Por  lo  respectivo  á  los  cautivos 
'  se  mandó  que  tragesen  un  fierro  con  el  que 
fuesen  conocidos  como  tales  (a).  Haviendo 
experimentado  después  que  algunos  bautiza- 
dos vendían  sus  haciendas  y  se  pasaban  al 
África^  mandaron  los  reyes,  en  17  de  s^iem- 
bre  de  i5oa ,  que  ninguno  pudiera  vender  su 


(i)  Recopilación  del  año  i55o,  ley  11. 
(a)  Recopilación  del  ano  i55o^  ley  la. 
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bienes  hasta  pasar  dos  años,  ni  salir  de  la 
^corona  de  Castilla  sino  para  las  de  Aragón  y 
Portugal»  y  esto  dejando  fiadores  abonados 
de  que  yolTerian[á  sys  casas,  acabados^  los  mo- 
iÍTOS  del  TÍage,  bajo  la  pena  de  confiscaron  (i). 

6.  También  excitó  Deza  el selo  délos  reyes 
en  lo  relativo  á  judíos ,  con  motÍTo  de  bayei 
yenido  á  España  Tarios  extrangeros  distintos 
de  los  Expelidos  en  1492;  y  obtuvo  real  ce- 
dula,  en  5  de  setiembre  de  14999  para  que  se 
extendieran  á  ellos  las  providencias  acorda- 
das entonces  contra  los  otros  (a)  :  y  el  con- 
sejo de  la  inquisición  havia  mandado ,  en  16 
de  agosto, ^ue  los  cristianos  nuevos  conver- 
tidos del  judaismo  acreditasen  estar  bautiza- 
dos ,  y  viviesen  mezclados  con  cristianos  vie- 
jos ;  los  qae  bavian  sido  rabis  ó  maestros  -de 
la  ley,  trasladasen  su  domicilio  á  pueblo  di^ 
^to  del  antiguo,  concurriesen  todos  los  do- 
mingos y  fiestas  á  la  iglesia ,  y  se  instruyesen 
bien  en  la  doctrina  cristiana. 

7.  Dea^a  manifestó  el  mismo  zc^lo  amacgp 


(1)  Torres,  Apuntamientos  históricos. 
(a)  Paramo,  De  Orig.  Inq.,  líb.  i,t¡t.  a,  c.8;Re- 
copilacion  de  iq5o  ,  ley  6. 
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que  Torquemada  contra  los  Hebreos ,  pero  no. 
hay  que  extrañarlo  si  fueron  ciertos  los  su- 
cesos que  se  probaron  como  tales  en  su  tiem- 
po. De  treinta  y  ocho  personas  que  preparó, 
para  la  muerte  de  fuego  el  Santo-Oficio  de 
Toledo  en  auto  de  fé  de  aa  de  febrero  de  i5oi, 
naturales  de  las  villas  de  Herrera  y  Puebla 
de  Alcocer  9  una  fué  cierta  moza  por  cuya 
confesión  y  las  de  otros  reos  cons^taba  que , 
por  consejo  de  su  padre  y  de  un  tio ,  se  ha- 
i^ia  fingido  profetisa  con  tanto  primor  que  la, 
reconocieron  por  tal  todos  los  ludios  de  la 
comarca  de  Toledo ,  y  fué  origen  de  la  apos- 
tasia  de  muchos  bautizados.  Suponía  raptos, 
visiones ,  éxtasis  y  apariciones  de  Moisés  y  de 
varios  angeles  j  por  los  quales  decia  saver  que 
Jesús  no  havia  sido  el  Mesias  prometido  en 
la  Jey ,  y  que,  quando  viniera  el  verdadero , 
havia  de  llevar  á  la  tierra  de  promisión  á  to- 
dos los  que  por  entonces  padecieran  persecu»- 
ciones  como  la  del  dia. 

8.  El  Santo-Oficio  de  Valencia  sacó  á  re- 
conciliar con  penitencia  en  auto  publico  y 
general  de  fé ,  aquel  mismo  año ,  á  Juan  Vi- 
ves; cuya  sentencia  mandaba  entre  otras,  co- 
sas derribar  su  casa  sita  en  el  barrio  de  la^ 
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ciudad  llamado  Judería  vieja  y  parroquia  de 
San  Andrés,  por  haver  servido  de  sinagoga 
judaica,  y  haverse  averiguado  con  ocasión 
de  hayer  oido  gritos  de  un  niño  en  el  dia  de 
-viernes  santo  del  año  anterior  iSog;  entrado 
gente  y  visto  que  iban  á  repetir  las  escenas 
de  la  pasión  de  nuestro  Redentor  Jesas.  El 
rey  Fernando  escribió  á  los  inquisidores ,  ad- 
mirándose de  que  no  ha  vieran  averiguado 
antes  la  existencia  de  la  sinagoga ;  mandó  en 
real  cédula  ^e  23  de  mayo  de  i5oi,  que  se 
formase  alli  una  plaza ;  pero  los  ministros  del 
Santo-Oficio  consiguieron  después  edificar  con 
los  despojos  una  basilica  para  los  congregan- 
tes de  san  Pedro  mártir,  y  es  la  que  ahora 
se  titula  de  la  Cruz  nueva, 

9.  En  la  Inquisición  de  Barcelona  fué  cas- 
tigado, en  noviembre  del  año  i5o6  ,  cierto 
judaizante  que  decía  ser  discipulo  de  un  fa- 
moso Jacobo  Barba.  Se  jactaba  de  ser  Dios 
uno  y  trino ;  que  las  declaraciones  del  papa 
eran  nulas  sin  su  aprobación ;  que  él  seria 
matado  en  Roma  ,  resucitaría  al  tercero  dia , 
y  se  salvarían  quantos  creyesen  en  él :  yo  creo, 
que^quel  infeliz  era  loco  y  no  reo  de  la  he- 
regía  judaica ,  con  la  qua!  uq  tenian  conexión 
5US  disparates^ 
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I  O.  £n  Extremadura  huvo  también  proceiso 
de  íé  contra  uno  que  robó ,  á  a4  de  abril  de 
dicho  año  iSoG,  una  hostia  consagrada,  en 
el  lugar  llamado  Aldeanue^a  de  Plasencia ,  y 
la  vendió  á  unos  cristianos  nuevos  converti- 
dos del  judaismo  :  resulta  que  haviendo  el 
vendedor  concurrido  en  el  dia  siguiente  á  la 
procesión  de  San  Marcos  del  lugar  de  Her- 
bás ,  hizo  Dios. el  milagro  de  que- todos  viesen 
sudar  una  imagen  de  Jesús  cruciñeado  pin-* 
tada  en  el  altar  mayor ;  y  qué  conturbándose 
mucho  el  reo  del  sacrilego  robo ,  dio  motivo 
á  indagaciones  de  todo  el  suceso. 

II.  Dejo  á  la  consideración  de  mis  lectores 
el  conocer  quanto  cabe  de  ofuscación  y  de  mali- 
cia en  el  caso  del  milagro,  y  quanta  critica  tiene 
lugar  en  el  examen  de  los  hechos  délos  demás 
sucesos  referidos ;  pero  lo  cierto  es  que  por  esos 
y  otros  semejantes  el  inquisidor  general  Deza 
sacaba  gran  partido  con  el  rey  católico ,  pues 
á  titulo  de  zelo  del  Santo- Oficio  para  la  in- 
vestigación de  los  crímenes ,  y  de  que  los  evi- 
taba ó  disminuía ,  inspirando  mayor  terror 
que  los  demás  tribunales  ,  consiguió  ampliar 
la  jurisdicción  á  otros  crímenes  que  produ* 
cían  sospecha  de  heregía  mas  que  la  supuesta , 
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con  arbitrariedad  para  cobonests^r  la  usurpa-t 
cien. 


ARTICULO   III. 

Protección  extraordmaria  del  rey  Fernán^''    ' 
los  inquisidores^  Procesos  contra  elprim» 
arzobispo  de  Granada ,  y  contra  el  celebre 
sabio  Jntonio  de  Nebrija, 

I.  El  re;  Fernando  autorizó  á  los  inquisi- 
dores de  Aragón  para  conocer  del  pecado  de 
usura ,  sin  embargo  del  fuero  jurado  de  aquel 
rey  no  que  daba  el  conocimiento  al  juez  secu-; 
lar  ordinario ,  por  ló.  que  obtuvo  del  papa 
Julio  n  relajación  del  juramento ,  en  14  de 
enero  de  i5o5.  Con  la  misma  falta  de  razón 
se  apropiaron  los  inquisidores  la  jurisdicción 
para  el  crimen  de  sodomia ,  sobre  el  qual  se 
havia  expedido  real  cédula  en  22  de  agosto 
de  1497  9  mandando  que  se  formaran  los  pro- 
cesos como  en  las  causas  de  fé ,  pero  comu- 
nicando los  nombres  de  los  testigos  y  todas 
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las  pruebas  :  en  cuya  consecuencia  los  inqui- 
sidores de  Sevilla  quemaron,  año  i5o6,  á 
diez  sodomitas.  Con  el  tiempo  se  fueron  en-r 
tremetiendo  en  los  crímenes  de  casar  un  hom- 
bre con  dos  mugeres  ,  6  una  muger  con  dos 
hombres ,  j  en  ptros  yari0s  qu^  constan  de 
la  historia. 

a.  No  es  de  extrañar  que  se  multiplicasen 
Jas  competencias  de  jurisdicción  con  los  otros 
jueces.  En  tiempo  de  Deza  las  buyo  con  la 
municipalidad  de  Valencia,  en  1499;  ^^^  ^^ 
conde  d^  Benalcazar^  y  con  el  alcalde  mayor 
^e  C(H'dova9  pTL  1 5o o;  con  el  corregidor  de 
^sta  misma  ciudad  en  i5oi ,  y  con  otros  ya- 
irios ,  resultando  siempre  desairadas  las  aúto-r 
^idades,  y  llenos  de  spnrojo  los  magistrados 
por  el  sistema  de  resolver  las  dudas  en  el  con- 
sejo de  Inquisición. 

3.  Los  méritos  para  estas  y  otras  yictoriaa^ 
escandalosas  eran  multiplicar  yictimas  en  au- 
^os  de  fé.  Ocho  años  fué  inquisidor  general 
don  Diego  Deza ;  y  formando  calculo  por  la 
inscripción  de  Seyilla,  fueron  castigados  por 
]a  Inquisición  de  España  38,44o;  á  sayer 
^,^9^  quemados  en  persona,  896  ei^  estatua]^ 
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y  3/b95a  peáiitenciados.  Aqualquiers^quecrea 
exagerado  el  calculo  encargo  que  lea  de  nnero 
el  capitulo  IV.  En  tan  crecido  numera  de  per- 
seguidos ,  es  facü  discurrir  que  hayría  perso- 
nas distinguidas  por  su  nacimiento,  doctrina, 
riquezas ,  empleos  y  luces ;  y  así  omito  nom- 
brar á  muchos  que  pudiera ,  sin  exeluir  con- 
sejeros y  secretarios  del  rey  y  de  la  reyna. 

4.  Merece  sin  embargo  expresión  indÍTÍ- 
dual  lá  persecución  movida  por  el  sanguina- 
rio inquisidor  Lucero  contra  el  venerable  pri- 
mer arzobispo  de  Granada,  don  Fernando 
de  Talayera.  Envidioso  aquel  bárbaro  de  la 
opinión  de  Santidad  que,  aun  los  Moros  die- 
ron al  respetable  octuagenario  por  su  gran 
caridad ,  y  por  la  dulzura  de  su  carácter ,  no 
pdró  hasta  hacer  que  pasara  por  sospechoso. 
Dos  cosas  le  servían  de  fundamento  :  una  la 
de  haverse  opuesto,  los  años  de  1478  y  si- 
guientes ,  al  establecimiento  de  la  Inquisición 
y  dicholo  asi  á  la  reina  Isabel,  de  quien  era 
confesor :  otra  la  de  que  aunque  por  la  linea 
paterna  era  noble  y  de  una  familia  de  las  mas 
ilustres  de  la  España  del  apellido  de  Coñtre- 
ras ,  tenia  por  linea  femenina  origen  de  ju«- 
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dios^,  bien  que  remoto.  Indujo  al  inquisidor 
general  Deza  á  que  hiciera  redbir  sninaria : 
este  deferiii  mucho  al  inhumano  lacero  que 
le  tenia  engañado,  como  se  yíó  después  en 
otras  causas  de  que  d^ré  alguna  noticia. 

5.  Deza  encargó  al  arzobispo  de  Toledo  Xi* 
menez  de  Cisneros ,  recibir  información  su- 
maria sobre  Jai  pureza  de  religión  del  arzo- 
bispo de  Granada.  Dio  aviso  Cisneros  al  papa, 
quien  comisionó  á  su  nuncio  pontificio  Juan 
Bufo ,  obispo  britoniense ,  para  formalizar  el 
proceso ,  inhibiendo  á  Deza  y  todos  los  de- 
más inquisidores.  £1  nuncio,  á  su  tiempo,  re- 
mitió los  autos  á  Roma.  £l  sumo  pontífice 
Julio  II  hizo  leerlos  en  su  presencia  y  la'  de 
muchos  cardenales  y  varios  obispos  (entre 
ellos  el  de  Burgos,  don  fray  Pascual  de  la 
Fuente,  religioso  dominico  residente  por  ca- 
sualidad en  Roma) ;  y  de  acuerdo  con  todos 
absolvió  al  de  Granada ,  que  muríó  en  paz  á 
14  de  mayo  de  i5o7  ,  después  de  pocos  me- 
ses de  esta  satisfacción,  y  tres  años  de  amar- 
gura; la  qual  era  mayor,  porque  también  fue- 
ron procesados  y  presos  por  Lucero  muchos 
parientes  del  venerable  octogenario^  particu- 
larmente su  sobrino  don  Francisco  Herrera , 
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deán  de  la  iglesia  metropolitana  de  Granada ; 
todos  los  qualet  eran  inocentes  (i). 

6.  £1  arzobispo  escribió  al  rey  una  carta 
mu^  patética ,  quejándose  de  la  persecncion , 
y  manifestando  que  no^podia  menos  de  trans- 
cender al  daño  de  la  religión,  porque  ha- 
viendo  él  predicado  y  convertido  á  tantos 
millares  de  Moros,  y  enseñadoles  la  doctri- 
na cristiana ,  se  podria  presumir  haverles  en- 
señado la  herética.  Le  hizo  ver  la  inhumani- 
d^  con  que  se  le  trataba  aun  en  el  supuesto 
de  ser  sospechoso ,  cosa  de  la  qual  no  havia 
precedido  difamación  :  pero  el  rey  .Femando 
se  desentendió  ingrato  á  los  grandes  servicios 
del  arzobispo ,  porque  ya  no  vivía  su  esposa 
Isabel,  y  el  havia  casado  con  Germana  de  Fox. 

7.  Aparentaba  el  rey  Femando  tanto  zelo 
de  la  religión,  que  notando  los  infinitos  re- 
cursos que  se  hacian  áRoma,  no  obstante  las 
bulas  citadas  en  mis  capitulos  anteriores, 
escribió  ai  papa\  en  14  de  noviembre  de  i5o5, 
que  no  los  admitiese  y  porque,  sino,  la  heregia 


(i)  Bermudez  de  Pedraza  Bisl  de  Granada  y  p.  4 ;  Pe- 
dro Mártir  de  Aogleria ,  Epístolas  én  las  333,  34,  42; 
44  y  45^. 
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española  se  propagaría  mas  cpie  la  de  Ario. 
¡  Que  delirio  !  - 

8.  No  fu/  menos  cruel  otra  persecución 
tnQvida  contra  el  sapientísimo  Antonio  de  Le^ 
brija ,  maestro  de  humanidades  de  la  citada 
reina  Isabel  y  protegido  especial  del  arzo- 
bispo de  Toledo,  Ximencz  de  Cisneros.  Pro- 
fundamente instruido  en  las  lenguas  hebrea 
y  griega  corrigió  varios  errores  de  la  Biblia 
'vulgata  latina,  corrientes  por  descuido  dé 
copistas  anteriores  á  ]a  inyencion  del  arte  di- 
vino de  la  imprenta.  Fué  acusado  por  teólo- 
gos escolásticos ;  se  le  sorprendieron  y  arre- 
bantaron  ^us  papeles ,  se  le  trató  cruelmente 
y  tuvo  que  sufrir  la  nota  de  sospechoso  en  la 
íé  ,  hasta  que  cesando  Deza  de  ser  inquiáidor 
general  9  y  siéndolo  su  protector  el  cardenal 
Ximenez  de  Cisneros,  pudo  escribirle  su  apo- 
logia,  en  la  qual  decia-entre  otras  cosas :  «c  Si 
*  el  objetó  de  un  legislador  deve  ser  premiar 
<c  á  los  buenos  y  sabios,  y  castigar  á  los  ma- 
c  los  que  se  apartan  del  camino  de  la  verdad, 
«  ¿que  se  puede  hacer  donde  se  dan  los  pre- 
«  mios  a  los  ^ue  corrompen  la  sagrada  cscri- 
«  tura?  quando  por  el  contrario  se  infama , 
«  excomulga  y  se  da  muerte  afrentosa  ( si 

II.  íio 
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«  quieren  sostener  su  doctrina)  á  los  que  res- 
«  tauran  lo  depravado,  resarcen  lo  perdido, 
«  j  corrigen  lo  errado?  "No  basta  cautÍTar  en 
«r  obsequio  de  Cristo  mi  entendimiento  en  lo 
«  que  la  religión  me  manda.?  ¿Se me  ha  de 
«  compeler  también  á  desconocer  lo  que  me 
«  consta  en  aquellos  puntos  que  para  mi  son 
«  claros ,  evidentes ,  ^notorios  ,  manifiestos , 
«  mas  brillantes  que  la  luz  y  jnas  verdaderos 
«  que  la  verdad  misma  f  ¿  Ha  de  ser  asi  en  lo 
«  tfue  yo  aseguro  no  procediendo  como  aluci' 
«  nado ,  1^0  opinando  ni  congeturando  sino 
«c  convenciendo  con  razones  invencibles ,  ar- 
«  gnmentos  irrefragables  y  demostraciones 
«  matemáticas  ?  O  mala  ventura!  Que  esclavi- 
«  tud  es  esta!  Que  dominación  tan, iniqua  la 
«  que  á  fuerza  de  violencia  prohibe  decir  lo 
«  que  se  siente ,  aunque  se  deje  salva  la  reli- 
«  gion?  Y  que  es  decir?  Ni  aun  escribir  á  so- 
a  las  entre  quatro  paredes  se  permite ;  ni  aun 
«  indagar  el  verdadero  sentido,  si  se  pronun- 
«c  cian  palabras  entre  dientes ;  ni  aun  discurrir 
«  con  ip tención.  Pues ,  en  que  hemos  de  peiH 
«  sar ,  si  no  es  licito  hacerlo  en  los  libros  de 
<i  la  religión  cristiana  ?¿  No  dijo  el  salmista  ser 
«  esta  la  ocupación  mas  principal  del  hombre 
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«  justo?  Su  voluntad  (  decía)  está  en  la  ley  del 
«  Señor,  y  meditará  en  ella  diay  noche  (i).  » 


ARTICULO    IV. 


Crueldad  del  inquisidor  Lucero,  Procesos 
escandalosos  en  Co^dova, 


I.  La  inhumanidad  del  inquisidor  Lucero 
tuvo  consecuencias  muy  graves.  Como  á  casi 
todos  declaraba  confiterOes  diminutos,  y  con- 
siguientemente los  condenaba  por  penitentes 
fictos  y  huvo  en  algunos  presos  la  mala  ocur- 
rencia de  confesar  mucho  mas  de  lo  que  ha- 
vía  de  verdad ,  y  entre  pocos  de  igual  modo 
de  pensar  fraguaron  et  chisme  de  que  havia 
en  Cordova ,  Granada  y  otros  pueblos  de  An- 
dalucia,  sinagogas  de  Judíos  en  las  casas  que 
designaron ;  que  concurrían  á  ellas  muchisi- 

(i)  Alvar  Gómez  de  Castro  De  rehus  gestis  cardina- 
Us  Frandsci  Ximenez  de  Cisneros,  lib.  4>  Nieblas  Anr 
tonio  Bibliotheca  esp.  letra  A ,  art.  Antonius. 
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mas  personas  y  auii  frailes  y  monjas  viniendo 
de  Castilla  en  procesiones  para  celebrar  fíes- 
tas  judaicas  y  predicar  sermones  con  grande 
solemnidad ;  progresando  tanto  que  asistían 
familias  españolas  de  cristianos  viejos ,'  las 
quales  también  nombraron  con  el  objeto  de 
enyolver  á  gentes  respetables  en  esta  calum- 
nia, pensando  que  los  efectos  serian  perdonar 
a  todos  y  entre  ellos  á  los  declarantes,  ó  ven- 
garse de  los  que  reputabafn  enemigos  suyos. 

a.  Lucero  prendió  á  tantos  que  la  ciudad 
de  Cordova  estuvo  para  sublevarse  contra  la 
'  Inquisición.  No  lo  bizo  entonces;  pero  la  mu-, 
nicipalidad^  el  obi^o,  el  cabildo  catedral,  y 
la  nobleza  del  primer  orden  ( a  cuya  frente  se 
pusieron  el  marques  de  Priego  y  el  conde  de 
Cabra ,  parientes  próximos  del  gran  capilan  ) 
enviaron  diputados  al  inquisidor  general  pi- 
diendo que  quitase  de  alli  á  Lucero ;  Deza  se 
negó  á  ello  mientras  no  justificasen  la  cruel- 
dad qpe  le  imputaban.  Solo  un  fraile  podía 
tener  atrevimiento  para  esta  respuesta,  quan- 
do  á  cada  paso  mudaba  por  su  arbitrio  los  in- 
quisidores de  un  tribunal  á  otro. 

3.  Noticioso  Lucero  se  insolentó  hasta  el 
fxtremo   de  infamar  como  fautores  del  jur. 
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daismo  á  caballeros  ,  señoras  ,  canónigos  , 
frailes  y  monjas  y  personas  graves  de  todos 
los  rangos. 

4.  En  esto  vino  á  España  el  rey  Felipa  I , 
tomó,  las  riendas  dej  gobierno  de  Castilla 
en  37  de  junio  de  i5o6  :  el  obispo  de  cor- 
do  va  don  Juan  Daza  le  informó  de  lo  que 
pasaba,  y  los  parientes  de  los  inumerables 
presos  pidieron  que  sus  causas  pasasen  á 
otro  tribunal.  Felipe  í  mandó  á.  don  Diego 
peza  retirarse  á  su  arzobispado  de  Sevilla 
delegando  sus  facultades  de  inquisidor  gene- 
ral en  don  Diego  Ramírez  de  jGuzman  obispo 
de  Catania  de  Sicilia ,  residente  en  la  corte. 
Luego  dispuso  que  todos  los  procesos  y  pa- 
peles del  asunto  fuesen  vistos  en  el  real  y 
supremo  consejo  de  Castilla  con  asistencia 
del  obispo  de  Catanea  ,  suspendiendo  de 
oficio  al  inquisidor  Lucero  y  ministros  de  la 
Inquisición  de  Cordova.  Hu viera  terminado 
felizmente  y  pronto  el  asunto  sino  huviera 
^nuertoFeligicI  en  25  de  setiembre  del, mismo 
aíío.     ... 

.  3.  Apenas  lo  supo  el  arzobispo  de  Sevilla 
^lon  Diego^Deza,  revocó  la  subdelegacion 
liecha  sin  voluntad  propia  y  volvió   á  excr- 

20. 
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mientos  ^e  Gordo  va  «  de  los  qaales  havia 
vuelto  á  conocer  el  consejo  de  Castilla  ,  y  se 
singularizaron  contra  la  Inqnicision  todos  los 
del  partido  del  difunto  rey  Felipe  ;  particu- 
larmente don  Alfonso  Henriquez  obispo  de 
Osma ,  hijo  bastardo  del  almirante  de  Cas- 
tilla, don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca ,  obispo 
d^  Falencia  que  lo  havia  sido  de  Badajoz  y 
de  Cordova,  arzobispo  de  Kosano  de  Ñapóles, 
y  que  después  lo  fué  de  Burgos  haviendo 
sido  también  presidente  del  consejo  de  Indias « 
don  J[uan  de  Manuel  descendiente  de  la  casa 
Fieal  de  Castilla  ,  embajador  al  emperador , 
al  papa,  y  otros  soberanos ,  y  varios  grandes 
de  Castilla ,  de  manera  que  Ximenez  de  Cis- 
ileros  consideró  forzoso  proceder  con  gran 
tiento  para  no  quedar  sin  el  nuevo,  destino, 
por  alguna  convocación  extraordinaria  de 
Cortes. 

No  hay  que  admirar  á  la  vista  de  lo  quje. 
escribían  entonces  mismo  el  consejero  de. 
Indias  ,  Pedro  Mártir  de  Anglería  ,  en  sus. 
cartas  latinas  impresas  fuera  de  España^  y  el 
caballero  cordoves  Gonzalo  de  Ayora  en  carta, 
que^  á  16  de  julio  de  1^07,  estribió  á  Miguel^ 
Pérez  de  Almazan  ,    secretario  principal  delj 
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rey  Fernando  ;  pues  entre  otras  cosas  le 
decía  :  «  £n  lo  de  la  Inquisición  «1  medio 
«  que  se  dio  ,  fué  confiar  tanto  del  señor  ar" 
<(  zohispo  de  Sevilla ,  de  Lucero  y  y  Juan  de 
ff  la  Fuente  que  infamaron  todos  estos  reynos 
«  y  gran  parte  de  ellos  sin  Dios  y  sin  justicia, 
fl:  ¿^atando  y  robando  y  forzando  doncellas 
$(  y  casadas  en  gran  vituperio  y  escarnio  de 
if.  la  religión  cristiana. . . .  Los  daños  y  agra- 
ce vios  que  los  malos  ministros  de  la  Inqui- 
«  sicion  han  hecho  en  mi  tierra  son  tales  y 
<(  tantos  que  no  hay  persona  razonable  que , 
n  sabiéndolos,  no  seducía  (i). 

II.  Havian  acudido  á  Roma  muchos  de  re- 
sultas de  los  sucesos  de  Cordova  :  por  parte 
del  marques  de  Priego ,  y  de  los  presos  y  de 
los  dueños  de  muchas  casas  arruinadas  por 
orden  de  Lucero  bajo  el  concepto  de  haver 
servido  de  sinagogas,  se  obtuvo  breve  de  co- 
misión á  favor  de  don  Fray  Francisco  de 
Mayorga ,  obispo  de  Tagaste  y  auq:iliarti\  Es- 


(i)  Está  carta  se  halla  inédita  en  los  manuscritos  de  la 
real  biblioteca  de  Bfadrid,  de  donde  saqaé  copia  inte- 
gra que  coDs^irvo.  No  esta  entre  las  impresas  de  Gq^t 
^alo  de  Ayora. 
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paña  para  conocer  de  todos  los  excesos  de 
Lucero  y  demás  ministros  de  la  Inquisición  de 
Cordova ;  y  ai  mismo  tíempo  el  papa  expidió 
distinto  breve  cometiendo  a  don  Pedro  Sua~ 
rez  Deza  electo  arzobispo  de  Santo-Domingo 
de  America  el  conocimiento  de  la  causa  que 
bavia  comenzado  por  delegación  del  inquisi^ 
dor  general  arzobispo  de  Seyüla  contra  to- 
dos los  que  havian  cooperado  a  la  violeneia 
de  las  cárceles  del  Santo-Oficio ,  a  la  prisión 
del  fiscal ,  del  secretario  y  de  los  otros  minis* 
tros  de  la  inquisición  de  Cordova.  Pero  des- 
pués el  mismo  papa  nombrando  al  cardenal 
Gisneros  juez   de  apelaciones  en  8  de  no- 
viembre de  i5o7  le  dio  autoridad  para  avo- 
carse todas  las  causas  pendientes  ante  comi- 
sionados pontificios. 

I  a.  £1  cardenal  usó  luego  de  sus  faculta- 
des en  io  relativo  a  las  que  pendian  de  Cor- 
dova ante  los  dos  prelados.  Suspendió  nueya- 
mente  de  oficio  a  Lucero  y  lo  hizo  Conducir 
preso  a  Biírgos  haciendo  lo  mismo  con  los  tes- 
tigos contra  quienes  havia  indicios  violen- 
tos de  haver  jurado  falso  ^  pues  parte  de  las 
calumnias  era  tan  necia  que  no  las  debia  cre-i 
er  quien  tuviera  sentido  común, '«  Apenas  Se 
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«  paede  fingir  cosa  mas  estólida  (  escribía  en 
«  i5o8  el  consejero  de  Indias  Pedro  Mártir  de 
«  Angleria  )  que  los  viages  de  doncellas  (vistas 
n  de  continuo  en  casa  de  sus  padres)  á  Cor- 
fi  dova  desdé  Castilla  ^  atravesando  gran  par- 
tí te  de  la  España  para  restaurar  la  religión 
«  hebrea.  ¿  Que  fondo  de  iostruccion  v  dqc- 
«  trina  tendrían  unas  vírgenes  reclusas  ?  ¿  Que 
«  ventajas  podían  esperar  de  abandonar  cius 
a  casas  para  viajar  sin  ostentación  ni  con- 
«  modidad  ?  Ya  veo  que  se  les  atribuye  magia 
«  suponiendo  que  viajaban  sobre  cabritos  en 
«  lugar  de  caballos  y  que  lo  hacían  estando 
«  embriagadas.  ¿Quien  sino  Lucero  pudo  dar 
«  oído  a  tales  fábulas  (que  no  tanto  son  cuen> 
«  tos  de  niños  quanto  del  infierno  )  para 
«  condenar  á  nadie  y  producir  infamia  a  to^ 
«  da  la  ISspaña?  £1  senado  está  indagando 
«  el  origen  del  mal;  lo6  senadores  leen  todos 
«(  los  procesos,  y  reveen  con  un  contii^uo 
«  trabajo  las  sentencias  de  tantos  quemados 
«  y  de  tantos  multados.  » 

i3.(i)  £1  reconocimiento  de  los  procesos bi- 

(i)  Pedro  Mifi-tir   d«   Angleria,    Éphtolanim    librí^ 
epiftt.  375. 
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zo  creer  al  cardenal  Cisneros  que  el  asunto 
(  por  hayer  sido  tan  ruidoso  y  pertenecer  á 
gran  multitud  de  familias  honradas  de  toda 
la  España  )  merecia  tratarse  con  guanta  cir- 
cunspección fuese  posible  para  el  acierto ; 
por  lo  qual  de  acuerdo  con  el  rey  formó  una 
junta  con  el  nombre  de  Congregación  católica, 
de  yeinte  y  dos  personas  muy  respetables  ) 
á  saber  el  mismo  cardenal  que  presidia ,  el 
obispo  de  Yique  inquisidor  general  de  Ara- 
gón; el  obispo  de  Ciudad-Rodrigo;  el  de  Cala- 
horra y  el  de  Barcelona ;  el  abad  mitrado  de 
san  Benito  ,  de  Yalladolid ,  el  presidente 
del  consejo  de  Castilla ,  y  ocho  consejeros 
miembros  del  mismo ,  el  vice -canciller  y  el 
presidente  de  la  cancelaría  de  la  corona  de 
Aragón ,  dos  consejeros  de  la  Suprema' Inqui- 
sición y  dos  inquisidores  de  provincia  y  un 
oidor  de  la  chancilleria  de  Yalladolid. 

1 4  Comenzaron  sus  sesiones  en  Burgos  dia 
déla  Ascensión  de  1 5o8,y  en  3  de  julio  pronun- 
ciaron sentencia  declarando  que  los  testigos 
no  merecian  crédito  por  ser  personas  despre- 
ciables; háyer  sido  varios  y  contraríos  entre 
si ,  quedando  singulares  y  con  notoria  sospe- 
cha de  falsedad  porque  deponían  cansas  inve 
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fbsimiles ,  increíble^  y  opuestas  al  seniidd 
común  y  tales  que  ninguna  persona  prudente! 
debía  condenar  á  nadie  por  sus  deposiciones : 
que  en  su  consecuencia  se  pusieran  en  liber- 
tad los  presos ,  se  restituyese  á  estos  y  a  losr 
muertos  su  honor  y  fama,  sé  reedificasen 
las  casas  demolidas  y  se  borrasen  de  los  li- 
bros y  registros  las  sentencias  y  notas  escrita !( 
contra  las  personas  interésada^s. 

1 5  Esta  resolución  se  publicó  en  Yalladolid 
primero  de  agosto  de  aquel  año  con  grande 
aparato  y  solemnidad  á  presencia  del  rey ,  de 
cuyaórdenxissistieron  muchos  grandes  de  Es- 
paña y  prelados  del  reyno,  el  presidente  y 
todos  los  oidores  y  alcaldes  de  la  real  chan- 
cilleria  de  aquella  ciudad  y  muchísimos  cabal « 
Icroscon  otras  personas  de  todos  estados  (i). 
Quatro  días  después  de  la  publicación  escri- 
bió desde  Yalladolid  Pedro  Mártir  al  conde  dé 
Tendilla  que  se  havia  niandado  guardar  con 
mucho  cuidado  en  la  prisión  al  inquisidor 
Lucero, «  porhaber  atormentado  tantos  cuer-* 
c  pos,  perturbado  las  almas  y  llenado  de  in- 

(i)  Gómez  Braro,  Catalogo  'de  los  obispo»  de  Cor-» 
doya,  tomo  x ,  cap.  18. 

IL  »i 
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«  famía  inumerables  familias.  ¡  O.  desdichada 
«  España ,  madre  de  tantos  yarones^  ilustres^ 
«c  ahora  infamada  injustamente  con  tan  bor- 
9  rible  manchal : : :  Podrá  por  yeutura  este 
«  Tersites  (  Tenekrero  )  satisfacer  con  nna 
«  muerte  tantas  calamidades  de  los  Héctores? 
«  En  fin  el  hacerse  público  que  los  infelices 
«  fueron  condenados  sin  razón  por  un  juea 
«  iniquO)  servirá  de  algún  alivio  y  consuelo. 
«  á  los  interesados  (i).»  Lucero  fue  depuesto  y 
mandado  pasar  á  la  residencia  de  su  dig- 
nidad en  Almería ,  ¡  cosa  escandalosa  ! 

16.  En-  tiempos  de  critica  lyi viera  basta- 
do el  suceso  para  destruir  un  tribunal  cuya 
constitución  permite  libremente  la  frecuencia 
de  igual  barbarie  por  el  maldito  secreto  de 
que  se  abusa;  pues  si  los  procesos  fuesen  pú- 
blicos ,  havia  remedio  contra  tiranía  y  despo- 
tismo^ con  solo  introducir  f\  recurso  de  faena 
contra  el  abuso  que  debió  quedar  expedito 
desde  los  principios  ya  que  se  pusiera  tribu- 
nal tan  infamante. 

(i)  Pedro  'HLkcút  ^  EpistoUrum  lihri,  ep.  333* 
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ARTÍCULO    V. 

Conducía  del  cardenal  Ximenez  de  Cisneros  en 
su  empleo  de  inquisidor  general. 

I.  £1  cardenal  Ximefnéz  de  Cisneros  tercer 
inquisidor  general  de.España  tenia  talento, 
ciencia  y  justificación.  Lo  dio  bien  á  entender 
«n  el  expediente  de  Cordova;  en  la  protección 
á  Lebrija  y  otros  yarios  literatos  eruditos  y 
en  otras  Yarias  ocasiones ;  pero  sin  embargo , 
nacido paraempresas  grandes,  bayia recivido 
de  la  naturaleza  los  grados  de  ambición  sin 
los  quales  apenas  podria  el  mundo  tener  he-r 
roes.  Este  impulso  de  su  alma  leLizo  ser  jefe 
del  establecimiento  que  tenia  impugnado  pues 
una  de  las  equivocaciones  en  que  han  incur- 
rido varios  escritores,  es  la  de  imputar  á  Cis- 
neros gran  parte  del  establecimiento  de  la 
Inquisición,  quando  consta  que  se  unió  para 
lo  contrario  con  el  cardenal  Mendoza,  y 
fson  el  arzobispo  de  Granada  Talayera.  Hecbo 
jefe  de  un  instituto  en  que  mandaba  mas,  y  era 
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mejor  obedecido  que  muchos  soberanos  ,  se 
acomodó  á  sostenerlo  ,  y  aun  á  protegerlo  de 
manera  que  no  se  hiciera  novedad  en  su  mo- 
do de  proceder  á  pesar  de  constarle  práctica- 
mente  por  el  expediente  de  Cordova ,  la  ver- 
dad de  los  inconvenientes  del  funesto  secreto 
j  del  abuso  que  se  hacia  en  las  tinieblas  de 
los  tribunales  de  provincia. 

2.  Yo  no  puedo  excusar  bastante  al  carde- 
nal Cisneros ,  aun  quando  el  encargara  escri- 
bir (como  yo  pienso)  lo  contenido  en  ima 
obra  preciosa  de  su  tiempo  que  se  conserva 
inédita  en  la  biblioteca  de  los  reales  estudios 
de  San  Isidro  de  Madrid ,  de  que  di  noticia  y 
copié  todo  el  libro  duodécimo  en  el  tomo  se- 
gundo de  mis  Anales  de  la  Inquisición  de 
España,  Es  anónima ,  y  dedicada  al  principe 
de  Asturias  don  Carlos  de  Austria ,  que  des- 
pués fué  rey  de  España  y  emperador  de  Ale- 
mania. Su  título  es  del  regimiento  de  principes. 
Se  propuso  instruir,  exortándo  á  imitar  lo 
que  dice  haver  visto  en  tlreyno  de. la  verdad 
.cuya  historia  gobernativa  describe  junta- 
mente con  las  providencias  del  rey  que  se 
nowhT2¡bdLPrudenciano..  Eicon  testo  demuestra 
qilCvtrataba  del  reyno  de  España,  y  que  con 
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titulo  de  }iistorla ,  referia  todos  los  dauos  de 
ciertas  procidencias  ycostujnbres  españolas 
cuyo  remedio  devia  ser  lo  que  supone  haver 
hecho  el  rey  Prudenciano.  £1  libro  duodécimo 
(que  comprehende  los  capítulos  271  y  si- 
guientes hasta  el  ^92  inclusive  )  está  dedicado 
únicamente  á  referir  lo  que  hizo  el  rey  Pru- 
denciano en  el  rey  no  de  la  verdad,  para  re- 
mediar los  males  que  producía  el  modo  de 
proceder  del  tribunal  de  la  Inquisición. 

Dice  que  noticioso  el  rey  de  haber  algunos 
inquisidores;  hombres  de  buena  fe,  los  envió 
á  llamar  y  les  hizo  decir  con  verdad  lo  que 
pasaba ;  les  expuso  la  sinrazón  é  injusticia  de 
algunas,  cosas  ,  manifestando  admiración  de 
que  siendo  ellos  buenos  y  amantes  de  la  jus- 
tlcia,  no  lo  conociesen ,  6  que  lo  practicasen 
si  lo  conocían.  Respondieron  ser  cierto  quan- 
io.  havian  úiformado  al  rey,  y  que  ellos  opi- 
naban haver  necesidad  de  remedio ,  mas  no 
se  atrevían  á  proponerlo  por  temor  de  la  per- 
secución que  sufrirían  de  parte  de  los  otros 
inquisidores.  £1  rey  Prudenciano  convocó  una 
gran  junta  del  inquisidor  geueral ,  consejeros^ 
inquisidores  y  otras  personas  timoratas  y 
iv^ntamente  ilustradas;  y  en  diferentes  sesior 

21.  , 
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nes  el  rey  proponia  los  inconvenientes  que 
tenian  las  leyes  del  establecimiento ,  y  las  qne 
convenía  substituir  para  conciliar  el  honor  de 
las  familias,  la  libertad  justa  de  las  personas, 
y  la  remoción  de  calumnias  con  la  pureza  de 
religión  católica  en  el  reyno.  Hubo  contesta- 
ciones y  replicas  hasta  que  por  fin  el  mayor 
numero  de  vocales ,  reconoció  la  justicia  y 
la  necesidad  de  las  reformas  que  proponia  el 
rey.  Se  adoptaron  prácticamente ,  y  el  reyno 
de  la  verdad  fué  gol]»ernado  desde  entonces  á 
gusto  de  toda  la  nación ,  sin  experimentar  las 
calumnias  y  violencias  de  antes. 

No  me  detendré  yo  á  decir  por  menor  qua- 
les  eran  los  daños  que  allí  se  cuentan  como 
derivados,  del  modo  de  proceder,  pues  qual- 
quiera  lector  imparcial  que  lea  esta  mi  histo- 
'ría,  conocerá  que  son  los  mismos  que  he  in- 
dicado. £n  quanto  al  remedio ,  el  principal 
que  se  tomó  fué  destruir  el  secreto  mandando 
que  los  procesos  fuesen  públicos  y  sujetos  á 
las  leyes  del  reynd  como  los  demás,  sin  mez- 
clarse los  inquisidores  en  otras  materias  que 
las  de  heregia ,  dejando  las  demás  á  los  tri- 
bunales que  conocían  antes  de  fundarse  la 
Inquisición.  Acaso  el  cardenal  Cislierosencargó 

'oigitizedby  Google 


CAP.    X.    —    ART.    T.  247 

á  alguno  de  los  muchos  sabios  que  protegía , 
escribir  esta  obra  para  embiarla  á  Alemania 
.con  el  objeto  de  que  muerto  el  rey  fundador 
y  legislador  de  la  Inquisición ,  pudiera  su  nie- 
to hacer  la  reforma. 

5.  Efectivamente  se  la  pidieron  las  Cortes , 
y  la  prometió  Carlos  según  veremos;  pero 
lo  cierto  es  que  Cisneros,  con  el  gusto  de  man- 
dar y  la  posession  y  el  egercicio  del  destino 
de  inquisidor  general ,  y  el  trato  y  las  con- 
versaciones continuas  de  inquisidores,  mudó 
de  opiniones  de  manera  que  al  tiempo  más 
critico ,  se  opuso  con  su  acostumbrado  tesón 
á  la  reforma,  y  la  impidió  aun  á  costa  de  su 
dinero.  Esta  verdad  será  demostrada  sin  salir 
del  presente  capitulo ,  y  la .  obra  quedó  sin 
verla  luz  pública.  Tanto  pueden  las  passio-- 
nes  en  los  que  llamamos  kambres  grandes; 

6.  La  circunstancia  (fe  hallarse  divididas 
entonces  la  coronas  de  Castilla  y  Aragón ,  y 
el  concepto  dé  no  ser  ya  necesarios  tantos 
tribunales  de  inquisición  como  obispados  , 
influyeron  á  que  Cisneros  los  distribuyese ,' 
año  1 509  ,  por  provincias  en  Sevilla,  Jaén, 
Toledo,  Extremadura,  Murcia,  Valladolid, 
y  Calahora ,  señalando  á  cada  una  su  respec- . 
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|ivo  territorio.  Luego  puso  tribunal  en   las 
islas  de  Canarias  ;  año  de  i5i5,  se  añadió  el 
de  Cuenca;  en  1 5^4  ^^  de  Granada ;  reynando 
Felipe  II  el  de  Santiago  de  Galicia ;  7  en  tiem->- 
po  de  Felipe  IV  el  de  la  Corter  Cisneros  lo 
puso  también  en  Oran  año  i5i5,   y  enTÍ6 
este  gran^ regalo. á  America,  estableciéndolo 
entonces  en  lo  que  se  llamabsí  reyno  de  fierra 
firme ,  subdelegando  sus  facultades  de  inqui- 
sidor general  en  don  fray  Juan  de  Queyedo , 
obispo  de  Cuba  para  nombrar  inquisidores  en 
todos  los  obispados  americanos  lo  que  Vino , 
á  parar  con  el  tiempo  en  tribunales  proTin- 
ciales  de  México ,  Lima  y  Cartagena  de  In- 
dias. .  , 

7.  Adoptó  igual  sistema  el  inquisidor  ge- 
veral  de  Aragón ,  y  pi:(so  inquisiciones  en 
Zaragoza,  Barcelona,  Valencia,  Mallorca, 
Sardeña  y  Sicilia ,  y  luego  en  Pamplona  quan- 
dp  se  conquistó  el  reyno  de  Navarra;  perQ 
unido  este  al  de  Castilla  en  las  cortes  de  Bur- 
gos de  i5i5,  su  inquisición  se  sujetó  al  in- 
quisidor general  castellano  quien  á  poco  tiem- 
po la  suprimió  agregando  su  distrito  á  la  de 
C^ilahora  que  se  fíxó  después  en  Logroño. 

8..  Lá  famosa  causa  de  Cordova  dio  á  Cis- 
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ñeros  motivos  de  investigar  con  gran  cuidado 
la  conducta  de  los  inquisidores  y  ministros 
de  lo  que  resultó  necesidad  de  destituir  al- 
gunos. Los  nombrados  por  sus  antecfesores 
le  disputaron  su  autoridad ,  y  consultado  el 
papa  declaró  á  favor  del  cardenal  en  breve 
de  28  de  julio  de  iSog. 

9,  Supo  esté  baver  havi^o  en  la  Inquisi- 
ción de  Toledo  algunos  desórdenes  de  trato 
inhonesto  del  teniente-alcayde  con  mugeres 
presas,  y  libró  en  i5i2  carta  acordada  en  el 
consejo ,  conminando  con  pena  de  muerte  á 
los  de  todos  las  inquisiciones  que  incurrieran 
en  crímenes  de  esta  especie.  Tío  se  ba  egecu- 
tado  jamás  y  no  han  faltado  casos  á  que  apli- 
car I9L  ley.  Menor  tal  vez  buviera  sido  su  nú- 
mero, si  la  pena  fuese  mas  proporcionad^ 
con  el  delito. 

10.  Llegó  á  su  noticia  que  los  inquisidores 
de  provincia  dispensaban  y  conmutaban  peni- 
tencias ,  y  el  uso  del  samben¿¿o ;  y  de  accuerdo 
con  el  consejo ,  lo  prohibió  en  2  de  diciembre 
de  i5i3,  declarando  estar  reservadas  al  in- 
quisidor general  tales  gracias,  fu^  necesario, 
sin  embargo,  reuQvár  esta  orden  en  varias 
.^póca$).   Hecho  governadop  del  reyno  por 
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muerte  del  rey  Fernando  en  i5i6,  destitajd 
.  de  la  plaza  del  consejo  de  Inquisición  á  Hor- 
tnño  Ibañez  de  Agnirre  (que  era  juntamente 
consejero  de  Castilla)  porque  nunca  havia  sida 
de  su  devoción ,  j  havia  entrado  á  la  plaza 
en  1 529  contra  la  voluntad  de  Cisneros ;  pues 
este  ha\ia  representado  al  rey  Fernando  que 
siendo  Aguirre  secular  no  podía  ser  consejero 
de  la  Inquisición,  y  el  monarca  respondió  en 
10  de  febrero  de  dicho  ano  1609 ,  que  se  ma- 
ravillaba de  semejante  disculpa,  porque  el 
consejo  no  tenia  mas  juñsdicion  que  la  real 
dada  pos  el  mismo  Fernando  y  la  reyna  Isa- 
bel su  difunta  y  primera  esposa.  Por  esta  ra- 
zón concluyente,  Carlos  V  reintegró  en  su 
plaza  de  consejero  de  Inquisición  á  dicho 
A^^irré. 

1 1 .  También  privó  de  su  empleo  de  secretario 
del  consejo  á  Antonio  Ruiz  de  Calcena,  que 
^lo  era  desde  i5o2,  y  havia  sido  secretario  del 
rey  Fernando ,  cuyos  honores  conservaba ; 
de  manera  que  no  dejó  de  manifestar  pasiones 
humanas  en  el  egercicio  de  su  empleo. 

12.  En  v>  de  julio  de  1 5 1*4  9  mandó  poner 
en  los  sambenitos  aspas  en  lugar  de  cruces , 
diciendo  que  los  penitenciados  arrastrabais 
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ios  sambenitos  y  resultaba  TÜipendío  de  la 
cruz,  ^  ' 

1 3.  En  los  once  años  de  su  empleo  ,  hasta 
8  de  noviembre  de  i5i7  en  que  murió,  au- 
torizó el  castigo  de  cinquenta  y  dos'mil  ocho- 
cientos cinquentay  cinco  personas ,  á  sabei^ 
tres  mil  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  quema- 
dos ;  mil  dos  cientos  treinta  y  dos  en  estatua « 
y  cuarenta  y  ocho  piii  cincuenta  y  nueve  pe- 
nitenciados, á  razón  de  tres  cientos  veinte  y 
cuatro  de  la  primera  clase  por  año  ;  ciento  y 
do^e  de  la  segunda ;  y  cuatro  mil  trescientos 
sesenta  y  nueve  de  la  tercera ,  conforme  al 
calculo  del  año  1490  y  siguientes  hasta  i5;^4» 
hecho  en  el  capitulo  cuarto  á  que  me  remito 
con  presencia  de  la  inscripción  de  Sevilla. 

14.  Estp  no  obstante  es  necessario  con- 
fesar que  Ci^neros  hizo  diligencias  para  dis- 
minuir  el  numero ,  pues  tomó  varias  provi- 
dencias útiles  al  objeto ,  y  entre  ellas  las  de 
q[ue  en  los  pueblos  de  muchas  parróc^^uias  se 
asignase  una  particular  para  todos  los  cris- 
tianos nuevos ,  encargando  al  párroco  zelár 
su  conducta  y  visitar  sus  casas  (i). 

(i)  QalntanilU   Vida   del  cardenal  Cimeros ,  lib.  9 , 
cslp.  i3.  ^ 
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ARTICULO   VI. 

Proceso  de  la  Beata  de  Piedrahüa  y  otros  ¿ 

1 .  Entre  tantas  causas  de  aquel  tiempo  al- 
gunas merecen  mención  particular.  En  el  año 
i5ii  fué  famosa  la  de  una  muger  conocida 
con  el  dictado  de  Beata ,  hija  de  un  labrador 
de  Píedrahita^  obispado  de  Atila.  Educada 
en  Salamanca ,  se  dedicó  tanto  á  la  oración  y 
á  las  mortificaciones  del  ayuno  y  otras  que  , 
exaltada  su  imaginación  por  la  debilidad, 
cayó  en  ilusión.  Decia  ver  á  JeSus  y  Maria  , 
y  hablaba  en  presencia  de  las  gentes  como 
contestando  á  proposiciones  que  süponia  es- 
cupharles.  Vestía  el  hábito  de  beata ,  6  reli- 
giosa de  la  orden  tercera  de  santo  Domingo  ; 
se  titulaba  esposa  de  Jesu-Cristo ;  y  proce- 
diendo bajo  el  supuesto  de  que  siempre  la 
accompañaba  Maria  santísima^  se  detetíia  lle- 
gando áqualquiera  puerta  estrecha  como  para 
dar  lugar  á  que  pasara  otra  persona ,  y  se  I 
cxplicabí^en  términos  de  que  Nuestra  Señora 
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le  instaba  pasar  delante  por  privilegio  de  es- 
posa de  su  hijo  Dios ,  pero  que  ella  lo  resis- 
tia  pofliumildad  diciendo  en  voz  perceptible  : 
Si  tu,  ó  Firgen ,  no  hubieses  parido  á  Cristo , 
no  hubiera  conseguido, yo  ^ersu  esposa  :  cor- 
responde que  pase  antes  la  madre  de  mi  es  - 
poso.  Tenia  éxtasis  continuos  y  se  le  notaba 
tal  rigidez  de  miembros  y  nervios  con  priva- 
ción absolnta  de  color  en  cara  y  manos,  que  ' 
parecía  no  tener  articulaciones  en  sus  dedos , 
ni  movimientos  en  parte  alguna  de  £u  cuerpo. 
Se  dijo  también  que  hacia  milagros.  £1  rey, 
noticioso  de  todo ,  mandó  con  acuerdo  del 
cardenal  inquisidor  generad,  que  fuese  llevada 
á  la  corte  :  ambos  la  vieron  y  trataron ;  con- 
sultaron á  varios  teólogos  religiosos  de  dife- 
rentes institutos  ,y  se  dividieron  las  opiniones 
diciendo  'los  unos  ser  una  santa  llena  de  espí- 
ritu de  amor  de  'Dios  ;  y  otros  que  era  una 
ilusa  poseída  de  espíritu  fanático  :  ninguno 
le  imputaba  ser  hipócrita  ni  embustera.  Se 
comunicó  é\  suceso  al  sumo  pontífice ,  quien 
comisionó  á  su  Nuncio ,  y  á  los  obispos  de 
Vique  y  de  Burgos  para  indagar  la  verdad , 
encargándoles  cortar  el  escándalo  en  sus  prin- 
cipios caso  de  conocer  que  alli  no  intervenía 

11.  2Ii 
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el  espirita  de  Dios.  £1  rey  y  el  inquisidor  ge- 
neral de  Castilla  estaban  en  favor  de  la  Beata 
y  la  suponian  asistida  del  Espiritu  Divino  : 
los  comisionados  del  papa  no  hallaron  que 
reprender  en  su  conducta  de  palabras  y  obras, 
y  dejaron  á  la  disposición  de  la  providencia 
divina  el  momento  de  manifestarse ,  si  el  es- 
piritu que  dominaba  en  la  Beata  era  de  Dios 
ó  del  diablo.  Los  inquisidores  le  formaron 
proceso  sobre  si  las  apariciones  que  contaba 
la  Beata,  y  las  palabras  que  bajo  este  supuesto 
pronunciaba  ,  producían  ó  no  sospecha  de  h 
•hercgia  de  los  iUuminados  ;  pero  como  el  rey 
y  el  inquisidor  general  estaban  en  favor  suyo, 
salió  bien.  Su  opinión  quedó  siempre  proble- 
mática :  los  mas  creian  que  todo  era  debili- 
dad de  imaginación  femenina,  y  entre  ellos 
el  consejero  de  Indias ,  Pedro  Mártir  de  An- 
gleria  (i).  La  historia  del  buen  exito'de  aque. 
Ha  embustera  ó  loca  contrasta  mucho  con  la 
muerte  de  fuego  de  algunos  mile&  de  hombres 
por  baverse  negado  á  trabajar  un  sábado^  ú 
otra  bagatela  semejante  que  se  interpretaba 
ser  testimonio  de  la  heregia  judaica. 

(i)    Pedro   Mártir   de   Angleria,    Epistolarum    UÍ>,i 
p,  4)8  y  489.  j 
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^.  En  Cuenca  promovieron  los  inquisidores, 
año  1 5 1 7 ,  proceso  contra  la  memoria,  fama  y 
bienes  de  Juan  Henriquez  de  Medina,  sabré 
heregia,  no  obstante  que  antes  de  morir  havia 
, recibido  los  sacramentos  de  confesión  ,  £u- 
caristia  y  extrema  unción ;  y  habiéndolo  de- 
clarado por  herege  impenitente  y  christiano 
ficto ,  condenaron  su  memoria  y  fama ,  man- 
daron desenterrar  sus  huesos  para  quemarlos 
con  estatua  y  sambenito,  y  confiscaron  sus 
bienes.  Los  herederos  apelaron  al  inquisidor 
general  que  nombro  jueces  subdelegados  : 
estos  se  negaron  á  comunicarles  el  proceso  y 
los  nombres  de  los  testigos ,  y  en  su  vist^  los 
herederos  acudieron  al  papa  quien  comisionó, 
en  8  de  febrero  de  i5i7  ,  al  comendador  de 
frailes  mercenarios  de  Fuensanta  de  Cuenca , 
y  dos  canónigos  ;  mandando  que  si  los  here- 
deros afianzaban  no  hacer/daño  alguno  á  los 
testigos ,  se  les  comunicara  el  proceso  :  los 
subdelegados  se  excusaron  de  recibir  la  co- 
misión. León  X  insistió,  en  19  de  mayo  , 
bajo  la  pena  de  obediencia  y  excomunión  ma- 
yor ,  encargándoles  sentenciar. con  imparciali- 
dad, como  lo  hicieron  á  favor  de  la  memoria 
del  difunto.  Si  una  muerte  tan  csi^ólica  como 
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la  de  Juaiji  Henriqjukez  de  Medina  uo  excusaba 
de  que  se  procesase  al  difunto.  ¿  Que  otros 
testimonios  d^  catolicismo  pueden  hallarse 
nia& '  terminantes  ? 

3.  Aun  es  mas  escandaloso,  el  suceso  de 
Ju^  de  CoTdiTFubias ,  natural  de  Burgos.  Ha- 
viéndosele  procesJEido  después  de  muerto  ,  se 
le  absoWió  ;  mas  p^só.,  algup  tiempo  ^  y  mu- 
dados'los*  >ueces,  el  fiscalrtuvo  la  crueldad  de 
suscitar  Btteya.demau4s^  ciiminalpara  lo  mis> 
lao  sentenciado,  ^basando  deque  las  senten- 
cias  absolutorias  de  la  Inquisición  no  pasan  á 
cosa  j>uagada*  Los  interesados  acudieron  á 
León  X,  quien  enterado  de  ta»  escandalosa 
persecución ,  y  siendo  afecto  al  difunto  por 
haver  sido  su  condiscipulo  en  la  juventud, 
comisionó  al  obispo  de  Burgos  ^  don  fray 
Pascual,  ami^  suyo,  para  que  bablára  en 
nombre  de  su  Santidad  lo  conveniente  al  car- 
denal Cisneros,  á  quien  adamas  escribió,  en 
1 5  de  febrero  de  1 5i7 ,  que  procediese  coa  la 
circunspección- que  merecía  un  asunto  taa  ex- 
traño^ y  cortase  con  decoro  una  instancia 
renovada  después  de  haver  pasado  muchos 
anos.  "No  havíenda  esto  bastado ,  se  avocó  su 
Sfintiiad  la  causa;  reclamó  Cisneros,  pero  sin 
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efecto  :  después  lo  hizo  CaYlos  V  por  medio 
del  embajador;  huvo  grandes  contestaciones 
de  parte  ¿  parte  sobre  esta  y  otras  causas  que 
luego  se  ofrecieron  ,  y  por  fin  el  papa  la  de- 
volvió  por  breve  de  ao  de  enero  de   i52i, 
al  cardenal  Adriano,  inquisidor  general,  para 
que  la  sentenciara  juntamente  con  el  Nuncio. 
4.  De  resulta  de  efttes  lance^  y  otros  mas  6 
m«nos  chocantes ,   el   general  de  los  frailes 
agustinos,  acudid  apapa  exponiendo  que  mu* 
chos  religiosos  subditos  snyos  tenia n  origen 
bebreo  ii  ma¿ometaiio,  y  que  por  esta  sola 
razón  ,  sin  atender  á  la  buena  conducta ,  se 
les  imputaba  en  conversaciones  particulares , 
y  aun  en  sermones  públicos,  la  heregia ;  y  los 
inquisidores ,  abusando  de  la  difamación ,  les 
havian  formado  proceso  de  fé  y  lo  qual  no  era 
juslo  porque  los  prelados  domésticos  reglares 
zelaban  mucho  este  punto ,  y  sabían  la  pureza 
de  los  dogmas  de  sus  alumnos.  León  X  expi- 
dió ,  en  i3  de  mayo  de  i5i7  ,  un  breve  man- 
dando á  los  inquisidores ,  bajóla  pen^  de  obe- 
diencia y  de  excomunión  mayor  lata,  que 
inmediatamente  sin  excusa  ni  pretexto  entre- 
gasen al  vicario  general  áe  los  frailes  agustinos 
(odos  los  procesos  formados,  y  papeles  que 
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kiiviese  contra  frailes  y  monjas  de  aquel  ins- 
tituto sip  reservarse  alguno ,  encargando  á  los 
arzobispos  y  obispos  de  España  favorecer 
eficazmente  a  los  frailes  en  éste  punto  contra 
los  inquisidores.  ^ 

5.  Este  favor  extraordinario  dio  con  el 
tiempo  á  los  otros  institutos  reglares  ocasión 
de  envidia  y  deseo  eficaz  de  no  ser  menos 
privilegiados  de  la  sede  apostólica,  tanto  por 
la  abundancia  de  doctrina  solida ,  firmeza  en 
la  fé  y  zelo  de  la  pureza  de  la  religión  cató- 
lica, quantopor  méritos  para  con  la  silla  apos- 
tólica. Lo  consiguieron  algunos  ;  pero  esta 
niisma  circunstancia  proporcionó  a  los  in- 
quisidores medios  de  conseguir  su  abrogación 
general. 


ARTICULO    VIL 

Ofertas  hechas  al  rey  porque  'mandase  pvbÜ-- 
car  los  nombres  d^  los  testigos. 

1.  Haviendo  corrido  la  voz  entre  los  cris- 
tianos nuevos  de  que  el  rey  Fernando  proyec- 
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taba  gaerra  contra  el  rey  dé  Navarra  su  so- 
l^rinp ,  >le  ofrecieron  seis  cientos  mil  ducados 
de  oro , año  i5ia,  para  gastos^  si  SuMages- 
tad  man^daba  por  ley  que  los  procesos  de  In- 
quisición fuesen  públicos ;  el  rey  pensó  con- 
descender; lo  supo  el  inquisidor  general  Gis- 
neroSyledió  una  gran  cantidad  de  dinero  aun- 
que menor  que  la  oferta;  é impidió  la  reforma, 
diciendo  que  no  se  hallaria  quien  fuese  dela- 
tor, ni  testigo,  lo  qual  redun4aria  en  daño 
de  la  religión  (i). 

5.  Muerto  Fernando ,  y  estando  CarlosT  aun 
en  Bruselas,  año  i5i7,  los  mismos  cristianos 
nuevos  ofrecieron  con  igual  condición  ocho 
cientos  mil  escudos  de  oro  para  los  gastos  de 
Su  Majestad  en  su  viage  á  España.  Guiller- 
mo de  Croy ,  señor  de  Chevres ,  duque  de 
Ariscot ,  ayo  y  favoríto  de  Carlos  Y,  hizo  que 
Su  Majestad  consultase  colegios,  nniversi- 
dades  y  personas  sabias  de  España  y  Flandes : 
todas  respondieron  ser  conforme  á  derecho 
natural,  divino  y  humano  la  comunicacibn 
de  los  nombres  y  declaraciones  integras  de 
los  testigos  en  plenario,  £1  cardenal  lo  supo  y 

(i)  Paramo .  De  Ori^.  Jna. ,  lib.  a  ,  lit,  !»,  cap.  5. 
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envió  diputados  y  escribió  al  rey  para  lo  con- 
trario; le  conté  el  suceso  de  sii  abuelo  á  me- 
dias, ocultando  f  a  mitad' Boas  importante;  esto 
es,  la  de  haver  il  comprado  la  negatÍTa  de  la 
pretensión  dé  los  cristianos  Bne^os*  con  su 
dinero  :    atribuyó  á  la  fberisa   ée  la  razón, 
y  al  convencimiento  que  de  ella  stípaso  en 
el  rey  Fernando ,  lo  que  havia  side  efecto 
de  la  sagacidad  propia ,  contafido  adesaas  al- 
gunos casos  particulares  de  vengaiiza  y  odios, 
cuya  autenticidad  devia  sufrit  rigoroso  exa- 
men critico ,  y  tal  vez  con  éxito  infel¿2*  Car- 
los V  dejó  sin  resolver  el  asunto  hasta  venir 
á  España  (i).  Muerto  Cisneros  lo  acordó  e} 
rey  en  cortes  de  Valladolid  año  i5i8  ;  pero 
tampoco  tuvo  efecto  por  las  oourreftclas  que 
veremos  en  el  cai^tulo  siguiente. 

3.  Al  paso  que  Fernando  favorecía  tanto  el 
SnntO' Oficio  ^  cuidó  también  de  sus  regalías 
eíi  qoanto  fuese  compatible.  Mandó  en  una 
ley,  de  32  de  agosto  de  iSog,  que  iiadle  pre- 
sentase álos  inquisidores  y  ministros  del  San- 
t,o-OJic¿o  nigimas  buláis,  breves,  rescriptos, 


'(r)  Quintanilla,  nda  del  cardenal  Cisneros ,  lib.  3, 
wp.  17. 
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^>rovisiones ,  comisiones ,  inhibiciones  ,  ó  le- 
tras concedidas  por  la  sede  apostólica  ó  sus 
legados ,  ó  nuncias  que  tocasen  directa  6  in- 
directamente al  Santo- Oficio^  6 que  impidiesen 
sus  funciones  ,  sin  que  primero  fuesen  pre- 
sentadas á  Su  Magestad,  y  reconocidas  en  su 
consejo  maduramente  acerca  de  la  obirepcion 
y  subrepéion ,  bajo  pena  de  mu«rte  y  €6nü&- 
cacion  de  bienes. 

4*  Béaquí  el  primer  exemplar  que  yo  sepa 
del  uso  de  la  regalía  sobre  reteuciotí  y  exa-^ 
men  de  bulas  para  el  regio  exequaüü'  de  que 
trató  Salgado,  y  que  tanto  dio  que  hablar  en 
Roma ,  como  si  la  raaon  natuval  necesitara 
ser  probada  con  egemplares.  La  pena  que 
Fernando  pi»o,  era  injv&ta  y  desproporcio- 
nada con  el  crimen ;  pero  el  fondo  de  la  ley 
es  lo  que  debieron  barrer  hecho  siempre  los 
soberanos ,  en  cuyo  caso  la  corte  de  Roma  no 
huviera  usurpado  tanto  poder  para  los  asun- 
tos de  puro  gobierno  exterior  de  la  iglesia. 
Esta  regaiia  de  la  detención  y  examen  de  bu- 
las, se  radicó  en  España  por  una  ky  de  Car- 
los III;  pero  á  pesar  de  las  quejas  de  Roma, 
es  bien  cierto  que  aun  buvo  mas  deferencias 
que  conviene  al  bien  publico ,  y  se  exceptúa-» 
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ron  de  la  ley  muchos  breves  pontificios  que 
no  devian. 

5.  Igualmente  usó  bien  de  la  soberanía  el 
fey  Fernando  en  dicho  año  i5o9,  ^^^  ocasión 
del  proyecto  de  conquistar  en  África  la  plaza 
de  armas  de  Oran,  pues  haviendo  proyectado 
pa^ar  personahnente  á  la  empresa  el  cardenal 
Cisneros,  le  mandó  Su  Magestad  subdelegar 
sus  facultades  de  inquisidor  general  en  don 
Antonio  de  Roxas,  arzobispo  de  Granada,  lo 
que  se  verificó  y  surtió  efecto  hasta  el  regreso 
del  propietario  á  la  corte. 

6.  Este  egemplar  y  el  de  Felipe  I ,  año  1 5o6, 
con  el  inquisidor  general  Deza,  demuestran 
que  no  se  ignoraba  en  España  el  poder  indi- 
recto de  la  potestad  soberana  temporal  sobre 
los  asuntos  espirituales ,  pues  aunque  los  so- 
beranos no  tengan  potestad  espiritual  para 
egercerla  por  sí  mismos ,  tienen  la  temporal 
necesaria  independiente  para  mandar  á  los 
obispos  que  usen  de  la  suya  cuando  y  como 
convenga;  y  el  juicio  de  si  conviene  ó  no  pen- 
de solo  de  quien  tenga  en  su  mano  todos  los 
resortes  de  la  maquina  política  de  una  nación, 
y  vea  por  dentro  todas  sus  necesidades  y  ven- 
tajas, lo  cual  solo  se  puede  verificar  en  la  supre- 
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ma  potestad  temporal  que  dirige  al  estado ; 
cuya  yerdad  tengo  yo  demostrada  con  la  prac- 
tica uniforme  de  los  once  primeros  siglos  de 
la  Iglesia  en  España ,  en  la  obra  que  publiqué 
en  Madrid ,  año  1810^  intitulada  :  Disertación 
sobre  el  poder  que  los  reyes  de  España  kan 
ejercido  ojcerca  de  la  división  de  chispados, 

7.  £1  mismo  rey  Femando  presentó  el  obis- 
pado de  Tortosa  en  el  inquisidor  general  de 
la  corona  de  Aragón ,  don  fray  Juan  Enguera, 
obispo  que  era  de  Lérida ,  después  de  haverlo 
sido  de  Yique ;  pero  el  electo  murió  sin  tomar 
posesión ,  por  lo  que  Su  Magestad  nombró 
en  i5i3  á  don  fray  Luis  Mercader,  monge 
cartujo ,  para  obispo  de  Tortosa  é  inquisidor 
general  de  Aragón  y  Navarra.  £1  papa  expi- 
dió las  bulas  en  1 5  de  julio ,  con  la  particu- 
laridad de  nombrar  por  coinquisidor  general 
á  fray  Pedro  Juan  de  Paul,  de  quien  no  cons- 
ta que  pudiera  egercer  el  destino.  Mercader 
falleció  en  primero  de  junio  de  1 5 16,  cuando 
por  fallecimiento  del  rey  Fernando  ^  verifi- 
cado en  -a3  de  enero  del  mismo  año ,  sin  su- 
cesión del  segundo  matrimonio ,  estaba  ya 
el  supremo  poder  en  su  nieto  Carlos  de  Aus- 
tria, que  aun  r<^$idia  en  Flandes^  pero  bav'a 

Digitizedby  Google 


a64  Historia  de  i/&  inquisición, 
enviado  á  España  varías  peraonas  de  su  con- 
fianza ,  y  entre  ellas  Adriano  de  Florencio, 
nataral  delJfreoh,  deandeLovaina,  maestro 
y  nno  de  los  favoritos  del  nusmo  rey  Carlos. 
Reunidas  en  este  las'coronas  de  Castilla  y  Ara- 
gón para  siempre ,  pareoia  regalar  que  se  vol- 
viese á  reunir  también  en  un  solo  augeto  la 
potestad  de  inquisidor  general  de  toda  la  mo- 
inai^quia,  y  mas  entonces  enqae  .se  hallaba 
de  inquisidor  general  un  cardenal  de  la  iglesia 
romana ,  que  al  mismo  tiempo  era  governa- 
dor  del  reyno.  Pero  Cisneros  era  nauy  sagaz 
para  sugetarse  á  reglas  comunes  y  dejar  de 
aprovechar  la  ocasión  que  se  le  presentaba 
de  ganar  la  voluntad  del  favorito  de  Carlos 
y  aun  la  de  éste  mismo  por  consecuencia. ^Le- 
jos de  pedir  la  reunión  en  su  propia  persona ^ 
escribió  al  rey  Carlos,  dkiiendole  qUeconsi- 
deraba  conveniente  dar  al  deán  A8riano  el 
obispado  de  Tortosayelempleo  de  inquisidor 
general  de  la  corona  de  Aragón.,  «pues ,  aun- 
que no  era  Español ,  se  le  podia  naturaliiar ; 
todo  lo  qual  surtió  efecto.  Enviados  losnom 
bramientos  á  Homa ,  el  papa  libró  las  bulas 
del  obispado  de  Tortosa,  y  después ,  en  14  de 
noviembre  del  propio  año ,  las  de  Inquisición 
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general  de  Aragxya  y  ^íar^arra ,  d*  que  tomó 
A.d.rititro  pose^ioü  ien  Maitoroá ,  dia  7  de  fe- 
}>reroide  rSí7,  potUC^cimoiiii)  de  Juan  Gar- 
cía ^  «et^etario  ^1  t!t)iisejo<de  in^aisicion  qué 
seguía  la  >déii:e.  iMe^ó  stteedió^al  mismo  €is* 
nerois  en  'h.  Inqni^ickMi  general  de  Castilla , 
pues  ^kavieudo  «sfe  >ftfltecido  en  8  de  ínoviem- 
Yfte  dtílprdpio  afio  r5>í7,  le  dio «oitíbf amiento 
su.  discípulo  €ífrlds,^ítyaB  bulas  fueran  ex- 
pedidas á  4  de  marsso  de  i5iB,  qu&ndo  ya 
tamben  em(*arden&l :  y  conservó  su  destino 
español ,  tió  sólo  'faa^ta  9  de  enero  de  1 5^2 , 
en  t|uefaé  elegido  sumo  pontífice  romano, 
sino  aun  hasta  10  de  setiembre  ^e  x5a3  ,  en 
qxte  libró  llus  bulas  dfe  sucesor  suyo  Cn  el  em- 
pleo á  fkvor  de  don  Alfonso  Manriquede  Lara, 
a  rtíobispo  'de  Sevilla ,  como  veremos . 


ARTICULO     VIIL 

Heclamáciones  4e  las  cortes  de  Aragón  contra 
el  modo  de  proceder  los  inquisidores, 

I.  Mientras  la  Inquisición  aragonesa  estuvo 
separada  de  la  castellana ,  ^lifrió  grandes  con- 
II.  aS 
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tradicciones  con  peligro  inminente  de  su  ex- 
tinción y  y  por  lo  menos  de  ser  reprimida  en 
términos  que  á  nadie  infundiese  terror.  Ha- 
viendo  el  rey  Fernando  celebrado  cortes  ge- 
nerales de  aquella  corona  en  la  villa  de  Mon- 
zón, obispado  de  Lérida,'  año  i5io,  los  re- 
presentantes de  las  ciudades  y  pueblos  se 
quejaron  altamente  al  rey  del  abuso  que  los 
inquisidores  hacían  de  su  oficio ,  no  solo  en 
el  modo  de  proceder  en  las  causas  de  fé ,  sino 
también  en  los  excesos  de  usurpar  jurisdic- 
ción para  negocios  distintos  del  dogma ,  par- 
ticularmente los^  de  usura ,  blasfemia ,  sodo- 
mía ,  bigamia , jnigromancia  y  otros  que  no  le 
pertenecían ,  sin  excluir  el  de  pontribuciones 
publicas,  ademas  de  ampliar  las  franquezas 
que  se  les  babian  concedido,  y  multiplicar 
familiares  de  suerte  que  disminuían  escanda- 
losamente el  numero  de  los  vecinos  sujetos  á 
tributos  y  demás  cargas  comunes ,  de  que  re- 
sultaba ser  estas  .insoportables ;  sobre  cuyo 
asunto  llegaba  la  insolencia  al  extremo  de 
hacerse  jueces  los  inquisidores  en  qualquíera 
caso  de  duda,  y,  si  se  les  queria  disputar  la 
competencia,  lanzaban  excomuniones  y  ater- 
raban á  los  magistrados  reales^  porque  estos 
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temían  ser  condenados  á  dar  satisfacción  pu- 
blica en  autos  de  fe  mas  6  menos  solemnes , 
con  afrenta  personal  pública,  como  havia  su- 
cedido á  muchos  9  aun  sin  excluir  los  altos 
personages  de  virreyes  y  capitanes  generales 
de  Barcelona,  Valencia,  Mallorca,  Sardeña  y 
Sicilia ,  hijos  y  hermanos  de  grandes  de  Es- 
paña, ó  posehedores  de  la  misma  grandeza, 
por  lo  qual  pedian  que  Su  Magestad  hiciera 
observar  los  fueros ,  leyes  y  costumbres  de  la 
corona  de  Aragón,  con  las  declaraciones  de 
las  cortes ,  cuya  observancia  tenia  jurada  Su 
Magestad ;  y  mandase  á  los  inquisidores  limi- 
tar su  potestad  á  solo  el  conocimiento  de  las 
causas  de  fe ,  y  formar  y  proseguir  estas  con- 
forme al  derecho  común  con  la  publicidad 
que  tenian  las  demás  causas  criminales,  y 
mandaban  las  leyes  y  los  fueros  de  Aragón. 

a.  Decian  que  con  soló  esta  providencia  se 
precaverían  los  inumerables  daños  produci- 
dos por  el  se(»'eto  y  la  ruina  de  tantas  fami- 
lias como  se  había  verificado  por  calumnias , 
medíante  que  aunque  se  h avian  procurado 
reparar  algunas  con  declaraciones  de  honra 
y  fama  hechas  á  instancia  de  hijos  4  nietos  de 
ios  injustamente  condenados ,  era  pocas  ve« 
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res  y  tarde  cuando  el  daño  no  podía  ya  re- 
pararse totalmente. 

3i.  Conoció  el  rey  la  disposición  en  que  se 
baUabaí).  los  ayiimos ,  y  pf  o.curó  evitar  la  ne- 
ceédabji  de  responder  de^iálávameiUe  ,  dicien- 
do que  no  se  podia  ré^lv^tim.  punto  de  tan 
grande  importancia,  si^  tomar  antes  cono- 
cimiento exacto  y  profundiC»  de  los  hechos , 
por  lo  qual4ixo  que  se  dedicasen,  á  recoger 
los  datos  oportunos  y  tenerlos  pr^arados 
para  las  próximas  futa.ras  cortes.  Estas  se 
verificaron  allí  inismo  el  a^o  1 5-i  2  >  y  las  re- 
sultas fueron,  celebrar  concordia  entre  rey  y 
reyno  con,  veinte  y  cinco  artículos  relativos 
ca^i  todos  í  linaátar  I9  juris^iecion  de  los  in- 
quisidores, y  cortar  el  alMiso  de  las  exencio- 
nes de  caíTgas  y  coutribucioi^s. 

4.  Se  acordó  eoi  dichas  cortea  que  los  in- 
quisidores no  se  entroQietíesen  ea  las  causas 
de  bigamia  y  de  ^»qgr4  %  &era  del  «meo  caso 
df  haver  de.feadido  c¿  reo  la  doctrina  herética 
de  no  ser  pecado ;  ui  e»  las  de  blasfemia  si  no 
era  herelical ;  que  na  procediesen  en  las  cau- 
sas de  fé,  sino  con  el  ordinario  diocesano:  ni 

.  .      i 

el  ii^quisidor  general  en  la  de  apelación ,  sino 

de  acuerdo  con  su  consejo  y  quedando  entre 
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tanto  saspeiisa  la  «gecucicm  de  la  sentencia 
apelada ;jemhAde mgioiiuMíicia  m  ohsemasé 
la  bullí  áú  papa  Joan  XUlLy  que  comienza : 
Super  iüktí  spetsuia.  Nada  ae  podo  oonsegiúr 
sdim  poblicídad  de  pioeesM,  y  poco  sobre 
confí&eaoioneB ,  aunqttf  por  fin  se  pactó  que 
los  contratos  dé  Tentas^  permutas  y  doteSy  he- 
cbos  por  qtiicn  estaba  tenido  publicamente  en 
opinión  de  catético,  prodajesen  eieolie  efieaa 
aun  quando  pes^crionneRte  hu^vieva  senten^ 
cía  dedan^toria  de  que  .ei  contratante  cvf  ya 
bereg>0  al  tiempo  de  sé  otorgamiento,  si  la 
beiiegia  estaba  ocultan 

5l  Arrepentido  el  rey. de  su  promesa  por 
instigliGion  de  los  inquisidores ,  obtuvo  del 
papa*  j  en  3o  t\t  abril  de  i5i3,  relajación  del 
jortttiMnko  prestado  sobre  observancia  de  la  ^ 
concordia » con  olao^ula  de  que  el  tribunal  de 
aquellos  presiguieva  conociendo' dé  las  mis^- 
mas  causas  que  antes.  Los  Aragoneses  se  alar- 
garon en  términos  de  sublevarse ,  y  el  rey  se 
MIÓ  en  la  necesidad  de  renunciar  el  citado 
breve ,  y  aun  de  pedir  al  papa  que  confírmase 
la  concordia ,  imponiendo  censuras  contra  los 
infractores;  lo  qual  se  verificó  eh  bula  de  la 
de  mayo  de  i5i5.  Solo  el  miedo  de  una  sub- 
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levadon  general  pudo  hacer  que  coBsintiera 
el. rey  en  eso;  pues  estaba  tan  inclinado  á  lo 
contrario,  que,  aun  haviendosele  dicho  que  no 
podían  sin  irregularidad  los  inquisidores  co- 
nocer de  la  causa  de  sodomiá,  por  ser  delito 
que  se  castigaba  con  pena  de  muerte,  aun 
quándo  no  buviese  doctrina  ni  creencia  heré- 
tica de  ser  licita  la  sodomia^  trató  de  com- 
batir este  argumentó ,  pidiendo  el  breve  que. 
con  efecto  se  hayia  librado  en  38  de  enero 
del  propio  año  x5iS ,  declariando  que  los  in- 
quisidores no  incurrirían  en  irregularidad, 
aunque  condenasen  á  la  pena  de  relajación 
por  sodomia  ó  qualquiera  otro  crimen  disjtln- 
to  del  de  la  heregia.  Que  conformidad  puede 
tener  esta,  doctrina  con  la  de  que  incurre,  en 
irregularidad  de  defecto  de  lenidad  el  derígo 
que  y  aun  en  defensa  propia  hecha  justamente 
y  con  la  debida  moderación ,  mata  licitamente 
á  su  agresor  ? 
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